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PARTE SEGUNDA. 


EDAD MEDIA, 


CAPITULO XII 
CASTILLA EN LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XIV. 


mo 1295 a 1350, 


Relnados de menor edad.—Inoourealentes y ventajas de la sucesion bo- 
roditarta para estos casos.—1. Roluado de Fernando IV.—Causas de 
las turbaciones que agltaron el relno.—Antecedentes y elementos , 
que para ello habla.—Cómo foeron desapareciendo, 4 quién se de 
DI6.—Justo elogio de la reina doña Maria do Molina.—Fidolidad de 
los concejos castellanos.——Cólebro Hermandad de Castilla. Su objeto, 
consecuencias y resultados. —Alanza del trono y del pueblo contra 
la nobleza,—Influencia del estado llano.—Espiritu de las córtes 
y ftecuencia con que se celebraron sn este tiempo.—II. Relundo 
de Alfonso XI.—Kstado lastimoso del relno en su tenor odad.—Jul 
locrico de la conducta de este monarca cuando llegó á la mayoría. 
—Jtsgaselo como restaurador del órden intertor.—Como guertero y 
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capitan.—[ofluencia de sus triunfos en el Salado y Algeciras em la 
condicion y porrenlr de España.—III. Progreso de las institacones 
políticas. Elemento popular. Derectos, franquicias y libertades que 
ganó el pueblo en este relsado.—Cómo fueroa abatidos y homillados 
los nobles.—Solemnidad, aparato, órden y ceremonia com que se 
celebraban las córtes.—Alfonso XI. como legislador. Córtes de Alca- 
l: Reforma en la legislacion de Castilla. El Ordenamiento: los Faeros: 
las Partidas: en qué órden obligaba cada uno de estos códigos. — 
IV. Estado de la literatura castellana en este período.—El poema de 
Alejandro,—Obras literarias de don Juan Manuel; el conde Luca- 
nor.—Poesías del arcipreate de Hita. —Crónicas.—Comparactones. 


Una de las calamidades que pesaron más sobre la 
monarquía castellana y entorpecieron más su desarro- 
No, fueron las frecuentes menorías de sus reyes. Es 
ciertamente una de las eventualidades más funes- 
tas á que está sujeto el principio de la sucesion here- 
ditaria. Mas al través de estas y otras contingencias 
desfavorables al órden social é inherentes á la insti- 
tucion, compénsanlas con tal esceso otras tan reco- 
nocidas ventajas, que una vez supuesto el órden en un 
estado, es su mejor salvaguardia contra las turbu- 
lentas pretensiones de los ambiciosos y el más fuerte 
dique en que vienen á estrellarse los desbordamientos 
de la anarquía; ú tal estremo, que desde que ge esta- 
bleció en España aquel saludable principio, aun en 
las agitaciones de las menoridades de los reyes nadie 
se atrevió á volver á invocar como remedio la monar- 
quía electiva. Tal aconteció en los dos reinados con- 
secutivos de Fernando 1V. y Alfonso XI. que abarca 
el período que examinamos. Hay ideas que una vez 
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adquiridas ván formando otras tantas bases que sirven 
de cimiento al régimen de las sociedades. 

L No estrañamos el furor con que se desarrolla- 
ron las ambiciones en el reinado de Fernando IV. La 
preparacion venia de atrás; y la menor edad del rey 
no fué la causa, sino una circunstancia de que se apro- 
vechó la nobleza, y que la hizo, si no más prelencio- 
sa, por lo menos más audaz. Los príncipes de la real 
familia; los magnates poderosos; aquellos codiciosos 
$ inquietos infantes, don Juan, don Enrique y don 
Juan Manuel; aquellos indómitos señores, don Juan 
de Lara, don Diego y don Juan Alonso de Haro, que 
se habian atrevido con un monarca del temple de don 
Sancho el Bravo, ¿cómo no habian de envalentonarse 
al ver al frente del reino un niño y una mujer? No es, 
pues, de maravillar el desórden, la confusion y anar- 
quía en que tantos revoltosos pusieron el reino: y 
gracias que no habia entre ellos unidad de miras; 
que á haberla, como en Aragon, algo mayor hubiera 
sido todavía el conflicto del trono. Pero pretendiendo 
el uno la corona, limitando el otro sus aspiraciones 
dla regencia, concretándose los demas al aumento 
de sus particulares señoríos, ó á usurpar los que 
otros poseian, y no entendiéndose entre sl, todos 
pretendientes y todos rivales, daban lugar y oca- 
sion á que un genio sagaz y astuto, estudiando sus 
particulares intereses, los dividiera más y los que- 
brantara.. 
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A estos elementos de turbacion se agregaron otros 
todavía más poderosos y más terribles, El tierno mo- 
arca y su prudente madre vieron conjurados contra 
sí todos los soberanos, los de Francia y Navarra, los 
de Granada y Portugal. Se invoca nuevamente el de- 
recho, y se alza de nuevo el pendon de los infantes de 
la Cerda. Entre unos y otros se reparten buenamente 
la Castilla, como si fuese un concurso de acreedo- 
res, y cada cual se adjudica la porcion que más le 
conviene. El territorio castellano se ve á la vez in- 
vadido por franceses y navarros, por aragoneses, 
portugueses y granadinos, Uno de los. caudillos del 
ejército confederado es el infante aragonés don Pedro, 
á qujen le han sido aplicadas las ciudades fronterizas 
de Castilla y Aragon. Otro de sus capitanes es el per- 
pótuamente rebelde infante castellano don Juan, que 
en Sahagun se hace proclamar rey de Leon, de Ga- 
licia y de Sevilla. ¿Quién conjurará tan universal tor- 
menta? Imposible parecia que el pobre trono castella- 
no pudiera resistir á los embates de mar tan proceloso 
y embravecido. 

Y sin embargo, se ve ir calmando gradualmente 
las borrascas, se ve ir desapareciendo los nubarrones 
que ennegrecian el horizonte de Castilla, se ye ir re- 
cobrando su claridad el hermoso cielo castellano. El 
infante don Pedro de Aragon sucumbe con sus más 
esclarecidos yarones en el cerco de Mayorga, y la 
hueste aragonesa se retira conduciendo en carros fú- 
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nebres log restos inanimados de sus más bravos ada- 
lides. El rey de Portugal retrocede á sus estados casi 
desde las puertas de Valladolid, El infante don Juan 
se reconcilia con su sobrino, deja el título de rey de 
Leon, y reconoce por legítimo rey de Castilla 4 Fer- 
nando IV. Alfonso de la Cerda renuncia tambien á la 
corona, y se somete á recibir algunos pueblos que le 
dan en compensacion. Fijanse por árbitros los límites 
de Aragon y de Castille. Guzman el Bueno salva á 
Andalucía de las imprudencias de don Enrique, y si- 
gue defendiendo á Tarifa contra el emir granadino. 
El papa legitima los hijos de la reina, Fernando IV. 
de Castilla casa con la princesa Constanza de Portu- 
gal: queda en pacífica posesion de su corona; des- 
aparece la anarquía, y disfruta de quietud y de sosie- 
go el reino castellano. 

¿Quién habia obrado todos estos prodigios? ¿Cómo 
han podido irse disipando tantas mubes como trona- 
ban en derredor del niño rey? ¿Cómo de la más es- 
pantosa anarquía se ha ido pasando á una situacion, 
si no de completa bonanza, por lo menos comparati- 
vamente apacible y serena? 

Es que Fernando 1V., como Fernando III. de 
Castilla su bisabuelo, ha tenido á su lado un genio 
tutelar, una madre solícita, prudente y sagaz como 
dofía Berenguela: es que el rey y el reino han sido di- 
rigidos por la mano hábil, activa y esperta de doña 
María de Molina, que como madre ha desplegado la 
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más viva solicitud y el más tierno cariñó, como mu- 
ger ha mostrado un valor y una entereza varonil, y 
como regente se ha conducido con sábia política y con 
una energía maravillosa. Serena en los conflictos, as- 
tuta y sutil en los recursos, halagando oportunamente 
la ambicion de algunos magnates, severa y fuerte con 
otros, supo dividirlos para debilitarlos, supo dividir 

+ para reinar, y no para reinar ella, sino para entregar 
el reino sin menoscabo á su hijo 4, 


(1) El Maestro Tirso de Molina, con su hijo, pone'el autor en boca 
6 ses Fray Gabriel Tellez, ha re: de doña María la siguienie des 
izatado con verdad y con vivos co- eripcion de la situacion en que 50 
lores el carácter de esta reína en ballaba el reino cuando se encargó 
una de sus mejores comedias, tl- de la regencia, y del estado en que 
kulada La pri en la muger. sele entrega cuando el rey llega 4 
En uno de los diálogos que supone la mayor edad. 


Un solo palmo de tierra 
no balló 4 vuestra devoción, 
alzóso Casulla y Leob, 
Portugal os hizo guerra, 
el granadino se arroja 
por estender su Alcorat 
Aragon corro 4 Almazan, 
el navarro la piojo; 

o lo que al reíno abrasa, 

jo, es la guerra interior, 
que'no hay covtrario mayor 
gue el enemigo de cas, 

'odos fueron contra vos, 
y aunque por tan varios modos 
ds hicieron guerra todos, 
fué dé nuestra parle Dios. 


po. 
porque lil pais dea 
el relno que le debels, 
lo io a diferente, 
ue parias el moros paja, 
nvarro, el de Aragon 
Hijo, amigos vuestros son: 
y Para que os 
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El gran tacto de la reina regente estuvo en saber 
conciliarse el afecto del pueblo, en utilizar conve- 
nientemente la lealtad de los concejos castellanos y 
en buscar en el elemento y en la fuerza popular el 
contrapeso á la desmedida ambicion de los príncipes y 
de los nobles. Entonces se vió cómo se necesitaron y 


Portugal, sl lo admitía, 
4 doña Constanza hermosa 
08 ofrece por 


sa padre el rey don Dionís. 
No hay guerra que el relno inquieto, 


cuanto pobre, pues por Yos 
de trelata no tengo dos 
llas que me paguen renta. 
Pero lea rica be quedado, 
pues tanta mi dicha ba sido, 


que al reino que hall 
y os le vuelro ganado. 
Acio NI, escena L. 
Ko nuestros días el smñor Roca Dog da los perstnages de asta rel, 
7 lon 
ba escrito tambien un drama to plotida en el discurso de la reíns 


lado Doña María de Molina, en Á las córtes do Valladolid. 
que se hallan bien dibujados algu 


al saco y 4 las lamas entregadas, 


cad número erp 
Discordla y escasez con doble astrago 
minan el irono, el pueblo despedazan, 
y casl ya con fáribuudo amago 

tornar la patria 61 FRÍDIS AIBODALAD... 


Acio Y, escena HI, 
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apoyaron mútuamente el trono y el pueblo contra la 
nobleza turbulenta y codiciosa. Fieles á sus monarcas 
los concejos de Castilla, pero celosos al propio tiempo 
de sus fueros, formaron entre sí, muy en los princi- 
pios del reinado de Fernando IV. (1295), liga y her- 
mandad para defenderse y ampararse contra los des- 
afueros del poder real , pero más principalmente con- 
tra las domasías de la clase noble. Es curioso observar 
la marcha que en su organizacion política fué lle- 
vendo la sociedad española en el último tercio de la 
edad media. En aquella lucha de poderes y elementos 
sociales hemos visto, ántes en Aragon como ahora en 
Castilla, formarse estas confederaciones ó hermanda- 
des como por un instinto de-propia conservacion y 
por un sentimiento de dignidad para resistir á los em- 
bates é invasiones de otros poderes. Pero en Aragon, 
especie de república oligárquica, estas hermandades 
las forman principalmente los nobles contra el influjo 
de la autoridad real. En Castilla, monarquía esencial- 
mente democrática, las forma el pueblo, los conce- 
jos 6 municipios, no tanto para contener los desafue- 
ros del poder real cuanto para quebrantar el poderto 
de la nobleza. 

La hermandad delos concejos de Castilla en 1295 
tiene para nosotros una grande importancia histórica. 
Si no fué la primera confederación popular, fué la 
protesta más solemne del pueblo contra las demasías 
y contra las usurpaciones de la corona y de las clases 
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privilegiadas. Cuando 225 años más adelante veamos 
sucumbir las*comunidades de Castilla en guerra ar- 
mada contra las fuerzas y el poder de un soberano y 
de unos magnates, el vencimiento de estas comuni- 
dades será la derrota de aquella Aermandad despues 
de una lucha de más de dos siglos, y será de tanto 
influjo en la condicion política -de España, que repre- 
sentará el tránsito del gobierno libre y popular de la 
edad media española al gobierno monárquico absolu- 
to del primer período de la edad moderna. Forzoso 
nos es por lo tanto conocer la índole de la Aermandad 
de Castilla de 1295. 

«En el nombre de Dios é de Santa María; Amen, 
»(comenzaba este pacto de confederacion). Sepan quan- 
»tog esta carta vieren como por muchos desafueros 6 
»muchos dannos, 6 muchas fuerzas, é muertes, é pri- 
»siones, et despachamientos sin ser oidos, 6 deshon- 
»ras é otras muchas cosas sin guisa, que eran contra 
ajusticia é contra fuero, é gran danno de todos los 
»regnos de Castiella, de Toledo, de Leon, de Gallicia, 
ade Seville, de Córdoba, de Murcia, de Jahen, del 
»Algarbe é de Molina, que recebimos del rey don 
» Alfonso, fijo del rey don Fernando, é mas del rey 
»don Sancho, su fijo, que agora finó, fasta este tiem- 
»po en que regnó nuestro senmor el rey don Fernan- 
»do, que nos otorgó é confirmó nuestros fueros, el 
»muestros privilegios, 6 nuestras cartas, é nuestros 
» buenos usos, é nuestras buenas costumbres, é nues- 
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»tras libertades que habiemos en tiempo de log otros 
»reyes quando los mejor hobiemos. Por ende, é por 
»mayor asesego de la tierra, 6 mayor guarda del go 
»sennorío, para esto guardar é mantener, é porque 
»nunqua en ningun tiempo sea quebrantado, é ve- 
»yendo que es á servicio de Dios, é de Santa María, 
»et de la córte celestial, 6 4 honra é á guarda de nues- 
»tro sennor el rey don Fernando, á quien dé Dios 
»buena vida ó salud por muchos annos é buenos, é 
»mantenga á so servicio: etotrosí á servicio, é á hon- 
»ra 6 á guarda de los otros reyes que serán despues 
»del, 4 pro é 4 guarda de toda la tierra, facemos 
»hermandat en uno nos todos conceios del regno de 
»Castiella, quantos pusiemos nuestros. sellos en esta 
»carta, en testimonio é en confirmacion de la her- 
»mandat. 

»El la hermandat es esta. Que guardemos á nues- 
»tro sennor el rey don Fernando todos sus derechos 
»6 todo su sennorío bien é cumplidamente..... etc.» 

Designa y fija la hermandad las contribuciones y 
servicios legalmente establecidos con que se habia de 
seguir asistiendo al rey; acuerda cómo han de unirse 
todos para el mantenimiento de sus fueroa, usos y li- 
bertades, en el caso que el rey don Fernando ó sus 
sucesores, ó sus merinos, ú otros cualesquiera seño- 
res quisiesen atentar contra ellos; determina gometer 
al fallo del concejo los desafueros que los alcaldes 6 
merinos del rey cometiesen; que si algun rieo ome 6 
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infanzon Ó caballero prendare indebidamente á al- 
guno de la hermandad 6 le tomase lo suyo, y á pesar 
de la sentencia del concejo no lo quisiese restituir, si 
fuese hombre arraigado, «quel derriben las casas, el 
»corlen las vinnas, 6 las huertas, é todo lo al que 
»hubiere,» para lo cual se ayuden todos los de la 
hermandad, y añade: «Otrosí, si un ome, 6 infan- 
»zon, 6 caballero, ó otro ome qualesquier que non 
>sean en nuestra hermandat, matare ó deshonrare á 
»alguno de nuestra hermandat... que todos los de 
»la hermandat que vayamos sobrel, el sil falláremos 
»quel matemos, 6 si haber non le podiéramos, quel 
»derribemos las casas, el cortemos las vinnas 6 las 
huertas, el astraguemos quanto en el mundo le fa- 
»lláremos; Despues sil podiéremos haber, quel mate- 
» mos... Otrosí ponemos que si alcalde, ó merino, 6 
»otro ome qualquier de la hermandat, por carta ó por 
mandado de nuestro sensor el rey don Fernando, 6 
»de los otros reyes que serán despues dél, condenare 
»4 uno sin ser oido $ yudgado por fuero, que la her- 
»mandat quel matemos por ello; é si haber non le 
»podiéremos, que finque por enemigo de la herman- 
»dat, et quandol podiéremos haber quel matemos por 
sello 0.» 

Terrible manera de hacerse á sí mismos justicia, 
pero que prueba cuán agraviados debian estar los con- 


(1), Coleccion diplomática lué- la Historia, 
álta, formada par Ía Academia de 
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cejos de los reyes y de los ricos-hombres, y que ma- 
nifiesta sobre todo cuán inmensamente habia mejo- 
rado la condicion política de los hombres del estado 
llano, y cuán larga escala habian corrido desde la an- 
tigua servidumbre hasta dictar leyes á los grandes 
señores y á los monarcas mismos. La reina, lejos de 
contrariar y reprimir este espíritu de libertad é inde- 
pendencia de los comunes, como por otra parte veia 
la fidelidad que guardaban á su hijo, los halagaba por- 
que los necesitaba para hacer frente á las pretensiones 
de los nobles. La lealtad les valia á ellos concesiones 
y franquicias de parte del rey, ó sea de la reina re- 
gente: estas concesiones le valian al rey la seguridad 
y espontaneidad de los subsidios y el apoyo material 
y moral de los cuerpos. populares. Eran dos poderes 
que se necesitaban y auxiliaban mútuamente contra 
las invasiones de otro poder. Los pueblos ganaron en 
influjo y en condicion, y doña María salvó la corona 
de su hijo. Las menorías de los reyes, turbulentas y 
aciagas como son, suelen por otra parte redundar en 
beneficio de la libertad de los pueblos: la debilidad 
misma del gobierno le obliga á apoyarse en el brazo 
popular: el pueblo pierde en tranquilidad, en conve- 
niencias y en materiales intereses , se empobrece y su- 
fre; pero es cuando suele ganar en prerogativas y de- 
rechos, es cuando suele hacer sus conquistas políticas. 
Son como aquellas enfermedades de los indivíduos en 
que el fisico padece y la parte intelectual se aviva. 


Google 


PARTE M. LIDO 1, 17 


Mucho progresó el estado llano en influencia y 
poder en el reinado de Fernando IV. Las córtes de 
Valladolid de 1295 se decian convocadas por facer bian 
y merced á todos Los concejos del regno. En las de Cue- 
llar de 1207 se creó una especie de dipmtacion per- 
manente ó alto consejo, nombrado por la nacion, para 
que acompañase al rey en los dos tercios del año y le 
aconsejase. En las de Valladolid de 1307 se reslable- 
ció ya porla ley no imponer tributos sin pedirlos á las 
oóries. «Si acaesciore que pechos algunos haya menes. 
ter, pedirgelos_ he, é en otra mónera no echard pechos 
ringunos en. la tierra.» En las de Búrgos de 131] 
quisieron los procuradores saber á cuánto ascendian 
las rentas del rey: y en las de Carrion de 1512 to- 
maron cuenta á los tutores. En las de Valladolid de 
1290 y 1307 se consignaron las garantías Persona= 
les, ordenándose que nadie fuese preso ni embargado 
sin ser oido antes en derecho, y se prohibieron las 
pesquisas generales, Estas y Otras adquisiciones polí- 
ticas, que en aquel tiempo alcanzó el elemento popu-- 
Tar, no se respelaban y cumplian siempre en la prácti- 
Ca, pero quedaban consiguadas y escritas con carácter 
de leyes, que era un gran adelanto, y no las olvidaba 
el pueblo. Salió, pues, este ganancioso de la lucha 
entre la nobleza y la corona, poniéndose de parte de 
esla. La frecuencia misma con quese celebraban córtes 
revela que nada hacia ya el rey sin su acuerdo y de- 
liberacion. En el reinado de Fernando 1. Bo pasó un 

TOMO Vil, 2 
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solo año sin que se tuviesen córtes, y en alguno, como 
en 1301, húbolas en dos diferentes partes del reino, 
Búrgos y Valladolid . 

La conquista nacional avanzó bien poco en este 
reinado, y aun fué maravilla que se recobrara 4 Gi- 
braltar, aunque para volver á perderle pronto: y el 
rey acabó faltando á las buenas leyes sancionadas por 
él mismo, con el arbitrario suplicio de los Carvajales, 
á que debió el triste sobrenombre de Emplazado. 

Jl. Más larga y no menos borrascosa la menoría 
de su hijo Alfonso el Onceno, Castilla yuelve 4 sufrir 
todas las calamidades de una anarquía horrible. Era 
un cuerpo que, no bien aliviado de una enfermedad 
penosa, apenas entraba en el primer período de la con- 
valecencia recaia en otra enfermedad más peligrosa 
y más larga. Un rey de trece meses, dos reinas vi- 
das, abuela y madre del rey niño, tantos aspirantes 
á la tutela cuantos eran los príncipes y grandes se- 
ñores, todos codiciosos y avaros, todos osados y tur- 
bulentos, generoso ninguno, en vano era hacer las 
más estrañas combinaciones para que ningun preten- 
diente ge quedara sin eu parte de regencia, inútil era 
dejar á cada monarca y á cada pueblo elegir y obede- 
cer al regente que más le acomodara, á cada tutor 
mandar en el país que le fuera más deyoto. Era inten- 

(1) Tenemos $ la vista la mayor publicadas por los doctores Anso y 
parte de los cuadernos de estas cór- Manuel, las de Marina, en su Teo” 
leccion «diplomática 80- 


tes. Pueden verte las de don San- ría, y la Coll 
año el Bravo y don Fernando [V., bre Fernando 1V. 


qa 
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tar corregir la anarquía, fomentándola, era querer 
apagar el fuego añadiéndole combustibles. El reino 
era un caos, y las dos reinas murieron de pesar. Doña 
María de Molina era una gran reina, pero al cabo no 
era un génio sobrenatural, era una muger. Afortuna- 
damente para Castilla los moros de Granada 1o anda- 
ban menos desconcertados y revueltos, ocupados en 
destronarse los hermanos y parientes. No ara el pe- 
ligro esterior el que amenazaba para el reino caste- 
llano, Todo el mal le tenia dentro dde sí mismo: la 
gangrena estaba en las entrañas mismas del cuerpo 
social., 

No ereemos pueda imaginarse estado más lasti- 
moso en una sociedad que vivir los hombres á mer- 
ced de los asesinos y ladrones públicos; que enseño- 
rear los malvados y malhechores la tierra, y tener 
que abandonarla los pacíficos y honrados; que ejercer 
públicamente y á mansalva, hidalgos y plebeyos, el 
robo y la rapiña; que mirarse como acaecimiento or- 
dinario y comun encontrér los caminos sembrados de 
cadáveres; que tener que andar los hombres en cara- 
vanas armadas para librarse de salteadores; que des- 
poblarse los lugares abiertos y quedar deshabitadas y 
yermas las aldeas por ser imposible gozar en ellas de 
seguridad. San Fernando no hubiera podido recono» 
cer su Castilla: ¿y quién pensaba entonces en poner 
eh ejecucion las leyes de Alfonso el Sábio? Pues tal fué 
la: situacion en que halló su reino: el undécimo Al- 
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fonso cuando tomó en su mano las riendas del Estado. 

Príncipe de grandes prendas, enérgico y brioso, 
dotado de no comun capacidad, y amante de la jus 
ticia el hijo de Fernando 1V., pero jóven de catorce 
años cuando tomó á su cargo el regimiento del reino, 
no estrañamos ver mezcladas medidas saludables de 
órden, de conveniencia y de tranquilidad pública con 
ligerezas y arbitrariedades, y hasta con arranques de 
tiránica crueldad , propios de la inesperiencia y de la 
fogosidad impetuosa de la juventud. Con el buen de- 
seo de restablecer el órden en la administracion to- 
maba cuenta al arzobispo de Tolelo de los tributos 
y rentes que habia percibido, y le despojaba del car- 
go de canciller mayor: obraba en esto como príncipe 
celoso y enérgico. Pero se entregaba de lleno á la con- 
fianza de dos privados, Garcilaso y Nuñez Osorio, de 
los cuales el primero ¡por sus demasías habia de pere- 
cer asesinado por el pueblo en un lugar sagrado, y al 
segundo le habia de condenar él mismo por traidor y 
mandarle quemar: aquí se veia al mancebo inexper- 
to, y al jóven impetuoso y arrebatado. Comprendia 
la necesidad de desarmar á los príncipes y magnates 
revoltosos, y se atraia á don Juan Manuel casándose 
con su hija Constanza. en esto obraba como hombre 
político. Pero luego la repudiaba para dar su mano á 
doña María de Portugal, recluia á la primera en un 
castillo, y provocaba el resentimiento y el encono de 
su padre: velese aquí al jóven ó inconstante ó des- 
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considerado. Propúsose enfrenar la anarquía, casti- 
gando severamente á los próceres rebeldes y bullicio- 
sos: nada más justo ni más conveniente á la tranqui- 
lidad del reino. Pero halagaba con engañosá don Juan 
el Tuerto para mandarle matar sin formas de justicia: 
y con dotes de monarca justiciero aparecia vengativo 
y cruel. 

Los suplicios de don Juan el Tuerto. de Nuñez 
Osorio, conde de Trastamara, de don Juan Ponce, de 
don Juan de Haro, señor de los Cameros, del alcaide 
de Iscar y del maestre de Calatrava, no diremos que 
fuesen inmerecidos, puesto que todos ellos fueron 6 
revoltosos ó desleales; mas la manera arbitraria y 
ruda, la inobservancia de toda forma legal en tan 
sangrientas ejecuciones, no puede disimularse 4 quien 
dijo en las córtes de Valladolid de 1325: «Tengo por 
abien de nom mandar matar, ni lisiar, nin despe- 
»char, nin tomar á ninguno ninguna cosa de lo suyo 
>sín ser ante oido d vencido por fuero é por derecho: 
sotros, de mon mandar prender d ninguno sin guar- 
»dar su fuero y su derecho de cada amo (1.» Compren- 
demos lo difícil que era en tales tiempos deshacerse 
por medios legales de tan poderosos rebeldes y de 
tan osados perturbadores, Esto podrá cuando más ate- 
nuar en parle, pero nunca justificar los procedimien- 
tos tiránicos. Es muy comun recurrir Á la rudeza de 


(4), Cuadernos de Córtes publicados por la Academia. 
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los tiempos para buscar disculpa á las tropelías más 
injustificables, y querer cubrir con el tupido manto 
de la necesidad los actos más violentos y tiráni- 
008. «Trasladémonos, se dice, á aquellos tiempos. » 
Pues bien, trasladémonos á aquellos tiempos, y ha- 
llaremos ya, no unos monarcas rudos y esiraños al 
conocimiento de las leyes naturales y divinas, sino 
príncipes que establecian eblos mismos muy sábias y 
muy justaa leyes sociales, que consignaban en sus có- 
digos los derechos más apreciables de los ciudadanos, 
los principios y garantías de seguridad real y perso- 
nal, tan lata y tan esplícitamente como han podido 
hacerlo los legisladores de las naciones modernas más 
adelantadas; y que sin embargo, cuando llegaba el 
caso de obrar, pasaban por encima de sus propias le. 
yes, y mandaban degollar 6 quemar, 6 lo ejecutaban 
ellos mismos, sin forma de proceso y sin oirlos ni juz- 
garlos, á los que suponian y suponemos criminales, y 
se apoderaban de sus bienes. No sino demos elastici- 
dad y ensanche á la ley de la necesidad, y 4 fuerza 
de invocarla nos convertiremos sin querer en apolo- 
gistas de la tiranía. Nuestra moral es tan severa para 
los antiguos como para los modernos tiempos, porque 
las leyes naturales han sido y serán siempre las mis- 
mas, y las leyes humanas tampoco se diferenciaban 
ya en este punto. 

Segun que crecia en años Alfonso, mejoraba su 
carácter y mejoraba la situacion del reino. Enérgico 
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y vigoroso siempre, pero ya no violento ni adropella- 
do; severamente justiciero, pero ya más guardador de 
la ley, y hasta dispensador generoso de la pena, solia 
perdonar á los magnates rebeldes despues de vencerlos 
y subyugarlos; desmantelaba los muros de Lerma, 
donde tenia su foco la rebelion, pero se mostraba cle- 
mente con el de Lara, y el mismo don Juan Manuel no 
le halló sordo á la piedad: resultado de esta conducta 
foé convertirse ambos de enemigos en servidores y 
auxiliares. Otorgando indulto y perdon general pos 
todas las muertes y delitos cometidos anteriormente, y 
declarando su firme resolucion de castigar irremisi- 
blemente los que en lo sucesivo se perpetraran, hizo 
cesar las. guerras entre los nobles y puso término á la 
anarquía, obligándolos á que en lugar de recurrir 4 las 
armas para dirimir sus diforencias, apelaran é los tri- 
bunales. Haciendo que los hidalgos juraran entregar 
al rey los castillos que tenian por los ricos-hombres 
siempre que aquel los reclamara, minó por su base la 
gerarquía feudal, y reivindicó el supremo soñorio de 
la corona. Merced á esta inflexible energía el órden se 
restableció en el reino, cesaron los crímenes públicos, 
sometiéronse los turbulentos nobles, el trono recobró 
su fuerza perdida, la autoridad real se hizo respetar, 
y la monarquía castellana marchaba visiblemente há- 
ciaa unidad. Hasta las provincias de Alava y Vízca» 
ya se reunieron bajo una sola mano, y los hombres de 
estos países, esencialmente independientes, no va. 
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cilaron en reconocer la soberanía de Alfonso en Vito- 
ria y en Guernica, sin renunciar por eso ú sus amados 
fueros. 

Si mérito grande adquirió el undécimo Alfonso 
como restaurador del órden interior de la monarquía, 
no fué menor la gloria que supo ganar como guerrero. 
Aun no tenia su tieroa mano fuerza para manejar la 
espada, y ya hizo espediciones felices contra los mo- 
ros del reino granadino. Aun no sombreaba la barba 
su rostro, y ya los reyes de Granada y de Marruecos 
le respetaban como á príncipe belicoso y bravo, Si 
por deslealtad 6 por cobardía de uno se perdió Gibral - 
tar, y por las turbulencias interiores no pudo resca- 
tarla, costóles por lo menos á los dos emires musulma- 
nes la humillacion de ofrecer la paz al jóven monarca 
castellano, y de reconocerle de nuevo vasallage el 
de Granada, Revivieron, por último, con Alfonso XI. 
los buenos tiempos de Castilla, y á ovillas del Salado 
volvieron á brotar los laureles de los Navas de Tolosa 
y las palmas de Sevilla, que parecia haberse marchi- 
tado. Repitiéronse á la vista de Tarifa casi los mismos 
prodigios que en las Navas: aparte de la diferencia de 
lugar, semejaba la jornada de un drama heróico re- 
producida por los mismos personages con otros nom- 
bres. En la batalla del Salado y en el sitio de Algeci- 
ras inostraron Alfonso y sus castellanos dos diferen= 
tes especies de valor, ambas en grado heróico. En la 
primera el valor agresivo, el brio en el acometer, la 
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bravura en el pelear; en el segundo el valor pasivo, 
la perseverancia, la paciencia, el sufrimiento y la re- 
signacion en las privaciones, en las penalidades, en 
las tribulaciones. Con los triunfos del Salado y de 
Algeciras quebrantó Alfonsu el poder reunido de los 
musulmanes africanos y andaluces, incomunicó al 
Africa con España, y dejó aislado el emirato granadi- 
mo, abandonado á sus propias fuerzas, frente á las 
monarquías cristianas, que tardarán en consumar su 
ruina lo que tarde en aparecer en Castilla otro genio 
como el de Alfonso XI. - 

La Providencia mo le permitió acabar la conquista 
de Gibraltar. La peste que habia desolado el mundo 
arrebatando la tercera parte de la especie humana, 
privó á Castilla de un soberano, á quien sus enemi- 
gos respetaron y temieron vivo, veneraron y elogiaron 
muerto. 

Y sin embargo, este monarca de tan eminentes 
prendas dejó en herencia ú Castilla, 4 causa de su 
incoutinencia y de sus incestuosos amores, el más 
funesto de los legados, el gérmen de sangrientas guer- 
ras civiles, que apreciaremos debidamente cuando 
toquemos los resultados de aquellas lamentables fla- 
quezas y estravlos, 

11,—En el reinado de Alfonso XI., y en medio de 
las agitaciones y guerras que le señalaron, se ve pro- 
gresar las instituciones políticas y crecer las preroga- 
tivas populares y la influencia del estado llano. Si 
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Fernando IV. en las córtes de Valladolid de 1307 se 
comprometió á no imponer tributos sin pedirlos á las 
córtes, Alfonso XI., su hijo, en las de Medina del 
Campo de 1828, se obligó á no cobrar pechos ó servi- 
cios especiales ni generales sin que fuesen otorgados 
por todos los procuradores que é ellas vinicsen 1. Do tal 
manera respetó Alfonso éste derecho, que cuando 
apremiado por la necesidad recurrió al estraordinario 
servicio de la alcabala, hubo de irla pidiendo á cada 
_coneejo en particular, hasta que en las córtes gene- 
rales de Búrgos de 1342 le fué concedida por todos 
los brazos reunidos, y aun así la fué planteando par- 
cialmente en las provincias con asentimiento de los 
concejos. Y aunque el precioso derecho de la seguri- 
dad real y personal fué quebrantado más de una vez 
por el monarca, escrita estaba esta garantía política, y 
los pueblos castellanos miraron ya siempre corno des- 
afuero toda "prision, muerte ó despojo de un hombre 
antes do ser oido y vencido en juicio, uno de los de- 
rechos más fundamentales de las modernas constitu- 
ciones. Jóven de catorce años Alfonso cuando otorgó 
estas garantías, nos confirmamos más en que las me- 
norías de los reyes, turbulentas y aciagas como sue- 
len ser, favorecen comunmente á la libertad de los 
pueblos y á sus conquistas ed 
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Identificados no obstante en la época que exami- 
namos los intereses del pueblo y del trono, y necesi- 
tando apoyarse mútuamente contra el poderío y las 
usurpaciones de la nobleza, las córtes contribuian con 
gusto á robustecer el poder real, La prohibicion de 
enagenar los pueblos ó señoríos de realengo; el derecho 
que se quitó á los nobles de fortificar las «peñas bra- 
vas;» la obligacion que se impuso á los alcaides de los 
castillos de entregarlos al rey siempre que éste los pi- 
diera y por quien quiera que los tuviesen; los seve- 
ros y ejemplares escarmientos con que Alfonso XI. cas- 
tigó á los que se negaron á obedecer y cumplir esla 
medida; todas estas disposiciones y leyes, tan podero- 
sas á dar robustez y unidad al trono y quitar fuerza 6 
influjo á la nobleza, hallaban al elemento popular dis- 
puesto á prestarles su apoyo, y merced á esta com= 
binacion y al empeño y perseverancia del rey, los 
bulliciosos magnates tuvieron que convencerse de que 
habian pasado los tiempos en que podian á mansalva 
rebelarse contra la autoridad real. 

Celebráronse ya las córtes en tiempo de este mo- 
narca con un aparato y una solemnidad que hasta 
entonces no so habia acostumbrado. Las de Sevilla 
de 1340 presentan un ejemplo del ceremonial que en 
ellas se usaba. Reunidos los prelados, señores y procu- 
radores de las ciudades, sentóse el rey en un estrado 
colocando á un lado la corona y al otro la espada, y 
les dirigió un largo razonamiento ó discurso en que espu- 
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sol estado del país yel objeto principal de aquella con- 
gregacion, espresando lo que á él le parecia que con- 
* vendria hacer, pero sometiéndolo á su consejo: «que 
ellos viesen lo que el rey debia facer, et que le aconse- 
jasen ; ca dl un ome era,, et sin todos ellos non podia facer 
mas que por un ome, » Seguidamente salió del palacio 
dejándolos solos, para que discutiesen y deliberasen 
con toda libertad; «por que ninguno dejase de decir lo 
que entendiese por miedo del, nin por vergilenza.» Que- 
daron las córtes discutiendo, y razonando y emitiendo 
cada cual libremente su parecer. Volvió el monarca, y 
tuvo la fortuna de inclinar con sus razones á la asam- 
blea á seguir el dictámen que él habia propuesto (, 
Igual conducta observó en las de Burgos de 1342: y en 
prueba de la libertad con que los procuradores deli- 
beraban , bástanos citar las siguientes palabras de la 
Crónica: «Et los cibdadanos de Burgos habiendo fabla- 
ado sobre esto que el rey les avia dicho, venieron al- 
»gunos dellos ante él con poder de su concejo, para 
»darle respuesta de aquello que les avia dicho, et la 
>respuesta era tal, que el rey entendió delos que non 
»ora su voluntad de lo facer.» Tralábase ya del servi- 
cio de la alcabala para la conquista de Algeciras, y oida 
aquella respuesta, el rey muy prudentemente y con 
mucha mesura se contentó con decir: «Que él cataria 
de lo que pudiese aver de sus rentas, y que esperaba 
que muchos por mercedes que les habia fecho irian con 
(1)  Chron. de Alfonso el Onceno. 
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él,» hasta que convencidos los prelados y procurado- 
res de la utilidad de aquella conquista y de la resolu- 
cion del monarca, «otorgáronle lodas las alcabalas de 
todos los sus logares, el pidiéronle merced que las 
mandase arrendar et coger.» Asi se trataban mútua- 
mente el rey y las córtes en una época todavía tan 
apartada como aquella. 

Y no fué solo en las córtes donde el estado lla. 
no mostró el influjo grande que habia adquirido , sino 
que en los consejos del rey'era vido y consultado, y 
alternaban ya los hombres del pueblo con los prela- 
dos y señores. Envalentonados, pues, con la proteccion 
de un monarca que hacia pechar á los nobles y demo- 
lía sus castillos; alentados con las consideraciones que 
el rey les guardaba oyendo y satisfaciendo sus peli- 
ciones en córles y su consejo en palacio, no es mara- 
villa que aquellos humildes pecheros que hasta el si- 
glo XI. habian vivido bajo la servidumbre de la noble- 
za, llegaran á mediados del XIV. por una especie de 
reaccion á abusar de su pujanza hasta expulsar de 
algunos lugares á sus mismos señores, levantándose 
ya tribunos populares que excitaban á combatir la 
aristocracia, y que por el contrario los magnates antes 
tan soberbios sufrieran humillaciones y tuvieran que 
tascar el freno ante la fuerza reunida de los dos po- 
deres , el monárquico y el popular. 

Mas donde se ven como compendiadas las tareas 
legislativas del undécimo Alfonso es en las córtes de 
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Alcalá de 1348, notables, no solo por el riguroso ce- 
remonial que ya en la representacion nacional se ob- 
servaba, y de que da buen testimonio la célebre 
disputa sobre preferencia entre los procuradores de 
Burgos y de Toledo, sino tambien y más principalmen- 
te por la gran revolucion que en ellas se hizo en la le- 
gislacion del país, y que forma época en la historia 
política de Castilla. Menos sábio y menos teórico que 
su bisabuelo Alfonso X.., pero con más tino práctico y 
más conocedor del estado intelectual y moral de su 
pueblo, no aspira como el rey Sábioá hacer de una vez 
una legislacion general para la cual no están propa- 
rados sus súbditos; al contrario, transigiendo hábil- 
mente con todos, publica el célebre Ordenamiento de 
Alcalá, encaminado á dar unidad y robustez á la po- 
testad real, pero ordena que los pleitos que por él 
no puedan librarse lo sean por los Fueros municipales 
$ de conquista, y cuando ni unos ni otros alcancen 
manda que se guarde y observe el código de las Par- 
tidas. Alfonso XI. comprende bien la contradiccion 
que existe entre el espíritu de libertad de los Fueros 
y las máximas absolutistas de las Partidas, pero com- 
prende tambien la adhesion de los pueblos su le- 
gislacion foral, y por eso dé el último lugar á las Par- 
tidas, admitiéndolas solo como un código suplementa- 
rio despues de haberlas corregido y modificado en al- 
gunos puntos. De este modo, y no escondiéndose á la 
previsión de este gran monarca que la organizacion 
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social de un pueblo no puede hacerse de una vez sino 
acomodándose á las circunstancias y costumbres, lo- 
gró el doble objeto de hacerle admitir sin repugnancia 
una legislacion nueva, y dar fuerza y carácter de ley 
nacional á la grande obra de Alfonso el Sábio, y con 
menos sabiduría, pero con más tacto que este, alcanzó 
lo que al grande autor de las Partidas no le fué dado 
conseguir. 

Comenzó tambien Alfonso el Onceno la forma- 
cion del libro Becerro de las Behetrias, famosa colec- 
cion en que se contienen los derechos de las pobla- 
ciones castellanas que gozaban del beneficio y privi- 
legio de behetría, que en otro lugar dejamos ya es- 
plicado <», Fué el que cambió el título arábigo de 
almojarife por el castellano de tesorero, dejando de 
dar á los judíos la universal y casi esclusiva interven- 
cion que hasta entonces habian tenido en la percep= 
cion de las rentas reales. Instituyóse igualmente en su 
tiempo el oficio y dignidad de aleuide de los donceles, 
especie de capitan ó jefe de los jóvenes de la clase 
de caballeros 6 hijos-dalgo, que se criaban desde 
muy pequeños en el palacio y cámara del rey, de los 
cuales concurrieron hasta ciento á la batalla del Sa- 
lado, y se distinguieron y señalaron por su esfuerzo y 
valor», 

(1) Esa gruesisimo volémen (2 Por lo ménos ni eo las 
rra enel Archivo de tidas ni en las Crónicas s6 
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IV.—Muy poco favorables fueron á las letras los 
últimos años del siglo XIII, y los primeros del XIV. 
Ocupados los hombres durante las procelosas meno- 
rías de Fernando IV. y Alfonso XI, ya en las luchas 
intestinas, ya en la guerra contra los moros, nu es- 
taban los ánimos para dedicarse al cultivo pacífico de 
hs letras; y el idioma, la poesía, la bella literatura, 
4 pesar del grande impulso que les habia comunicado 
el rey Sábio, se estacionaron, 6 más bien retrocedie- 
ron en vez de progreser. Sin embargo, aunque el 
ejemplo de aquel monarca no produjo todo el fruto 
que se habria podido esperar y hubiera sido de ape: 
tecer, no faltaron algunos ingenios privilegiados que 
consagraron su tiompo á tarcas literarias, do las cua- 
les dejaron pruebas que no carecen de mérito, atendi- 
do lo calamitoso de la época y lo desfavorable de las 
circunstancias para tales ocupaciones, 


fonso XI; y os de presumir que 
se crearla esta clase para aquella 
empresa, segun los reyes lo acor 
tumbraban a hacer para lales ca- 
sos, y al modo que San Fefnando 
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sde tratando de Alonso Hornan- 
»dez, alcalde de lus donceles. en 
el cerco de Algeciras, dice de 
esta manera:—este alcalde y es- 
tos donceles, eran, homes que se 
hablan criado desde muy peque- 
»hos en la cámara del rey y enla 
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guerra. Buen texto para pro- 
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Tal fué el clérigo de Astorga Juan Lorenzo de Se- 
gura, autor del poema de Alejandro, en que refiere 
en verso la historia del héroe de Macedonia, si bien 
con tan poco gusto y con tan poca crítica histórica, 
que en él confunde lastimosamente los hechos, usos 
y costumbres de la antigiiedad griega, con los tradi- 
ciones y usos de la edad media española y del tiempo 
en que él escribia; las ficciones y fábulas de la mito- 
logía con las ceremonias y ritos de la religion cristia- 
na, como cuando al acercarse Alejandro á Jerusalen, 
prosiguiendo la conquista de Asia, hace al obispo de 
aquella ciudad de la Palestifh celebrar una misa para 
impedir la entrada del conquistador, Es, no obstante, 
apreciable este poema como un monumento curioso 
en que se refleja el gusto y espiritu de la poesía espa- 
ñola en aquel tiempo, y no deja de haber en la versi- 
ficacion alguna lozanía. 
Don Sancho el Bravo escribió para gu heredero en 
el trono un libro de consejos, de que se han conser- 
* vado algunos fragmentos, pero que en mérito no es 
comparable á ninguna de las obras desu padre (9, 
Quien más se distinguió en esta época, y escribió 
más y mejores obras en prosa y en verso, fué el in- 
fante don Juan Manuel, aquel nieto de San Fernando 
tan inquieto, turbulento y bullicioso, y que tantas 
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discordias y rebeliones promovió en los reinados de 
Fernando el Emplazado y de Alfonso el Justiciero. 
Este revoltoso príncipe, que pasó treinta años en una 
vida agitada y revuelta, que parecia no deber dejarle 
vagar para consagrarse á ocupaciones literarias, fué 
acaso el ingenio á quien debieron más las letras y el 
idioma castellano en el siglo XIV. Entre las diferentes 
obras que escribió puede citarse como la principal la 
titulada El conde Lucamor, que es ana coleccion de 
anécdotas y apólogos, en la cual, bajo forma de diá- 
logo y en estilo sencillo y agradable, se dan reglas y 
consejos muy importan! conducirse y vivir 
bien. Figura que el conde Lucanor es un magnate 
poderoso que carece de la suficiente disposicion para 
manejarse convenientemente por sí mismo en casos y 
cuestiones de política y de moral, y el autor ha puesto 
á su lado al consejero Patronio, especie de Mentor 
que le dirige y enseña cómo ha de conducirse en cada 
caso que va ocurriendo, y resuelve las cuestiones ó 
dudas con una fábula ó cuento moral, que él llama 
Emuiemplos, y que juntos forman como una coleccion 
de máximas filosóficas y caballerescas, propias de 
aquel siglo. Su estilo es generalmente grave y eleva- 
do, y el autor muestra en la obra bastante erudicion. 
Las anécdotas. 6 emxiemplos son en número de cuá- 
renta y nueve (0, 
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Así como el infante don Juan Manuel fué quien 
despues de don Alfonso el Sábio cultivó mejor la prosa 
caslellana, sin que por eso dejase de ser tambien 
poeta, así quien se señaló más por sus obras poéticas 
en los ultimos años de Alfonso XI., fué el arcipresle 
de Hita, ó sea Juan Ruiz de Alcalá de Henares. Dis- 
tínguense las poesías del Arcipreste, ya por la varie- 
dad de sus metros, de que se cuentan hasta diez y 
seis diferentes, ya por la agudeza, soltura y donaire 
con que están escritas, y ya tawbien, y muy princi- 
palmente, por cierta tendencia nada disimulada que 
se descubre en el autor 4 la licencia y á la inmorali- 
dad. Aunque sus asuntos aparecen á primera vista 
tan variados como log metros, redúcense casi todos á 
contar las aventuras amorosas de que parece fué harto 
fecunda la vida del buen eclesiástico, mezcladas con 
alegorías, cuentos, sáliras, refranes, y aun con 
devociones, informe amalgama no rara en aquellos 
tiempos. Á veces donoso y satírico,  yeces cáustico 
y mordaz, muestra un conocimiento profundo del 
corazon humano, y pinta con libre desenfado las cos- 
tumbres y vicios de su época, pero descubriendo á 
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cada paso que no era él mismo, en verdad, ningun 
modelo de virtud, por lo cual no estrañamos que el 
arzobispo de Toledo le hiciera sufrir una larga pri- 
sion entre los años 1837 y 1350 (1). 

El mismo rey Alfonso XI. tan guerrero y tan po- 
ítico, á vueltas de tan gravísimas atenciones de su 
tormentoso reinado, no descuidó el fomento de la li- 
teratura. Ademas de un tratado de Caza 6 Libro de 
la Montería que se escribió de su órden, mandó tam- 
bien componer, y fué lo más importante, las Crónicas 
de sus tres antecesores, ó sea de los tres reinados de 
Alfonso el Sábio, Sancho el Bravo y Fernando el Em- 
plazado, que han servido de guia á los historiadores, 
y que generalmente se han atribuido á la pluma de 
Fernan Sanchez de Tobar. De este modo se continuó 
y anudó la historia de los sucesos de Castilla, que 
desde la Crónica general de Alfonso el Sábio habia 
quedado como interrumpida. A pesar de los errores 
cronológicos de estas crónicas, de su desaliño y pe- 
sadez, y de que en punto á lenguaje y estilo distan 
mucho del que distingue á la General del rey Sábio, 
sous aplega bro Espalda rr qu dede 
qe ea as dedo me o e Aina a 
moria los dos versos en que 
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as Sanchez, poesías anter. alsl- donde se balla una det 
lo XV.— Fernando Wolf, en el de lasobras de ese autor. 
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fueron no obstante de grandisima utilidad, y prueban 
que Alfonso XI. cuidó de reparar en este punto el 
descuido de su padre y abuelo, 

Dijimos antes que la literatura castellana habia 
más bien retrocedido que progresado desde el décimo 
al undécimo Alfonso; y en efecto, ninguna de las 
obras literarias de esta época que hemos citado igua- 
la en mérito á las del célebre autor de la Crónica ge- 
neral y de las Partidas, que es el mayor testimonio 
de que aquel ilustrado monarca se adelantó á su siglo 
y á la sociedad en que vivia. Se ve, no obstante, que 
su ejemplo no fué del todo perdido, y que á pesar de 
lo desfavorable de las circunstancias no faltaban in- 
genios que se dedicaran al cultivo de la ciencia histó- 
rica y jurídica, de la poesía, y de otros ramos del sa- 
ber humano. 

Tal era el estado material y moral de la monarquía 
y de la sociedad castellana en la mitad del siglo XIV. á 
la muerte de Alfonso XI. y cuando entró á reinar su 
hijo don Pedro. 
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CAPÍTULO XII. 


ARAGON A FINES DEL SIGLO XIII. Y PRINCIPIOS DEL XIV, 


mo 1201 a 1335. 


Contraste entre las dos monarquías aragonesa y castellana.—I. SL 
tuacion del reloo aragonés en lo esterior al advenimiento de don 
Jalme IL.—Error de este monarca en haber querido reunir las coronas 
de Sicilla y Aragon.—Fué canas de que so renovaran las cuestiones 
europeas.—La paz de Anagni, consecuencia de la de Tarascon.— 
Mudanza en la politica del reino aragonés, y qué fué lo que la 
produjo: ladueacia de las censuras eclesiásticas. —Herolcidad de 
los alcillanos y de don Fadrique, y bumillacion de Roma.—Cues- 
tion de Córcega y Cerdeña: al fué Gl 6 perjudicial esta conquis- 
ta—Embarazos que produjo á Alfonso 1Y.—Perjulcios para la causa 
de la eristiandad en España.— Il. Situacion política interior de 
Aragon.—Estado de la lucha entre el trono y la nobleza en el 
reinado de Jalme M.—Trianfo de la corona contra la Ublon.—Con qué 
elementos venció el monarca: nobleza de seguado órden ; cl Justicta; 
los legístas.—Respeto del rey y de la nobleza á las leyes.—Reinado de 
Alfonso 1V.—Carácter que le distiague.—Su empeño Impradente en 
horedar 4 sus hijos desmembrando el relno.—Reststencia y subleva- 
clon de los valencianos.—Rasgo de ruda independencia.—Revocacion 
de las dovaciones.—Espíritu y tendencia de los pueblos de Aragon y 
de Casilla hácia la unidad nacional. 


¡Notable contraste el de las dos grandes monar- 
quías españolas! Castilla sigue agitándose y revolvién- 
dose dentro de sí misma: Aragon continúa gastando 
en empresas esteriores su vigorosa vitalidad. 
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1.—Virtualmente anulado por el testamento de Al- 
fonso III. el ignominioso tratado de Tarasoon, que- 
daban en pié las grandes cuestiones que tenian con- 
movida la Europa desde la conquista de Sicilia por 
las armas aragonesas. Aquel monarca parecia haber 
querido enmendar in articulo mortis el grande error 
de su vida, pero era ya tarde. Jaime ll. al trasladar- 
se del trono de Sicilia al de Aragon dejando por lu- 
garteniente de aquel reino é su hermano Fadrique, 
no cumplia ni el tratado de Tarascon, por el cual de- 
bia volver la Sicilia al dominio de la Iglesia, ni el 
testamento de su hermano, por el cual debia quedar 
don Fadrique, no lugarteniente, sino rey de Sicilia, 
No cumplicado don Jaime ni la una ni la otra disposi- 
ción, descontentó á todos, y se embrollaron más en 
Ingar de desenredarso las cuestiones europeas. 

Fué un grande error de Jaime II. aspirar á las 
dos coronas, y creer que podrian reunirse sin peligro 
en una sole cabeza. En esto habian sido más previso- 
res y más prudentes sus dos predecesores Pedro el 
Grande y Alfonso [II. Aragon y Sicilia con dos reyes 
de una misma familia hubieran podido ayudarse y 
robustecerse mútuamente y dar la ley á Roma y á 
Francia. Sieilia agregada á la corona de Aragon era 
un engrandecimiento embarazoso y efímero, más 
propio para lisonjear la vanidad de un rey que útil y 
provechoso al reino: era romper el compromiso del 
Gran Pedro HI.; era fallar al testamento del tercer 
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Alfonso, y era en fin atacar la independencia del 
pueblo siciliano, que aspiraba á tener y á quien se 
habia ofrecido dar un rey propio. 

Con estos precedentes era natural que todos re- 
novaran sus antiguas pretensiones y que Jaime Il. tu- 
viera contra sí los mismos enemigos que Alfonso 1H. 
Así, á pesar de los esfuerzos del nuevo monarca 
aragonés, hubo de resignarse á aceptar la pez de 
Anagoi, consecuencia casi forzosa de la de Tarascon. 
Por segunda vez fué sacrificada la Sicilia. Este aban- 
dono habria sido algo más disculpable, si la indem- 
nizacion de Córcega y Cerdeña que secreta y como 
vergonzosamente recibia don Jaime del papa hubiera 
sido segura: pero el papa no daba sino un derecha 
nominal sobre dos islas cuya conquista habia de 
costar á Aragon une guerra sangrienta, y habia de 
consumirle muchos hombres y muchos tesoros, y 
el aragonés renunciaba á derechos legítimamente 
adquiridos por derechos dudosos ó eventuales, En 
poco tiempo se vió por dos veces un mismo fenóme- 
los ¡reyes de Aragon abandonando la Sicilia, y 
¡anos luchando con todo el mundo por tener 
un monarca aragonés; y don Fadrique de Aragon 
debió al esfuerzo de los sicilianos el ser rey de Sici- 
lia contra la voluntad y las fuerzas reunidas de Ná- 
poles, de Roma, de Francia y de su mismo hermano 
don Jaime de Aragon, comprometido por el tratado 
de Anagni á impedir que se ciñese la corona. 
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En el trascurso de diez años, desde Pedro 11. 4 
Jaime 11. se.ye una mudanza completa en la pólítica 
de Aragon. Jaime Il. restituye á la Iglesia el reino 
siciliano conquistado por Pedro 1I.; Jaime HI. casa 
con la hija del rey Cárlos de Nápoles, el antiguo ene- 
migo de la casa de Aragon, y antiguo prisionero de 
su padre: Jaime II. se obliga á poner cuarenta gale- 
ras al servicio del rey de Francia, el perseguidor y 
el invasor de la monarquía aragonesa: Jaime Il. se 
hace el auxiliar más decidido de Roma, y es nom- 
brado gonfalonero ó porta-estandarte del gefe de la 
Iglesia, que habia excomulgado y depuesto á su pa- 
dre y dado el reino de Aragon á un príncipe francés; 
y por último, Jaime II. hace la guerra como á enemi- 
gosá los únicos amigos naturales de la dinastía ara- 
gonesa, á los sicilianos y á su hermano don Fadrique. 
Fué, pues, la política y la conducta de don Jaime IL. 
de todo punto contraria á la de don Pedro III. Hízose 
amigo de lodos los enemigos, y enemigo de los únicos 
amigos de su padre. ¿Quién produjo tan estraña mu- 
danza? A nuestro juicio nada influyó tanto en esta va- 
riacion como las censuras lanzadas por los papas sobre 
los reyes y sobre los pueblos del dominio aragonés. 
Estas censuras, que soportó con impavidez el gran 
Pedro HII., intimidaron al fin 4 Alfonso III. y á Jai- 
me II, y los decidieron, más que el temor á los ejér- 
citos coligados de Italia y Francia, á sucumbir á las 
estipulaciones de Tarascon y Anagni. Los rayos de 
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la Iglesia, temprano 6 tarde, surtian siempre su efec- 
to. Los papas cuidaban de renovarlos constantemente; 
y entre príncipes eminentemente cristianos como eran 
los de Aragon, si uno manifestaba no temerlos por 
parecerle injustos, ni todos podian ser así, ni podia 
dejar de venir alguno que se acordara de aquello de: 
sentmiia pastoris, sive justa, sios injusta, Simenda, Si 
las córtes de Aragon y Cataluña, tan amantes de la 
independencia nacional, ratificaron sin dificultad aque- 
llos tratados ignominiosos en política, fué porque un 
pueblo esencialmente religioso no podia ya sufrir el 
entredicho que desdo tantos años sobro él pesaba, y 
estar tanto tiempo segregado del gremio de la Iglesia. 
Estas mismas censuras fueron las que movieron á 
Juan de Prócida y á Roger de Lauria, los promo- 
vedores y sostenedores de la independencia de Sicilia, 
á abandonar al fin la causa siciliana, y á conducir 
las naves y los pendones de Roma contra aquel mis- 
mo reino por cuya emancipacion tanto habian traba- 
jado. Las armas espirituales eran todavía más pode- 
rosas á cambiar la política de los estados que la fuerza 
material de los ejércitos. 

Solo los sicilianos y los aragoneses fieles á don 
Fadrique mostraron no temer ni las unas ni los otros. 
Los portadores de los breves pontificios á Mesina es- 
tuvieron á riesgo de perder sus vidas, y don Fadrique 
con el pequeño pueblo que le aclamaba tuvo valor 
para hacer frente y sostener una guerra:de mar y tier- 
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ra contra todos los pueblos del Mediodía de Europa, 
Aragon, Cataluña, Provenza, Francia, Roma, Nápo- 
les y Calabria, que cubrieron los mares con uno de 
los más formidables armamentos que jamás se habian 
visto y con el rey don Jaime á su cabeza. Vencedor 
don Fadrique con sus sicilianos cn Siracusa, vencido 
en el cabo Orlando, pero triunfador otra vez en Fal- 
conara y en Mesina, al fin, despues de veinte años de 
cruda guerra, todo el poder reunido del Mediodía de 
Europa se vió forzado á ceder ante el esfuerzo de los 
moradores de una isla y ante el valor de un príncipe 
de la casa de Aragon. Por la paz de 1802 fué recono- 
cido don Fadrique de Aragon rey de Trinaquia 6 de 
Sicilia, y por primera yez al apuntar el siglo XIV. el 
poder de Roma, ante el cual se habian sometido tan- 
tos rayes y emperadores, se doblegó á un pequeño 
pueblo de Italia y á un infante de Aragon, abandona-= 
dos de todo el resto de Europa y heridos de anatema. 
El papa reconoció por "rey de Sicitia á Fadrique 6 
Federico UI., alzó al reino el entredicho, y la casa de 
Aragon quedó dominando en Sicilia, ú pesar de los 
mismos monarcas aragoneses. 

Perdida Sicilia para Aragon, quedaba la cuestion 
de Córcega y Cerdeña cedidas por el papa. Eno pe- 
resoso y renitente que anduvo don Jaime para em- 
prender la. conquista de estas dos islas parecia presen» 
tir lo costosa que habia de serle. Veinte años tardó 
en acometerla, cuando ya el papa mismo intentó re- 
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traerle y disuadirle so pretesto de que hartas guer- 
ras habia ya en la cristiandad; consideracion que hu- 
biera convenido mucho la hubiese tenido presente 
Bonifacio VII, cuando le dió la investidura de ellas, 
Pero la resolucion estaba tomada, y don Jaime enco- 
mendó esta espedicion á su hijo el infante don Al- 
fonso. Cerdeña fué conquistada porque las armas de 
Aragon triunfaban entonces donde quiera que iban; 
pero faltó 1nuy poco para que el príncipe y todas gus 
gentes quedaran sepultados en el ardiente y húmedo 
suelo de Cerdeña, víctimas del arrojo de sus habitan- 
les y de la insalubridad del clima. Hartos , sin embar- 
go, sucumbieron en aquella mortífera campaña, y 
era un cuadro bien triste y patético el que ofrecian 
seis mil cadáveres devorados por la peste, la esposa 
del infanta de Aragon mirando en torno de sí, y no 
hallando con vida una sola de las damas de su corte- 
jo, el príncipe su esposo teniendo que dejar el lecho 
del dolor con el ardor de la fiebre para rechazar los 
ataques de los isleños, y no habiendo apenas quien 
cuidara ni de sepultar los muertos, ni de defender los 
vivos, sino otros hombres escuálidos, enfermos y se- 
mi-moribundos. Todo lo venció, es verdad, la cons- 
tancia aragonesa; pero fué á costa de padecimientos, 
de sacrificios, de caudales y de preciosas victimas 
humanas. . 

Si el valor, la paciencia y la perseverancia que 
emplearon los aragoneses en los sitios de Villa de 
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Iglesias y de Cagliari, si-las fuerzas navales que ha- 
bian ido ántes á pelear contra otros aragoneses en las 
aguas de Siracusa, de Ostia, de Gagliaro y de Mesi- 
na, se hubieran empleado contra los moros de Grana- 
da y de Africa en union con los soberanos y los ejór- 
citos de Castilla, la obra de don Jaime el Conquista- 
dor y de San Fernando hubiera tenido más breve 
complemento y más pronto y próspero remate. Pero 
Castilla consumiéndose en luchas intestinas. Aragon 
gastóndose en- conquistas lejanas, ó acometian solo 
empresas á medias contra los musulmanes como las de 
Almería y Gibraltar, 6 les daban lugar ú rehacerse 
y á que ellos se atrevieran á invadir las fronteras 
cristianas. 

Tal aconteció á Alfonso IV. de Aragon á muy po- 
co de la muerte de su padre Jaime II. Y una vez que 
el castellano y el aragonés se habian concertado ya 
para proseguir la guerra santa, no pudo“el de Ara- 
gon hacerla en persona, porque se lo impidió una 
subleyacion que sobrevino en Cerdeña, y hubo de 
contentarse con enviar en auxilio de Castilla una pe- 
queña flola con los caballeros de las órdenes: todo 
por atender á una isla que no valia lo que costaba, y 
cuyas rentas empeñaban la corona, porque no alcan= 
zaban á cubrir los gastos de conservacion. Para esto 
fué necesario sostener una nueva guerra con la repú- 
blica de Génova, guerra encarnizada y sangrienta, 
como suelen serlo las de los pueblos marítimos y mer- 
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cantiles que aspiran á dominar los mismos mares, 
que tales era Génova y Cataluña. ¿De qué servia que 
los marinos catalanes dieran nueyas pruebas de su in- 
teligencia y de su arrojo en las aguas del Mediterrá- 
neo, que las dieran tambien los genoveses de su ha- 
bilidad y destreza, si se destrozaban “entre sí y se 
arruinaba el comercio de ambas naciones? Alfonso IV. 
de Aragon no logró dominar tranquilamente en Cer- 
deña, y las negociaciones de paz quedaron pendien- 
tes para su Sucesor. 

No era, pues, que faltaran á la España cristiane 
elementos para acabar de arrojar del territorio de la 
península sus naturales enemigos log sarracenos, 
esos incómodos huéspedes de seis siglos, cuya total 
expulsion debió ser el pensamiento y la obra princi- 
pal de los monarcas cristianos. Elementos para ello 
sobraban; pero empleábanse y se distraian en lo que 
ménos relación tenia con aquel objeto. En Castilla 
solo hemos visto guerras entre príncipes de una mis- 
ma sangre, entre reyes y nobles, entre señores y va- 
sallos: alguna vez se acordaban de los moros como de 
un objeto secundario; las campañas de Alfonso XI. 
fueron una honrosa escepcion. Si queremos hallar la 
fuerza y el poderío de Aragon, tenemos que ir á bus- 
carle en estrañas y apartadas islas, y encontraremos 
los mares y los pueblos de Italia, y hasta de Grecia y 
de Turquía, llenos de briosos aragoneses y de intré- 
pidos catalanes asombrando al mundo con sus haza- 
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ñas, ganando y abandonando reimos, deshaciendo 
unos monarcas la obra de los otros, peleando siempre 
con franceses y napolitanos, con siciliznos y sardos, 
con romanos y griegos, muchas veces guerreando en- 
tre sí y con los castellanos, pocas y por incidencia 
con log moros en auxilió de los cristianos de Castilla. 
Así se eternizaba la gran lucha entre cristianos y mu- 
sulmanes, entre españoles y sarracenos. 

1.—La lucha política interior entre las diversas 
clases y poderes del Estado, y principalmente entre 
el trono y la nobleza, continuó tambien en estos dos 
reinados, aunque coa más intérvalos y con menos es- 
trépito que en los anteriores. Aplazada parecia y co- 
mo adormecida la gran contienda entre el rey y los 
ricos-hombres durante los diez primeros años del rei- 
nado de Jaime IL, alimentado y distraido el humor 
beliooso de los aragoneses en las guerras esteriores. 
Mas al apuntar el primer año del siglo XIV. renué- 
vase y se reorganiza la terrible Union, casi bajo las 
mismas bases y condiciones que en el precedente rei- 
nado, poniéndose á su cabeza el mismo procurador 
general del reino, con gran peligro de la autoridad 
real. Pero esta yez el monarca se encuentra apoyado 
por la capilal del reino, por las córtes, por el Justi- 
cia, que todos se pronuncian contra la Union, se ligan 
para resistir las devastadoras tropas de los 'unionistas, 
y declaran la Union contraria á los fueros del reino y 
á los derechos de la corona. 
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Interesante y sublime espectáculo es el que ofrece 
en este tiempo bajo el punto de vista político el reino 
de Aragon; espectáculo que no ofrecia en aquella épo- 
ca otra nacion alguna. En esta solemne querella entre 
el rey y los ricos-hombres, todos invocan la ley: la 
nobleza que alaca y la corona que resiste, todas ape- 
lan, todos se someten al representante de la ley; unos 
y Otros llevan su causa al tribunal del Justicia, y este 
supremo magistrado, oidas las partes en juicio contra- 
dictorio, pronuncia su sentencia definitiva, Este respe- 
to á la ley por parte de dos grandes poderes del Esta- 
do que se disputan importantes derechos políticos, por 
parte de una nobleza acostumbrada á humillar al tro- 
no, y por parte de un trono acostumbrado á dominar 
remotos y dilatados reinos, prueba cuán hondas raices 
habia echado en Aragon en medio de tantas agitacio- 
nes y revueltas el amor álalegalidad, y en cuán sóli- 
das bases descansaba ya la libertad aragonesa. 

En esta ocasion el Justicia sentenció contra la 
Union, declarándola ilegal, anulando sus actos, y en- 
tregando las personas y bienes de los rebeldes á la 
merced del rey; y el rey, pesar de las reclamacio- 
nes de los sublevados, desterró á muchos y privó de 
sus feudos á otros. Comienza, pues, el Justicia á poner. 
se de parte del rey, y aquella institucion que hasta 
entonces habia favorecido alternalivamente á unos y 
ú otros partidos, ge convierte en instrumento dócil de 
la autoridad real. Así el privilegio de la Union ar- 
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rancado á Alfonso HI. viene á ser anulado en la prác- 
tica por Jaime 1. Las córtes de Zaragoza se han mos- 
trado favorables á los derechos del monarca. ¿Con 
qué elementos ha contado don Jaime para triunfar así 
de la alta nobleza, á que ningun monarca ha podido 
resistir? Don Jaime no ha recurrido para ello al pue- 
blo y á las comunidades como los soberanos de Cas- 
tilla: don Jaime ha buscado ya su apoyo en la noble- 
za de segundo órden, en los caballeros, especie de 
aristocracia intermedia creada por sus antecesores, y 
que por rivalidad á la rico-hombría de natura se ha 
puesto del lado del trono. Don Jaime con mucha polí- 
tica ha buscado tambien por auxiliares á los legistas, 
4 quienes, como San Fernando, ha dado participacion 
en su consejo; y el fundador de la universidad de 
Lérida, el que ayudado de un docto jurisconsulto ha 
puesto en Órden la coleccion de los fueros nacionales, 
ha encontrado á su vez apoyo en una clase que esca- 
seaba en Aragon, pueblo esencialmente conquistador 
y guerrero, la cual ha defendido las prerogativas de 
la corona con textos legales. De este modo don Jai- 
“me II. de Aragon ha merecido el título de Justiciero 
y de amante de la ley, y el pueblo ha visto un testi- 
monio, si no del todo sincero, por lo menos aparente, 
de respeto y de culto á las leyes, confirmado con un 
rasgo de hábil política, con el destierro de aquel fa= 
moso y pérfido legista que habia arruinado y empo- 
brecido á tantos litigantes. 
TOMO VO, 4 
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Alfonso 1V. encontró la autoridad real robustecida 
von este triunfo legal de su padre, y por fortuna suya 
la nobleza, durante su débil reinado, pareció como 
apartada 6 retirada de la antigua contienda entre la 
corona y los ricos-hombres, si bien, como más ade- 
lante veremos, no hizo sino prepararse á renovar con 
más furor la pelea en el reinado siguiente. 

Distínguese el de Alfonso IV. por la tendencia á 
la conservacion de la integridad del territorio y de la 
unidad nacional. El decreto ó estatuto con que se pri- 
vó á sí mismo de dar en feudo ninguna ciudad ó do- 
minio perteneciente á la corona, era la espresion de 
las ideas y de la necesidad de la época. Quebrantado 
esa mismo decreto en favor de los hijos de su segunda 
esposa, doña Leonor de Caslilla, por complacer 4 una 
madre exigente, dió una prueba de su debilidad, dis- 
gustó y se enagenó los pueblos, y derramó la semilla 
de largas discordias. Los reyes, hemos dicho antes, 
no pueden tener pasiones privadas: los reyes, añadi- 
mos ahora, pertenecen á sus pueblos antes que á su 
familia. Alfonso IV., repartiendo las ciudades de Va- 
lencia entre los hijos de un segundo matrimonio, pudo 
obrar como padre amoroso y como esposo condescen- 
diente; pero desmembrando los dominios de la corona 
infringiendo su propio decreto, faltó á sus deberes 
como monarca y ofendió al puebio; y el pueblo arago- 
nés era demásiado libre, demasiado altivo y demasiado 
ilustrado ya para consentir en que así se hollaran las 
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leyes recientes, hechas en provecho y conveniencia 
del reino. Los valencianos á quienes más directamente 
aquella desmembracion perjudicaba, no menos celo= 
sos de sus privilegios que los aragoneses, se sublevan 
contra su soberano, y el infante don Pedro, hijo del 
primer matrimonio y heredero legítimo de la corona, 
concibe un ódio mortal contra su madrastra, causa y 
móvil de les ilegales é injustificadas preferencias de 
su padre, De este modo la indiscreta y apasionada 
predileccion de un rey produce una guerra civil y una 
guerra doméstica; da ocasion á que se insurreccione 
el pueblo, mal que lamentaremos siempre, y lleva la 
discordia al seno de la familia real, mal de por sí 
harto deplorable. A la prudencia de los soberanos 
toca evitar estos males y prevenirlos. Lo peor era que 
la razon y la justicia estaban eota vez de parte del 
pueblo perjudicado y del infante ofendido. 

Jamás se oyó lenguaje más rudo, más enérgico, 
más atrevido de boca de un homdre del pueblo, ha- 
blando á su soberano, que el que usó Guillen de Vina- 

, tea cuando fué á exponer al monarca á la faz de toda 
la córte que el pueblo valenciano estaba resuelto á no 
consentir tales donaciones hechas en detrimento de la 
fuerza y de la integridad del reino. La protesta de 
que antes se déjarian todos segar las gargantas que 
acceder á que un rey de Aragon desmembrara y de- 
bilitara así la monarquía, era ya un rasgo de enérgica 
y ruda independencia difícilmente tolerable por un 
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monarca de parte de un súbdito; pero la amenaza de 
que si algun oficial de palacio se propasaba á alacar 
ú ofender á alguno de la confederacion popular estu- 
viera cierto de que caerian rodando las cabezas de to- 
dos los de la córte, sin perdonar ó esceptuar sino al 
rey, la reina y los infantes, fué en verdad el colmo 
de la audacia. Desdichados los príncipes á quienes 
sus debilidades ponen en el caso y trance de sufrir 
tales desacatos. El rey se intimidó, y las donaciones 
fueron por entonces revocadas á pesar de la oposicion 
varonil de la reina y de las conminaciones con la ven- 
ganza de su hermano el rey de Castilla. 

Lo que de estos hechos se deduce y hace más á 
nuestro propósito es la tendencia á la unidad política 
y nacional que desde los principios del siglo XIV. se 
observa así en Castilla como en Aragon. Las leyes he- 
chas en córtes por los monarcas castellanos prohibien- 
do la enagenacion de los pueblos de realengo, ponien- 
do coto al engrandecimiento de los señoríos y á la 
acumulacion de bienes en manos muertas: la prohibi- 
cion de repartir y fraccionar los dominios de la coro- 
na, consignada ya en la Jegislacion de Castilla hecha 
por un monarca y mandada observar por otro: la pri- 
vacion de dar en feudo las villas y lugares del reino á 
que se obligó un monarca aragonés: la sublevacion 
que produjo en el pueblo la imprudente infraccion de 
aquel estatuto, aun habiendo querido legilimarla con 
la dispensa y autorizacion de la Santa Sede, y la re- 
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vocacion de las donaciones á que aquel príncipe se vió 
forzado, todo revela que el instinto y las ideas, y el 
espíritu público, así en Aragon como en Castilla, se 
manifestaba y pronunciaba ya en el siglo XIV. en favor 
de la unidad nacional, de la centralizacion del poder, 
y dela integridad de cada monarquía. Este era ya un 
gran adelanto en la organizacion social de los estados; 
y bajo este aspecto, reinados ó escasos ó estériles en 
conquistas y.en hechos ruidosos, son de gran impor- 
tancia 6 interés en el órden público. 

Las querellas que la predileccion apasionada y las 
donaciones imprudentes de Alfonso IV de Aragon á 
los hijos de su segunda muger provocaron entre la 
reina y el infante don Pedro, dieron lugar y ocasion á 
que se descubriera el carácter enérgico y sagaz, la am- 
bicion precoz, la inflexible firmeza, la índole artera y 
doble de aquel príncipe, que tan luego como empu- 
ñara el cetro habia de eclipsar y oscurecer los nom 
bres y los reinados de sus predecesores. 
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CAPITULO XIV. 
PEDRO 1V. (el Ceremonioso) EN ARAGON. 
me 1335 a 1387 


Cuestion entre catalanes y aragoneses sobre el punto en que habla de 
ser coronado.—Es Jurado en Zaragoza.—Enojo de los catatanes.— 
Odio profundo del rey 4 doña Leonor de Castilla, so madrastra, y 4 
los infantes don Fernando y don Juan, sus hermanos: persecución 
que lesmueve: guerra cil: parte que toma el de Castilla en este 
megocto: modiacon para la paz: Juicio y sentencia do árbitros.—Con: 
ducia del aragonés en las expediciones de Algeciras y Gibraltar.— 
Casa con la Infanta doña María de Navarra: estrañas condiciones de 
este enlace. —Ruldoso proceso que movió contra su cuñado don Jat- 
me ll. de Mallorca.—Artifciosa conducta de don Pedro para arrulnar 
al mallorquín. —Mafiosas negociaciones con el de Francia y con el de 
Mallorca: grave acusacion que hace 4 éste: malicia de don Pedro, y 
falta de discrecion de don Jalme.—Sentencia de privacion del reino 
oontra el de Mallorca.—Apodérase el aragonés de esta lsla.—Des- 
pójalo del Roselloa y la Cerdaña.—Ultimos esfuerzos y desgraciada 
muerte de don Jalme: el relno de Mallorca queda Incorporado 4 la 
corona de Aragon.—Proceso contra su hermano don Jaíme: privale 
de la gobernacion general y de la sucesion al trono.—Levantamiant o 
en Valencia y en Aragon en favor del infante. —Proclámase otra vez la 
Uolon.—Guerra civil en Aragon y Valencia, la más sangrienta de to- 
das.—Aparos, conflictos y situaciones críicas y bumillantes en que 
so vió el roy.—Célebres córtes de Zaragoza: jara el privilegio de la 
Unlon.—Astata, poro poco noble política de don Pedro.—Maere el fn- 
fante don Jalme, con sospechas de haber sido envenenado por su 
hermano. —Disiiencias entre los de la Union: partido reallata,—En- 
ciéndese más la guerra: combates. —Cautiverio del rey en Valencia: 
cómo salió de d.—Ejércitos unionistas y realistas: angustiosa y la- 
meotable situacion del relno.—Memorable batalla de Epila, en que 
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quedó defialtiramento dexrotada la bandera de la Unicn.—Córtes de 
Zaregoza: rauga el rey sn ellasel Privilegio de la Undon con sa pu- 
fal: llámanle don Pedro el del Puñal.—Confirma las antiguas lberta- 
des del reloo.—Indalto general: borribles suplicios parciales. —Rests- 
teacia de los valencianos. —Acábaso tamblen con la Union en Valen- 
ela: perdon y castigos. —Matrimonios del rey.—Asuntos de Cerdella y 
de Sicilla.—Reroluciones y guerras en aquellas Islas; combates nava- 
les: alianzas, paces, romplmientos, tratados.—Célebro batalla naval 
entre catalanes, genoreses, venecianos y griegos en las aguas de 
Constantinopla.—Sacrifclos que costaba á Aragon la precaria poge- 
slon de Cordeña.—Grandes novedades en Sicilia: aficalva situacion 
de aquel reino.—Intertencion del monarca aragonés: envío de arma- 
das: enlaces de principes.—Reclama para sl el de Aragon la corona 
de Sieilia y con qué derecho.—Oposiclon del papa: loristencia del are 
gonés: cede el trono de Sicilia 4 su hijo don Martín, y con qué condi- 
clonos.—Cuarto y último matrimonio del rey don Pedro: discordias 
que trajo al seno de la familia real.—Persiguen el rey y la reina d los 
Infantes don Juan y don Martin.—Amarguras y sinsabores que aci- 
bararon los últimos momentos «el monarca: faga de la reloa: sima 
don notable.—Muerte de don Pedro 1V.—Por qué es llamado el Go- 
romenioso. 


«Fué la condicion del rey don Pedro (dice el jui- 
»cioso Gerónimo de Zurita hablando de este monarca), 
»y su naturaleza tan perversa y inclinada á mal, que 
»en ninguna cosa se señaló tanto, ni puso mayor fuer- 
»za, Como en perseguir su propia sangre. El comienzo 
ade su reinado tuvo principio en desheredar á los 
»infantes don Fernando y don Juan, sus, hermanos, 
»y á la reina doña Leonor, su madre, por una causa 
»ni muy legítima ni tampoco honesta, y procuró 
»cusnto pudo destruirlos: y cuando aquello no se pu- 
»do acabar por irle á la mano el rey de Castilla, que 
»tomó á su cargo la defensa de la reina su hermana, 
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»y de sus sobrinos, y de sus estados, revolvió de tal 
»manera contra el rey de Mallorca, que no paró, con 
»serle tan deudo y su cuñado, hasta que aquel prín- 
»cipe se perdió; y él incorporó el reino de Mallorca, 
»y los condados de Rosellon y Cerdaña en su corona, 
»Apenas habia acabado de echar de Rosellon el rey de 
»Mallorca, y ya trataba como pudiese volver á su an- 
»tigua contienda de deshacer las donaciones que el 
>rey su padre hizo á sus hermanos: y porque era peli- 
»groso negocio intentar lo comenzado contra los in- 
»fantes don Fernando y don Juan, y era romper de 
»nuevo guerra con el rey de Castilla. determinó de ha- 
»berlas con el infante don Jaime, su hermano, y con- 
»tra él se indignó, cuanto yo conjeturo por particular 
»ódio que contra él concibió, sospechando que se in- 
»clinaba á favorecer al rey de Mallorca: porque es 
»cierto que ninguno creyó, ni aun de los que eran sus 
»enemigos, que el rey usara de tanto rigor en deshe- 
»redarle de su patrimonio tan inhumanamente; y final- 
»mente, muertos sus hermanos, el uno con veneno y 
»los otros á cuchillo, cuando se vió libre de otras 
»guerras en lo postrero de su reinado, entendió en 
»perseguir al conde de Urgel, su sobrino, al conde de 
»Ampurias, su primo: y acabó la vida persiguiendo y 
»procurando la muerte de gu propio hijo, que era el 
»primogénito 0.» 


(1) Zarita, Anal. de Arag., lib, VIIL., cap. 3. 
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Así compendia el cronista aragonés algunos de 
los principales hechos que caracterizan más la índole 
y carácter de don Pedro IV. de Aragon, uno de los 
más célebres monarcas de este reino. Nosotros da- 
remos cuenta del órden con que se fueron desarrollan- 
do los importantes sucesos de un reinado que puede 
contarse en el número de aquellos en que ge decide y 
fija casi definitivamente la suerte y el destino de una 
monarquía. 

Empeñábanse los condes y barones catalanes, y 
entre ellos los infantes don Pedro y don Ramon Be- 
renguer, tios del príncipo heredero, en que antes de 
coronarse en Aragon habia de ir personalmente á Bar- 
celona á jurar los Usages de Cataluña, pretendiendo 
ser esta la costumbre observada por sus antecesores. 
Noticiosos de ello los ricos-hómbres aragoneses, y 
entre ellos el infante don Jaime, hermano del prín- 
cipe, requiriéronle para que ante todo jurase en cór- 
tes los fueros de Aragon, así como el estatuto del rey 
don Jaime, su abuelo, sobre la union de los reinos 
de Aragon y Valencia y condado de Barcelona. Mo- 
vióse sobre esto gran contienda : don Pedro se decidió 
en favor de los aragoneses, y en su virtud, jurados 
los fueros y privilegios del reino en Zaragoza, se ce- 
lebró con gran pompa la fiesta de su coronacion, que 
fué ademas solemnizada con un suntuoso banquete en 
la Aljaferfa, á que asistieron hasta diez mil convida- 
dos. Notóse, no obstante, en esta fastuosa ceremonia 
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la falia de los infantes, prelados y barones catala- 
nes, que no quisieron concurrir, y se retiraron sen- 
tidos de la preferencia dada á los de Aragon. Asi 
cuando el nuevo monarca procedió á proveer los ofi- 
cios de Cataluña, sus provisiones no fueron al pron- 
to obedecidas en algunos pueblos. Suscitóse luego 
igual disputa entre valencianos y catalanes sobre la 
misma pretension de preferencia. El rey atendió 
primero á los de Cataluña, mas como para jurarles 
y confirmarles sus usages y privilegios convocase 
córtes para Lérida en lugar de Barcelona, cabeza 
del condado y donde se habia verificado siempre, 
tuviéronse de nuevo por ofendidos los catalanes, y 
comenzó el rey á ser generalmente malquisto y odia- 
do de ellos, Seguidamente pasó ú Valencia, no tan- 
to, en verdad, por el afan de confirmar los fueros de 
este reino, como por atender y proceder contra los 
partidarios de su madrastra doña Leonor, asunto que 
tanto le habia preocupado siendo príncipe, y para 
prevenir un rompimiento con Alfonso XI. de Castilla, 
que estaba dispuesto á sostener con las armas los de- 
rechos de gu hermana. A este efecto procuró tambien 
don Pedro de Aragon confirmar con el rey Yussuf de 
Granada una tregua de cinco años. 

La aversion que siendo príncipe habia mostrado 
siempre hácia la segunda esposa de su padre prosi- 
guió y aun creció siendo rey, y la cuestion de las 
donaciones de Alfonso 1V. á doña Leonor y 4sus dos 
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hijos los infantes don Fernando y don Juan continuó 
siendo causa de sérias negociaciones y graves distur- 
bios. Diversas veces le requirió el rey Alfonso XI. 
de Castilla y lo envió diferentes embajadas, para que 
respetando el testamento de su padre confirmase á 
la reina viuda y á los infantes sus hijos las donacio- 
nes de las villas y castillos que aquel les habia he- 
cho. Contestaba siempre el aragonés que estaba dis- 
puesto 4 honrar y á tratar á la reina doña Leonor como 
madre y á los infantes como hermanos; mas á vuel- 
tas de tan buenas palabras y so pretesto de no poder- 
se publicar el testamento de su padre por ausencia 
de algunos testamentarios, concluia siempre por ale- 
gar alguna causa especiosa que le impedia dar cum- 
plimiento á las demandas del de Castilla; que era el 
aragonés, aunque jóven, mañoso y diestro en artifi- 
cios cuando se proponia eludir 6 compromisos ú obli- 
gaciones. 

Procurando entretener con engañosas protestas, 
pero estudiando los medios y ocasiones de arruinar 
á su madrastra y de desheredar á sus hermanos, re- 
solvió proceder contra don Pedro de Exerica, pode- 
roso magnate valenciano, señor de grandes estados y 
el partidario más decidido de la reina doña Leonor; y 
con achaque de no haber asistido á las córtes que 
mandó celebrar en Valencia, á pesar de reclamar 
Exerica el fuero de Aragon de que gozaba y que le 
eximia de asistir á las córtes valencianas, el rey man- 
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dó secuestrar todas las rentas de la reina y todos los 
estados de don Pedro. En su consecuencia trató de 
apoderarse de las villas y castillos del rico magnate; 
resistiólo este con valor y energía, y una guerra Ci- 
vil entre el rey y su poderoso vasallo se encendió 
por cerca de tres años en las fronteras de Valencia y 
Castilla. Los mismos ricos-hombres aragoneses de la 
mesbada real se detenian ante las razones legales 
con que se escudaba don Pedro de Exerica, y la reina 
doña Leonor y sus hijos contaban con la proteccion 
decidida del monarca castellano. Este principe, el in- 
fante don Pedro de Aragon, tio del rey, el infante don 
Juan Manuel de Castilla, juntamente con los legados 
del papa enviados espresamente á Aregon; todos 
procuraron mediar entre don Pedro y su madrastra, 
entre el soberano aregonés y el señor de Exerica, 
estorbar la guerra que amenazaba con Castilla, y po- 
ner término á las odiosas disensiones que traian con- 
movido el país valenciano, perturbado y dividido el 
reino de Aragon, y agitadas ambas monarquías ara- 
gonesa y castellana. Vióse, pues, el jóven y obstina- 
do monarca aragonés, á pesar de su odio profundo 
á doña Leonor y sus hijos, á don Pedro de Exerica y 
álos de su bando, en el caso y necesidad de convo- 
car varios parlamentos y córtes para tratar de ave- 
nencia, que se celebraron sucesivamente en Castellon, 
en Gandesa y en Daroca, donde se juntaron, ade- 
mas de los ricos-hombres y prelados de los reinos, 


Google 


PARTE 0. LIBRO ML. 6l 
todos los mediadores para la paz, inclusos los nun- 
cios apostólicos. Deliberóse por último en Daroca (oe- 
tubre, 1338) someter el asunte al juicio y fallo de 
dos árbitros, que lo fueron por Aragon el infante don 
Pedro, por Castilla el infante don Juan Manuel. Sen- 
tenciaron estos, como medio único para concordar 
tan lamentables diferencias, que el rey de Aragon y 
don Pedro de Exerica se perdonasen mútuamente los 
daños y ofensas que se hubiesen hecho desde la muer- 
le del rey don Alfonso: que se alzase al de Exerica el 
secuestro de todos sus bienes , y fuese de nuevo reci- 
bido al servicio del rey: que la reina doña Leonor y 
sus hijos los infantes don Fernando y don Juan con- 
tinuasen en la posesion de las rentes y lugares que 
su esposo y padre respectivamente les habia dejado, 
aunque conservando el rey sobre ellos la alta y baja 
jurisdiccion. 

De mala gana, y más por fuerza que por voluntad 
se sometió el rey don Pedro IV. de Aragon ú las con- 
diciones de la concordia y del fallo arbitral, y harto 
lo demostró despues, como más adelante veremos, 
no dejando de perseguir á la reina y á sus hermanos. 
Difícilmente en verdad hubiera accedido á tal recon- 
ciliacion, á pesar de los esfuerzos de tantos mediado- 
res, si no se hubiera agregado otra causa más pode- 
posa que todas, la alarma que en aquel tiempo produjo 
en los príncipes españoles la formidable invasion del 
rey musulman de Marruecos que entonces amenaza- 
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ba; equel postrer esfuerzo del islamismo africano, que 
obligó á los reyes cristianos de España á concordar= 
se entre sí para resistir de consuno á la innumerable 
merisma. Pero nunca bien apagadas las reyertas, y 
nunca amigo sincero el de Aragon del de Castilla, 
pareció haber dejado de intento caer todo el peso de 
aquella guerra sobre este último reino; y así se espli- 
ca aquella flojedad que notamos en el rey de Aragon 
como auxiliar del castellano, cuando dimos cuenta de 
las gloriosas espediciones, batallas y conquistas del 
Salado, de Algeciras y de Gibraltar, y aquellas reti- 
radas do las escuadras aragonesas cuando parecia sar 
més necesarias y estar más empeñada la pelea entre 
españoles y africanos (. 

Habíase pactado en este intermedio el matrimo- 
nio del rey don Pedro IV. de Aragon con la infanta 
doña María, hija de los reyes de Navarra. Aconteció 
en este negocio un caso estraño y muy digno de no- 
tarse. Habíase ya tratado en vida de don Alfonso IV. 
el casamiento del príncipe don Pedro con doña Juana, 
hija mayor de los reyes navarros. Conviniéronse des- 
pues los dos monarcas en que la esposa del aragonés 
fuese doña María, la hija segunda, á condicion de 
que si los reyes de Navarra no dejasen hijos varones 
fuese la hija menor preferida á la mayor en la suce- 
sion del reino, el cual seguirian heredando los que 


(1) Zurita, Anal, Mb. VIL.. cap. 504 41. 
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nacieren de este matrimonio. Admira ciertamente la 
facilidad con que los prelados, caballeros y procura- 
dores de las ciodades y villas de Navarra aprobaron 
esta alteracion tan esencial en las condiciones natu- 
rales del órden de sucesion al trono, sin que los cro- 
nistas de aquel reino den para ello otra causa Ó razon 
sino la de ser la edad de doña María más adecuada á 
la del rey de Aragon que la de doña Juana; pero 
prueba inequívoca al propio tiempo de la soberanía 
que en aquella época se creian facultados á ejercer 
los pueblos en estas materias. Es lo cierto que con 
esta condicion se celebraron los desposorios de los dos 
príacipes (1337), y que cumplidos por la infanta los 
doce años, se efectuaron más adelante las bo- 
das (1338), siendo recibida la jóven reina navarra en 
Zaragoza con públicos y grandes regocijos. 

Comenzó la persecucion que hemos apuntado de 
Pedro IV. de Aragon contra su cuñado Jaime II. de 
Mallorca por la tardanza de éste en hacer el recono- 
cimiento y juramento de homenage que debia al ara- 
gonés en razon al feudo de aquel reino. Diversas ve- 
ces le citó y requirió el de Aragon para que compa- 
reciese á jurarle la. debida fidelidad, y siempre el de 
Mallorca buscaba y discurria pretestos para diferirlo. 
Al fin, en 1339 se decidió á venir á Barcelona á pres- 
tar el homenage, cuya ceremonia pidió que no se hi- 
ciese delante de todo el pueblo, pero en la cual halló 
todavía el de Aragon manera y artificio para humi- 
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Marle 42, Por esto, y por ser los dos príncipes jóvenes 
y altivos, y llevar el uno de mal grado su deponden- 
cia, y no sufrir el otro con paciencia que aquel reino 
estuviese como segregado de la corona de Aragon, 
separáronse despues de aquella ceremonia tan poco 
amigos y tan mal predispuesto á sello como está- 
ban antes. Sobrevino á poco tiempo un incidente en 
que ambos monarcas dieron un grave escándalo, y 
estuvieron á punto de darle mucho mayor aun. Habia 
ido el aragonés á Avignon á hacer reconocimiento de 
feudo y homenage al papa Benedicto XII. por el reino 
de Cerdeña y Córcega, y habíale acompañado el de 
Mallorca en este viage. Hízoles el papa un recibimiento 
suntuoso. El dia destinado para prestar el juramento 
marchaban los dos reyes á la par húcia el sacro pa- 
lacio en medio de un brillante cortejo. El caballero 
que llevaba de la brida el caballo del de Mallorca, 
pareciéndole que el del rey de Aragon iba demasia- 
damente gallardo y que se le adelantaba, propasóse á 
descargar algunos palos sobre el caballo y sobre el 
palafrenero. El rey de Aragon cuya irascibilidad ne- 
cesitaba poco para ser escilada, echó mano.á la es- 
pada para herir al de Mallorca, de quien se figuró 
que no habia sentido el desacato. Por fortuna, aun- 
que lo intentó tres veces, no pudo arrancar de la 

«st, Primeramente Jo blo estar de os crals denloó el menor pa: 

pe 0 buen, espacio de lempo; Fa que on él so sentar ol de Ma- 


espues, Mzo lerar de, 
a coglnea de desigual tamaño. 


Google  - 


PARTE 0. LIMRO ML. 65 


vaina el acero, y dió lugar á que el infante don Pe- 
dro pudiera aplacarle con prudentes y oportunas ra- 
zones, y merced á esto se efectuó la ceremonia, con- 
cluida la cual, cada uno de los monarcas regresó á 
sus estados (, 

Fuese por resentimiento de estas reyertas, fuese 
que recelara el de Aragon de la fidelidad del de Ma- 
lorca, 6 lo que creemos y aparece más probable, 
que desde el principio le mirara con cierto aborreci- 
miento porque no le hallaba tan sumiso y subordina- 
do como creia le deberia ser, deseaba una ocasion en 
que vengarse y perderle, y esta ocasion no tardó en 
presentarse. El rey de Francia Felipe de Valois re- 
clamó de Jaime IL de Mallorca le reconociese y pres- 
tase homenage por el zeñorío de Montpeller, alegando 
para ello antiguos derechos. Negábalos el de Mallor- 
ca; y sobre su negativa determinó el francés inya- 
dir aquel territorio, y escribió al de Aragon para que 
no diese ayuda á don Jaime. Este por su parte requi- 
rió diferentes veces al aragonés para que le ampara- 
se y protegiese contra las pretensiones del de Fran- 
cia, ya como directo señor del feudo, ya como her- 
mano de su espose, y ya tambien con arreglo á las 
convenciones y pactos que ligaban á los dos reinos y 
á las dos familias de la casa de Aragon. Una palabra 
del aragonés hubiera podido ciertamente detener al 

co l]y Cie, dol ne don, Pr beo VI, cap. 4 
TOMÓ YI 5 
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rey Felipe en sus pretensiones y evitar la guerra que 
amenazaba, mas no entraba esto en los planes del 
rey don Pedro, antes con mañosa astucia procuraba 
eludir la cuestion entreteniendo 00 respuestas am- 
biguas á los dos contendientes, sin que-ni les instan 
cies y requorimientos, ni las ombajadas apremiantes, 
ni has vistas que con él tuvo ed de Mallorca, bastasen 
dsrrancarlo ni un auxilio positivo, mi siquiera una 
contestacion satisfactoria. Las tropas francesas ame- 
pasaban ya el Rosellon, y don Jaime se creyó en el 
caso de declarar ha guerra al francés confiado en que 
no podia faltarle el auxilio de su inmediato dendo y 
soberano el de Aragon, pero éste ea vez de darle so- 
corro.le reprendia por la imprudencia con que se me- 
tia en aquella guerra. Nuevamente instado por el de 
Mallorca, que cada dia se veja en. ¡mayor apuro., con 
testóle pop fin que convendria se viesen en Barcelo- 
va para mediados del próximo febrero (1341), á fin 
de poder deliberar sobre aquel negocio. Bien eonocia 
el artificioso anagonás que uo le era posible al me- - 
lleequin comparecer á la cita en tales circunstancias, 
abandonando su territorio a menazado., como en efecto 
no acudió; pero.así le convenia para hacerle de ello wn 
cargo y tener un fundamento para el famoso proceso 
y tapítulo. de culpes que contra él inventó. 

Reuaió, pues, el de Aragon'su consejo, y mañosa- 
mente le indujo á que se convocaran córtes de cata= 
lanes en Barcelona, á las cuales so mandó llaman al 
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dé Mallorés señaléndole wn término dentro del cual 
Hhabiesé de comparecer persorialmente como era ebli- 
gado, y si 1to lo cumpliese se consideraría releyado 
el arágoriés de las cotidiciones del feudo y de la'obli- 
gecion de valerle y ampararle. El malicioso espe- 
diente, de que el rey se alába en la crónica escrita 
por él mismo; produjo el efecto que iba: buscando. 
Don Jaime no concurrió á las córtes mi por sí ni por 
proturador, y don Pedro le acesó por ello de sábdito 
desobediente y contumaz, d cuya deusacion agregó la 
de que habia quebrantado el pacto y prohibicion de 
batit en el condado de Roseilon otre monede que no 
fuese le barcelonesa. Deseubriase, pues, ya bier d las 
claras la intencion y propósito de tratar al esposo de 
sú hermana coto rebelde, y el designio de apoderar- 
se del reitro de Mallorca y de los condados de Rose- 
Mon y Cerdeña. Notiéloso de esta discordia el papa 
Clemente Vi. que Hkbia sucedido £ Benito XH. envió 
espresámerrte un htincio apóstóleo para que viese de 
concordar k los: des monercas: espuñeles, y el de Ma- 
Morca por su parte, habiendo recibido una citacion 
solemne er Perpiñan, determinó venir á Baroelona 
acompañado de la reina doña Constanza, esperanzado 
de que ésta señora alcanzaría á desenojar á su herma- 
no, en union con el legado pontificio. Pero el astuto 
aragonés divulgó, y así lo refiere él mismo en su Cró- 
nica, quela venida de los reyes sus hermanos envol- 
via el designio alevose de apoderarse por medio de 
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una esiratagema de su persona y de los infantes, Ni 
el pueblo entonces, ni la historia despues dieron cré- 
dito á esta especie, antes se consideró como un ardid 
del monarca, por más que él difundió la voz de ha- 
berle hecho el descubrimiento de esta maquinacion un 
religioso, y habérsela confesado despues la misma rei- 
na de Mallorca gu hermana (%, Por último, informado 
don Jaime de las malas disposiciones de su cuñado, se 
presentó á él para declararle que no se reconocia feu- 
datario suyo, y partióse bruscamente para sus estados, 
dejando á la reina en poder de don Pedro. Tambien 
el legado del papa regresó á Avignon para informar 
al pontífice de la inutilidad de sus gestiones en favor 
de la paz (1342). 
Ciertamente no anduvo el de Mallorca ni discreto 
* ui bien aconsejado en este negocio, y alegrábase no 
poco el astuto aragonés de verle precipitarse por el 
camino de su perdicion. Así fué que haciendo activar 
el proceso, se pronunció sentencia solemne y defini- 
tiva contra don Jaime II. de Mallorca, declarándole 


(6), El proyecto, al decir dela Dis el sey que pronidencialmente 
Crónica del rey don Pedra, se libró let e eso lap 
oyes de Malcees ia Indispenicon Y 
laa de Augise enfermos. Supe: no. Todas ls clrcuniiantias bacon 
nlendo que el de Arsgon no deja- inverosímil de parte del de Mallor- 
Fa de ira visicar 4 su hermana, le. ca el ardid que supone €) 1ey don 
,rian que entrara solo con los Pedro en sus Memorias, y los más 
iefavies, de que no molestaso juicios bisteladores de Aragon 
h tienen por calumnioso, y lo c0n+ 
ombres amados evaran dipucr. sidermo como, tuna invelelon del 
E para, soderara de lodala fc er poa Justicar la pesscucio y 
ha rel» Y Anapor mar el despojo que se proponía hacer 
' AñarGn, en Mallorca. su fosdalard. 
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desobediente, rebelde y contumaz, y confiscado el 
reino de Mallorca con las islas adyacentes, los conda- 
dos de Rosellon y Cerdaña, y todas las demas tierras, 
bienes y derechos que tenia en feudo por el de Ara- 
gon, y que si no comparciese y se compurgase den- 
tro de un año fuesen incorporados al dominio del rey 
(febrero, 1343). En su virtud, y habiendo llamado 
al almirante don Pedro de Moncada, que se hallaba 
con veinte galeras en el estrecho de Gibraltar como 
auxiliar del de Castilla contra los moros, y dejando á 
su hermano el infante don Jaime encargado de las 
fronteras de Rosellon y Cerdaña, preparó el rey don 
Pedro de Aragon su espedicion naval contra Mallorca, 
para donde se embarcó el 18 de mayo con una escua- 
dra de ciento diez y seis velas. Ni los mallorquines re- 
pugnaban incorporarse á la corona aragonesa, ni la 
conducta de don Jaime habia sido á propósito para ga- 
narse la voluntad de sus súbditos, ú quienes tenia opri- 
midos y vejados con tributos. Así fué que una dipu- 
tacion de Mallorca se presentó á don Pedro ofrecién- 
dole la entrega de la ciudad, siempre que les jurase 
guardarles todos sus privilegios; proposicion y de- 
manda que el aragonés se apresuró á otorgar. Y cuan- 
do éste arribó con su armada é la isla, aunque don 
Jaime le esperaba con quince mil infantes y trescien- 
tos caballos, la flojedad con que estos sostuvieron el 
primer combate con las tropas aragonesas, y lo pron-= 
to que se desbandaron y huyeron, mostraba no solo 
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desánimo y falta de órden en la gente mallorquina, 
sino tambien poca decision y no mucho empeño en la 
defensa de su rey, el cual huyó tambien, 6 desam- 
parado de las suyos, 6 fándose poco de ellos. Venci= 
do don Jaime en aquella primera refriege, prosiguió 
el de Aragon hácia la capital, donda, oidos y despas 
chados los embajadores de la ciudad, y acordadas las 
condiciones de la entrega, hizo su entrada solemne y 
tomó el título de rey de Mallorca (" en medio de 
grandes fiestas y regocijos. Congregado el pueblo en 
la catedral, espúsole el rey don Pedro los motivos 
que habia tenido para despojar del reino á su guñado. 
El ejemplo de la capital fué seguido en toda la isla, 
Menorca ó Ibiza no tardaron tampoco en someterse, 
y dejando provisto lo necesario para el gobierno de 
las tres islas, reembarcóse el aragonés para Barcelona 
(junio, 1343), resuelto á completar su obra apode- 
rándoso del Rogellon, donde don Jaime se habia re- 
fugiado. 
Nadie dudaba que no pararia ya el rey don Pedro 
hasta despojar al de Mallorca de todos sus estados del 
(1) Iniitalóse don Pedro IV. rey  Contestóles á esto el aragonés con 
de Aragon, de Valencia, de Mallor- mucbo donaire, que como Mallor- 
ea, de Curdeña, de Córcega y conde ca mo habia Lenilo la mejor fortu- 
de Barcelona. Siniérone mucho ma, como parte del reino de Ark: 
Jos mallorquines de que ca elór- gon en el lugar que antes habla 
den de los títulos hubiese anie- ocupado, mientras Valencia se ha- 
puesto el de Valencia al de Mallor- bía mejorado y engrandecido mu- 
da, contra el órden de antigledad cho, querta endayar ml mejoraria 24 
sn la couquista, y contra lo que suerte poniendo el útalo en el ór- 


hablan acostambrado don Jaime L. 
y todos los demas reyes de Aragon 
que hablan poseido aquel refuo. 
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continente, de la misma manera que lo habia hecho 
de los insulares. Así fué que solo se detuvo en Baroe: 
lona el tiempo necesario para prepararse 6 invadir el 
Rosellon, de cuyo empeño no fueron parte ú hacerle 
desistir los ruegos del cardenal de Roders, legado de 
Su Santidad, que encarecidamente le pedia en nom- 
bre del papa y de la Iglesia recibiesé en su clemencia 
al desgraciado rey de Mallorca. El misrio don Jaime 
solicitó en vano por dos veces que le diese sálvo- 
conducto pará su persona, con cuya condicion iria 
á ponerse en su poder. Inexorable el de Aragon, le 
negó ambas veces el salvo-conducto, y la resolucion 
de penetrar en el Hosellon fué Nevada sdedante. Im 
vadido ya tquel territorio, volvieron el éardomal la- 
gado y varios prelados tiragoneses d insistir en favor 
de tina concordia 6 acomodatniento: la respuesta del 
rey fué iguhl á las unteriores, los mediadores fueron 
despedidos, y dun Pedro prosiguió tomande tura en 
pos de otra las plazas de Rosellon, he4la acatmpat 80 
bro Porpiñan, ctiyas vegds y cánrpos 1aló y dovemó. 
Otra vez fué d encontrarle allí el cardenal legado, y 
con huevos razonamientos y discursos le instó á que 
por honra al menea y reverencia 4 la Sede Apostótica 
tuviese á bien sobrester en aquella guerra. El toy 
con su natural astucia apatentó dejarse tonivencer de 
las rezones del enviado de Rome, y ntostrándo grat 
respeto y teatemiento al Santo Padre y £la silla re 
mará, accedió 4 suspender las hostilidades y 4 Otorgar 
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una tregua de nueve meses; pero en realidad lo hacia 
por la falta de comodidad y de bastimentos en aquella 
tierra para mantener su gente, por carecer de máqui- 
nas y pertrechos para el cerco y combate de Perpiñan. 
Con esto y con proveer á la defensa de las plazes con» 
quistadas , tomó la vuelta de Barcelona, cuya pobla- 
cion no se le mostró satisfecha de. verle regresar sin 
haber completado su conquista. 

Pero pronto pudieron conocer los barceloneses 
que la conquista de Perpiñan no habia sido sino opor- 
tunamente aplazada, que no era don Pedro hombre 
que cejara en tales empresas. El desventurado don 
Jaime, reducido á la ciudad de Perpiñan, desampa- 
rado de todos, aislado y pobre, sin recursos ni aun 
para pagar los sueldos de'su escasa gente, envió á su 
hermano y primo el de Aragon, un religioso agustino 
con carta escrita toda de su puño, suplicándole le 
oyese benignamente, seguro de que nada le habria de 
pedir «que no fuese provechoso á su ánima.» La res- 
puesta del rey á tan humilde súplica fné despedir al 
religioso, y prevenir á los bailes de la frontera que 
vigilasen y espiasen si por acaso pasaba por allí el 
destronado rey de Mallorca, y si pudiesen haberle le 
pusiesen á buen recaudo en la torre de Gironella. 
Despues de esto hizo proclamar solemnemente que el 
reino de Mallorca y demas islas, con los condados de 
Rosellon, Cerdaña, Conflent, y demas estados que ha- 
bian pertenecido á Jaime H. de Mallorca quedaban 
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perpótuamente incorporados á la corona de Aragon 
(29 de marzo, 1334), jurando el rey por sí y por sus 
sucesores que jamas y por ningun título se restituirian 
aquellos estados, ni darian en feudo al rey de Ma- 
Norca, ni á sus hijos, ni á personas estrañas, y que 
esta union 6 incorporacion definitiva fuese jurada por 
todos los que sucedieran en el reino de Aragon, sin 
cuyo requisito no estuviesen obligados los ricos-hom- 
bres y ciudades del reino á prestar el juramento de 
fidelidad al rey. 

Aparejado de nuevo y ordenado todo lo pertene- 
ciente á la guerra, emprendió el rey don Pedro su 
segunda campaña del Rosellon (mayo, 1344). En esta 
segunda entrada, todas las plazas, con facilidad unas, 
con más ó ménos resistencia otras, se le fueron 8u- 
cesivamente rindiendo. Provisto ahora el aragonés de 
todo lo necesario para batir y tomar á Perpiñan, el 
desgraciado: don Jaime no tuvo ya otro remedio que 
entregarse en poder y á discrecion de su enemigo, 
bajo la palabra que este le dió de salvarle la vida y 
usar de clemencia con él. «Vino hácia Nos, dice el 
»mismo rey en su crónica, todo armado y con solo la 
»cabeza desnuda; al acercársenos nos pusimos en pié, 
»él hincó la rodilla en tierra, nos tomó 14 mano y nos 
»la besó como por fuerza; Nos le hicimos levantar y 
»le besamos en la boca.—Mi señor, nos dijo, yo he 
»errado contra vos, mas no contra mi fé; pero silo 
»hice fué por mi loco seso y por mal consejo; y ven- 
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»go para hacer enmienda de mí delante de vos, que 
«de vuestra casa soy, y quiéroos servir, porque sierh- 
»pre os amé de corazon, y soy cierto que vos, mi se- 
»ñor, me habeis mucho amado, y aun de presente me 
»amais, y quiéroos hacer tal servicio, que os tengais 
»por bien servido de mí, y pongo, señor, en vuestru 
»poder á mí mismo y toda mi tierra libremente.» A 
lo cual le contestamos: «Si habeis errado, á mí me 
»pesa, porque sois de mi casa; pero errar y recono- 
»cer el yerro es cosa humana, y persevorar en él es 
»malicia; y así, pues vos reconoceis vuestro yerro, 
»yo usaré de misericordia con vos y os haré merced, 
»de manera que todos conocerán que me he habido 
»0on vos misericordiosa y gratamente, con quelibre- 
»mente pongais en nuestro poder á vos mismo y toda 
»vuestra tierra.» 

Halegaba todavía ú don Jaime alguna esperanza 
de escitar por aquel medio la generosidad de su ven- 
cedor, y alimentaba la ilusion de que tal vez-le res» 
tituyera aquella corona que acababa de poner á sus 
piés. Husion de todo punto infundada y vana, porque 
nada hizo don Pedro que pudiera mantenerla. Lo pri- 
mero que le exigió fué que le entregase la plas y 
ciudad de Pefpiñan, donde en su consecuencia entró 
el aragonés con gran pompa, y no sin beneplácito de 
los habitantes, «que es muy ordinafio, observa con 
razon un cronista, regocijarse los pueblos con la mu- 
danza de peíncipes, sin considerar ni temer nuevos 
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males.» Ordenó el rey don Pedro todo lo concerniente * 
al gobierno del condado, proveyó los oficios y em- 
pleos, confirmó la incorporacion de todos los estados 
que habian sido del de Mallorca á la corona arago- 
nesa, 6 informado de que don Jaime propalaba toda- 
vía que en breve le seria restituido el trono, y de 
que escribia en este sentido á algunos lugares, dió 
Órden para que se le taviese ea buena custodia, y 
acabó de apoderarse del Rosellon y la Cerdaña. Lo- 
gro, sio embargo, don Jaime tener otra entrevista 
con el rey, mas de lo que en ella solicitó solo alcanzó 
que sa le señalase por punto de residencia Berga, en 
Cataluña. En cuanto á las esperanzas de volver á ce- 
fir la corona, y á las voces que sobre esto se difun- 
dian, desengañóle al aragonés con ruda franqueza, 
añedierdo que castigaria de muerte á los que oonti- 
nuasen en sembrar y divulgar tales ramores. Por úl- 
timo, habiendo reunido y celebrado oórtes en Baroe- 
lona para fijar la suerte del destronado monarca, 
acordó en elles darle por via de indemnización la 
miserable pension de diez mil libras anuales, y esto 
á condicion de que renunciass el título 6 insignias 
reales, y todos los derechos que creyera tener á dos 
reinos y dominios que antes habia poseido. Con- 
dicion fué esta que despertó un resto de dignidad 
en el infortunado príncipe, y á que se negó á su- 
cumbir en medio de 3u desgracia, tomándola por 
afrentosa é. indigna de quien habia ocupado legíti- 


Google 


"16 HISTORIA DE ESPAÑA. 


timamente un solio y ceñido legalmente una diadema. 

Convencido finalmente el desventurado don Jaime 
de lo infructuoso de sus reiteradas reclamaciones para 
que se le oyera en justicia, y que por lo menos no se 
le condenar sin oirle, huyó del territorio de su en- 
carnizado enemigo, y refugiéndose á Cerdaña tentó 
allí un golpe de mano, que, como concebido en un 
arrebato de desesperacion é intentado sin elementos 
de ejecucion, no podia conducir sino á consumar su 
perdicion y ruina, Los habitantes de Puigcerdá, en 
quienes se figuró encontrar apoyo, le arrojaron y des- 
pidieron ignominiosamente apellidando el nombre de 
Aragon. Allí apuró el atribulado principe el cáliz de 
la amargura. Para ganar el territorio francés con los 
pocos que le seguian en su infortunio tuvo que truzar 
la montaña en un estado deplorable de desnudez, de 
hambre y de frio, que estuvieron todos á punto de 
perecer de miseria. Maldecia don Jaime su suerte, y 
diversas veces atentó contra su vida, cuya idea hu- 
biera realizado si los suyos no le hubieran quitado to- 
das las armas. El aragonés, que habia ido á Cerdaña 
en su persecución, pudo celebrar con cruel sonrisa la 
estrema desventura á que logró reducir 4 su víctima. 
Acogido al fin don Jaime porel conde de Foix, que le 
facilitó algunos recursos con que pudiese sustentar á 
sus pocos seguidores, ganó á Montpeller, último asilo 
del proscrito monarca. 

Acontecia esto en los últimos meses de 1344, y 
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aunque ya en este tiempo suministra la historia de 
Aragon sucesos importantes de otro género, termina- 
remos este lamentable episodio del reinado de don 
Pedro 1Y. Enredado el rey de Francia en la guerra 
con el de Inglaterra, nada habia hecho por atajar el 
engrandecimiento del aragonés, que dominando en el 
Rosellon privaba á la Francia de un territorio que 
mientras habia pertenecido á los de Mallorca le habia 
más de una vez servido de punto de apoyo contra los 
soberanos aragoneses. Tarde conoció Felipe de Valois 
el error que cometió en haber dado él mismo ocasion 
ul destronamiento de don Jaime con sus pretensiones 
al feudo de Montpeller. Quiso despues subsanar su 
falta, y cuando vió á Aragon envuelto en disensiones 
y guerras civiles, parecióle oportuna sazon para ello, 
y facilitó al ex-rey de Mallorca tropas francesas para 
invadir los condados de Conflent y Cerdaña, Pero ni - 
el francés ni el mallorquin contaron bastante con la 
natural actividad y energía del rey don Pedro, el 
cual acudiendo presurosamente al territorio invadido, 
y uo dando tregua ni reposo al destronado monarca, 
no paró hasta lanzarle por segunda vez de sus anti- 
guos dominios (1347). No tuvieron más feliz éxito 
otras tentativas del desgraciado don Jaime, el cual con 
el objeto de interesar y tener siempre propicio al rey 
de Francia, llegó á venderle la baronía de Montpeller 
en precio de 120,000 escudos de oro (1348). Con 
esto, y con el apoyo que el desposeido rey de Ma- 
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lorca encontró en la reine doña Júana de Nápoles, 
pudo don Jaime armar una respetable escuadra con 
que se dió á correr y molestar las cotas de Valencia 
y Cataluña, poniendo ex no poco cuidado y alárma á 
don Pedro de Aragon. 

Hallábase éste entonces en situacion muy com= 
prometida y grave. Ardia (eomo despues veremos) 
en su mayor feria la guerra de Cerdeña; la famosa 
cuestion de la Union traia todavía profundamente 
agitados los reinos de Aragon y Valencia, deciase 
de público que el ex-=rey de Mallorca obraba prote- 
gido no solo: por Francia y Sicilia, sino tambien por 
los de le Union, á cuya eabeza intentaba ponerse, y 
esto era lo que al aragonés le ponie em más recelo y 
cuidado. Dirigióse, por último, don Jaime con su flota 
hácia Mallores, asiento principal de su antiguo reino; 
mas habiendo arribado á la isha casi al propio tiempo 
la armada aragonesa y catalana que el activo don Pe- 
dro habia espedido contra él, dióse all um furñoso y 
terrible combate, en que de ambas partes se peleó 
velerosamente, pero err que comenzaron á perder el 
¿nimo las tropas franceses del de Mallorca. Solo este * 
desventurado príncipe con unos povos caballeros 808 - 
tenia con esfuerzo heróico todo el peso de la batalla, 
mas fueron tantos los enemigos que cargaron sobre él 

que eayó al fin sin sentido del caballos Un almogevar 
* valenciano lo cortó le caber (25 de octubre 1349). A 
su vista acubaror de desordenarse. los suyos, y: aun- 
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que se apresuraron á. refugiarse en las galeras Ó á es- 
condarse por la isla, todos quedaron ó muertos ó pri- 
sioneros. Su mismo hijo el infante don Jaime, preso 
y herido en el rostro, fué llevado al castillo de Játi- 
va, y más adelante 4 Barcelona, donde estuvo mucho 
tiempo encerrado en el palacio menor “%, 

Tal fué el trágico desenlace del ruidoso proceso y 
de la guerra despiadada. que Pedro IV. de Aragon 
hizo 4 su deudo y vasallo Jaime 11. de Mallorca, y así 
concluyó el reino de Mallorca conquistado y fundado 
por Jaime 1., quedando desde esta época definitiva y 
perpátuamente incorporado y refundido en el de Ara- 
gan. El infortunado don Jaime dió con gu muerte un 
testimonio de que no desmerecia ser rey, pues por 
sostener su dignidad murió haciendo su deber como 
buen caballero, dentro de su reino mismo. No nega- 
remos que su desacordada conducta le acarreó en 
gran parle la desdichada suerte que tuvo; y su falta 
de prudencia y de tacto contribuyó mucho á que per- 
diera un cetro que legítimamente empuñaba, y que 
cen más talento y más cordura hubiera podido con- 
server. Cenvendremos tambien en que la incorpora- 
ciom de Mallorca 4 la monarquía aragonesa fué un 
beneficio grande para la unidad nacional. Mas como 

(dr Este Infant doo blo casó: alo en sus reos, Esa fol 
e ea es 
degitimaa al 
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para nosotros los resultados no justifican los medios, 
siempre condenaremos el proceder artero, mañoso y 
desleal de Pedro IV. de Aragon para con su aliado y 
hermano, la manera artificiosa é hipócrita con que, 
afectando respeto á la legalidad, inventó y condujo 
el proceso que habia de perderle, y el rencor y la 
saña con que, sordo á la voz de la sangre y de la 
piedad, y á las instancias y empeños de venerables 
mediadores, se obstinó en hacerle tan dura, constan- 
de y encarnizada guerra hasta cebarse en la completa 
destruccion de su víctima, 

Esta índole y condicion natural del rey don Pedro 
nos conduce á dar cuenta de otro proceso no menos 
ruidoso y no mas noble que en este intermedio prose- 
guia, uo ya contra una madrastra y dos hermenos 
uterinos, ni contra el marido de su hermana , sino 
contra el hijo de su mismo padre y de gu misma ma- 
dre, contra su hermano carnal el infante dun Jaime, 
conde de Urgel. 

Era costumbre en Aragon que el primogénito ó el 
heredero presunto del trono tuviese la gobernación 
general del reino. Como el rey don Pedro IV. no te- 
nia sino hijas, y en Aragon ni las leyes ni el uso da- 
han á las hembras derecho de suceder en la corona, 
ejercia el cargo de gobernador general su hermano 
el infante don Jaime, como heredero del reino á fal- 
ta de hijos varones del rey. Don Pedro, so color de 
sospechar que su hermano favorecia al rey de Ma- 
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lorca, ó por lo menos censuraba y afeaba el des= 
pojo que se le habia hecho, no se contentó con querer 
privarle del oficio de gobernador, sino tambien de la 
herencia del trono, proclamando que debian ser pre- 
feridas las hijas al hermano, y pretendiendo en su 
consecuencia que se reconociese por heredera á la in- 
fanta doña Constanza, que era la primogénita (", Co- 
noeiendo lo peligroso de una innovacion tan contraria 
á la costumbre y práctica de la monarquía, pero pro- 
siguiendo en su sistema de respeto aparente á la ley, 
con la cual procuraba escudarse siempre, nombró 
una junta de letrados para que dilucidasen este pun- 
to y diesen sobre él su dictámen. Bien sabia el astuto 
monarca que no habian de serle desfavorables los pa- 
receres de los legistas, y en electo, la mayoría opi- 
nó en favor de la sucesion de las hembras, i bien no 
faltaron algunos, entre ellos el mismo vice-canciller 
del rey, que se atrevieron á arrostrar su enojo, emi- 
tiendo el dictámen contrario de sus deseos y preten- 
siones (1347). Fundábanse los primeros en el ejemplo 
de Castilla, donde reinaban mugeres, en el de Sici- 
lia y en el de Navarra, donde á pesar de haber pasa- 
do el reino á la casa de Francia seguian heredando 
las hembras, y ála sazon reinaba doña Juana; y aun 
respecto de Aragon mismo citaban el caso de doña 

El feta, ic al miem co e. que nava sen do vers El 
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Petronila. Apoyábanse los segundos en los ejemplos 
de Inglaterra y de Francia, y dé oltos reinos, donde 
en aquel tiempo estaban escluidas las heímbras; citaban 
respecto á Aragon el testamento de don Jaime 1., por 
el cual se escluyó espresamente la sucesion de las hi- 
jes siempre que hubiese varon legítimo en la línea 
trasversal ; disposicion que habia sido inviolablemente 
obiervada por todos sus sucesores; y por lo que ha- 
cia á doña Petronila, respondían que habia sido un 
caso escepcional, no autorizado por la ley, sino per- 
mitido por el tonsentimiento de todos para evitar 
graves inconvenientes y males, y que no cayose el 
reino en poder de un estrangero, y que lá mismá 
reina doña Petronila en su lestamento habia escluido 
las hijas y declarado sucesor al cosde de Barcelona 
su marido en taso que no dejasen hijos varones. Pero 
cualquiera que fuese la opinion de los letrados , la del 
Pueblo estaba porque Be guardara la antigua costum- 
bre, y tomaba por grande desafuero y agravio que en 
. €l reino de Aragon sucediese muger. 

Abrazó no obstante el rey, como se esperaba y 
suponia, el dictámen de los legistas que favorecia á 
sus deseos, y en su virtud procedió á declarar y or- 
denar por carias á los pueblos de sus señoríos la su- 
cesion de la infanta doña Constanza en él caso de mo- 
rir sin hijos varones; y como recelase que resentido 
su hermano se pondria en secreta inteligencia con el 
de Mallorca, mandó que se de espiára y se intereep+ 
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tara la correspondencia que entre sí pudieran tener; 
y sospechando ademas que don Jaime trataba de con= 
federarse con sus herinanos los infantes don Fernando 
y don Juan y con el pueblo de Valeucia, le privó de 
la gobernacion general del reino, le mandó salir de 
Valencia, y le prohibió que entrase en ninguna ciu- 
dad principal: don Jaime se despidió del rey, y co- 
meuzó con esto á moverse alteración en los reinos, 
Un acontecimiento inopinado vino á este tiempo á 
derramar el consuelo y la alegría en todos los arago- 
neses. La reiaa dió á luz un príncipe, cuyo naci- 
miento se miraba como nuncio de paz y como el iris 
de las discordias y turbulencias que amenazaban. 
Pero el regocijo se convirtió instantáneamente en lu- 
to y llanto. El tan deseado infante pasó de la cuna 
al sopulero el mismo dia que habia nacido, y á los 
ciaco dias le siguió á la tumba la reina doña María 
su madre (. El pueblo previó los males que habrian 
de venir en pos de tan infausto suceso. El rey, ape- 
nas enviudó, contrató inmedintamente su segundo 
enlace con la princesa doña Leonor, hija de Alfon- 
so IV. de Portugal, y á pesar de los grandes obs- 
táculos que oponia á este matrimonio el rey de Casti- 
lla, enemigo del de Aragon, so pretesto de estar la 
princesa prometida á su sobrino el infante don Fer- 
Ma sto de may sens. ola Sica Meta Ent a 

sn testamento lusd- Uma murió tambien en la Ínfan- 
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nando, hermano del aragonés, manejose éste con tal 
maña por medio de sus embajadores, que la union 
conyugal con la infanta portuguesa se realizó habien- 
«do sido enviada por mar á Barcelona para evitar que 
cayese en poder del de Castilla. 

Quedaba, pues, en pié la cuestion de la sucesion. 
El rey, firme en su primer propósito, removió todos 
los empleados que don Jaime habia tenido en la re- 
gencia de la gobernacion, y los reemplazó por otros 
de su confianza; encomendó al poderoso don Pedro 
de Exerica, antes su enemigo, y convertido ahora, 
no sabemos cómo, en el más apasionado de sus ser- 
vidores, el cargo de la gobernación del reino de Va- 
lencia en nombre de la infanta doña Constanza, y 
emancipó á esta en presencia de su familia y de va- 
rios grandes del reino. General escándalo produjo es- 
te acto en un pueblo donde nunca se habia visto que 
la gobernacion del estado se ejerciese á nombre de 
una infanta. Don Jaime por su parte tampoco se des- 
cuidó en excitar á los ricos-hombres, caballeros y 
generosos aragoneses á que se uniesen á él y le ayu- 
dasen á vindicar los agravios y desafueros que el rey 
hacia á sus leyes y costumbres, é igual excitacion 
fué dirigida á los infantes don Fernando y don Juan 
gus hermanos, que se hallaban refugiados en Casti- 
lla. Al llamansiento de don Jaime, y á la voz siempre 
mágica para los aragoneses de libertad y fueros, acu- 
dieron multitud de ricos-hombres y caballeros 4 Za- 
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ragoza, y todas las cindades, escepto Daroca, To- 
Fuel, Calatayud y Huesca, enviaron sus síndicos y 
procuradores. Proclamóse allí la antigua Union para 
defender los fueros, franquicias y libertades del rei- 
no; se nombró, segun costumbre en tales casos, los 
llamados conservadores, y se pidió al roy que fuese á 
celebrar córtes á Zaragoza. 

Como aconteciese que en este tiempo saliera el 
rey de Valencia para Barcelona con objeto de aten- 
der á lo del Rosellon, aprovecháronse los valencianos 
de su ausencia y se alzaron tambien á la voz de 
Union lo mismo que los aragoneses, y escribieron 
como ellos á la reina doña Leonor de Castilla y á los 
infantes sus hijos, para que se juntasen á tratar del 
remedio á los agravios que el rey les hacia en ofensa 
de sus costumbres y leyes. Impuso osta actitud al rey 
don Pedro, y sabiendo que los valencianos trataban 
de confederarso con los aragoneses, se apresuró á 
prevenir á don Pedro de Exerica y á los gobernadores 
de Aragon y Cataluña que en los títulos no pusiesen 
que ejercian la gobernacion á nombre de la infanta, 
sino de él mismo: primer triunfo de los de la Union 
sobre el monarca. Convidudo el de Exerica por los 
valencianos para que se adhiriese á su partido, negó. 
se á ello con corteses razones en un principio, y des- 
pues proclamó una Contra-Union, invitando á los 
ricos-hombres y villas que quisiesen defender al rey 
á que se congregasen con él en Villareal para acordar 
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la manera de resistir á los insurrectos. Los que se 
agruparon en derredor de esta bandera realista roga- 
ban al rey que se volviese á Aragon para alentar el 
partido, mas él tuvo por más urgente atender prime- 
ro al de Mallorca, que por aquel tiempo habia inva- 
dido con tropas francesas el Conflent y la Cerdaña, 
guerra que tuvo que hacer con solos los catalanes, por- 
que los ricos-hombres de Aragon se negaron á servir- 
lo mientras no diese satisfaccion á sus agravios. 

Terminada aquella campaña en los términos que 
ya referimos, y previendo don Pedro los conflictos 
en que habian de ponerle los ayuntamientos y unio- 
nes de Aragon y Valencia, con eu natural y maliciosa 
cautela hizo ante sus privados y familiares una provi- 
sion secreta, en que declaraba nulos y de ningun va- 
lor cualesquiera privilegios 6 confirmaciones que otor- 
gara á los de Aragon, á que no fuese obligado por 
fuero 6 por derecho. Y tomando juramento á los ba- 
rones catalanes, que era en quienes más fiaba, de que 
le serian fieles, volvióso de Perpiñan á Barcelona (ju- 
nio, 1347), muy receloso de las alteraciones y noveda- 
des que amenazaban á sus reinos; recelo en verdad no 
infundado, porque el bando de los de la Union iba 
creciendo cada dia en fuerza y en audacia, á pesar de 
los esfuerzos del de Exerica y de los maestres de Mon- 
tesa y Calatrava para robustecer el partido del rey. 
Ligados y hermanados los unionistas de Aragon y de 
Valencia, hecho juramento de auxiliarse mútuamente 
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y defender sus personas y bienes de todo ataque que 
en general ó en particular intentasen contra ellos el 
rey 6 sus oficiales, con facultad de matar á quier qui- 
siese ofenderlos, escepto á los reyes y á los infantes; 
dispuestos todos á sostener sus fueros, libertades y 
privilegios, y dados mútuvs rehenes para asegurar el 
cumplimiento de gus compromisos, acordaron pedir 
al rey la reyocacion de lo que habia ordenado en pua- 
to á la proturacion general y á la sucesion del reino; 
que ge nombrase un Justicia para Valencia; que regi- 
biege en su consejo algunas personas de la Union 
amovibles á voluntad de sus conservadores y no de 
otra manera; que cada año se juntasen los de la Union 
en oórtes para revisar gus capítulos y admitir en ella 
á los que no la hubiesen jurado; que ningun astran- 
jero tuviese mi empleo en el Estado ni Jugar en el con- 
sejo del rey; que ninguna de las dos Uniones trajuse 
con el monarca sia conocimiento y participacion de la 
otra; y por último, que viniese á celebrar córles á 
Zaragoza, segun lo habia prometido. 

Grande empeño tenia el rey y gon grande ahinco 
preteadió que las górtes se celebrasen en Monzon en 
vez de hacerlo en Zaragoza, alegando ser aquel pun- 
to más á propósito para en caso que el de Mallorca 
volviese á molestarle, pero en realidad con el desig= 
nio de sacar á les de la Union de Zaragoza, y valerse 
contía ellos de los catalanes, con quienes contaba. 
Insistieron con tenatidad los unionistas en que las 
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córtes se: habian de tener en Zaragoza, y no en otro 
punto alguno del reino, y al propio tiempo envíaban 
con admirable osadía á desafiar al infante don Pe- 
dro, y á todo rico-hombre, caballero ó ciudad que 
rehusase firmar la Union. Resuelto al fin el rey á ce- 
der á sus instancias, pidióles salvo-conducto para irá 
Zaragoza, cosa que escandalizó á los unionistas, y lo 
tuvieron por ofensivo y afrentoso, proclamando ade- 
mas que nunca se habia oido que un señor pidiese 
seguro á sus vasallos. Vino, pues, el rey ú Zarago- 
za, de donde salieron á recibirle los infantes don 
Jaime y don Fernando, sus hermanos, á la cabeza 
de los ricos-hombres, mesnaderos y procuradores de 
la Union, imponente y respetuoso cortejo, que le 
acompañó hasta su palacio de la Aljafería, despidién- 
dose gravemente en la plaze sin que nadie se apease 
de su caballo. A los pocos dias se abrieron las córtes 
con un razonamiento del rey, en que espuso las cau- 
sas de no haberlas celebrado antes, y rogó á todos 
que demandasen tales cosas cuales se debian pedir y 
él las pudiera otorgar. Los de la Union por su parte 
acordaron entre sí que nadie pudiese hablar en parti- 
cular con el rey, sino todos juntos. A la segunda se- 
sion acudieron todos armados; súpolo el rey y la pro- 
rogó para el dia siguiente, Interpelado sobre esto el 
Justicia, respondióle que era costumbre antigua asis- 
tir á las córtes secretamente armados, no con ningun 
dañado fin, sino con el de poder contener ó castigar 
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cualquier esceso de los concurrentes. Entonces el rey 
hizo publicar un pregon, mandando que en adelante 
Dadie fuese á las córtes con armas, y que mientras 
aquellas durasen, recorrerian la ciudad compañías de 
á pié y de á caballo para mantener el órden, y ro- 
dearian el lugar de la asamblea para que nadie pa- 
diera mover alboroto. Todo anunciaba que aquellas 
córtes habian de ser interesantes, y la disposicion de 
los ánimos lo hacia tambien esperar así. 

En la sesion siguiente, como viesen al monarca 
entrar con el arzobispo de Tarragona, con don Ber- 
nardo de Cabrera y otros caballeros catalanes de su 
consejo, requiriéronle desde luego que los despidie- 
se 6 hiciese salir, y que en adelante no tuviese en su 
consejo ningun caballero de Cataluña ni de Rosellon; 
volada la peticion por todos, el rey accedió á ella, y 
los consejeros catalanes y roselloneses fueron despe- 
didos de las córles y de la casa real. Comenzando á 
tratar de los negocios del reino, demandáronle ante 
todas cosas que les confirmase uno de los privilegios 
de la Union arrancados á Alfonso III., á saber, la ce- 
Iebracion anual de córtes generales aragonesas el dia 
de Todos Santos, la facultad de nombrar el consejo 
del rey, y la entrega de los diez y seis castillos en 
rehenes álos de la Union. El rey don Pedro contra- 
dijo al principio esta peticion, diciendo que el privi- 
legio estaba de hecho y por prescripcion revocado; 
remitióla despues á la decision del Justicia; mas 
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como los infantes le hostigasen con palabras muy du- 
ras, amenazándole que de no hacerlo procederian á 
elegir otro rey, adoptó éste la política de concederlo 
todo para recobrarlo despues todo, y les confirmó el 
Privilegio, y les señaló los castillos que les habig de 
entregar (6 de setiembre, 1347); pero antes con su 
acostumbrada cautela habia tenido cuidado de pro- 
testar á solas ante el Castellan de Amposta y don Ber- 
nardo de Cabrera (esle era el principal y más íntimo 
de sus consejeros), que todas las concesiones que hi- 
ciese se entendiera las hacia, no de grado y voluntad, 
sino forzado y compelido. Con las concesiones crecian 
las exigencias. Despues de despedidos del consejo los 
catalanes, y nombrados otros á gusto de la Union, 
pidiéronle que confirmase las donaciones de su padre 
ú la reina doña Leonor y á los infantes don Fernando 
y don Juan: hiciéronle dar un pregon mandando sa- 
lir de la ciudad y de todos los lugares de la Union en 
el término de tres dias á los que no la hubiesen jura- 
do, y si despues matasen á los que se hallaban en 
este caso no incurriesen por ello en pena alguna; y 
” exigiéroule que para mayor seguridad de los confede- 
rados les diese en rehenes los principales de su 0psa, 
como así se hizo, poniéndolos á buen recaudo é inco- 
municados entre sí, pero teniendo el rey la fortuna 
de quedarse con don Bernardo de Cabrera, que por 
su lalento, prudencia y valor valia él solo tanto como 
todos los consejeros. 
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Logró el diestro y hábil Cabrera introducir con 
mucha maña la discordia entre los confederados, y 
segregar de la Union á varios ricos-hombres, entre 
ellos al más poderoso de todos don Lope de Luna, con 
los cuales y con los que en Valencia seguian la voz 
del rey llegó á formarse un partido anti-unionisla 
respetable, contribuyendo en gran parte á ello el dis- 
gusto con que muchos veian que los infantes se va- 
liesen de gente estrangera llevada de las fronteras de 
Castilla, cosa que creian contraria á la índole de la 
Union y peligrosa á la tranquilidad del reino. Aunque 
el rey se habia propuesto apurar la copa del sufri- 
miento y de las humillaciones accediendo á cuanto le 
demandaban ó exigian, esperando con calma y pa= 
ciencia una ocasion en que vengarse de sus humilla- 
dores, un dia en las córtes al oir leer un capítulo de 
demandas dirigidas á cercenarle la poca autoridad 
que le habia quedado, ya no pudo sufrir más, y levan- 
tándose de repente le dijo en alta voz al infante don 
Jaimo: «<¿Cómo, infante? ¿no os basta ser cabeza de 
»la Union, sino que quereis señalaros por concitador 
»y amotinador del pueblo? Os decimos, pues, que 
»obrais en esto infamemente y como falso y gran trai- 
»dor que sois, y estamos pronto á sostenéroslo, si 
»quereis, con vos cuerpo á cuerpo, cubierto con las 
»armaduras, ó sino sin salvarnos con la loriga, ca- 
»chillo en mano; y os haré decir por vuestra misma « 
»boca que cuanto habeis hecho lo hicisteis desorde- 
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»nadamente, aunque renunciemos para ello á la dig- 
»nidad real que tenemos y á la primogenitura, y 
»hasta absolveros de la fidelidad á que me sois obli- 
agado (.» Y dicho esto, tornó á sentarse. Entonces 
el infante se levantó á su vez, y dirigiéndose al 
rey: «Duéleme mucho, señor, le dijo, oiros lo 
»que decís, y que teniéndoos en cuenta de padre 
»me digais semejantes palabras, que de nadie sino 
ade vos sufriria.» Y volviéndose hácia la asamblea: 
«¡Oh pueblo cuitado! esclamó: en esto vereis cómo 
»se os trata; que cuando á mí que soy su hermano 
»y su lugarteniente general se me dicen tales denues- 
stos, ¡cuánto más se os dirá á vosotros!» Sentóse 
el infante: quiso hablar don Juan Jimenez de Urrea, 
y el rey no se lo permitió. Levantóse entonces un ca- 
ballero catalan camarero del infante, y empezó á de- 
cir á gritos: «Caballeros, ¿no hay quien se atreya á 
»responder por el infante mi señor, que es relado 
»como traidor en vuestra presencia? ¡A las armas!..» 


(1) «¿Ecom, infant, nous basta tambien á su tiempo, ha becho un 
que, pos gate cap de 1 Unió, elo» utlaimo y apreciabló servici la 
de don Pedro el Ceremo- Illeratura hisiórica con la publica" 

nloso, escrita él mismo, capi- cion de esta nueva obra. Én la de 
talo 4:—Esta Crónica, que hemos don Pedro 1V. ha conservado el 
eltado ya diferentes veces , ha sido texto lemosin en la columoa ix 
recientemente traducida del lemo- quierda de cada página, y 4 la de- 
recha lleva paralelamente la ver- 

la: sion castellana, de modo que puedo 
Borloso oficlal del archivo general ssborearse toda la gracia y sencl- 


don Jaime el Con- 
, de que nos servimos 
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Y abriendo la puertas de la iglesia salió alborotando 
al pueblo: 4 poco rato se vió entrar de tropel en el 
templo la gente popular: el rey y los de su partido se 
retiraron á un lado con las espadas desnudas, y fe- 
lizmente pudieron abrirse paso y salir de las córtes, 
sin que sucediesen en aquel tumulto, cosa que pare- * 
ce casi milagrosa, muertes y desgracias de todo gé- 
nero, segun los ánimos estaban predispuestos y aca- 
lorados . 

Imposible era ya que parasen en bien aquellas 
córtes. Cabrera aconsejaba al rey que se fogase se- 
crelamente de Zaragoza, siquiera sacrificase á los re- 
henes que estaban en poder de los de la Union, ha- 
ciéndose cuenta que los habia perdido en alguna ba- 
talla. Por esta vez no siguió don Pedro el inhumano 
consejo de su mayor confidente, y parecióndole me- 
jor levar adelante su astuto sistema de concederlo 
todo para recobrarlo todo, presentose otro dia en las 
córtes, y en un estudiado discurso manifestó que el 
giro peligroso que habian tomado los asuntos de Cer- 
deña y de Mallorca reclamaba con urgencia su perso- 
na en otra parte: que restituia 4 su hermano el infante 
don Jaime la procuracion general del reino, y revo- 
caba los juramentos y homenages que se habia hecho 
á su hija la infanta doña Constanza; que el Justicia y 
los consejeros que le habia nombrado la Union arre- 
glariáh los asuntos de interés que quedaban pendien- 
tes; y en cuanto á los que requerian ser determinados 
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en córtes, lo serian en las primeras que se reuniesen, 
lo cual no tardaria en suceder, pues esperaba estar de 
vuelta para el mayo siguiente. Con esto se despidieron 
las córtes, satisfechos los de la Union con haber ar- 
rancado cuantas concesiones se habian propuesto ob- 
tener; pusieron en libertad los rehenes, y el rey se 
partió para Cataluña (24 de obtubre), rebosando en 
ira, maldiciendo la tierra de Aragon, y ardiendo en 
deseos de ejecutar su plan de venganza. 

Tan luego como se vió en su deseado suelo de 
Cataluña, comenzó, de acuerdo con su hábil consejero 
don Bernardo de Cabrera, á tomar medidas contra los 
de la Union aragonesa y valenciana, y principalmen- 
te contra el infante don Jaime, á lo cual le ayudaban 
muy gustosos todos los catalanes, justamente resen- 
tidos. Habiendo convocado córtes en Barcelona, don 
Jaime concurrió á ellas como procurador del reino; 
mas á pocos dias de haber llegado á aquella ciudad, 
se supo con sorpresa la noticia de su muerte. El rey 
dice en su historia que iba ya gravemente enfarmo; 
mas atendidas todas las circunstancias, y las preven - 
ciones que el monarca habia hecho á su tio don Pe- 
dro respecto ála persona del infante, no pudo librarse 
el rey de las sospechas de haber envenenado á su her- 
mano, 

mudo 8 Zar, conan. delo 


que so hlcioss contra sa. »afrm 
"Pariosa y 2 aura acia: 
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Establó con esto lo guerra civil que se veia inevi- 
table y que fué la más terrible y sangrienta que jamás 
en el reino aragonés se habia visto. Comenzó el movi- 
miento por Valencia, gaqueando los de la Union lag ca- 
sas de los que entendian les eran contrarios. El rey or- 
denó á don Pedro de Exerica y al maestre de Montesa 
que resistiesen con toda su gente á los tumultuados, 
y estos invocaron la proteccion de los unionistas ara- 
gOneses, con arreglo á los pactos y convenciones que 
entre ellos habia. Dieron principio los combates, y en 
los primeros encuentros vencieron los de la Union 
valenciana al de Exorica y sus realistas con el pendon 
de Játiva. Con esta noticia el rey envió á los vencidos 
un refuerzo de catalanes al mando del infante don 
Pedro, y los de Zaragoza sacaron la bandera de la 
Union, que hacia sesenta años no habia salido, y la 
pusieron con gran pompa y entusiasmo en la iglesia 
del Pilar. Todo el reino ard;a en bandos y en guer- 
ras. Solo de Valencia salieron treinta mil unionistas, 
que cerca de Botera dieron una batalla al ejército 
real, en que hubo gran carnicería de ambas partes 
(18 de diciembre), pero en que los de la Union que- 
daron vencedores, y colgaron los pendones cogidos al 
enemigo en la iglesia mayor de aquella ciudad. El rey 
don Pedro de Aragon despachó una embajada al de 
Castilla, rogándole por el deudo que entre ellos habia 
no diese ayuda á los revollosos de su reino, y ofie- 
ciendo al infante don Fernando la procuración gene- 
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ral del de Valencia, mas como los de la Union envia- 
sen tambien á decir á la reina doña Leonor y al infan- 
te don Fernando, que muerto su hermano don Jaime 
4 él le pertenecia de derecho la gobernacion general 
de todos los reinos, y que le esperaban y deseaban, 
don Fernando atendió más á los unionistas, y acudió 
en su socorro con ochocientas lanzas castellanas y mu- 
cha gente de á pié, lo cual obligó al rey de Aragon á 
prorogar las córtes de Barcelona y acudir personal» 
mente al foco y centro de la guerra. 

Buscó el rey en Murviedro un punto de apoyo 
contra los valencianos. Mas cuando se ocupaba en 
reparar las fortificaciones de la plaza y castillo, mo- 
viose en la ciudad un grande alboroto contra los de 
su consejo, que la mayor parte eran otra vez caba- 
leros del Rosellon , y más principalmente contra don 
Bernardo de Cabrera, en términos que todos tuvieron 
que huir secretamente de la plaza, dejando al rey casi 
solo. Entretanto el ejército de los jurados aragone- 
ses que iba en socorro de los de Valencia se dividió 
en dos bandos por una cuestion suscitada entre sus 
dos caudillos don Lope de Luna y don Juan Jimenez 
de Urrea, y despues de haber estado á punto de rom- 
per unos con otros y venir á las manos, el de Urrea 
continuó con su hueste, y don Lope con la suya re- 
trocedió á Daroca, donde, por último, se preparó á 
resistir y ofender á los de la Union. Con esto se exal- 
¡aron en Aragon todas las parcialidades, encendióse 
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la guerra, y aquel reino presentaba un cuadro de lu- 
chas y de lamentables escenas, no menos funesto que 
el valenciano. Mas no por eso mejoraba la situacion 
del rey en Murviedro. Reunida ya la hueste de Urrea 
en Valencia con las tropas del infante don Fernando, 
era inminente el peligro del rey don Pedro. Por for- 
tuna suya el Justicia de Aragon, con plausible celo, 
recorria la tierra exhortando encarecidamente á unos 
y á Otros á la paz: un nuncio del papa vino á tal” 
tiempo á tratar de conciliar a] rey de Aragon con el 
infante don Fernando y con doña Leoner su madre, y 
prelados y embajadores de Cataluña cooperaban tam- 
bien á este intento. El rey don Pedro, en su apurada 
situacion, fingiendo otra vez dejarse persuadir y ablan- 
dar por las razones é instancias del legado pontificio, 
y constante en su doble política de ceder á las cir- 
cunstancias y cederlo todo con ánimo de retractar 
cuando pudiera lo que la necesidad le habia arranca- 
do, declaró al infante don Fernando sucesor del reino 
en el caso de no tener hijos legítimos varones, dán- 
dole la procuracion y gobernacion general, accedió á 
despedir de su consejo y casa los que los jurados 
propusieron que saliesen, concedió al reino de Valen- 
cia un magistrado con las mismas atribuciones que el 
Justicia de Aragon, y por último, firmó la Union de 
Aragon y de Valencia, comprendiendo en ella á los 
infantes sus tios y á los caballeros principales de su 
parcialidad (marzo, 1358). 

TOMO Vio 7 
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Parecia esto el colmo de la humillacion, y sin em- 
bargo le estaba reservado sufrirlas mayores. Sus ín- 
timos amigos y valedores don Bernardo de Cabrera. 
y don Pedro de Exerica, le instigaban á que se fuga- 
se de Murviedro, donde le consideraban como cauti- 
vo, y á que fuese con ellos á Teruel , pueblo entonces 
decididamente realista. Traslucióse este proyecto, y 

. se movió en Murviedro otra mayor alarma, alboroto 
y escándalo que el primero. Se cercó el palacio por 
el pueblo amotinado, y se pedia á gritos que el rey y 
la reina fuegih conducidos á Valencia y entregados 
en poder del infante y los de la Union. Así se ejecu- 
tó, siendo escoltados por una muchedumbre desor- 
denada, ton mengua grande de la magestad real. 
Salieron á esperarlos el infante y los principales ju- 
rados, y los reyes fueron recibidos en Valencia com 
estremados trasportes de júbilo. Celebráronse danzas 
y juegos, é hiciéronse largas y brillantes fiestas, que 
en la situacion de los monarcas más podian tomarse 
por insulto que por obsequio. En uno de los dias que 
el pueblo se hallaba entregado á aquellos recreos bu- 
lliciosos, uno de la casa del rey tuvo la imprudencia 
de lanzarse en medio de la danza popular, llamando 
traidores á los que bailaban, y dirigiéndoles otras 
amenazas y denuestos. Sacaron ellos sus espadas con- 
ira el atrevido agresor; un francés que salió 4 la de- 
fensa de este hirió con su maza á uno de los del pue- 
blo: subió con esto la irritacion de los popúlares, 
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creció el tumulto dando mueras á los traidores rebel- 
des que mataban á los de la Union, dirigiéronse los 
amotinados al palacio, rompieron las puertas y pene- 
traron con las espadas desnudas en los aposentos más 
interiores, buscando hasta por debajo de las camas á 
don Bernardo de Cabrera y á otros privados del rey 
que decian hallarse allí escondidos. El rey salió de gu 
cámara y se llegó ú la escalera con sola su espada 
ceñida, y á instigacion de algunos de los suyos tomó 
una maza, y comenzó á bajar gritando <¡ A Nos, á 
Nos, traidores! » 

Por una de esas peripecias y repentinas mudan- 
zas que suele ocurrir en las conmociones populares, 
los amotinados, á quienes por lo comun sorprende y 
arrebata el valor y la serenidad de un personaje per- 
seguido cuando arrostra el peligro de frente, comen- 
zaron á gritar ¡oiva el rey! Así bajó hasta la puerta, 
y montando allí en un caballo que le dieron, circun= 
dado siempre de grupos que repetian á grandes vo- 
ces ¡viva el rey! salió 4 la ramble. El infante don 
Fernando, que sintió el alboroto salió tambien con los 
conservadores de la Union, y con escolta de gu caba- 
lleria de Castilla. Opontanse los populares á que los 
castellanos se acercaran al rey. El infante don Fer- 
nando, un poco turbado, se aproximó reverentemen,, 
te al monarca, y se besaron los dos fraternalmente. 
«Entonces, dice el mismo rey continuando esta curio- 
»sa relacion, seguimos sudando juntos: pedimos de 


Google 


100 MISTORIA DR ESPAÑA. 

abeber, y como nos trajesen agua en una escudilla, 
»el pueblo se empeñó en que se probara antes de 
»dárnoela, temeroso de que estuviera envenenada. 
»Asi dimos vuelta á la ciudad, y en el momento de 
stornar á palacio, rendidos de fatiga, con intento de 
»acostarnos, un grupo de enatrocientos 6 quinientos 
»hombres vino á danzar bajo nuestras ventanas al son 
>de trompetas y de cimbalos, y quieras 6 no quieras, 
»la reina y Nos tuvimos que tomar parte en el baile. 
»Un barbero que dirigia la danza se puso entre Nos 
»y la reina, entonando una cancion que tenia por te- 
»ma: ¡Mal haya quien se partiere Nosotros callamos 
>y no dijimos una palabra.» Escená que parece haber 
sido el tipo de tantas otras como se han representado 
en las modernas revoluciones populares. 

Muchos atribuyeron á don Bernardo de Cabrera 
el haber promovido y concitado aquellos desórdenes 
á fin de desunir y desacreditar á los de la Union: 
acusacion á nuestro juicio infundada, puesto que Ca- 
brera contínuamente representaba al rey que aquellas 
humillaciones á que se prestaba eran afrentosas á la 
magestad, que su política de condescendencia rebajaba 
la dignidad real, que no era paz decorosa ni seria 
triunfo verdadero el que. á tal precio se propusiera al- 

.canzar de gus súbditos, que debia mostrar más valor 
y arrostrar más francamente los peligros, concluyen- 
do por aconsejarle encarecidamente que á toda costa, 
de secrelo 6 de público, saliera de Valencia y se fuese á 
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Teruel, donde le esperaria con gran número de ricos- 
hombres catalanes y aragoneses de los que deseaban 
su servicio, ó iria él secretamente, si era necesario, 
á sacarle de la cautividad en que estaba. Como el rey 
don Pedro, á pesar de estos consejos 6 instancias, no 
se resolviese á salir de Valencia, el infatigable Ca- 
brera pasó á Barcelona á negociar con los barones, 
conselleres y ciudadanos de Cataluña, casi todos par- 
tidarios del rey, la manera de librar de aquella espe- 
cie de cautiverio á su soberano. Los de la Union 
habian requerido á los catalanes que enviaran sus 
procuradores á las córtes generales que pensaban cele- 
brar para ordenar la casa y consejo del rey, y nom- 
brar un regente del reino; negáronse á este requeri- 
miento los catalanes á instigacion de Cabrera, antes 
bien acordaron sigilosamente decir al rey que procu- 
rase salir de Valencia y fuesc'á Barcelona á celebrar 
las córtes que habia dejado suspensas. 

Era esto en el tiempo que estragaba el litoral de 
España la terrible epidemia, llamada peste negra, 
que viniendo de Oriente'á Occidente habia asolado la 
Europa y el mundo, y arrebatado la tercera parto de 
la humanidad, segun en otro lugar dejamos ya apun- 
tado. Morian en Valencia entonces sobre trescientas 
personas cada dia, y esto dió ocasion al rey para 
animarse á manifestar á los conservadores de la Union 
que queria salir de aquella ciudad y reino por huir 
del peligro de tan horrible mortandad y trasladarse 
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al de Aragon, Vinieron en ello los jurados, y se de- 
terminó la salida del rey; mas ya éste habia confir- 
mado por segunda vez en Valencia el derecho de 
primogenitura y sucesion á sus hermanos los infantes 
don Fernando y don Juan, revocado la declaracion 
que habia hecho en favor de la infanta doña Cons- 
tanza, y ratificado, en fin, cuanto la Union pretendia, 
escribiendo á las ciudades y villas que se adhiriesen 
á ella. Todo esto hacia el rey por sí, mientras sus 
partidarios de los tres reinos, dirigidos por Cabrera, 
Exerica, Luna y otros magnates y caudillos, acorda- 
ban entre sí:los medios de dar un golpe á la Union y 
libertad á su soberano (junio, 1348). El rey se enca- 
minó á Teruel; el infante don Fernando se dirigió ú 
Zaragoza, donde se encontraron todas las fuerzas de 
la Union. 

Aunque el rey hizo publicar que no llevaba otra 
intencion que la de restituir la paz al reino, reconci- 
liar los partidos, poner término á sus diferencias y 
haberse benignamente con todos, no habia quien no 
estuviese persuadido de que tan larga querella, segun 
la disposicion de los ánimos, no podia resolverse ya 
sino por la espada. Desgraciadamente aconteció así, 
rompiéndose la guerra por parte de los de la Union, 
que se hallaban en Zaragoza y Tarazona. Entonces 
don Lope de Luna que capitaneaba las huestes rea- 
listas de Daroca, Teruel y sus comarcas, se dirigió 
con toda la fuerza de su ejército á Epila, lugar á 
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propósito para ofender á los de la Union. Llegado es- 
te caso, el rey y el infante cada cual escribió á las 
ciudades y ricos-hombrez de su partido pare que 
acudiesen en socorro de sus respectivos ejércitos. El 
rey don Pedro arrojó ya la máscara con que hasta en- 
tonces habia procurado disfrazarse, y declaró públi 
camente que la causa que defendia don Lope de Luna 
era la suya propia. A fuerza de manejos habia logra- 
do separar al rey de Castilla del partido del infante, 
y aun obtenido de 6l un socorro de seiscientas lanzas, 
y saliendo de Teruel se encaminó hácia Daroca con 
intento de incorporarse don Lope de Luna que te- 
nia cercada á Tarazona. El ejército de la Inion, com- 
puesto de quince mil hombres al mando del infante, 
se puso sobre Epila, que estuvoá punto de tomar (21 de 
julio). Acudió entonces dejando el cerco de Tarazo- 
na el de Luna con toda su hueste, y trabóse allí 
una reñidísima y cruel batalla, en que el estandarte 
de la Union quedó derrotado y el ejército de los con- 
federados vencido, herido y prisionero el infante don 
Fernando, y muertos don Juan Jimenez de Urrea y 
muchos ilusíres ricos-hombres. Habiendo venido el 
infante don Fernando á poder de los castellanos, te- 
merosos estos de que su hermano el rey de Aragon le 
hiciese matar, le llevaron al rey de Castilla su tio. Los 
pendones de Zaragoza y de la Union quedaron en 
Epila en memoria de este célebre triunfo, debido aj 
arrojo y esfuerzo de don Lope de Luna, á quien muy 
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señaladamente ayudaron los caballeros y gente de 
Daroca. 

Esta batalla fué una de las más memorables que 
cuenta la historia de Aragon, y en política acaso la 
más importante y de más influencia, pues como dice 
el cronista aregonés, fué la postrera que se halla 
haberse dado en defensa de la libertad del reino, ó 
más bien por el derecho que para resistir al rey con 
las armas daba el famoso privilegio de la Union ar- 
rancado á Alfonso III. Desde entonces el nombre de 
Union quedó abolido por universal consentimiento de 
todos. 

Luego que el rey tuvo noticia de este triunfo, des- 
de Cariñena donde se trasladó, tomó las convenientes 
medidas para el castigo de los más delincuentes, des- 
pues delo eual pasó 6 Zaragoza. Sin embargo, no se 

- ensañó con los vencidos tanto como se temia, y como 
daba ocasion 4 esperarlo la invitacion que le hicieron 
y el estatuto que ordenaron los jurados y concejo de 
Zaragoza para que procediese contra las personas y 
bienes de los más culpados. Trece de estos, todas 
persones principales de la ciudad, fueron habidos, 
procesados y condenados á muerte por motores de la 
rebelion y reos de lesa magestad, y como tales su- 
frieron la pena de horca en la puerta de Toledo y en 
otros lugares públicos de la poblacion. En otras di- 
versas partes del reino se hicieron tambien ejecu- 
ciones y confiscaciones, guardándose en todos los pro- 
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cesos las formas legales. Entre los bienes secuestrados 
lo fueron los de la poderosa casa de don Juan Jime- 
nez de Urrea, señor de grandes estados; y aunque la 
reaccion no fué tan sangrienta como se habia espera- 
do, el terror fué restableciendo por todas partes la 
tranquilidad, escepto en Valencia, donde la Union se: 
mantenia aun en pié. El rey se apresuró á convocar 
córtes generales con el objeto de asentar las cosas de 
manera que se consolidase la paz y cesasen para siem- 
pre las alteraciones y guerras civiles. 

Lo primero de que se trató en estas córtes fué de 
la abolicion del privilegio de la Union, á que todos 
deliberadamente renunciaron, como contrario á la 
dignidad y á los naturales derechos de la corona, y 
como gérmen de intranquilidad y de turbulencias pa- 
ra el reino: ordenóse que todos los libros, escrituras 
y sellos de la Union se inutilizasen y rompiesen, y el 
nombre de Union quedó perpétuamente revocado (0c- 
tubre, 1348). Cuéntase que el mismo rey don Pedro 
queriendo romper por su propia mano uno de aque- 
llos privilegios, al rasgar el pergamino con el puñal 
que llevaba siempre consigo se hirió en una mano y 
esclamó: « Privilegio que tanta sangre ha costado no se 
debe romper sino derramando sangre: » de que le quedó 
el nombre de En Pere del Punyalet, don Pedro el del 
puñal. Satisfecha la parle de venganza, manifestó en 
un largo razonamiento que otorgaba perdon general 
de todos los excesos y ofensas hechas á su real per- 
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sona y dignidad, á escepcion de aquellos individuos 
que estaban ya juzgados y sentenciados. Seguidamen- 
te hizo juramento de guardar y hacer guardar invio- 
lablemente los antiguos fueros, usos, costumbres y 
privilegios de Aragon, mandando que el propio jura- 
mento hiciesen los reyes sus sucesores, el gobernador 
general, el justicia y todos los oficiales del reino. 
Determinose en aquellas córtes que en lo sucesivo el 
gobierno y procuracion general hubiera de recaer, no 
en rico-hombre, sino en caballero natural del reino, 
para que se le pudiese más obligar á guardar las le- 
yes, y castigar hasta de muerte si se escedieso 6 abu- 
sase de su cargo. Diose grande autoridad y preemi- 
nencia al oficio del Justicia, cuya jurisdiccion recibió 
desde estas córtes todo su mayor ensanche; y vióse 
con sorpresa que el rey del puñal, si con una mano 
hacia trizas el anárquico privilegio de la Union, con 
otra no solo confirmaba, sino que ampliaba las anti- 
guas libertades de Aragon. 

Faltaba lo de Valencia, donde la Union se mante- 
nia pujante, sin desmayar por la derrota de sus her- 
manos los aragoneses, y dominaba casi todo el reino, 
haciendo estragos en él, y en especial en los pueblos 
de don Pedro de Exerica y de don Lope de Luna. De- 
cidido el rey don Pedro á sofocar la insurreccion va- 
lenciana, hizo equipar una flota en Barcelona para 
emplearla contra la ciudad rebelde, mientras él, pro- 
rogadas las córtes de Zaragoza, marchaba con don 
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Lope de Luna (á quién habia premiado con el título 
de conde) y con las huestes de Aragon hácia Segorbe 
y Valencia (noviembre, 1348). Los de la Union, que 
habian nombrado general de sus tropas á un letrado 
Mamado Juan Sala, dirigieron urgentes reclamacio- 
nes al infante don Fernando para que les acudiese y 
valicse con gente de Castilla, mas ya el precavido are- 
gonés se habia anticipado á ganar al castellano, el 
cual halagado con la idea de casar á su hijo bastardo 
don Enrique de Trastamara, hijo de su dama doña 
Leonor de Guzman, con una de las infantas hijas del 
de Aragon, habia ofrecido ayudar á éste, y pendian 
ademas entre ellos otras negociaciones relativas á la 
reina doña Leonor y á los infantes don Fernando y 
don Juan. Viéronse, pues, los valencianos reducidos á 
sus solos y propios recursos, y no obslante continua- 
ban estragando la tierra, atacaban sin cesar á Bur- 
riana, el pueblo que resistió más heróicamente 4 la 
Union, saqueaban la judería de Murviedro, 6 impo- 
nian pena de muerte á todo el que hablara de rendir- 
se. Pero atacados al fin por todas las fuerzas del rey 
en Mislata, fueron rechazados hasta las puertas mis- 
mas de Valencia con gran pérdida de gente. Hubiera 
podido el rey entrar en la ciudad, pero detúvose te- 
meroso de no poder evitar los desastres de un saqueo 
por parte de sus tropas, y contentose con enarbolar gu 
estandarte en el palacio llamado el Real, que estaba 
fuera del muro. 
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Convencidos al fin los valencianos de que «la ira 
»de Dios habia venido sobre ellos para castigarlos por 
»sus pecados,» enviaron al rey un mensage suplicán- 
dole los recibiese á merced. Refiere el mismo monar- 
ca en sus Memorias, que en el primer impulso de su 
indignacion estuvo determinado á mandar arrasar la 
ciudad rebelde, ararla y sembrarla de sal, para que 
jamás pudiera ser habitada y no quedara rastro ni 
memoria de ella, pero que oyendo las súplicas y ra- 
zones de sus consejeros, que le representaban no ser 
justo ni razonable que con los culpables y delincuen- 
tos pereciesen los servidores leales y los inocentes que 
en la ciudad habia, y que fuera mengua de un mo- 
narca, y menoscabo ademas de su corona destruir tan 
hermosa poblacion, que era una de las joyas de Espa- 
ña, dejose ablandar, y accedió á otorgar merced con 
les condiciones siguientes: 1. que se confiscarian los 
bienes de los que habian muerto con las armas en la 
mano: 2," que serian esceptuados del perdon algunos 
que él nombraria: 3.* que lampoco serian compren- 
didos en el indulto general los que se hallaron en las 
tres principales batallas que se dieron en aquel reino 
entre los de la Union y los capitanes del rey, á sa- 
ber, la de Játiva, la de Betera y la de Mislata: 4.* 
que le serian entregados todos los privilegios de la 
ciudad para confirmar los que le pareciese y revocar 
los otros. Aceptadas estas condiciones, entró ol rey 
don Pedro en la ciudad de Valencia (10 de diciem- 
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bre 1348), con todo su ejército en órden de guerra, 
pasó á la catedral á dar gracias Á Dios, hizo despues 
un largo razonamiento al pueblo enumerando los gra- 
ves delitos que habian comotido, concluyendo por de- 
cir que como rey misericordioso y clemente ofrecia 
perdon general y total olvido de la pasado. 

Esto no impidió para que cinco dias antes de Na- 
vidad diese sentencia de muerte contra veinte perso- 
nas, de las cuales unos fueron degollados, arrastrados 
otros, y á otros se les dió un nuevo y más horrorogo 
género de tormento y de muerte. Consistió este su- 
plicio (horroriza decirlo, y no lo creyéramos si no lo 
leyésemos en la crónica misma del rey) en derretir en 
la boca de los sentenciados el metal de la campana 
que los de la Union habian hecho construir para lla- 
mar á consejo sus conservadores (?, La pena era hor- 
rible, pero al decir del rey recaia sobre quienes se ha- 
bian hecho merecedores de ejemplar escarmiento y 
castigo: pues que, segun él afirma, los jefes de la 
Union habian inventado tambien y organizado un gis- 
tema de terror, que consistia en que un Justicier, 
creado por ellos, iba de noche á las casas de los que 
habian sido condenados por enemigos de la Union, 
les intimaba que le siguiesen al tribunal de los con- 
servadores, mas lo que hacia era llevarlos 4 ahogar 
al rio. En la sala del tribunal tenia colgados diversos 


44), Crónica del rey don Pe- Zurtía, ADAl» lb. VID, cap. 33. 
dro 1V., escríla: por él mismo.— 
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sacos, y por los que faltaban á la mañana siguiente 
entendian los que habian sido secretamente ejecuta- 
dos, y ellos decian entre sí, haciendo donaire de la 
crueldad, que la noche pasada se habian dado órdenes. 
Despues de la fiesta de Navidad se hicieron de órden 
del rey otras varias ejecuciones, y entre los que fueron 
arrastrados por la ciudad lo fué el letrado Juan Sala, 
el caudillo últimamente nombrado de la Union. Este 
nombre fué tambien abolido perpétuamente en Valen- 
cia en oórtes generales. Diéronse otras varias disposi- 
ciones para castigar los delincuentes y sosegar el reino 
de los escándalos y alteraciones pasadas, y el rey alen- 
dió con mucha solicitud á la frontera de Castilla, rece- 
loso siempre de la reina doña Leonor, su madrastra, 
y más del infante don Fernando, su hermano, que 
con algunas compañías de gente de á caballo se habia 
puesto sobre Requena. 

De esta manera fué estinguida y como arrancada 
de cuajo la formidable liga de la Union, y tal desen 
lace tuvo la sangrienta y porfiada lucha entre el trono 
y la alta aristocracia aragonesa, que venia de largos 
tiempos atrás iniciada, y en que tantas humillaciones 
habia tenido que sufrir la autoridad real: resultado 
debido á la política astuta y ladina del rey don Pe- 
dro IV., á su perseverancia y teson para llegar á un 
fin sin reparar en los.medios, á gu mezcla de cobar- 
día y atrevimiento, de rigor y de clemencia, que nos 
hace admirar su carácter sin amarle: resultado de 
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que fué un milagro ver salir ilesas antiguas y legíti- 
mas libertades del reino aragonés, y que honra, á 
pesar de los defectos de su índole y condicion, á don 
Pedro el del Puñal. . 

Ocurrió despues de esto la final destruccion y 
muerte de Jaime II. de Mallorce, que ya hemos refe- 
rido (1349): la alianza y amistad de Pedro IV. de 
Aragon y Alfonso XI. de Castilla, que se negoció por 
medio de don Bernardo de Cabrera, hallándose el 
monarca castellano sobre Gibraltar, para ayudarse 
mútuamente en la guerra contra los moros, de que 
dimos cuenta en la historia de aquel reino; y la ter- 
minacion del ruidoso pleito entre el monarca aragonés 
y su madrastra doña Leonor y los infantes don Fer- 
nando y don Juan, sus hermanos, dejándoles las vi- 
llas y castillos de que respectivamente les habia hecho 
donacion el rey Alfonso IV., de que tambien hemos 
informado ya á nuestros lectores. 

Habia en este intermedio fallecido, víctima de la 
epidemia, la segunda esposa del rey, doña Leonor 
de Portugal (1348). Pensó pronto don Pedro en un 
tercer enlace, para el cual se fijó esta vez en la casa 
de Sicilia, aliada de la de Aragon. Aquel desgracia- 
do reino, desde la muerte del duque Juan de Atenas, 
tio y tutor del rey"Luis, niño de cinco años, se habia 
hecho teatro de lamentables discordias y guerras 
intestinas. El partido de la reina madre, que doxai- 
naba con gran preponderancia en Mesina , perseguia 
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entonces encarnizadamente á los aragoneses estable- 
cidos en Catania; que aragoneses y catalanes con gus 
privilegios habian provocado la envidia de los sicilia- 
nos y concitado contra ellos una revolucion de parte 
de los naturales del país, que no se proponian menos 
que estirparlos si pudiesen y acabar la memoria de 
la casa real de Aragon. En tales momentos llegaron 
á Sicilia embajadores de don Pedro IV., encargados 
de pedir para él la mano de la hermana del rey Luis, 
hija de don Pedro y de doña Isabel de Carínthia, 
llamada tambien Leonor como la princesa difunta de 
Portugal . Diósele al monarca aragonés la infante 
de Sicilia, mas no sin que el partido siciliano la hi- 
ciese antes renunciar á sus derechos eventuales á la 
corona de aquel reino. Fué, pues, conducida la prin- 
cesa doña Leonor por mar á Valencia, donde se ce- 
lebró con solemnes fiestas su matrimonio (1349). 
Al año siguiente la nueva reina, con universal alegría 
de los tres reinos, dió á luz en la villa de Perpiñan un 
príncipe á quien se puso por nombre Juan, en memo- 
ria del dia en que nació (27 de diciembre, San Juan 
apóstol y evangelista), y el cual fué recibido como 
iris de paz, puesto que cortaba las pretensiones y 
zaujaba el famoso pleito de sucesion entre los infantes 
o e pa 
al 
don Luis, su hijo, niñio de cinco su historia, sino en la parte en que 


años, bajo la tutela de su llo don so entremezclan y enlazan los sa- 
Juan de Atenas. Siendo Ja la Sicd- 09808 de monarquías. 
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don Fernando y don Juan sus tios y la infanta doña 
Constanza su hermana. Encomendóse su educacion al 
consejero don Bernardo de Cabrera: diósele luego el 
título de duque de Gerona, que pasó ú ser anexo á la 
primogenitura de Aragon, y en 1351 fué jurado en 
córtes heredero y sucesor del reino. 

Encontrábese el rey don Pedro IV. de Aragon al 
promediar el siglo XIV. en una situacion no solamen- 
le desahogada sino hasta halagiieña. Habia terminado 
la guerra dela Union; se veia poseedor tranquilo de 

- los estados de Mallorca, y tenia un heredero varon 
que frustraba las pretensiones y tentativas de sus 
hermanos. Faltábale asegurarse la alianza y amis- 
tad de los vecinos monarcas, y á esto consagró su 
atencion y sus esfuerzos, Pendia con el rey de Fran- 
cia la cuestion sobre la baronía de Montpeller con los 
vizcondados anexos, que el destronado rey de Ma- 
lorca habia vendido á aquel soberano. Reclamábalos 
el aragonés como parte integrante del reino de Ma- 
lorca que don Jaime HI. no habia podido enagenar. 
Sostenia el de Francia la validez de la venta: mas 
despues de algunos altercados y disputas concordáron- 
se en que el señorío de Montpeller quedase del domi- 
nio del de Francia, pagando éste al de Aragon lo que 
de su precio restaba á deber. Hízose este ajuste, por- 
que tratándose al poco tiempo de casar á la infanta 
doña Constanza de Aragon con el nieto del de Fran- 
cia, Luis conde de Anjou, se estipuló entre los dos 
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monarcas un pacto de amistad y confederación pare 
valerse mútuamente contra todos sus enemigos. El ca- 
samiento se hizo despues con la infanta doña Juana 
hija segunda del de Aragon. 

Este año de 1350, notable en la cristiandad por 
el segundo jubileo general que concedió el papa Clo- 
mente VI. reduciendo su término á cincuenta años, y 
en Aragon por haberse ordenado que los instrumen- 
tos públicos se datasen empezando á contar el año por 
el dia del Nacimiento del Señor, en lugar del de la 
Encarnacion como se hacia antes, lo fué tambien por 
las defunciones casi simultáneas de tres reyes; Felipe 
de Valois de Francia, 4 quien sucedió su hijo Juan 11; 
Juana de Navarra, á quien heredó su hijo Cárlos el 
Malo, y Alfonso XI. de Castilla, cuyo trono ocupó su 
hijo Pedro el Cruel. Procuró el aragonés mantener 
con los nuevos soberanos las buenas relaciones que 
le unian con sus padres. Al de Navarra le propuso el 
enlace con la hermana de la reina de Aragon, hija 
de los de Sicilia, pero aquel principe siguió la ten- 
dencia: de sus antecesores y prefirió una de las hijas 
del monarca francés. Desconfiaba el de Aragon del 
nuevo rey don Pedro de Castilla, y temeroso de que 
diese favor al infante don Fernando que amenazaba 
entrar otra vez en Valencia con muchas compañías 
de 4 caballo, mandó á todos los ricos-hombres, cabar 
lleros y gente de guerra de aquel reino, que se aper- 
cibiesen para guardar y defender la frontera, cuya 
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medida aplazó por lo menos ua rompimiento entre 
dog monarcas que no podian ser amigos 

Ocupado Pedro IV. de Aragon en los graves nego- 
cios interiores del reino de que acabamos de dar cuen- 
ta, no habia podido atender como hubiera querido á 
los asuntos de Cerdeña, de ese malhadado feudo que 
parecia haber sido adquirido para consumir el oro y 
la sangre de la nacion aragonesa, siempre inquieta- 
do por la señoría de Génova, perpétua rival de Cata- 
luña, y por la turbulenta y poderosa familia de los 
de Oria, Verdad es que en el principio de su reinado 
(1336) logró ajustar una paz, que por lo menos ya 
que no prometiese ser duradera, le dió un respiro y 
puso las cosas en algo mejor estado que el que antes 
tenian, Mas todas sus gestiones y súplicas al papa 
Benitó XII., que nunca se mostró propicio al arago- 
vés, para que le relevara del censo que por aquella po- 
sesion pagaba á la Iglesia, fueron enteramente infruc- 
fuosas, y en este punto no alcanzó más de lo que ha- 
bia conseguido su padre Alfonso VI.; y siendo aque- 
la isla tan infecunda en productos para Aragon que 
apenas alcanzaban las rentas para el mantenimiento 
del ejército y la conservacion y presidio de las plazas, 
tenia el monarca aragonés que pagar el censo de los 
fondos de su propia cámara. Concediole en un princi 
pio el papa, como por especial merced, que le hiciese 
el juramento de fidelidad por medio de embajadores; 
pero más adelante tuvo el rey de Aragon que ir en 
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persona á Aviñon á prestar el homenage á la Santa 
Sede. Y en cuanto d Córcega, no se habia obtenido 
otra cosa que el título y el derecho. Por otra parte la 
paz de Cerdeña habia sido, como era de esperar, 
bien poco respetada por los enemigos de la domina- 
cion aragonesa, y mantenfase la isla en un estado in- 
definible, que ni era paz ni era guerra, y más bien 
que por los esfuerzos y el poder de los gobernadores 
aragoneses , limitados á la defensa de los castillos, se 
sustentaba por las rivalidades mismas entre pisanos y 
genoveses, entre los de Oria y los marqueses de Ma- 
laspina. 

En tal estado permaneció hasta 1347, en que los 
siete hermanos Orias enarbolaron el nuevo estandar- 
te de la rebelion, se apoderaron de Alguer y otros 
castillos, pusieron en gran estrecho la ciudad de Sa- 
cer y pidieron al rey exenciones y privilegios exage- 
rados. Envió el aragonés algunos refuerzos, que no 
podian ser grandes, envuelto como se hallaba en las 
cuestiones con los de la Union, y protegidos los de 
Oria por los genoveses dieron una balalla en que 
quedaron derrotadas las tropas aragonesas, con muer- 
te de Gueran de Cervellon y sus hijos, y de muchos 
ilustres caballeros y ricos-hombres. Apresurose el 
rey á proveer los cargos de los que allí murieron, é 
hizo llamamiento general á los barones y caballeros 
heredados en la isla para que acudiesen en su socor- 
ro. La ciudad de Sacer fué libertada; pero ni la se- 
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ñoría de Génova ni la familia de los de Oria dejaban 
un momento de reposo á los aragoneses, y para ma- 
yor infortunio suyo la célebre epidemia de 1348 hizo 
en ellos horrible mortandad y estragos, señaladamen- 
te en la ciudad de Caller, de modo que era por todos 
lados costosa y funesta á Aragon la posesion precaria 
de aquella isla. | 

Cuando en 1351 se hallaba Pedro IW. de Aragon 
en la situacion ventajosa que dijimos, estinguida la 
Union, vencido y muerto el rey de Mallorca, y en 
paz con Francia, con Navarra y con Castilla, solo en 
Cerdeña ardia el fuego de la rebelion, y andaba todo 
lan perturbado y revuelto y en tal peligro por parte 
de todos los contendientes, que hubieron de conve- 
nirse el monarca aragonés y el duque y la señoría de 
Génova en enviar sus embajadores á la córte del papa 
para que viese el medio de evitar un rompimiento 
que pudiera ser calamitoso á todos. Por fortuna para 
el rey don Pedro se hallaban entonces en guerra ve- 
necianos y genoveses, y un embajador del comun de 
Venecia vino á Perpiñan á proponerle con empeño se 
confederase con aquella república contra sus comu- 
nes enemigos los de Génova. Varió con esto total- 
mente el rumbo de los negocios. El de Aragon aceptó 
la alianza, por más sagacidad que empleó otro emba- 
jador genovés para retracrle y apartarle de ella, y una 
armada de veinte y cinco galeras, al mando del cata- 
lan Ponce de Santa Pau, salió de las costas de Valen- 
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cia y Cataluña á incorporarse con la de los venecia- 
nos que se componia de treinta y cinco. Génova por 
gu parte lanzó al mar hasta sesenta y cinco galeras. 
Encontráronse las escuadras cerca de Constantinopla, 
cuyo emperador, Juan Paleólogo, envió nueve de sus 
galeras en ayuda de los aliados de Venecia y España. 
Un furioso temporal dispersó la flota genovesa, lo 
cual no estorbó para que la escuadra confederada la 
persiguiese, y en el estrecho canal del Bósforo Tra- 
cio, que divide á Europa de Asia, entre los mugidos 
delas olas de un mar horriblemente embrayecido, se 
dió uno de los más terribles combates que cuentan los 
anales de la marina (13 de febrero, 1352). La armada 
genovesa quedó derrotada, cogiéronsele veinle y tres 
galeras, estrelláronse otras, gran parte de la gente fué 
pasada 4 cuchillo, y muchos se arrojaron al mar. El 
triunfo costó caro á los vencedores: perdieron catorce 
galeras, pereció el almirante de la flota valenciana 
Bernardo de Ripoll, y el almirante en jefe, Ponce de 
Savta Pau, quedó tan quebrantado y recibió tantos 
golpes en su persona, que de sus resultas sucumbió 
en Constantinopla al mes siguiento. 

Lejos de desalentar los de Génova por aquel con- 
traliempo que parecia decisivo, vióseles al poco tiem- 
po equipar otra armada de cincuenta y cinco naves. 
Intentó el papa restablecer la paz entre Génova y Ara- 
gon, á lo cual contestaba el rey don Pedro que la 
aceptaria siempre que viniese en ello la señoría de 
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Venecia, y le entregasen los genoveses la isla de Cór- 
cega y lo quele tenian usurpado de Cerdeña. Frustró 
estas negociaciones la inopinada defeccion «el juez de 
Arborea, que habia sido siempre flel al rey de Aragon, 
- y concibió el pensemiento de irse apoderando poco á 
poco de la isla hasta hacerse rey y señor de ella. Esto 
movió al aragonés á enviar una flota de cincuenta na- 
- ves, al mando del anciano don Bernardo de Cabrera, 
la cual uniéndose en las aguas de Cerdeña á veinte 
galeras venecianas batió ú la armada genovesa cerca 
de Alguer, apresóle treinta y tres bageles, y dió muer- 
te á ocho mil genoveses, haciendo fres mil prisione- 
ros. Rindióse Alguer á las armas de Aragon, y con- 
vencida Génova de que era demasiado débil para lu- 
char sola contra dos tan poderosos enemigos, echóse 
en brazos del señor de Milan, Juan Visconti, recono. 
ciendo su soberanía (1354). 
Coalinuaba el papa Inocencio VI. (que habia suce- 
dido á Clemente VI. en diciembre de 1352) en su 
buen propósito de concordar la señoría te Gónova con 
el rey de Aragon, mas todos sus esfuerzos se estrolla- 
ban coalra la tenacidad do los genoveses, alentados 
con el nuevo favor del señor de Milaa y con la coope- 
ración del juez de Arborco. Asi á posar do una nueva 
batalla naval ganada por el infatigable don Bernardo 
de Cabrera, Alguer se perdió de nuevo, vilta de Igle- 
sias y otros castillos se entregaron á los rebeldes, y Sa- 
cer se veia estrechada por los de Génova. Fuéle pre- 
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ciso á don Pedro de Aragon acudir en persona á la 
guerra de Cerdeña. Aprestóse en las costas de Cata- 
luña una fuerte y numerosa escuadra. Un duque ale- 
man, tio del rey de Polonia, y muchos nobles ingle- 
ses y gascones vinieron espontáneamente á formar 
parte de una espedicion que prometia ser famosa, La 
misma reina de Aragon quiso participar de los peli- 
gros y de las glorias de su esposo, La armada, com- 
puesta de cien bageles entre grandes y medianos, se 
dió 4 la vela en el puerto de Rosas, y despues de 
una feliz travesía arribó á la vista de Alguer, donde 
se le reunieron treinta galeras venecianas. El ataque 
de Alguer fué terrible, pero no era menos vigorosa 
y tenaz la resistencia. La escasez de mantenimientos 
en el ejército real era tal que tenia que proveerse de 
subsistencias de Cataluña, y las enfermedades diez- 
maban la hueste de Aragon. El rey mismo adoleció 
de tercianas, que era fatal 4 los aragoneses aquel in” 
saluble clima, y más en la estacion del otoño. El dux 
de Venecia habia, espedido una embajada al aragonés 
para persuadirle á que tratara de concertarse con el 
poderoso señor de Milan, en cuyo apoyo fundaba sus 
inayores esperanzas el de Arborea y los genoveses. 
Por otra parte don Bernardo de Cabrera y don Pedro 
de Exerica, casado este último con una hermana del 
juez de Arborea, interpusiéronse con este para que 
se redujera á la obediencia del rey, devolviéndole 
Alguor y otras fortalezas, lo cual se realizó, dejando 
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el rey al de Arborea y Á sus herederos por cincuenta 
años otros castillos y lugares en la Gallura; concierto 
que pareció afrentoso á los aragoneses , y resultado 
que se tuvo por poco digno de tan poderoso rey y de 
tan formidable escuadra (1355). 

Hizo el rey su entrada con la reina en Alguer 
(Alghero), de donde pasó á visitar á Sacer (Sassari), 
y de allí se trasladó á Caller (Cagliari), donde convo- 
có á córtes generales á todos los sardos. Astuto y sa- 
gaz el juez de Arborea, anduvo entreteniendo y re- 
husando de verse con el-rey de Aragon, y ni aun 
quiso concurrir á las córtes contentándose con en- 
viar á elles su esposa y su hijo primogénito, y por su 
causa dejó de asistir tambien Mateo de Oria. La con- 
ducta de estos dos personages fué cada vez mas con- 
venciendo al rey de Aragon de que ni estaban en 
ánimo de cumplir lo capitulado, ni renunciaban al se- 
forto de la isla, para lo cual solo esperaban oportu- 
na ocasion. Fuéle, pues, forzoso emprender de nuevo 
la guerra con un ejército menguado por las enferme- 
dades. A este tiempo el papa Inocencio VI., en union 
con Cárlos rey de Romanos habia logrado poner en 
paz las dos repúblicas de Génova y Venecia, dejando 
fuera de ella al roy de Aragon. Era en aquella sa- 
zon dux de Venecia Marino Faliero, el mismo que 
con muchos gentiles-hombres conspiró contra la re- 
pública por tiranizarla, y siendo descubierta la con- 
juracion les costá al dux y á los principales conspi- 


Google 


122 HISTORIA DE ESPAÑA. 
radores ser decapitados. Viéndose solo el aragonés, 
entró otra vez en tratos con los rebeldes, y recibió á 
merced al juez de Arborea con que le restiluyese 
algunos castillos y le hiciese homenage por otros, con 
otras condiciones semejantes á las del primer tratado, 
y pordonó tambien á Mateo de Oria con que le reco- 
nociese vasallage por los feudos que tenia en Cerdeña, 
y se obligaso 4 servir como fiel vasallo al rey. Con 
esto creyó don Pedro de Aragon ponér en buen es- 
tado la isla, y dejando algunos de los de su consejo 
encargados de procurar que el de Arborea cumpliese 
lo pactado, apresuróse á salir do aquella isla fatal 
con su armada, “y á 12 de setiembre (1355) arribó á 
Badoloas en Cataluña. 

Falleció en este tiempo don Luis rey de Sicilia, 
y sucedióle su hermano don Fadrique que se intituló 
rey de Sicilia y duque de Atenas y Neopatria: primero 
que usó de estos títulos , que quedaron de allí adelan- 
te á sus sucesores, y hoy los tienen los reyes de Es- 
paña por razon del reino de Sivilia. Era la aituacion 
del reino siciliano sobremanera deplorable. Niño de 
trece años el rey, llamado el Simple por su escasa 
capacidad intelectual, dada la gobernación del Esta- 
do 4 la iafanta doña Eufemia su hermana, en guerra 
no ya solamente los catalanes y aragoneses de la isla 
contra los de Claremonte, sino aragoneses y entala- 
nes entre sí, tios y sobrinos, deudos y hermanos, 
todo era alteraciones, miserias y escándalos, y no ha- 
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bia más gobierno ni política que la fuerza y el po- 
der de las armas. «No sé yo de reino ninguno de la 
»cristiandad, dice el juicioso cronista de Aragon, que 
»padeciese en uu mismo tiempo tantos trabajos y 
»males como aquel en esta sazon, que tenia por ene- 
»miga á la Iglesia, y esiaba entredicho, y le hacian 
aguerra la reina Juana y el rey su- marido dentro 
sen su casa, y cada dia se le iban ganando lugares 
»y castillos por los de Claramonte, y lo que era últi- 
»ma miseria, ser el rey tan mozo y simple, y gober- 
»nado por muger, y por parcialidad y bando.......... 
»y habiendo tan grande disension y contienda entre 
»los mismos barones catalanes y aragoneses que le 
» habian de amparar y defender, que era entre ellos 
»mucho más terrible la guerra que la que solian ha- 
»cer los enemigos antiguos en los tiempos pasados 1.» 

Persuadido don Pedro IV. de Aragon de que cum- 
pliaé su honor acudir al remedio de tan miserable es- 
tado, y más tratándose de casar á su hija doña Cons- 
tanza con el rey don Fadrique de Sicilia, como antes 
se trató de casara con su hermano don Luis, envió, 
primero embajadores al papa, y despues fué él par- 
sonalmente á Aviñon (1356), con el doble objeto de 
hacer que el pontífice entendiese en el remedio de las 
guerras y males-que afligian á Sicilia, y de que arre- 
glase de acuerdo con el colegio de Cardenales lo rela- 
tivo á Cerdeña, sobre cuya isla continuaban las coni- 

(6) Zarita, Anal. lib. VHL, esp. 60. 
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plicadas pretensiones del rey de Aragon, de la repú- 
blica de Génova, del señor de Milan, del juez de Ar= 
borea, y de la casa de los Orias. Pero despues do 
algunas pláticas las cosas se quedaron en tal estado, ó 
por mejor decir, vinieron otra vez á rompimiento por 
la traicion con que Mateo de Oria faltó á todo lo pac- 
tado: el rey se volvió á Perpiñan, y otra armada fué 
enviada prontamente á Cerdeña. No pudo don Pedro 
alejarse de Perpiñan en razon á las grandes novedades 
ocurridas en Francia con motiyo de la famosa batalla 
de Poitiers, ganada por Eduardo, príncipe de Gales, 
hijo del rey de Inglaterra, en que quedaron prisione- 
ros el rey de Francia y su hijo menor Felipe, y muer- 
tos su hermano el duque de Borbon, padre de doña 
Blanca, muger del rey don Pedro de Castilla, con otros 
grandes del reino: lo cual no solo impidió que se 
efectuase el concertado enlace de la infanta doña Jua- 
na de Aragon con Luis, conde de Anjou, que estaba á 
punto de concluirse, sino que entorpeció tambien el 
de doña Constanza con don Fadrique de Sicilia, que 
estaba todavía más adelantado. Las cosas de Sicilia 
marchaban tan adversamente para don Fadrique, que 
sin la constancia y maravilloso esfuerzo de don Artal 
de Alagon hubiera acabado de perder el reino. 

Rota por otra parte la guerra entre los dos Pedros 
de Aragon y de Castilla (de cuyo principio y sucesos 
daremos cuenta cuando volvamos é la historia de es- 
to último reino), poco podia hacer el aragonés ni en 
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favor de Sicilia ni en favor de Cerdeña, que se con- 
virtieron para él en dos objetos secundarios, absor- 
bida toda su atencion en lo que tenia más cerca y 
le interesaba más directamente. Sin embargo, las co- 
sas de Cerdeña mejoraron algun tanto con la muerte 
del rebelde Mateo de Oria (1358). Pero las de Sicilia 
empeoraron tanto para el rey don Fadrique, que no 
teniendo á quien volver los ojos sino al de Aragon, le 
rogó encarecidamente le gocorriese con una armada, 
y para más obligarle hizo donacion de su reino y de 
los ducados de Atenas y Neopatria y del condado de 
Cariotia en fayor de la reina de Aragon, 8u hermana, 
6 de alguno de sus hijos, el que ella eligiese. Mas el 
aragonés se hallaba en tal necesidad por la guerra de 
Castilla, que no solamente no podia gocorrerá otros, 
sino que tuvo que llamar príncipes estraños en propio 
auxilio y que confedetarse con el rey de los Beni-Me- 
rines de Africa. Asi fué que convencido de la imposi- 
bilidad de atender siquiera á lo de Cerdeña, tuvo á 
dicha el poder transigir con la república de Génova, 
cuyo dux era entonces Simon Bocanegra (1360), 
comprometiendo sus diferencias en el 1arqués de 
Montferrato, el cual sentenció que hubiese verdadera 
paz entre ellos, y que el de Aragon entregarse á la se- 
foría de Génova la disputada ciudad de Alguer, y 
Génova cediese al aragonés la 'no menos disputada villa 
y castillo de Bonifacio. 

La circunstancia de haber el infante don Fernan- 
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do, hermano del rey de Aragon, tomado 4'su cargo 
la guerra contra el de Castilla (por causes que espli- 
caremos en otro lugar), permitió al fin al monarca 
aragonés enviar al atribulado don Fadrique de Sicilia 
no solo la infanta doña Constanza, su prometida es- 
posa, sino tambien un pequeño auxilio de ocho gale- 
ras. Las bodas se celebraron en Catania (1361), y con 
declarar el de Aragon que tomaba bajo su amparo 
aquel príncipe, y oon el socorro de- aquella pequeña 
flota, y con el valor y constancia del conde don Artal 
de Alagon, defensor incansable de don Fadrique, su- 
frioron tal mudanza las cosas de aquel roino, que de 
la última miseria y adversidad en que estaban pasaron 
á sucedor próspera y felizmente para el protegido de 
Aragon, cayendo en abatimiento la causa de la reina 
doña Juana, prestándose todas las parcialidades é 
obedecer á su legítimo rey, quédando ya muy pocas 
ciudades on poder de sus enemigos, y comenzando don 
Fadrique á ejercer de hecho una autoridad y á reves- 
tirse de una soberanía que hasta entonces habia sido 
solamente nominal. 

En una ocasion estuvo ya el rey don Pedro á 
punto de ser privado del reino de Cerdeña por la 
misma silla pontificia. La guerra de Castilla le habia 
puesto en tan grande estrecho y necesidad, que como 
medio único para poder sustentar su gente procedió 
á la ocupacion de todos los bienes de la cámara apos- 
tólica, y de los frutes y rentas de todos los beneficios 
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de los cardenales y otros eclesiásticos que se halla- 
ban ausentes del reino, y esto lo hacia á público pre» 
gon. Noticioso de ello el papa Urbano V., reunió el 
consistorio, y en él se traló de exeomulgarle y poner 
su reino gn entredicho, privándole ademas del reino 
de Cerdeña, y dando sn investidura á otro. Raflexio» 
nando entonces don Pedro que si la Iglesia diese aquel 
reino al juez de Arborea en un solo dia podrian rebe- 
lesele todos los sardos, recordando le historia de sus 
mayores, y que ningun monarca por poderoso que 
fuese habia tenido contra sí á la Iglesia que 4 la postre 
no hubiera redundado en su deño, envió é su tio el 
infante don Pedro para. que le eseusara ante el pontí- 
fice, y le espusiera al propio tiempo que 6l habia con- 
sultado á grandes letrados, y que estos unánimemente 
lo habian dicho que en estremas nocosidades como 
era la suya, podia tomar no solo los frutos y rentas 
eclesiásticas, sino todo el oro y la plata de las iglesias, 
devolviéndolo ú su tiempo, puesto que era para de- 
fender la tierra, lo eual:redundabe en beneficio uni- 
versal de clérigos y legos. En fin, con la ida del io- 
fanta don Pedro se sobreseyó en aquel asunto (1384); 
mas lo que el papa no llegó á conceder trató el juez de 
Arborea de tomarlo de propia autoridad, logrando po- 
ner en armas la mayor parte de los sardos. 

De tal manera progresaba en su rebelion Mariano, 
juez de Arborea, que el rey, en medio de sus vastas 
atenciones, se vió precisado á enviar nuevos refuerzos 
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(1366) al mando de don Pedro de Luna, uno de los 
principales ricos-hombres y de los más valerosos del 
réino. Llegó este en 1368 á lener cercado al de Arbo- 
rea en Oristan, pero. un descuido que tuvo, dejando 
á sus tropas esparcirse por la comarca, le aprovechó 
tan grandemente el de Arborea, que cayendo sobre 
el real de rebato rompió y desbarató el campo ara- 
gonés, quedando allí muertos don Pedro de Luna 
y su hermano don Felipe con otros muchos caballe- 
ros. golpe que puso en el mayor peligro la isla, y 
que inspiró al rey el pensamiento de volver allá en 
persona con la armada , y residir en ella hasta redu- 
cirla á su obediencia. Llegó á pregonarse la ida del ' 
rey (1369), y aun se dieron los guiajes á los que ha- 
bian de ir en la espedicion, si bien más con intento 
de alentar á los suyos que de ponerlo entonces por 
obra. Mas entretanto el juez de Arborea se iba apo- 
derando de la isla; entregósele la ciudad de Sacer, 
puso en grande aprieto al gobernador del castillo, y 
estuvo ya para perderse la isla, discordes entre sí los 
pocos catalanes y aragoneses que en ella quedaban, 
y desavenidos el capitan general y el gobernador del 
castillo. 

Apelaba ya el rey de Aragon á recursos estremos 
para mantener aquella posesion que veia escapársele. 
En 1371 se concertó con un caballero inglés llamado 
Gualter Benedito para que con una hueste de ingleses y 
provenzales fuese á sostener-las ciudades que le que- á 
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daban en Cerdeña, y dió á Gualter el título de conde 
de Arborea. Mostrábanse ya los pueblos de su reino 
altamente disgustados y aun irritados con los gastos, 
impuestos y sacrificios de oro y de sangre que costa- 
ba el empeño de sostener aquella conquista, y en la 
cual decian, no habia persona principal que no hu- 
biese perdido algun deudo muy cercano. «Que deje 
»el rey, añadian, para los mismos sardos esa tierra 
»miserable y pestilencial, de gente vilísima y vanísi- 
»ma, y que sea guarida para los corsarios genoveses, 
»y poblacion de desterrados y malhechores. ¿Qué 
»premio son sus bosques y montañas llenas de fieras 
»en recompensa de tantos y tan escelentes cabal'eros 
»como han muerto en su conquista? ¿Qué cotejo tiene 
»la isla de Sicilia, y los fértiles y abundosos campos 
»de Girgenti y de Lentini, con los miserables yermos 
»de esa isla, cuyo aire y cielo es ademas pestilen- 
»cial?» Pero el rey se obslinaba en su defensa como si 
se tratase de una pertenencia principal de su corona. 
Poco prosperó cin embargo con la ayuda de aquellos 
auxiliares estrangeros, porque en cambio los genove- 
ses, sin tomar en cuenta la paz «que tenian sentada 
con el de Aragon, equiparon y enviaron en 1373 una 
gruesa armada á Cerdeña en favor del juez de Arbo- 
rea. El incansable aragonés no obstante tener enton- 
ces su reino amenazado por Francia, por Mallorca y 
por Castilla, todavía no desistió de despachar más re= 
fuerzos á Cerdeña al mando de don Gilabert de Cruy- 
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llas. La guerra continuaba para mal de todos en aque- 
lla isla desventurada. Los aragoneses á quienes su 
mala suerte tenia alli se hallaban en el estremo de la 
miseria y de la desesperacion: los que defendian al 
juez de Arborea tampoco gozaban de condicion más 
ventajosa: el papa Urbano VI., nada propicio al rey 
de Aragon, y de índole naturalmente áspera , le con- 
minó tambien con privarle de la isla: en tal situacion, 
y como remedio parcial que no hacia sino prolongar 
la enfermedad y hacerla crónica, renovó en 1378 la 
paz con la señoría de Génova, en términos semejantes 
á la que antes se habia hecho por mediacion del mar- 
qués de Monferrato. 

Continuaron así las cosas de Cerdeña hasta 1383, 
en que cansados los mismos sardos que se levantaron 
con Mariano juez de Arborea, y con Hugo, su hijo, 
de su tiránica dominacion, se rebelaron contra él y le 
mataron, ensañándose en su persona y ejecutando 
con él las propias crueldades- que él habia usado y le 
habian visto ejecutar. Creyóse entonces que los mis- 
mos sardos se vendrian á la obediencia del rey de Ara- 
gon, ó que seria fácil reducirlos. Corroboraba esta 
idea la circunstancia de haber venido á Monzon, don- 
de el rey celebraba córtes, el caballero Brancaleon de 
Oria, casado con Leonor de Arborea, hermana del úl- 
timo juez, ofreciendo servir al monarca en reducir á 
su obediencia aquella isla. Recibióle grandemente don 
Pedro, y le dió el título de conde de Monteleon. Pero * 
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engañáronse todos. Los sardos pensaron entonces en 
hacer aquel reino un estado libre é independiente, y 
en elcaso que no lo pudiesen alcanzar entregarse á 
la señoría de Génova, Esta resolucion tan contraria 
álos derechos de la Iglesia como á los del monarca 
aragonés, fué causa de que procurasen el rey don Pe- 
dro y el papa Urbano entenderse y confederarse, con 
ánimo cada cual de sacar para sl el mejor partido de 
le nueva situacion, Mas habiendo sido avisado en es- 
te tiempo el aragonés, de que doña Leonor do Arbo- 
rea con su hijo recorrian la isla apoderándose de to- 
das las ciudades y castillos que habia tenido el juez su 
hermano, retuvo el rey en su poder á Brancaleon su 
marido, hasta que éste le hizo y juró pleito homena- 
ge. de que en llegando á Cerdeña reduciria á su es- 
posa y su hijo á que se sometiesen al rey, y cuando 
no pudiese haberlos se entregaria á Bernardo de Se- 
nesterra, gefe de la armada aragonesa que iba á par- 
tir para la isla, para que le tuviese en el castillo de 
Caller. Así sucedió. Brancaleon no pudó recabar de 
su muger que viniese á concordia, que era doña Leo- 
nor muger no menos resuelta y de no menos ambi- 
cion y orgullo que su hermano, y Brancaleon su ma- 
rido cumplió su compromiso de darse á prision en el 
castillo de Caller. 

Por último, en 1386, el poderoso rey de Aragon 
se vió en la necesidad de transigir con una muger, 
pactando con doña Leonor de Arborea: 1.” que per- 
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donaria 4 los sardos rebeldes y les confirmaria las li- 
bertades y franquezas que doña Leonor les habia con- 
cedido por diez años: 2.* que pondria en libertad 4 
Brancaleon de Oria, su marido, y á todos los que es- 
taban presos en Cerdeña: 3.” que en los castillos que 
habian sido antes del rey pondria éste la guarñicion 
que quisiese, escepto en el de Sacer, cuyos soldados 
habian de ser saceres: 4.* que ningun aragonés ni 
catalan de los heredados en la isla habian de residir en 
ella: 5.* que habria un gobernador en toda la isla, y 
un oficial y un administrador en cada lugar para re- 
coudar las rentas reales, pero que todos los demas 
oficiales serian naturales de la isla: 6.* que los oficia- 
les reales se relevarian de tres en tres años, y que 
los que hubiesen gobernado mal no podrian volverse 
al país: 7.» que con estas condiciones le serian resti- 
tuidos al rey todos los pueblos y castillos que eran de 
la corona real antes de la guerra: y 8.* que á doña 
Leonor le quedaria todo el estado que fué del juez de 
Arborea, su padre, antes de la' rebelion, pagando lo 
que en este tiempo no habia satisfecho por el feudo. 
Esta humillante concordia fué jurada por el rey en 
Barcelona (agosto, 1386). Pero ni esto se pudo cum- 
plir por la muerte que luego sobrevino á don Pe- 
dro IV., y Brancaleon de Oria y su muger doña Leo- 
. nor perseveraron despues en su rebelion, dejando don 
Pedro en herencia á su sucesor, despues de tantos 
años, la fatal cuestion de Cerdeña. 
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Veamos el runbo que tomaron las cosas de Sici- 
lia durante el reinado de don Pedro IV. de Aragon, 

Por un pacto celebrado en 1372 entre el rey don 
Fadrique de Sicilia y la reina doña Juana de Nápoles, 
su constante competidora, hablase convenido en que 
don Fadrique tuviese por sí y por sus sucesores la isla 
de Sicilia, ó el reino de Trinacria con las islas adya- 
centes, por la reina doña Juana y sus hijos descen- 
dientes legítimos tan solamente, haciéndole pleito- 
homenage y pagándole un censo anual: y en que don 
Fadrique y sus sucesores se intitularian reyes de Tri- 
nacria, y la reina y los suyos tomarian título de reyes 
de Sicilia, teniendo cada reino diverso título por sí. 
Eu cuanto á la sucesion del reino de Trinacria, de- 
claró el papa que pudiesen suceder hijas en defecto 
de varones, contra la antigua costumbre de aquel 
reino. En su consecuencia, habiendo muerto don Fa- 
drique IL. en 1377, debia sucederle la infanta doña 
Maria, su hija, nieta de Pedro 1V. de Aragon. Pero 
este monarca, que veia una nueva carrera abierta á su 
ambicion, apresuróse á protestar ante el papa y los 
cardenales contra la declaracion de suceder las hem- 
bras, esponiendo que en conformidad al testaniento 
del primer Fadrique de Aragon que habia reinado en 
Sicilia, le pertenecia á él aquel reino por muerte de 
otros más inmediatos sucesores varones, ofreciendo 
recibir su investidura de mano del pontífice y hacer 
reconocimiento del feudo á la Iglesia, pero suplicando 
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no se diese lugar á que por fuerza de armas adquirie- 
se su derecho (1378). Negóse á semejante declaracion 
el papa Urbano VI., antes le amenazó con que si se 
entrometia en los negocios de Sicilia le privaria hasta 
del reino de Aragon. Ni por esto desistió el rey don 
Pedro, antes publicó que tomaba sobre sí la empresa 
de Sicilia, mandó aparejar para ello una gruesa arma- 
da, y declaró que queria ir á la isla en persona. 

Disuadiéronle de este propósito muchos de su con- 
sejo, que tenian inteligencias con los barones sicilia- 
nos, y suspendió 3u marcha. Considerando luego que 
aquel reino estaba dividido en bandos, cada uno de 
los cuales aspiraba á apoderarse de la infanta, y que 
muchos pretendian su mano pare abrirse el camino 
del trono, hizo donacion de aquel reino al infante don 
Martin, su hijo, para él y sus sucesores, declarando 
de nuevo que no pudiese suceder muger, siempre in- 
vocando el testamento de don Fadrique el viejo. Re- 
servábase en esla donacion el señorío de la isla con 
útulo de rey durante su vida, y que don Martin se 
titulase Vicario general del reino por su padre. Hizo 
esta donacion en Barcelona á 11 de julio de 1330. 
La desgraciada doña María, á quien así heredaba en 
vida, fué sacada de Sicilia por el vizconde de Roca- 
berti y dejada en el castillo de Caller de Cerdeña, has- 
ta que enviando por ella el rey de Aragon fué traida 
á Cataluña. 

La cuestion de Mallorca, que se tenia por termi- 
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nada hacia ya muchos años, resucitó tambien inopi- 
nadamente, como si fuese poco todavía el cúmulo de 
atenciones que rodeaban al rey don Pedro. Aquel jó- 
ven príncipe Jaime de Mallorca, á quien en 1349 vi 
mos caer prisionero y herido en la batalla en que su 
padre don Jaime II. acabó de perder el reino y la 
vida, había estado encerrado primeramente en el cas- 
tillo de Játiva, despues en el castillo nuevo de Barce- 
lona, Al cabo de trece años de rigurosa prision logró 
escaparse por industria de un canónigo de aquella 
ciudad (1372), y se refugió á Nápoles, donde se inti- 
tuló rey de Mallorca. No habia pasado un año cuando 
obtuvo la mano de la célebre y famosa Juana, reina 
de Nápoles, que acababa de enviudar del rey Luis, 
Protegido más adelante por algunos príncipes, y 
viendo á don Pedro de Aragon, su tio, envuelto en 
las guerras de Castilla y Cerdeña, juntó algunos cen- 
tenares de lanzas, é hizo una tentativa por el Rose- 
Mon para recobrar la corona perdida por su padre 
(1374). Frustrada aquella empresa por la vigilan- 
cia del aragonés, que con maravillosa actividad aten- 
dia á todas partes, resolvió y ejeculó el pretendiente 
mallorquin una invasion en Cataluña por las ribe- 
ras del Segre. Puesto el reino en armas, corrióse 
aquella gente hácia Aragon, haciendo gran daño en 
la tierra. Pero faltos de viandas y mantenimientos y 
hostigados por todas partes y desde todas las forta- 
lezas, hubieron de refugiarse 4 Castilla, repartién- 
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dose en las fronteras de Soria y Almazan (1375). 
AII£ murió al poco tiempo el infante de Mallorca. To- 
davía no faltó quien se encargara de proseguir las 
pretensiones sobre aquel reino y sobre los condados 
de Roseilon y de Cerdaña. El inquieto y turbulento 
Luis, duque de Anjou, á quien la infanta Isabel de 
Mallorca, última hija del destronado don Jaime, ha- 
bia hecho cesion de los derechos que pudieran per- 
tenecerle, se encargó de reclamarlos para sí con las 
armas, prolegido por su hermano el rey Cárlos V. de 
Francia y por el rey don Fernando de Portugal. En- 
vió el duque á desafiar al de Aragon (1376), y ya 
don Pedro se aprestaba á cumbatir aquel nuevo ad- 
versario, cuando Francia y Castilla, convencidas de 
lo insensato de aquella guerra, interpusieron sus lea- 
les esfuerzos para que no siguiese adelante, y desde 
entonces el reino de las Baleares, de Rosellon y de 
Cerdaña quedó sin contradiccion unido é incorporado 
ála corona de Aragon. 

Por aquel tiempo (abril, 1375) habia fallecido la 
reina de Aragon doña Leonor de Sicilia; la famosa 
Juana de Nápoles, por segunda vez viuda, hizo pro- 
poner su mano al rey don Pedro, 6 bien al infan- 
te don Juan, su hijo, ofreciendo que haria donacion 
de su reino para que se uniesen las coronas de Ná- 
poles y de Aragon. Desechó el aragonés con gran 
desprendimiento ambas proposiciones, y prefirió para 
síá una hija de un caballero particular del Ampur- 
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dan, llamada Sibilia de Forcia, viuda de Artal de Fo- 
ces (1377), con quien contrajo sus cuartas y postre- 
ras nupcias (). Hízosele una coronación en Zaragoza 
con la misma solemnidad que si hubiese sido en el 


principio de un reinado 6. 


(1), Esta célebre reina do Nápo- 
les, daña Juana, dió despues la 
vestidura de so telno 3 Lol:, du, 
de Anjou, hermano del 'rey de 
Francia, adoptindole por hijo, eu- 
fa donacion e sombrgonjeta apro: 

pana Clemente Vif.. y en cu. 
ya eleccion habla influido muy es- 
pectalmente la 
el papa Urbano VI. 
dora del reluo de Nápoles 4 
de Durszo. 

Esta coexistencia de dos papas 
constituye el funesto cistsa que se 
suscitó eu la Iglesia 4 la muerte del 
pouliice Gregrulo VI. ex. 1578, Pel 
meramente el colegio de cardena: 
Jes proclamó en Romia 4 Urbamo VL. 
en ocasion de hallarse «1 pueblo 
Alborotado y en armas. Esta cir 
cunstasela, y el carácter áspero, 
severo y puco saclol que descubrió 
elelegiilo, movió luego 4 los car 
denales a 'dectarar nula la eleccion 
como arrancada por la violer. 
hecha por iiedo. Despues de 
chas y dgrias contestaciones 
Úrbavo y lus carienale: 
graron pasar 4 Fuudi, 
fléron vigo pontifie don el non 

re de Clemente VIl., varon que 
srecia muy humilde y caritativo y 
de gran espeuicion en los nego: 
clon, A esta cercio ayudó mucho 
la reina de Navoles. Urbano pro- 
mulgó su sentencia declarando 4 
Clemente cismálico y Lerege, y 
privaudo 4 los cardeales que don 
él estaban de todas sus diguidades 
y oficios. Estos A su vez formaron 
proceso contra Urbano y le derla- 
raron Íntru<o. Este cisma alIAió 


r mucho llempo 4 la Iglesia de 
Becsdente. 
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Pero esla nueva reina es- 


Requerido el rey don Pedro IV. 
de Aragon para que mandase po- 
licar este procezo en las Ialerlas 
de sus relnos, congregó el Srago” 
més ua fran junta de letrados 
rones, caballeros y personas pelos 
cipalea, y en ella ¡Manimemente ss 
acordó que aquel'» publicacion no 
se hiciese , y que el rey de 2ragon 
o se proniunelase por ninguna de 
las partes. El rey don Peslro. can 
suma y inoy lcable prudercia, do 
cumplió asi. No ohtante lo desfa- 
vorabte que le fué Urbano VI., poo 
rulamenle que se condujo con él 
en las cuestiones de Sicilia y de 
Cerdeña, don Pedro IV. de Aragon 
obsersó'nna estricta neutralidad 
entre los dos papas, dejando 4 la 
Iglesia la resoucioh de querella 
tón lsmentable. Reconocleron 4 
Urbano VI. la mayor parte del Im= 
perlo, Kohemls, Hengria € Ingla- 
derra: Fué tenido Clemente Vil 
por Jero en Pranels «en Es 

ya, en Escocia, en Siell y en ChL- 


pre. Puede slecirse que duró el cle- 
ma haste 1417. 

2) Ocurrió en las córtes de Za- 
ragota, en ue se bito estu coro- 
nacion "4381, un lueldente nota 
ble, que prueba hien lo que ea 
otra parte he.nos Indicado acerca 
de la muserahle condicion de la 
clase de vasallos de aquel reino, 
en medio de los grandes pri 
glo: de la nobleza, Los vecinos de 
Auzanego (en las montañas de Ja= 
ea) se hablan qu 

os qué recibian de su 
señor, y el rey les dló una carta de 
lohiblclon para que aquel no los 
maltratase. Quejóse de esto la no- 
bleza en aquella córies, diciendo 


138 
taba destinada á llevar la discordia á la familia, y 4 
ser causa de las desavenencias y los escándalos que 
se vieron entre don Pedro y los infantes sus hijos en 
los últimos años de aquel monarca. Vióse principal- 
mente el infante heredero don Juan en el mismo caso 
en que se habia visto su padre cuando era príncipe, 
perseguido por una madrastra, y privado á instiga- 
cion suya por su padre de la administracion y gober- 
nacion general de los reinos, dando el rey por causa 
6 escusa de su proceder el haberse casado don Juan 
con la hija del duque de Bar, doña Violante, y no con 
una princesa de Sicilia, como el rey deseaba. El con- 
de de Ampurias que tomó el partido y la defensa de 
su cuñado el infante don Juan, fué viva y crudamente 
perseguido por el rey y por la reina, que se fueron 
apoderando de la mayor parte de su condado. 

Anciano y enfermo ya el rey don Pedro, dejá- 
base gobernar en todo por la reina su muger, in- 
Curriendo en sus últimos dias en la misma flaqueza 
que Alfonso 1Y. su padre. Seguia la discordia entre 
los reyes y el infante, y como don Pedro mandase 
pregonar en todos sus señoríos que nadie obedeciese 
á su primogénito ni le considerase como tal, recurrió 
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ni el rey mi sus oficiales po- 
lan entrometerse á conocer de 
semejante caso, zntes bien todo 
señor de vasallos del relio de Ara- 
gt podía iraarlos hen, 6 mal y 
sl fuese necesario, matarlos 
hambre, 6 de sed, Sen prislones, y 


sopllcó al rey mandase revocar lo 
Que contra este fuero 3 preeminen” 
da habla orenado. Despues de 
muy cuido ese negoclo, el rey 
sevi precisdo 8 renicar Áque 
inhibición. Zurita, Anal., lib. = 
Sp. 
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éste al Justicia, que era siempre el amparo y defensa 
contra toda violencia y quebrantamiento de la ley. 
Este supremo magistrado falló en favor de los dere- 
chos del infante y á nombre de la ley, superior en 
Aragon al poder de los reyes, volvió don Juan, duque 
de Gerona, á entrar en el ejercicio de la gobernacion 
general, ai bien anduvo retraido y apartado-por la 
furia con que su padre le perseguia. 

Acibararon las disensiones entre la madrastra y 
el entenado los últimos momentos del monarca. Agra- 
váronse á éste las dolencias en fines de 1386. Al 
verse próximo á la muerte mostró grande arrepenti- 
miento por los disgustos y perjuicios que habia irroga- 
do al arzobispo de Tarragona, y por los daños hechos 
á sus vasallos y lugares, pretendiendo sobre ellos.la 
dominacion temporal que los arzobispos de Tarragona 
venian disfrutando en aquella ciudad y su campo des- 
de el tiempo y por donacion del conde don Ramon 
Berenguer IV. de Barcelona, mandando restituirle 
la posesion en que habian estado sus predecesores, En 
su testamento (hecho en 1379) instituia por herede- 
ro en sus reinos al infante don Juan y á sus hijos y 
descendientes varones legítimos; á fálta de estos al 
infante don Martin y á los suyos; y en su defecto al 
hijo que tuviese de la reina Sibilia; y el mismo que 
tantas alteracionés habia movido por declarar suceso- 
ra á su hija doña Constanza en perjuicio de don Jai- 
me su hermano, en su testamento excluia de la suce- 
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sion álas hembras. Así patentizaba que la pasion y no 
la ley ni la conciencia habia sido antes el móvil de 
sus acciones. En un codicilo que otorgó al tiempo de 
morir dejó ordenado que el infante don Juan, con 
consejo de los prelados, barones y procuradores de 
las ciudades de sus reinos, y teniendo presentes las 
informaciones que se habian hecho en Roma y en 
Aviñon sobre la eleccion de los dos pontífices Urbano 
y Clemente, declarase á cuál de los dos se debia re- 
conocer por verdadero y universal pastor de la Igle- 
sia: En otra cláusula del mismo codicilo mostró la 
poca confianza que en su hijo tenia, pues le echaba 
su maldicion si no cumplia lo que en su lestamento y 
codicilo ordenaba, requiriendo, exhortando y man- 
dando á todos los prelados, barones, coballeros y súb- 
ditos de sus reinos, bajo la pena de su maldicion, que 
no le reconociesen ni tuviesen por rey sin que prime- 
ro se obligase á ejecutar lo que en dicho testamento 
y codicilo le dejaba prescrito y ordenado. 

No hemos visto nada mas parecido que las circuns- 
tancias que acompañaron la muerte del rey don Pe- 
dro IV, de Aragon y las que mediaron en la de su pa- 
dre don Alfonso 1V. La reina Sibilia su esposa le dejó 
en el lecho del dolor luchando con las ánsias de la 
muerte, y se salió á media noche del palacio y de la 
ciudad con su hermano y con algunos caballeros ofi - 
ciales de su casa, huyendo la persecucion de su 
entenado don Juan, de la misma manera que la reina 
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Leonor de Castilla habia dejado á su esposo Alfonso IV. 
en el artículo de la muerte, huyendo la persecucion 
de su entenado don Pedro, príncipe heredero enton- 
ces, y ahora rey moribundo. Don Pedro se halló en 
sus últimos momentos colocado por un hijo odiado de 
su madrastra en idéntica situacion á la en que él sien- 
do príncipe colocó 4 su padre en el trance de la muerte 
por ódio á la madrastra. Del mismo modo que enton= 
ces se dió órden para perseguir y atajar los pasos y 
prender á la fugitiva Leonor de Castilla, así ahora se 
mandó seguir y detener donde quiera que se los en= 
contrase á le reina Sibilia y á los que la acompañaban 
en su fuga. Entonces el infante don Pedro mandaba 
despojar á la esposa de su padre y á sus hijos de las 
donaciones y mercedes que aquel les habia hecho, y 
ahora el infante don Juan mandó que los bienes de la 
esposa de su padre se diesen á doña Violante su mu- 
ger. La reina fugitiva y los barones de su séquito tra- 
taron de concordarse con el infante don Juan, al modo 
que doña Leonor en su tiempo intentó hacerlo con el 
infante don Pedro su perseguidor ¡Situacion singular 
la de este monarca en sus postreros instantes, que pa- 
recia enviada ó permitida por la Providencia para re- 
cordarle en aquel trance crítico la en que él habia 
puesto á su padre en iguales momentos (1)! 

41), El Infante don Juan que se de esta, Bernardo de Forela, act 
hallaba enfermo en Gerona, habla. sándolos de baber dado hechizos 


hecho lostruwr un proceso contra al rey y 3 él mismo. A esta acuse» 
a madrastra, y Contra el hermauo clon 68 añadió despues la de Laber 
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En este intermedio murió el rey en Barcelona (5 
de enero de 1387), á la edad de setenta años, y á los 
cincuenta y uno de un reinado de los más agitados, 
laboriosos y turbulentos de que hacen mencion las 
historias, pasado en incesantes luchas, ya civiles, ya 
estrangeras (%, Parece imposible que en un cuerpo de 
complexion tan delicada y débil, tal como nos pintan 
4 este príncipe los historiadores de aquel reino hubie- 
se un corazon tan ardiente y vigoroso, y un espíritu 
tan vivo, tan perseverante y eficaz para la ejecucion y 
prosecucion de las empresas, y una atencion tan uni- 
versal, que ni le embarazasen los complicados nego- 


abandonado ul rey en el articulo 
dela muerte, y robado su palacio. 
Como él se hallaba Lamblen en- 
fermo, lo primero e bizo fué 
nombrar su lugarleniene general 
al infante don Martin, uu berma- 


bijo primogénito de los condes de 


ve 

(d) "Dela bisterla que acabamos 
de hacer de este larxo y fecundo 
relnado , hemos descartado de ln- 
tento todo lo relativo á las guerras 


no, tambien evemigo de su 
drastra, 

Los bijos que tuvo el rey don 
Pedro de su primera esposa doña 
María de Navarra, fuerou: don Pe- 


dro, que vivió pocas horas; doña Jl 


Constanza, que caró con don Fa. 
drique de Slellla; doña Juana, que 
casó con don Jual:, conde de Am= 
parias; y doña María, que murió 
en la lofancia.—De doña Leonor 
de Portugal no tuvo sucesion,— De 
doña Leonor de Sicilia tuvo á don 


Juao y don Martin, que reluaron 
sucesivamente, don Alfonso, que 
murió muy niho, y doña Leonor, 


que vino A ser relna de Casilla, 
casada con don Juan 1.—De 

Sibilia de Forcia, su cuarta muger, 
tuo 4 don Alfonso, á quien dlo el 
úítalo de conde de Morella; otro 
cayo nombre se Ígnora, y 4 doña 
Isabel, que casó despues con el 
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Peegeciaciones con Castilla, con 
rtugal, con Francia y cen Navar- 
ra, que absorbleron ua gran pare 
te de la vida de ese rey; asi por 
tener aquellos acontecimilentos me- 
jor y más praplo lugar en la histo= 
ria de Casllls, de donde px incipal- 
mente nacian, y que continuare- 
mos aora, como porque habiendo 
abarcado el largo reinado de Pe= 
dro 1V, de Aragon, los de tres mo- 
arcas castellanos, Pedro el Cruel, 
Enrique ll. y Juan l., con lodos los 
cuales tuvo el aragonés Ó guerras, 
ótratos, d negociaciones, hublera 

rden y claridad de 
vna bístoris general referir aque- 
llos sucesos sin tener conocimiento 
de estos relnados. El resto, pues, 
del remado de Pedro 1V. de Aras 
¿on le hallará el lector diseminado 
en los de estos tres monarcas de 
Casilla. 
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cios interiores del reino, ni le ahogasen las guerras y 
negociaciones que simultáneamente solia tener con 
MaHorca y con Francia, con Sicilia y con Cerdeña, 
con Venecia y con Roma, con Castilla, Portugal y 
Navarra, y con los moros granadinos y africanos. Y 
lo más admirable es que á vueltas de una vida tan 
agitada y negociosa tuviera tiempo y vagar para de- 
dicarse al estudio de los letras, para adquirir conoci- 
mientos de astrología y del alquimia, á que dicen que 
era grandemente aficionado, y para escribir su histo- 

* ria á ejemplo de don Jaime el Conquistador. Reser- 
.vamos ampliar nuestro juicio acerca del carácter y 
del sistema político de este monarca y sus consecuen- 
cias, para cuando consideremos la condicion social 
del reino aragonés en esta época. 

Réstanos esplicar por qué le señala la historia con 
el sobrenombre de El Ceremonioso, que parece no 
tener relacion ni analogía, y así es en realidad, con 
ninguno de los actos que hemos referido de este mo- 
narca. 

Fué este soberano tan aficionado á ordenar el go- 
bierno de su casa, y á arreglar y prescribir lo que 
hoy llamaríamos la etiqueta de palacio, que procuran- 
do informarse del órden que en sus casas tenian los 
más distinguidos príncipes de la cristiandad, así como 
de las disposiciones que sobre la misma materia ha- 
bian dado ya algunos reyes de Aragon sus anteceso- 
res, hizo un ordenamiento general titulado Ordenacions 
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fetos per le Molt Ale Senyor En Pero Terz 9 rey Da- 
ragó sobra lo regiment de tots los o/fcials de la sua cort. 
«Ordenanzas hechas por el Muy Alto Señor don Pedro 
Tercero rey de Aragon sobre el regimiento de todos los 
oficiales de su córte.» En este reglamento, dividido en 
cuatro partes, prescribia los deberes de todos los ofi- 
cios, desde el más alto hasta el más humilde, desde 
el mayordomo general hasta el aguador que surtia la 
cocina, desde el canciller y el maestre racional hasta 
el sastre y la costurera y su coadjutora, así en sus 
servicios ordinarios como en todas las fiestas y cere- 
monias, con ten admirabie minuciosidad que en parte 
no estrañamos que se le aplicara y le quedara el título 
de don Pedro el Ceremonioso 


como conde de Bofarallg gefe jubilado de aquel 
como rey de Archivo. 
1800. Para que nuestros lectores pue» 
(2) Tenemos á la vista estere- dan forrar una ll:era idea de es- 
lamento, que forma un regular lis Celebres Ortemanzas de don 
Solimen: pubtlcado por nuesto Pedro el Cetempuloso coplaremos 
buen amigo el actual cronista del. alguuos epigrafes de sus capitulos. 
relao de Aragos, don Próspero de 
PARTE PRIMERA. 

Dels Moyordomens. 

Dels Copper 

Dela BoteJlers mayora, 

Dels Bsoteslurs comuns, 

Dels Portant ayu á la boteylaria. 


Dels Coyaers marors. 
igenter de la nostra cuyna. 
Da rá is comun. 
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Dels Escuders de la cambra. 


Melo Úocarera el sa coadjatora, 


PARTE TERCERA. 


Del Canceller. 
Del Vicecancellor. 


Del Calíador de la tera peris segeils pendenia. At 
Dels Endrezadors de la conciencia. 
Dels Oydors. 

Dela Escribana dels Oydors. 


Dels Confessors.| 


Dels Convits. 
Dels Viandes. 
De la manera do dar racloos. 


be la ¡luminaria quant per defant so celebra: 


nera de escrture ivtres 4 direrses persones. 
la e de la Natividad de Nosire Seuyor. 
ls festa de Sent Jonan evangelista. 


TOMO VI. 10 


Google ' Ñ 


145 


CAPITULO XV. 


PEDRO (el Cruel) EN CASTILLA. 


m 1350 a 1358, 


Proclamacion de don Pedro.—Sucesos de Medinasidonía, y primer mo- 
Yimlento de rebellon en Algeciras. —Privanxa de Alburquerque.—Prk- 
sion de doña Leoror de Guzman en Sevilla.—Enfermedad del rey y 
planes frastrados de suceslon.— Trágica muerte de doña Leonor de 
Guzman en Talavera.—Suplicio horrible de Garcilaso de la Véga en 
Burgos.— Célebres córtes de Valladolid en 1331: leyes que en ellas se 
hicieron: Ordenamiento de Menestrales: Ordenamiento de Alcalá: Li= 
bro de las Bebetrias; trátase el casamiento del rey con doña Blanca de 
Borbon.—Rebellon de don Alfonso Fernandez Coronel en Andalucía 
y de don Enrique en Astarías: suwiston de don Emique: derrota y 
suplicio de don Alfonso Coronel.—Principio de los amores de don 
Pedro con doña Maria de Padilla. —Decadencia de Alburquerque. — 
Matrimonio cel rez con doña Blanes: la abandoua: la recluye en una 
prision.—Disturblos de Castllla.—Matricionto de don Pedro con doña 
Juana de Castro.—Liga contra el rey: los bastardos: Alburquerque: 
los infantes de Aragon.—Tres reloas en Castilla, y situacion de cada 
uua.— ld. de doña María de Padilla. —Pellclones de los de la liga: con= 
ducta del monarca. —Cauliverio del rey en Toro y su fuga.—Castigos + 
craeles.—Entrada de don Pedro en Toro: escenas hortibl 
doña María: su desastrosa muerto. —Huida de don Enrique á Francia. 


No habiendo dejado el último Alfonso de Castilla 
cuando murió en el cerco de Gibraltar otro hijo legí- 
timo que el infante don Pedro, de edad entonces de 


Google 


PARTE [M. LISO MM. 147 


poco más de «uince años, fué Jesde luego y sin con- 
tradiceion reconocido como rey de Castilla y de Leon 
en Sevilla, donde se hallaba con su madre la reina 
viuda doña María de Portugal (1350). 

La desarreglada y escandalosa conducta de su pa- 
dre, monarca por otra parte de tan grandes prendas, 
con la célebre doña Leonor de Guzman, su dama: la 
funesta fecundidad de la favorita, y la larga prole, 
frulo de aquellos amores tristemente famosos, que 
para desdicha del reino quedaba á la muerte de aquel 
soberano; los pingies heredamientos que cada uno 
de los hijos bastardos habia obtenido; la influencia 
que por espacio de veinte años habia ejercido la 
Guzman, dueña del corazon del monarca y única dis- 
pensadora de las mercedes del trono, que habia. te- 
nido buen cuidado de distribuir entre sus deudos, 
parciales y servidores; el humillante y tormentoso 
apartamiento en que habian vivido la legítima esposa 
y la única prenda del enlace bendecilo por la Igle- 
sia: aquella devorando en melancólico silencio el bal- 
don á que la condenaba el ciego y criminal desvío 
de su esposo y la insultante privanza de la altiva 
manceba; éste presenciando la dolorosa y amarga si- 
tuacion de su medre, y comprendiendo ya la causa de 
sus llantos y de su infortunio: doña María atormen- 
tada de celos y herida en lo más vivo para una mu- 
ger y en lo más sensible para una esposa; don Pedro 
atesorando en su corazon juvenil, pero que ya des- 
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puntaba por lo impetuoso y lo vehemente, una pasion 
rencorosa hácia la causadora de las tribulaciones de su 
madre y de su desairada situacion: era fácil augurar 
que con tales elementos no faltarian á la muerte del 
undécimo Alfonso, ni discordias que lamentar entre 
la real familia legítima y bastarda, ni venganzas que 
satisfacer á los ofendidos, ni al reino castellano males 
y disturbios que llorar. Síntomas de ello comenzaron 
ya á notarse aun antes de dar sepultura á los inanima- 
dos restos del finado monarca. 

Cuando de Gibraltar á Sevilla marchaba el lúgu- 
bre convoy que acompañaba el carro mortuorio en que 
iba el cadáver del vencedor del Salado y de Algeciras, 
contándose entre el cortejo fúnebre doña Leonor de 
Guzman con sus dos hijos mayores, los gemelos don 
Enrique y don Fadrique, conde de Trastamara el uno 
y gran maestre de Santiago el otro, el infante don 
Fernando de Aragon hermano de don Pedro el Cere- 
monioso, don Juan de Lara, señor de Vizcaya, don 
Fernando Manuel, señor de Villena, con otros ilustres 
caballeros y ricos-hombres de los que habian estado 
en el cerco y campo de Gibraltar. Al llegar á su villa 
de Medinasidonia vió ya doña Leonor de Guzman el 
primer indicio de cómo comenzaba á nublarse y os- 
curecerse su estrella, y de cómo los mismos que en 
otro tiempo la habian lisonjeado para alcanzar de ella 
proteccion y mercedes, se apresuraban á abandonarla 
á la presencia misma del cadáver del que habia sido 
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su real amante y favorecedor. Doa Alfonso Fernandez 
Coronel, que tenia por ella aquella villa, le dijo des- 
embozadamente que se sirviera alzarle el homenage 
que le tenia hecho, y entregar la villa 4 quien qui- 
siere, pues estaba resuelto á no tener cargo alguno 
por doña Leonor ni por sus hijos. Turbada la Guz- 
man al verse así tan pronto desamparada por los que 
miraba como á sus más devotos servidores: «en yer- 
»dad, compadre amigo, le respondió, en fuerte 
»tiempo me aplezaste la mi villa, ca non sé agora 
squien por mí la quiera tener.» Y no fué esto lo 
peor, sino que haciéndose sospechosa su entrada en 
Medina á los que llevaban el cuerpo del rey, y dándo- 
le otra intencion, llegó á proponer don Juan Alfonso 
de Alburquerque, noble portugués, ayo que habia 
sido del infante don Pedro, ahora rey de Castilla, que 
se tuviese como presos á los hijos de doña Leonor, 
don Enrique y don Fadrique, hasta ver lo que ella 
hacia. Súpolo doña Leonor, y cobró tal miedo que 
hubiera desistido de continuar su viage á Sevilla, si 
no le hubiera dado seguro don Juan Nuñez de Lara; 
que era el de Lara partidario de la Guzman, porque 
tenía una hija desposada con don Tello, uno de los 
hijos del rey Jon Alfonso y «le «loña Leonor, 

Iospiró, no obstante, este incidente tal recelo á los 
hijos y parientes de la enlutada dau:a, que con temor 
de ser presos acordaron entre sí apartarse ilel rey, y 
los unos se fueron al castillo de Moron, del órden 
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de Alcántara, con su maestre don Fernando Perez 
Ponce, los otros á Algeciras con el conde don Enri- 
que, y el maestre don Fadrique para la tierra de su 
meestrazgo de Santiago; pequeña nube que anunciaba 
y dejaba entrever desde lejos las negras tormenlas y 
borrascas que habian de sobrevenir. Los demas con- 
tinuaron su marcha á Sevilla, donde el rey y la reina 
madre salieron á recibirlos buen trecho fuera de la 
ciudad. Depositados los restos de don Alfonso en la 
capilla de los Reyes, en tanto que se trasladaban 4 la 
iglesia mayor de Córdoba conforme ¿ su postrera yo- 
luntad, procedió el rey don Pedro á ordenar los ofi- 
cios de su casa y reino. Cúpole á don Juan Nuñez de 
Lara el de Alférez y mayordomo mayor; el de Ade- 
lantado mayor de Castilla 4 Garcilaso de la Vega; dió- 
se el adelantamiento de la frontera al infante don Fer- 
nando de Aragon, primo del rey; el de Murcia á don 
Martin Gil, hijo de don Juan Alfonso de Alburquer- 
que; fué nombrado Guarda mayor del rey don Gu- 
tierre Fernandez de Toledo; quedó de copero don Al- 
fonso Fernandez Coronel, y así se reparlieron otros 
oficios, conservando algunos los que los habian tenido 
en liempo del último monarca. 

Recelándose mucho el jóven rey don Pedro de los 
que se habian ido 4 la importante plaza de Algeciras, 
envió allá de incógnito al escudero Lope de Cañizares 
para que se informase del estado de la ciudad y de los 
medios de asegurarla. Traslucida la llegada del emi- 
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sario por los partidarios de don Enrique, tuvo aquel 
para no caer en manos de los que le buscaban, que 
salir de la ciudad con ayuda de algunos confidentes 
que de noche le descolgaron por el muro. Contó al 
rey en Sevilla el peligro en que se habia visto, mos- 
trándole las huellas y señales que habia dejado en 
sus manos la cuerda con que le habian atado para 
evadirse, y con las noticias que este le dió del estado 
de la plaza envió el rey á don Gutierre Fernandez de 
Toledo con galeras y gente de armas. Tan luego como 
los vecinos de Algeciras vieron acercarse á su puer- 
to las galeras del rey, comenzaron á gritar: ¡Castilla, 
Castilla por el rey don Pedro! Entonces don Enrique 
y los suyos salieron precipitadamente de la ciudad, y 
sereliraron á Moron, donde estaba el maestre de Al- 
cántara don Pedro Ponce de Leon, su pariente. No era 
aquella todavía una rebelion abierta, antes todo pare- 
cia encaminarse á una concordia. Los hijos de doña 
Leonor entablaron negociaciones para volver á la mer- 
ced del rey, y como el de Alburquerque aconsejara 
tambien á su regio pupilo la conveniencia de tener en 
la córte ú los bastardos y sus parciales, don Enrique 
obtuvo permiso para ir á Sevilla, donde fué acogido 
benévolamente por el rey; don Fadrique recibió aulo- 
rizacion para residir en Llerena, pueblo de gu maes- 
trazgo, y solo en cuanto á los castillos de la órden de 
Alcántara ordenó don Pedro á los caballeros que lus 
tuyiesen por él, y no acogiesen en ellos al maestre 
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don Pedro Ponce sino con 'su mandamiento. Toda- 
vía, sin embargo, dió entonces el rey á algunos de 
los Guzmanes cargos militares de imporlancia en las 
fronteras. 

En cuanto á doña Leonor, tan luego como llegó 
á Sevilla hízola recluir el de Alburquerque en la cár- 
cel de palacio, no obstante el seguro de don Juan Nu- 
ñez de Lara, que tuvo dle ello gran pesar, y fué parte 
para que este y otros magnates acabaran de mirar de 
mal ojo al valido portugués, que era el que predomi- 
naba en el corazon del jóven monarca y le guiaba en 
todo. Mas la prision no era todavía tan rigurosa que 
no se permitiese al conde don Enrique, desde que fué 
á Sevilla, visitar diariamente en la cárcel á su madre. 
Una imprudencia de esta agravó su situacion y turbó 
de nuevo la mal segura concordia, Tratábase de casar 
á doña Juana, hermana de don Fernando de Villena, 
6 bien con el rey don Pedro, ó bien con el infante 
don Fernando de Aragon. Este proyecto, en que en- 
traban la reina madre y Alburquerque, fue mañosa= 
mente frustrado por doña Leonor de Guzman, que 
desde la prision misma, obrando como en los tiempos 
de su mayor poder, hizo de modo que la jóven pre- 
firiese y diese su mano á su hijo don Enrique, llegan- 
do á consumarse el matrimonio ocultamente dentro 
del mismo palacio. Grande fué el enojo del rey, de 
la reina y del ministro favorito cuando lo supieron, y 
su consecuencia inmediata estrechar la prision de la 
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Guzman, y trasladarla despues á Carmona. Supo don 
Enrique que corria tambien riesgo su persona, y fu- 
góse á Aslurias con dos caballeros de su parcialidad. 
Sin ser formales rompimientos, eran indicios harto 
claros de que no podian ni avenirse ni parar en bien 
eslas dos familias. 

Un accidente inopinado vino á producir nuevas 
discordias y á poner más de manifiesto los partidos. 
Alacó una grave enfermedad al jóven rey don Pedro, 
y tan grave fué y tan á punto de muerte le puso, que 
se trató ya muy formalmente entre los señores de la 
córte sobre quién habia de sucederle en el trono á fal- 
ta de directo heredero. El de Alburquerque, el maes- 
tre de Calatrava y algunos olros se declararon por el 
infante don Fernando de Aragon, como hijo de doña 
Leonor de Castilla, hermana de Alfonso XI.: don Al- 
fonso Fernand2z Coronel, Garcilaso de la Vega, y 
olros caballeros de Castilla tomaron partido por don 
Juan Nuñez de Lara, á quien decian tocaba reinar 
como descendiente de los infantes de la Cerda. Unos 
y Otros trataban de casar al sucesor que cada cual ha- 
bia escogido con la reina viuda doña María. Pero uno 
y otro plan quedaron igualmen!e frustrados con el im- 
pensado alivio del rey, y era claro que siendo el de 
Alburquerque el consejero íntimo del monarca habia 
de quedar el partido de don Juan Nuñez espuesto á 
sufvir el enojo y la persecucion del soberano, y de su 
favorito, por lo cual tuvo á bien el de Lara refugiarse 
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á sus tierras de Burgos. Peligrosa hubiera podido ser 
la guerra que este magnate hubiera hecho desde allí 
al odiado Alburquerque, si le muerte que á los pocos 
dias le sobrevino (noviembre, 1350) no hubiera ata- 
jado tan pronto sus designios. Y como casi al propio 
tiempo falleciese tembien don Fernando Manuel, se- 
ñor de Villena, sobrino de don Juan Nuñez, cuñado 
ya del conde don Enrique de Trastamara, y otro de 
los grandes apoyos con que contaban los descontentos 
de Alburquerque, quedó este ministro portugués des- 
embarazado de dos poderosos enemigos, gobernan- 
do á su sabor el reino, poniendo al lado del rey las 
personas de su mayor confianza, y entre ellas, en ca- 
lidad de tesorcro, al judío Samuel Leví, que habia 
sido su almojarife. 

Permaneció el rey el resto de aquel año en Sevi- 
la, convaleciendo de su enfermedad y entretenido en 
la caza, «sin entromelerse, dice su cronista, de nin- 
»gunos Hhramientos, sino de andar á caza con fal- 
»cones garceros 6 altaneros (1); » hasta que al año si- 
guiente, habiendo convocado córtes para Valladolid, 
segun costumbre en principio de cada reinado, deler- 
minó salir para Castilla (febrero, 1851). En Carmo- 
na tomó consigo la reina viuda á doña Leonor de 
Guzman que se hallaba allí presa, y la lleyó hasta Lle- 
rena, gozando con ver abalida á su antigua rival. Co- 
mo en Llerena se encontrase su hijo don Fadrique, 

(1) Lopez de Ayala, Chron., año 4, cap. 44. 
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maestre de Santiago, pidió éste, y concediósele per- 
miso para ver á su marlre, La entrevista fué tierna y 
dolorosa; ninguna palabra, solo suspiros y sollozos 
acertaron á cruzar entre sí la madre y el hijo, hasta 
que el carcelero los obligó á darse el último abrazo: 
el último, porque ya no volvieron á verse más, y la 
mudez misma de aquella escena tormentosa. parecia 
presagiar la catástrofe que no tardó en sobrevenir, 
A insligacion de Alburquerque y de la reina fué des- 
de allí llevada doña Leonor bajo la custudia de Gu- 
tierre Fernandez de Toledo, á Talavera, llamada de 
la Reina, por ser del señorío de la reina madre. A 
los pocos dias penetró en la prision del alcázar un 
escudero de la reina doña María: pronto se vió la mi- 
sion funesta que llevaba: el puñal del escudero se 
hundió en las entrañas de doña Leonor de Guzman: 
primera tragedia con que se inauguró el reinado de 
don Pedro. Así expió la célebre dama de Alfonso XI. 
de Castilla los ilícitos favores con que en otro tiempo 
se habia envanecido. La reina Joña María de Portu- 
gal, tan sufrida y prudente cuando era esposa desgra- 
ciada, se acreditó de vengaliva, cuando hubiera po- 
dido ganar fama de generosa, y cuando tenia en su 
mano una venganza más noble que la de la muerte, 
la humillacion de la que habia sido causa de sus pa- 
sados tormentos. El pueblo auguró de aquel suplicio 
grandes guerras y escándalos para Castilla: el pueblo 
auguró bien. En cuanto al rey don Pedro, si no fué 
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partícipe de aquella muerte, por lo menos no hemos 
oido en ninguna parte que dirigiera ura palabra de 
reconvencion, ni aun de desaprobacion, á su madre 
por haberla ordenado. 

Al contrario, siguiendo el rey con su córte para 
Castilla, y habiendo entrado en la fuerte villa de Pa- 
lenzuela, donde se hallaba don Tello , otro de los hijos 
de doña Leonor, cuando éste se le presentó 4 hacerle 
homenage, dijole el rey con admirable sangre fria: 
¿Sabedes , don Tello, como vuestra madre doña Leonor 
es muerta? El jóven don Tello, 6 por temor que el rey 
le inspirara, ó por sugestion de don Juan García Man- 
rique, contestó con estremada humildad: Señor, yo 
non hé otro padre nin otra madre salvo á la vuestra 
merced. Plúgole al rey, dice el cronista, la respuesta 
que don Tello dió, y lo creemos bien. 

Desde allí, mientras los diputados se congregaban 
en Valladolid, encaminóse el rey con su córte y con su 
hermano don Tello hácia Burgos, donde se notaban 
síntomas de alteraciones movidas por Garcilaso de la 
Vega, uno de los parciales del difunto don Juan de La- 
ra, y enemigo del privado don Juan Alfonso de Al- 
burquerque. En Burgos habian muerto al recaudador 
dela alcubala por el rey, y los perpetradores del 
crimen habian quedado impunes. Salió Garcilaso á es- 
perar al rey á Celada, cuatro leguas de Burgos, y allí 
y en Tardajos tuvo ya altercados con algunos caba- 
Meros del rey, que hubieran pasado á vias de hecho 
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á no mediar y separarlos por dos veces el monarca. 
Aunque el icovimiento de los burgaleses que dirigia 
Garcilaso se encaminaba en lo principal contra Albur- 
querque , acusábasele á aquel de hechos y de inten- 
tos que no eran en verdad propios de un buen vasallo, 
y por los cuales merecia castigo, y de este dictámen 
fué el consejo que mandó reunir el rey á luego de su 
entrada en Burgos. Atizaba ademas cuanto podia el 
privado portugués su personal enemigo, y el mismo 
soberano no olvidaba que habia sido Garcilaso de los 
que durante su enfermedad habian querido entroni- 
zar al de Lara. La reina, más generosa con Garcilaso 
que con doña Leonor, porque aquí no se mezclaban 
las pasiones y celos de muger, intentó parar el golpe 
que preveia, y aun envió á decir á Garcilaso que por 
nada del mundo fuese á palacio al otro dia, que era 
domingo; pero desatendió el adelantado mayor de 
Castilla tan prudente aviso, y presentándose á la ma- 
ñana temprano en el palacio con algunos de sus caba- 
lleros y escuderos, encontró allí la pena de su indis- 
crecion. Todos fueron presos, primeramente á la voz 
de Alburquerque, despues á la del rey. Pidió Garci- 
laso un confesor, que ya comprendia lo poco que le 
restaba vivir, y le fué dado el primero que se encon- 
tró á la ventura. En un pequeño portal de la misma 
casa cumplió aquel desgraciado con este deber reli- 
gioso, y concluido que fué, se oyeron las compendio- 
sas y fatalos palabras de Alburquerque y del rey, del 
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uno: « Señor, ¿qué mandades facer de Garcilaso? del 
otro: «Ballesteros, mándavos que le matédes.» Si pron- 
ta y breve fué la sentencia, pronta y breve fué lam- 
bien la ejecucion. El cuerpo del desgraciado cayó en 
tierra á los golpes de las mazas y de las cuchillas de 
los terribles ejecutores. Sin duda la venganza real no 
quedaba todavía satisfecha, y mandó el rey arrojar 
el cadáver á la calle. Y como aquel dia se lidiasen 
toros en Burgos en celebridad de la entrada del sobe- 
rano, acaeció que los loros que por delante de palacio 
pasabax pisotearon el ensangrentado cadáver, que al 
fin fué al dia siguiente recogido y estuvo largo tiem- 
po espuesto en un ataud sobre la muralla. Espectáculo 
siempre desagradable, pero horrible en medio del 
alegre bullicio de una fiesta popular. 

Tambien los que fueron presos con Garcilaso su- 
frieron despues la pena capital, entre ellos dos de sus 
cuñados; prendióse á su infeliz viuda, con varias 
otras personas; su hijo, Garcilaso como su padre, fué 
llevado por algunos de sus criados á Asturias, donde 
estaba el conde don Enrique, y muchos huyeron de 
Burgos lemerosos de sufrir la misma suerte. El ade- 
lantamiento de Castilla se dió á don Juan García 
Manrique. 

Produjo tal terror en Castilla el suplicio de Garci- 
laso, que no contándose segura el aya y nodriza que 
criaba en Paredes de Nava (Tierra de Campos) al tier- 
no hijo de don Juan Nuñez de Lara, niño de tres años, 
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púsose con él en salvo refugiándose en Vizcaya, que 
era el señorío de su padre, y encomendó su guarda y 
defensa á la lealtad de los vizcainoS, No perdonó el 
rey don Pedro la fuga de un niño de tan corta edad 
como era don Nuño, y en pos de él caminó hasta 
Santa Gadea, de donde hubo de retroceder sabiendo 
que los vizcainos le habian puesto en cobro llevándole 
al puerto de Bermeo, para desde allí embarcarle á 
Francia si menester fuese. Pero despachó el rey pri- 
meramente á Lope Diaz de Rojas, despues á Fernan- 
do Perez de Ayala, al primero como prestamero ma- 
yor do Vizcaya, para que se entendiese y negociase 
con los vizcair:os, al segundo, para que se apoderase 
de la comarca llamada las Encartaciones, que some- 
tió y redujo á la obediencia del rey. Mas al poco 
tiempo de esto murió el tierno don Nuño de Lara, y 
traidos á poder del monarca sus dos hermanas doña 
Juana y doña Isabel, toda Vizcaya y lodas las tierras 
del señorío de los Laras fueron incorporadas al domi- 
nio real. No dejan de ser notables unas defunciones 
tan á sazon ocurridas como las del señor de Villena 
don Fernando Manuel, y las de los dos Laras padre é 
hijo. Sosegadas de esta manera Burgos y Vizcaya, 
volviose el rey á celebrar las córtes de Valladolid, no 
sin haber hecho antes tratos de amistad con Cárlos el 
Malo de Navarra, que habia venido á visitarle cuando 
se hallaba en Santa Gadea, 

Son de grande importancia en la historia política 
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y civil de Castilla estas córtes de Valladolid de 1351, 
por las muchas leyes y ordenanzas de inlerés general 
que en ellas se ficieron, Burgos y Toledo se dispu- 
taron otra vez la primacía de asiento y de palabra 
como en las de Alcalá de 1348, y don Pedro cortó la 
disputa y concilió las pretensiones de las dos ciudades 
con las mismas palabras que habia empleado en aque- 
llas su padre Alfonso XI.; fórmula que, como en otro 
lugar indicamos, se conservó hasta nuestros dias. En- 
tre los muchos reglamentos que sobre todo género de 
materias de gobierno y de administracion se sancio- 
paron en eslas córtes, es digno de mencion y de ala- 
banza el Ordenamiento de los Menestrales, bajo cuya 
denominacion se comprende 4 jornaleros y artesanos. 
En él se condena la vagancia y se prohibe la mendi- 
cidad; se ordena con minuciosidad admirable todo lo 
relativo al precio y modo de ajustarse los jornales, á 
la duracion de las horas de trabajo en cada estacion, 
al valor de cada artefacto, hechura de los vesti- 
dos, etc. (1, Hízose una ley contra malhechores, or- 
ganizando para su persecucion el somalen ó rebato, 
ó sea apellido general al toque de campana, prescri- 
biendo á cada poblacion sus obligaciones y deberes, 
igualmente que á los alcaldes, jueces 6 merinos, en 
los casos de robos ó muertes en poblados, yermos ó 
caminos, para la aprehension y castigo de los saltea- 


¿1 Esto cortoro Ordenamiento. pere y Guarinos en su Hitora del 
fué publicado por el ilustrado Sem- lujo, tom. )., desco la pág. 142. 
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dores, imponiendo subidas multas á los concejos y 
oficiales que en tales casos no acudiesen con socorro 
en el radio en que cada cual estaba obligado á per- 
seguir 4 los foragidos, y otras circunstancias del mis- 
mo género. Mantuvo el rey las leyes sobre juegos y 
tafurerías, hechas por su padre, hizo otras pare la 
seguridad individual; rebajó los encabezamiento de 
las poblaciones á causa de haber venido á menos los 
valores de las fincas; impidió la tala de los montes, 
y estableció penas contra los que cortasen 6 arran- 
casen árboles; dió disposiciones favorables al comer- 
cio interior y é la industria, condenando al monopo- 
lio y el sistema gremial; puso tasa á los gastos de los 
conviles con que habian de agasajarle las ciudades, 
los prelados y ricos-hombres; fué á la nano á los 
prelados en los abusos que comelian en la espedicion 
de cartas para las cuestaciones; hizo un ordenamiento 
sobre las mancebas de los clérigos, mandando entre 
otras cosas que llevasen siempre en sus vestidos cierto 
distintivo para que se distinguieran de las mugeres 
honradas (1; alivió y fijó de algun modo la suerte de 
4), «E que tralgen todas en las »manera, que con ufana £sobetla 
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los judíos, permitiéndoles vivir en barrios apartados 
de las villas y ciudades, y nombrar alcaldes que les 
libraran sus pleitos, y personas encargadas de cobrar- 
les los préstamos que hacian á los cristianos; mandó 
que se residenciase cada año á los adelantados , meri- 
nos, alcaldes y escribanos por hombres buenos y de 
integridad nombrados en calidad de visitadores; deter- 
minó dar audiencia los lunes y viernes, á ejemplo de 
algunos de sus antecesores, y sancionó otras varias 
leyes de no menor utilidad y conveniencia que estas. 

Ocupáronse tambien estas córtes en ir perfeccio- 
nando la obra de la legislacion nacional, y el rey don 
Pedro confirmó y mandó observar, corregido y en- 
mendado, el Ordenamiento de Alcalá hecho por su 
padre don Alfonso. «Don Pedro por la gracia de Dios 
>»Rey de Castiella. etc., dice la carta del rey; A to- 
»dos los Perlados, é Ricos-omes, é Caballeros, 6 Fi- 
ajosdalgo, etc.» Espone que su padre mandó ordenar 
aquellas leyes en Alcalá para gobierno de sus pueblos 
y concluye: «Et porque fallé que los Escribanos que 
»las ovieron de escrebir apriesa, escribieron en ellas 
»algunes palabras erradas, é menguadas, é pusieron 
»y algunos títolos, é Leys dó non habian á estar. Por 
sende yo en estas córtes que agora fago en Vallado- 
»lid mandé concertar las dichas Leys, € escribirlas en 
»un libro, que mandé tener en la mia cámara, et en 
»otros Libros que yo mandé levar á las Cibdades, 6 
»Villas, é Logares de mios Regnos, é mandélos see- 
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»llar con mios seellos de plomo. Porque vos mando 
»que usedes de las dichas Leys, é las guardedes se- 
»gun en ellas se contiene, asi en los pleitos que agora 
»son en juicio como en los pleitos que fueren de aquí 
»adelante. Et non fagades ende al por ninguna ma- 
»nera so pena dela mi mercet .» 

Tratóse igualmente en estas córtes de proceder á 
una reparticion y nueva organizacion de las Behetrías 
de Castilla (>, so pretesto de que en el estado en que 
se hallaban eran ocasion de discordias y enemis- 
tades entre los hijos-dalgo. Fomentaba esta pretension 
el privado don Juan Alfonso de Alburquerque, con la 
esperanza de que le tocara una buena parte en aque- 
lla repartición, ya por el valimiento que con el rey 
tenia, confiando en queseria preferido en los muchos 
lugares que con motivo de las muertes de los Laras 
y otros ricos-hombres de la tierra carecian de señor, 
ya porque su muger doña Isabel de Meneses era muy 
heredada en tierra de Campos. Mas no consintieron 
los caballeros de Castilla en que tal distribucion y ar- 
reglo se hiciese, y despues de acaloradas y bien s05= 


() En la Crónica de Ayala se deuna materia tan Importante, y 
omite todo lo relativo h las leyes se limi, como Ayala, 4 contar lo 
ordenaJas en aquellas córtes, y da las Behetrias, ndo bien 
solo se bace mérito de la discu- que 10 ha hecho sito bistoriar la 
slon sobre ha Behetron, de que <ronlca del canciller de Camillas 
hablamos 4 contivucion en el — (%) Eneliom.IV.,cap.26, pte 
o. gina SIS de muestra Dinoria, de: 
arrasa, para «quien parece. fomos Ja espada. o. que eran 
stempre indiferente todo lo que se Bebetrias y tus diversas clases y 
refiere 6 la legislacion del pais, especies. 
Tampoco dico na palabra acerca 
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tenidas disputas entre Alburquerque y un rico caba- 
llero castellano, llamado don Juan Rodriguez de San- 
doyal, que defendia la antigua constitucion de las 
behetrías, no se repartieron estas, y « fincaron como 
»primero estaban,» Entonces el rey don Pedro man- 
dé hacer el libro Becerro de las Behetrías, que, como 
en otro lugar dijimos, habia comenzado á ordenar su 
padre, y traíule siempre, dice el cronista, en su cá- 
mara para juzgar con él las contiendas, á pesar de 
algunos yerros que en él habia: libro singular, en que 
se encerraban los derechos de muchos pueblos de 
Castilla y de una parte considerable de la antigua no- 
bleza castellana. 

Duraron estas córtes desde el otoño de 1351 has- 
ta la primavera de 135211, Período apacible y no 
señalado ni afeado con actos de violencia, y en que 
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(1) Biciéforse al rey cincuenta 
y cinco peticiones generales, ade- 
oas de velnte y ocho que le dirt 
glercu los nobles y velnie y una los 
eclesíasticos.—Ademas del cuader- 
o Je córtes puede verse 4 los doc- 
dores Assn y Manuel, Introduecion 
A lalusitaa; Marina, Teoria delas 
lo a 
ap. 3 del tm. pá «Des- 
de que los procuradores salian de 
sus pueblos, hasta que, concluidas 
las córies, regresaban á ellos, 4 
binguno eta lícito inguietarlos “ul 
ofenderlos, ni suseltaries pleitos ó 
lúglos, ni demaudarlos en jal= 
lo... El rey don Pedro mandó 
que se guardase lo que la nacion 
le había suplicado por la peu= 
cion 34 de las generales.....d sa- 
ber: «que los que aqui viniesen á 


Córtes, tom. 
Es curloso 


»mi llamado 4 estas córtes que 
mande é tenga por blen que non 
+sean demandados nlb presos fas- 
la que sean tornados 4 sus ca528, 
Ivo por los mis derechos, ó por 
+maleticios, ó contratos, sí algunos 
“aqui ficlesen en la na cárte”..-E 
spidieromme merced que ande 4 
slos mis alcaldes de la ini corte 
“que non conuuscan de querellas 
snin demandas que aute ellos den 
«contra los diches procuradores y 
'mandaderos, nin sean presos nl 
ados tasta que cada uno de 
llos sean tornados en sus tier- 
.» El rey se cosformo y man 
guardar lo contenido en esta 
pelicion, Que sou las násmos 
Faollas é iuavunldades de que g0- 
zan los diputados ó representantes 
delos pueblos en las naciones mo- 
desaas. 
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consuela y satisface ver á un monarca jóven (en quien 
por desgracia hallaremos en lo de adelante no poco 
que lamentar y abominar) pacíficamente ocupado en 
establecer leyes justas y sábias en medio de su pue- 
blo, mostrando su justicia en la entereza con que supo 
deliberar en contra de las pretensiones de su mayor 
valido y más íntimo consejero. Los que por sistema 
defienden en todo á este soberano no han sabido en lo 
general hacer resaltar el mérito que en estas córtes 
contrajo corro legislador; y los que no ven en él sino 
monstruosidades, tampoco son mi imparciales ni justos 
en condenar al silencio 6 pasar de largo por hechos 
que tanto honran á un monarca. Nosotros comprende- 
mos que un jóven de 17 años, como era entonces 
don Pedro, no podia ser el autor de tan útiles 6 im= 
portantes medidas de legislacion y de gobierno, pero 
tampoco podemos privarle de la gloria que le cupo en 
el otorgamiento y sancion de aquellas importantes re- 
soluciones. ¡Ojalá en lo sucesivo halláramos iguales 
hechos que aplaudir, y no tantos que condenar 1)! 


(1) No puede darse mi objeto »malos que no temieron ni temen 
más sano, ni lenguage mas plausi-—»3 Dios, tomaron en esto, pi 
Bl», ml ¿entmientos mas tubles »é atrevimiento de mal 


boca Jo 8 cuba Galardo 


tener $ gobern 


los sus pueblos, € la deben cum- a 
pl e glarcar;'e purque mo fe sie tuve 
cieron entender que en las tirm- »fecho de justicia, ele» 


»pos pasados se meugud en algu= nosde Córtes. 
ñas "uaneras la ma justicia, elos 
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Habíase acordado en este intérvalo por consejo de 
la reina madre, de gu canciller mayor don Vasco, 
obispo de Palencia, y del señor de Alburquerque, 
con anuencia tambien de los tres estados, casar al jó- 
ven rey con una sobrina del rey Cárlos V. de Francia 
Mamada doña Blanca, hija del duque de Borbon, y 
envióse al efecto en calidad de embajadores á don 
Juan Sanchez de las Ruelas, obispo que fué de Bur- 
gos, á don Alvar García de Albornoz, noble y honra- 
do caballero de Cuenca, con poderes para solicitar 
la mano de la jóven princesa, y arreglar, en caso de . 
ser alcanzada, los desposorios. Vinieron en ello el pa= 
dre de la pretendida y el mongrca francés, y los es- 
ponsales fueron firmados. Desgraciadamente diversas 
circunstancias difirieron la venida de la princesa de 
Francia á Castilla. 

Entretanto, lo primero que á escitacion de Albur- 
querque hizo don Pedro despues de las córtes de Va- 
lladolid fué tener unas vistas con su abuelo don Al- 
fonso de Portugal. Viéronse los dos monarcas, abuelo 
y nieto, en Ciudad-Rodrigo con las demostraciones de 
cariño que de tan estrecho deudo eran de suponer. 
Intercedió allí ll de Portugal en favor del bastardo 
don Enrique de Trastamara, que intimidado con los 
suplicios de su madre y de Garcilaso, desde Asturias 
en que se hallaba se habia refugiado á aquel reino. 
Don Pedro tuvo á bien perdonarle, y don Enrique se 
volvió á Asturias. Los dos monarcas se separaron con 
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múluas protestas de sincera y estrecha amistad, de lo 
cual holgó mucho Alburquerque, que tambien tenia 
deudo con aquel rey. 

Volvemos á entrar con esto en el campo de las 
agitaciones y de las revueltas, de donde ya difícilmen- 
te nos será permitido alguna vez salir. Don Alfonso 
Fernandez Coronel, el antiguo mayordomo de doña 
Leonor de Guzman, el que la desamparó y volvió la 
espalda en Medinasidonia, el que despues se adhirió 
con Garcilaso á la causa del de Lara, se fortificaba, 
con síntomas de rebelion, en su villa de Aguilar, en 
Andalucía, villa que en otro tiempo le habia dispu- 
tado el ilustre aragonés don Bernardo de Cabrera, á 
quien tantas veces hemos mencionado en la historia de 
aquel reino, y de la cual se posesionó despues el don 
Alfonso, recibiendo por ella el pendon y la caldera, 
atributos de la rica-hombría, por gracia é influjo de 
Alburquerque, de quien ahora se mostraba acérri- 
mo enemigo. Tomó el rey don Pedro apresurada= 
mente dosde Ciudad-Rodrigo el camino de Andalucía, 
y llegado que hubo cerca de Aguilar envió delante á 
su camarero mayor don Gutierre Fernandez de Tole- 
do con el pendon real y algunas tropas, juntamente 
con el gefe de ballesteros, para que requiriesen al 
magnate dejase franca entrada al rey en la villa. Ne- 
góse á ello el Fernandez Coronel, alegando que siendo 
suñor de la villa, no estaba obligado á recibir en 
ella al rey de aquella manera acompañado, y sobre 
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todo, que no lo haria mientras-fuese allí el valido 
Alburquerque, de quien tenia motivos de recelar. Con 
esta respuesta embistieron los hombres del rey las 
barreras de la villa, pero hubieron de retirarse con 
“el pendon real agujereado de las saetas y piedras lan- 
zadas desde el adarve. Entonces el monarca man- 
dó hacer secuestro de todos los bienes y pertenen- 
cias del rebelde magnate, y no hubiera descansado 
hasta someterle, si la bandera de la rebelion alzada 
en otro estremo del reino no le hubiera llamado la 
atencion y obligado ú dejar los fértiles campos an- 
daluces. 

Era que habian llegado nuevas al rey don Pedro 
de que el bastardo don Enrique se fortificaba y baste- 
cia en Asturias, y quiso ir en persona á ahogar en su 
cuna lo que parecia ser principio de sedicion. Dejó, 
pues, por frontero de Aguilar al maestre de Calatrava 
don Juan Nuñez de Prado, y emprendió su marcha. 
Tomó al paso las villas de Montalvan, Burguillos, Ca- 
pilla y Torija, que perlenecian al señorío de don Al- 
fonso Fernandez Coronel. Llegó el rey á Asturias y 
puso su campo delante de Gijon, donde se hallaba la 
condesa doña Juana esposa de don Enrique, prote- 
gida por algunos caballeros de su parcialidad. Don 
Enrique se habia refugiado á la sierra de Monteyo. 
Contaba el conde con tan escasos recursos, que tenia 
que pagar á sus servidores con las joyas que su madre 
cuando estaba presa en Sevilla habia dado á su esposa 
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doña Juana como regalo de boda. A los pocos dias de 
cercada Gijon, capitularon los sitiados, á los cuales 
capitaneaba don Pedro Carrillo, haciendo homenage 
al rey, á condicion de que perdonaria á don Enrique, 
el cual por su parte aceptó la sumision, declarando 
en un documento solemne que no haria guerra á su 
soberano ni desde Gijon ni desde otro lugar alguno de 
su señorío M, 

Sosegada tan breve y felizmente aquella revuelta 
volvióse don Pedro á Andalucía á acabar su obra de 
someler al señor de Aguilar don Alfonso Coronel. Que 
aunque durante aquella espedicion el otro hermano 
de don Enrique, don Tello, desde Aranda de Duero, 
habiéndose apoderado de una recua que iba de Bur- 
gos á Alcalá de Henares, se habia dirigido como en 
asonada á su pueblo de Monteagudo en la frontera de 
Aragon, ni esto presentaba todavía síntomas alar- 
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(4) Es curioso este documento 
que nos ha trasmitido Pellicer 
Porque demuestra la situacion en 
que se billuba don Esrque, y, la 

imllde confeston que hizo de los 


Ma recibido del rey don Pr 
«Sepan quantos esta carta visren 
:como yu don Enrique, Aja del 
»moy noble rey dun Alfon, condo 


ade Tenxtamara, de Lemos 6 de 

ria, $ Señor de Noreña € de 
¿Cabrera é de Rivera. Porque vos 
sel muy alto, é muy noble $ mu- 
who honrado señor rey, don P. dro 
sde Castella, per we Tacer blen, 
sovistes por bien de me otorgar 
slas pellclones que vos envie pe- 
adir, señaladament y? perdouas- 
+4 mal, 6 4 Lodos [os que conmé- 
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gp fueron em for esta gnerra, 
«de todos Los, malelicios que hay: 

mos fecho festagul. EL otros q 
+mandasies dar € toruar á m1, 
condesa doña Jhoana mí m 
ger todas las beredades que nos 
«fueron tomaclas de-pues que el 
sdicho rey mio padre, que Dios 
sperdone, nó, 32d, asi villas, € 

úllos, é casas fuertes é 1 


ra otros beueliclos y 
nes que debió al rey don Pero, y 
sigue el acta de suiinlon en los 
términos que hemos dicha.—Pellk 
cer, Informe de la casa de los Sar= 
mientos de Villamayor. 
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mantes, ni don Tello y sus villas tardaron en redu- 
cirse á su obediencia, y lo que importaba á don Pe- 
dro era vencer al rebelde de Aguilar. Si bien los 
“recursos de este no habian orecido mucho, á pesar de 
haber enviado á su yerno don Juan de la Cerda á 
buscarlos hasta entre los moros de Granada y de 
Africa, tampoco su villa habia podido ser tomada por 
las tropas reales. A tiempo llegó todavia don Pedro 
de emplear todos los recursos de la guerra y todas las 
máquinas de batir contra los muros de la villa, la 
cual, no obstante, lejos de dar señales de rendirse, 
era tan valerosamente defendida, que tuvo el rey que 
pasar acampado delante de ella todo el invierno. Eran 
yu los principios de febrero de 1353, cuando puesto 
fuego á todas las minas, volado un lienzo del muro y 
dado el asalto general, pudieron el rey y su hueste 
penetrar en la poblacion de su altivo vasallo. Grandes 
pruebas de serenidad habia dado ya don Alfonso Co- 
ronel en los momentos del mayor peligro, pero nadie 
esperaba que la tuviera para oir misa armado á la li- 
gera cuando ya las tropas reales estaban entrando por 
las calles de la villa, ni menos para que avisado de 
ello contestara que le dejasen acabar de cumplir con 
aquella devocion : impasibilidad que nos recuerda la 
de Arquímedes en la entrada de Dionisio el Tirano en 
Siracusa. Refugiado despues á una torre tuvo.ya que 
darse á prision. Pretendió ver al rey y no pudo lo- 
grarlo. Cuando Alburquerque le dijo: ¿qué porfia to- 
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mastes lan sin pró, siendo tan bien andante en este 
reino? contesióle Fernandez Coronel: Dow Juan Al- 
fonso, esta es Castilla, que hace los hombres y los gasta. 
Frase sublime, esclama aquí un ilustrado escritor de 
nuestros dias, y que retrata, añadimos nosotros , el 
genio castellano de aquel tiempo, y el genio castellano 
de los tiempos sucesivos. 

Don Alfonso Fernandez Coronel fué entregado y 
pareció 4 manos de los a!guaciles del rey don Pedro 
y á presencia suya, á los trece años justos de haber 
dado él el mismo género de muerte, y en circunstan- 
cias casi idénticas, al maestre de Alcántara don Gon- 
zalo Martinez de Oviedo, en tiempo de Alfonso XI 6, 
Seguidamente fueron decapitados á presencia del rey 
otros varios cabalieros, amigos y del baudo de don Al- 
fonso Coronel, y las casas y los muros de la villa fue- 
ron derribados de órden del monarca el cual como 
en testimonio de su cólera, quiso que el recinto que 
ocupaba la villa se llamara en lo sucesivo Mom- 
te Real. 

En su espedicion de Andalucia á Asturias, y á su 
paso por Castilla la Vieja, habia el rey don Pedro co- 
nocido en Sahagun y en la casa de doña Isabel de 
Meneses, esposa del de Alburquerque, una linda y 
jóven doncella, llamada doña María de Padilla, hija 
de don Diego García de Padilla, señor de Villagera y 


4) Grán. de Ayala, Año IL, ca- AOL, cap. 4- 
pitalo 2. Año 1, esp. 4 4l 8, 
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_de doña María Gonzalez de Hinestrosa. Convienen to- 
dos los historiadores de aquel tiempo en el retrato 
que hacen de la jóven Padilla; pequeña de cuerpo, 
dicen, pero de entendimiento grande, y dotada de 
gracia y hermosura. Prendóse de ella el jóven sobe- 
rano, y au corazon quedó cautivo de la linda caste- 
llana. Esta, por su parte, no se mostró ni insensible 
ni desdeñosa á los galanteos del coronado príncipe, 
y encendióse para no apagarse nunca la llama de unos 
amores destinados á adquirir no menor celebridad que 
los que en análogas circunstancias nacieron entre su 
padre don Alfonso y doña Leonor de Guzman en Se- 
villa ). Supónese, y fundamentos sobran para creerlo, 
que ni la entrevista ni la relacion amorosa de don 
Pedro y la Padilla fueron resultados de la casualidad, 
sino ocasion y lazo mañosamente preparado por Al- 
burquerque, el cual, conociendo 4 fondo la condicion 
y las inclinaciones del jóven soberano, su antiguo pu- 
pilo, viendo la tardanza en venir de la desposada 
princesa de Francin, y temeroso de decaer en el va- 
limiento y privanza del rey, si por acaso éste fijara 
su cariño en tal otra dama cuya influencia en el áni- 
mo del monarca le pudiera perjudicar, cálculo que 
aseguraria su omnipotencia y predominio poniéndole 


ft, Bersérdamos tambien es. pal. delos cuales nació doña Urra: 
que alíá en ctro des. 


espedicion semejante 4 As- 
farias, omo el emperador Alfon: 
'H. con una dama de aquel 
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en trance de dejarse avasallar por las naturales gra- 
cias y encantos de una jóven, que como criada en gu 
casa y al lado de su esposa, habria de serle obsecuente 
4 él mismo y contribuir al añanzamiento de su poder. 
Abominable conducta é innoble medio de buscar apo- 
yo y seguridad al favor; mas, por desgracia, no es raro 
caso en los privados de los reyes estudiar sus capri- 
chos y flaquezas y estimularlas para seguir dominando 
en su corazon. Engañóse, no obstante, el de Albur- 
querque en sus bajos designios, pues, como iremos 
viendo, lo que calculó que habria de ser la base más 
sólida de su privanza, fué lo que labró poco á poco 
su caimiento. 

Tan vivamente prendió la llama del amor entre 
don Pedro y la Padilla, que desde entonces el mo- 
narca la llevó siempre consigo; el ascendiente de la 
dama erecia con admirable rapidez, y los mercedes 
reales caian ya, no sobre los amigos de Alburquerque 
sino sobre los deudos de doña María. Despues que 
don Pedro tomó la villa de Aguilar 4 don Alfonso 
Fernandez Coronel, partióse para Córdoba, donde 
doña María le regaló el primer fruto de sus amores, 
dando á luz una niña que se llamó Beatriz, á quien 
e rey se apresuró á dotar con las villas y castillos de 
Montalvan, Capilla, Burguillos, Mondejar y otras po- 
sesiones de las confiscadas á don Alfonso Coronel. Ví- 
nose de allí á algun tiempo el rey á tierra de Toledo, 
siempre en compañía de doña María de Padilla, y en- 
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treteníase en Torrijos en hacer torneos, cuando supo, 
en verdad no con satisfaccion, que la princesa doña 
Blanca de Francia, su desposada, se hallaba ya en 
Castilla, acompañada del vizconde de Narbona y otros 
ilustres caballeros franceses, y que habria llegado á 
Valladolid, donde estaba la reina madre. De buena 
gana hubiera renunciado el rey á este matrimonio, 
pero Alburquerque le presentó con viveza los com- 
promisos adquiridos, los esponsales celebrados ya en 
París, el enojo que de tal desairo tomaria el rey de 
Francia, la estrañeza que cousaria en su propio reino, 
donde se llamaba ya á doña Blanca reina de Castilla, 
los inconvenientes de la falta de un heredero directo 
y legítimo del trono, confirmados con el ejemplar de 
lo que habia ya acontecido durante su enfermedad en 
Sevilla, y otras diversas consideraciones políticas, 
todas muy justas y muy dignas de tomarse en cuenta. 
Esforzaba ademas Alburquerque por interés propio 
estas razones, pues conveníale la realizacion de este 
enlace, como medio de atenuar la influencia de 
los Padillas y de los Hinestrosas, que habia ido sus- 
tituyendo á la suya, trabajando ya por destruir su 
propia obra. Dejóse persuadir don Pedro, y haciendo 
trasladar á la Padilla al castillo de Montalvan, deter- 
minóse á celebrar sus bodas con doña Blanca, y pasó 
á Valladolid, donde le esperaba ya reunida toda la 
nobleza del reino, 

Era ciertamente singular la situacion que habian 
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creado la política poco escrupulosa del ministro Albur- 
querque y la conducta no más escrupulosa del rey. 
Por una parte una princesa estrangera, una nieta de 
San Luis, jóven y hermosa, segun la pintan todos los 
historiadores de aquel reino, pedida con toda solem- 
nidad por el monarca de Castilla, y ya con no menos 
solemnidad desposada, traida á ser esposa de un rey, 
merecedora de serlo, pero pospuesta y postergada en 
el corazon de aquel rey é la hija de un simple caba- 
lero de Castilla, viniendo inocentemente á turbar an- 
teriores relaciones amorosas, y espuesla sin saberlo á 
sufrir un bochorno inmerecido: por otra parte otra 
jóven no menos bella, dueña del corazon del monar- 
ca, de cuyo amor existia una prenda pública, jóven 
que por gus cualidades merecia tambien ser reina, que 
acaso lo era en secreto, y que reducida á pasar en el 
concepto público solo por dama 6 manceba del rey 
iba á presenciar el enlace de su real amante con otra. 
Enojosa situacion, que hacia augurar resentimientos y' 
rivalidades de alla trascendencia, y de que habia de 
resentirse la tranquilidad del reino, cualquiera que 
fuese su desenlace. 

Complicose esta situacion, en especial para Albur- 
querque, con la aproximacion de los dos hermanos 
bastardos del rey, don Enrique y don Tello, á Valla- 
dolid, convidados por don Pedro á sus bodas. El re- 
celo que ya tenia el ministro favorito de que aquellos 
dos hermanos conspiraban secretamente con los Padi- 
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llas para su caida, se aumentó al saber que se halla- 
ban en Cigales (dos leguas de Valladolid) muchas 
compañías de gente armada, Sirvió esto á Alburquer- 
que para intentar persuadir al rey de que los herma- 
nos bastardos llevaban torcidos designios contra su 
persona: mas esta sugestion se desvaneció con la lle- 
gada de un escudero enviado al rey por sus hermanos 
para decirle en su nombre que tenian gusto en asis- 
tir á sus bodas segun su mandato, que si traian con- 
sigo gentes de armas, no era por otra cosa sino por 
temor á don Juan Alfonso que sabian era su enemi- 
go, pero que estaban en todo á la merced del rey su 
hermano, y harian lo que les ordenase, siempre que 
los asegurara de don Juan Alfonso de Alburquerque. 
Esta declaracion, que hubiera debido desconcertar 
al privado, no hizo sino empeñarle más en su afan 
de convencer al rey de la necesidad de hacer la guer- 
ra á unos vasallos que venian como en asonada, has- 
«ta destruirlos y matarlos, La prueba de que obraban 
ya tibiamente en el ánimo del monarca los consejos 
del valido, fué que 4 pesar de lodo su ahínco por lle- 
var aquello á trance de rompimiento, cruzáronse ta- 
les mensages entre don Pedro y sus hermanos, todos 
ya y cada cual con su hueste en los campos de Ciga- 
les, queal fin, dado seguro por el rey á los hijos de 
doña Leonor, vióse á estos acercarse á don Pedro des- 
armados de sus lorigas, besarle la mano, y entrar to- 
dos juntos á conferenciar en una ermita que allí habia 
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De mal humor debió presenciar esto Alburquerque, 
y de peor talante sin duda los vió salir y encaminarse 
unidos don Pedro y sus hermanos en direccion de Va- 
lMadolid. Sin embargo disimuló, y aquella noche los 
sentó á cenar á su mesa. La condicion con que fueron 
don Enrique y don Tello recibidos en la merced del 
rey, fué la de entregarle las fortalezas que tenian y 
dar en rehenes sus principales caballeros. 

Terminado este incidente, procediose á celebrar 
las reales nupcias en la iglesia de Santa María la Nue- 
va de Valladolid con suntuosa ceremonia y espléndido 
aparato. El rey y la reina iban vestidos de paños de 
oro forrados de armiños, y cabalgaban en caballos 
blancos; era padrino del rey don Juan Alfonso de Al- 
burquerque, y madrina la reina que lo habia sido 
de Aragon, doña Leonor, hermana de Alfonso XI.: 
llevaba don Enrique de la rienda el palafren de doña 
Blanca, el infante don Fernando de Aragon el de la 
reina madre doña María, don Juan de Aragon el de 
doña Leonor su madre, é iban ademas en la régia co. 
mitiva don Tello hermano de don Enrique, don Fer- 
nando de Castro, don Juan de la Cerda, don Pedro 
de Haro, el maestre de Calatrava don Juan Nuñez de 
Prado, y otros ilustres próceres y grandes del reino. 
A la bendicion nupcial (3 de junio, 1353), siguieron 
las justas y torneos, y otros juegos y regocijos públi- 
cos. Parecia que todo respiraba fraternidad y concor- 
dia, y que todo anunciaba dias risueños de tranqui- 
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lidad y de ventura para Castilla. Nada, sin embargo, 
estaba tan cerca como el triste desengaño de esta be- 
Na esperanza. 

Solo dos dias habian trascurrido cuando se espar- 
ció por Valladolid la voz de que el rey pensaba ir á 
reunirse con doña María de Padilla, A la hora de co- 
mer entraron en su palacio y cámara las dos reinas 
viudas do Castilla y de Aragon, y con lágrimas en los 
ojos espusieron á don Pedro que sabedoras de su fu- 
nesta resolucion le rogaban cuan encarecidamente 
podian que no hiciese una cosa que_seria tan en des- 
honra suya como en escándalo y detrimento de su rei- 
no. Mostrose el rey maravillado de que diesen crédi- 
to á tales rumores, y las despidió asegurando y pro- 
testando que ni tal cosa habia pensado ni tenia volun- 
tad de hacerla. Apenas tendrian tiempo las dos reinas 
para llegar á sus posadas, cuando ya don Pedro ca- 
balgaba por las afueras de Valladolid acompañado de 
don Diego García de Padilla, hermano de doña María, 
y algunos pocos oficiales de su palacio. A la segunda 
jornada se hallaban ya reunidos don Pedro y “doña 
María de Padilla en la Puebla de Montalvan, á donde 
la habia avisado se trasladase desde el castillo de este 
nombre, donde antes la dejara, Siguiéronle no tar- 
dando los dos hermanos bastardos don Enrique y don 
Tello, junto con don Juan de la Cerda, y en pos de 
ellos se fueron tambien los dos infantes de Aragon 
don Fernando y don Juan, dejando solo 4 Alburquer 
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que: síntoma bien claro de que los hijos de doña Leo- 
nor de Guzman se arrimaban al partido de los Padi- 
llas en contra de este privado, y del desvío del rey 
hácia su antiguo favorito, con quien no contó para re- 
solucion de tanta trascendencia. Compréndese la hon- 
da sensacion que causaria en Valladolid y en toda 
Castilla la fuga del rey en busca de las caricias de 
una amante, abandonando á una esposa á los dos dias 
de casado, el disgusto en que quedarian las dos reinas 
burladas con las mentidas seguridades de su hijo y su 
sobrino, y la tristeza y luto de la desventurada doña 
Blanca, esposa de dos dias, y víctima inocente del 
desvarío de un hombre á quien ni habia pensado ni 

* tenido tiempo de ofender. 

Habido consejo entre las tres reinas y el de Al- 
burquerque, comisionose á éste para que fuese á ver 
al rey y probara de persuadirle á que por honra suya 
y bien del reino volviese á vivir con su esposa doña 
Blanca. Salió, pues, don Juan Alfonso da Valladolid 
con muchos enballoros castellanos y sobre mil y qui- 
nientos hombres armados camino de Toledo, donde 
ya el rey y la Padilla se hallaban, No lejos de aquella 
ciudad salió ¿encontrarle el judío Samuel Leví, teso- 
rero y confidente del rey, para escitarle de parte del 
monarca á que acelerara el viage, seguro de que ha- 
llaria el mismo favor que siempre en su soberano, y 
que, pues era supérfluo que lievase consigo tanta gen- 
te, la despidiera y mandara volver. Olro segundo 
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mensage enviado por el rey con el propio objeto hizo 
ya sospechoso á Alburquerque tanto empeño de don 
Pedro porque apregurara su camino, y con esto y con 
saber despues que el rey habia mandado cerrar todas 
las puertas de Toledo menos la de Visagra, y que ha- 
bia dado á personas nuevas todos los oficios de pala- 
cio, conoció el objeto engañoso de aquellos mensages, 
comprendió su caida, penetró el lazo que se le arma- 
ba, y en vez de proseguir su camino acordó con el 
maestre de Calatrava don Juan Nuñez de Prado, que 
éste se fuese á las tierras de su maestrazgo, y él se 
iria á sus castillos de tierra de Alba de Liste, donde 
se le habrian de reunir sus gentes, hasta ver el sesgo 
que aquello tomaba. 

De tanto escándalo y de tan dañoso efecto debió 
parecer esta conducta de don Pedro, que los mismos 
de su nuevo consejo y privanza, los parientes mismos 
de la Padilla, señaladamente su tio don Juan de Hi- 
nestrosa, le instaron á que se volviese á Valladolid y 
4los brazos de su esposa. Hízolo así el rey; y la ale- 
gría de las reinas y del pueblo fué grande al verle 
volver al camino de la razon. ¡Alegría fugaz! Otros 
dos dias trascurridos solamente entre el gozo de 
verle llegar y la amargura de verle salir para no ver 
ya jamás á la infeliz doña Blanca. A Olmedo se fué 
esla vez, donde pronto se le incorporó la Padilla. 
Harto claro se vió ya que el ciego monarca daba de 
maño á todo miramiento, y que marchaba sin más nor- 
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te ni consejo ni guia que su desaforada pasion. El 
vizconde de Narbona y los caballeros franceses se 
tornaron á Francia escandalizados y mustios. La rei- 
na doña María se retiró á Tordesillas, llevándose 
consigo á su desconsolada nuera. Don Pedro habia 
soltado el freno á sus antojos, y ya no hay que espe- 
rar ni enmienda en el rey ni sosiego y ventura en el 
reino. 

No buscó al pronto venganza, como era de rece- 
lar, el de Alburquerque. Antes, entrando en negocia= 
ciones y pleilesías con el rey, conviniéronse, mediante 
haber dado don Juan Alfonso en rehenes sus dos hi- 
jos, el uno legítimo, don Martin Gil, y el otro bas- 
tardo, en que el de Alburquerque no moveria guerra 
desde sus fortalezas ni inquietaria á su soberano, 
y en que este tampoco le molestaria en el goce de 
sus posesiones, bien permaneciese en Castilla, bien 
prefiriese vivir en Portugal. Peor suerte cupo 4 va= 
rios caballeros de don Juan Alfonso, que con igual 
mision pasaban confiadamente á Olmedo. Gracias 4 
doña María de Padilla, que obraba más como reina 
prudente y generosa que como dama y manccba del 
rey, el uno fué sacado de la prision en que habia sido 
puesto, los otros so libraron de la muerte por aviso 
confidencial que recibieron de doña María, pero no 
dejaron de sufrir una persecucion vivísima por el rey 
hasta tener que refugiarse en Portugal. Allí se inter- 
nó tambien don Juan Alfonso, no fiando ya en la pa 
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labra del monarca, y desesperanzado de poder vivir * 
tranquilo en Castilla 

Los hermanos bastardos del rey, los hijos de doña 
Leonor de Guzman, eran los que gozaban entonces de 
más seguridad, y aun se veian hasta cierto punto ha- 
lagados, porque entraba en el plan de los Padillas 
tenerlos contentos y devotos hasta acabar de destruir 
á Alburquerque. Así el maestre de Santiago don Fa- 
drique fué muy bien recibido por el rey en Cuellar, 
y hallándose el monarca en Segovia concerló las bo- 
das de su hermano don Tello con doña Juana de Lara, 
una de las hijas que quedaron de don Juan Nuñez, 
disponiendo que fuese á tomar el señorío de Vizcaya. 
Pero al propio tiempo duba órden para que la infeliz 
reina doña Blanca fuese trasladada á Arévalo en cali- 
dad de presa, bajo la guardia y vigilancia de escogidos 
oficiales de su palacio, con la prevencion de que á la 
reina doña María, su madre, no la permitiesen verla, 
que ya hasla de su misma madre desconfiaba el mo- 
narca desatentado. Y partiendo de Segovia á Sevilla, 
acabó de distribuir alli los oficios de palacio y del rei- 
no, entiéndese que recayendo lodos ch los parientes 
y amigos de doña María de Padilla. Así Diego García 
de Paiilla, su hermano, tenia el cargo de su cimara; 
áolro hermano bastardo, Juan García de Villagera, le 
dió la encomienda mayor de Castilla; repartiendo los 
demas oficios entre don Juan Fernandez de Hines- 
trosa, tio de doña María, don Juan de la Cerda, don 
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Alvar García de Albornoz, don Fernan Perez Porto- 
carrero, y otros de los que pasaban por más enemigos 
de Alburquerque, no quedando con empleo ninguna 
de las hechuras de cste antiguo valido. Pasaba esto 
en los últimos meses de 1353. 

Inauguróse el siguiente con una persecucion que 
tuvo un horrible remate. Fué el blanco de ella aquel 
maestre de Calatrava don Juan Nuñez de Prado, 4 
quien vimos retroceder del camino de Toledo con Al= 
burquerque, receloso de la actitud del rey en aquella 
ciudad. Codiciaba aquel pingúe maestrazgo el herma- 
no de la Padilla don Diego, no satisfecho con ser ca- 
marero mayor. Á una invitacion del rey vínose el don 
:Juan Nuñez de las fronteras de Aragon á su villa de 
Almagro Hácia allá marchó el rey, enviando delante 
con gente armada á don Juan de la Cerda. No faltó 
quien aconsejara al gran maestre que peleara con la 
hueste del rey, pero él lo repugnó, y confiando en el 
seguro del monarca, prefirió "ponerse en sus manos. 
Dióle el rey por preso, y el maestrazgo de Calatrava 
fué conferido á don Diego de Padilla. Dueño el nuevo 
maestre de la persona de su antecesor, encerróle en 
el alcázar de Maqueda, donde á los pocos dias termi- 
nó su existencia á manos de un verdugo. Dicen que 
fué don Diego de Padilla, no el rey, quien lo mandó 
matar, pero el que ordenó la terrible ejecucion no 
cayó por eso de la gracia del monarca, Añádese que 
el Nuñez de Prado habia á 3u vez depuesto injusta- 
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mente del maestrazgo á su predecesor; pero la expia- 
cion de la injusticia del uno no creemos santifique el 
crimen del otro. Ya se ve señalado el camino por don- 
de se precipitaba el rey don Pedro. 

Creyó llegado ya el caso de poder atacar abierta- 
mente las posesiones de don Juan Alfonso de Albur- 
querque, á pesar de la reciente promesa de seguri- 
dad, y le tomó la villa de Medellin, cuyo castillo hizo 
demoler. Púsose luego sobre la de Alburquerque, 
donde halló más resistencia, y hubo de retirarse de- 
jando por fronteros de esta plaza á sus dos hermanos 
bastardos don Enrique y don Fadrique; y parecién= 
dole que por olro medio podia apoderarse más pronto 
de su antiguo valido, envió dos mensageros á su” 
abuelo el rey don Alfonso de Portugal, pidiendo les 
fuera entregada en su nombre la persona de Albur- 
querque para que fuese á Castilla á dar cuenta de su 
admivisiracion pasada. Llegaron estos mensageros á 
Evora en ocasion que el rey de Portugal celebraba las 
bodas de su nicta doña María con el infante de Ára- 
gon don Fernando, En contra de la acusacion que 
parecia envolver el mensage y pretension de los en- 
viados de don Pedro, pronunció el de Alburquerque 
anto el rey de Portugal un discurso tan enérgico y 
nutrido de buenas razones en defensa de su adminis- 
tracion en Castilla, de su desinterés y pureza, de sus 
servicios al rey don Pedro, respondiendo de reinte- 
grar con sus bienes cualquier malversacion que acaso 


Google 


PARTE 5. LIBRO M. 185 


alguno de los empleados por él pudiera haber hecho, 
y relando con aire de confianza al que lo contrario se 
atreviese á dar ó sustenlar, que el monarca portugués 
acabó por dar la razon á Alburquerque, y tornáronse 
los mensageros á Castilla sin lograr su objeto. 

Los hijos de doña Leonor de Guzman, don Enri- 
que y don Fadrique, que por política y no por devo- 
cion defendian entonces la causa del rey don Pedro, 
acordaron dar ya distinto rumbo á sus designios, y 
secretamente, por mediacion de un fraile franciscano, 
fray Diego Lopez, confesor de don Enrique conde de 
Trastamara, fueron á buscar por aliado cuando estaba 
caido al mismo á quien habian hecho guerra cuando 
era poderoso, á don Juan Alfonso de Alburquerque. 
Cuando aguija á muchos un mismo deseo de vengarse 
de otro, suelen los hombres unirse entre sí, siquiera 
sea momentáneamente, olvidando ó aparentando ol- 
vidar que antes han sido enemigos. Esto fué lo que 
aconteció á Alburquerque, oyendo con beneplácito la 
proposicion del fraile mensngero. La liga entre Albur- 
querque y los hijos de la Guzman quedó concertada, 
y su primer acto ostensible fué prender al hermano 
de la Padilla Juan García, comendador mayor de Cas- 
tilla, que con los hermanos bastardos se hallaba de 
frontero contra las fortalezas de Alburquerque. Pero 
evadiose aquel de la prision, y fué 4 informar al rey 
«le la conspiracion que contra él habia, Pensaron los 
nuevos aliados en proclamar al infante don Pedro de 
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Portugal, y hubiéraulo hecho á no estorbarlo con 
energía su padre don Alfonso. 

Oportuna ocasion habian escogido los de la liga, 
puesto que el rey don Pedro con nuevos y más locos 
deyaneos andaba entonces escandalizando, y fomen-, 
tando la animadversion de sus súbditos. Habia puesto 
el rey sus lascivos ojos en una hermosa y jóven viu- 
da, que lo era de don Diego de Haro, del linage de 
los señores de Vizcaya, llamada doña Juana de Castro. 
No escrupulizó el desatentado monarca, ya que con 
otros halagos no logró sin duda seducirla, en Solici= 
tarla para esposa. Espúsole la prudente dama la impo- 
sibilidad de ser llevada lícitamente á un tálamo é que 
en ley y en conciencia nadie sino la reina doña Blanca 
tenia derecho. La dificultad hubiera sido invencible 
para todo otro que encontrara reparos tratando de 
saciar su apetito; pero don Pedro salió de ella ase- 
gurando que no era casado, puesto que habia sido 
nulo su matrimonio con doña Blanca. Quedaba la di- 
ficultad de acreditar la nulidad de tan público enlace, 
y tambien la venció don Pedro, hallando dos prela- 
dos, el de Avila y el de Salamanca, ó tan débiles 6 
tan aduladores, que dándose por convencidos de las 
razones que el rey alegó, pronunciaron sentencia de 
nulidad declarando que podia casarse con quien le 
pluguiese. A pesar de todo, un caballero de Galicia, 
pariente de doña Juana, llamado don Enrique Enri- 
quez, que andaba en este negocio de matrimonio, 
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pidiole por prenda de seguridad que le entregase en 
rehenes el alcizar de Jaen y los castillos de Castroje- 
riz y Dueñas. Pequeño sacrificio era este para quien 
se proponia satisfacer un deseu y llevaba vencidos 
obstáculos mayores, y los castillos fueron entregados. 
La jóven doña Juana, no sabemos si del todo cándi- 
da, si tal vez con miras menos disculpables, accedió 
á entregarse al rey en calidad de esposa, y las bodas 
se celebraron públicamente en Cuellar. Si doña Blanca 
de Borbon habia sido esposa de dos dias, doña Juana 
de Castro lo fué de una noche. En el mismo dia 
de las bodas recibió el rey la nueva de la confedera- 
cion de sus hermanos y Alburquerque, y al dia si- 
guiente partió de Cuellar á Castrojeriz, donde se ha- 
laba la Padilla, sin que jamás volviese á ver á doña 
Juana de Castro, á quien sin embargo dió para su 
mantenimiento la villa de Dueñas (0. Por lo que hace 


(A), AU vivió mucho tiempo lla- breve posterlor apostrofiba al rey 

imdndose siempre relva de Casi. don Pedro on las siguientes entr. 
lla, aunque al rey no le gustaba. 
—Árala, Grón., AñO V., cap. 10 
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á las fortalezas entregadas á don Enrique Enriquez, 
quitóselas tan pronto como llegó á Castrojeriz: con tal 
manera de cumplir compromisos bien podian hacerse 
bodas y empeñarse rehenes. 

Para contrarestar la liga de los bastardos y de 
Alburquerque llamó don Pedro á sus primos los in- 
fanles de Aragon, y casó á don Juan con doña Isabel 
de Lara, hija segunda del difunto don Juan Nuñez, 
con ánimo de darles el señorío de Vizcaya, de que 
pensaba despojar á don Tello, suponiendo que éste 
no lardaria en ligarse con sus hermenos. Con esto, de- 
jando en Castrojeriz 4 doña María de Padilla, que al 
poco tiempo dió 4 luz otra niña que se llamó doña 
Constanza, encaminose el rey para Toro. Mas su pro- 
ceder con doña Juana de Castro proporcionó á los de 
la liga la adquisicion de un nuevo aliado que vino á 
darles gran refuerzo y ayuda, Fué éste don Fernando 
de Castro, poderoso señor de Galicia y hermano de 
doña Juana, que poco afecto ya al rey por piques an- 
teriores se declaró ahora vengador de la afrenta de 
su hermana, y se confederó con los enemigos del que 
acababa de escarnecer é su familia. Encendiose, pues, 
la guerra en Castilla, Leon, Asturias y Extremadura, 
entre los hijos de doña Leonor, Alburquerque y don 
Fernando de Castro de una parte, y el rey y los in- 
fantes de Aragon sus primos de la otra, Tomábanse 
mútuamente forlalezas y castillos , y los magnates se 
arrimaban al partido de que esperaban más medro. 
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Dispuso el rey que la desventurada doña Blanca fuese 
para mayor seguridad trasladada á Toledo y recluida 
en el alcázar bajo la custodia de don Juan Fernandez 
de Hinestrosa, el tio de la Padilla. Mas la juventud, la 
inocencia, el infortunio de una princesa de tan ifustre 
linage comenzó por escitar la compasion y las simpa- 
tías de las damas toledanas, y acabó por interesar á 
los caballeros 6 hidalgos de aquella noble ciudad, en 
términos que se alzaron casi todos en su defensa, to- 
máronla bajo su proteccion, corrió gran peligro la 
vida de Hinestrosa, y eso que habia sido el más caba- 
lleroso de sus guardadores, y partió este 4 dar cuenta 
al rey de lo que pasaba en la ciudad, 

Tovitaron los toledanos al maestre de Santiago don 
Fadrique á que acudiese en su ayuda, como lo hizo, 
llevando consigo setecientos de 4 caballo, 6 hizo allí 
homenage y pleitesía á su reina doña Blanca. El ejem- 
plo de Toledo fué imitado por las ciudades de Córdo- 
ba, Jaen, Baeza, Ubeda, Cuenca y Talavera. El rey, 
que á tal tiempo se hallaba combatiendo á Segura, 
del maestrazgo de Santiago, acudió hácia el punto 
donde el peligro comenzaba á ser mayor, y se vino á 
Tordehumos, no olvidándose de conferir antes el 
maestrazgo de Santiago áú don Juan Carcía de Villa- 
gera, hermano de la Padilla; que no desperdiciaba 
ocasion de acumular en la dichosa familia de su dama 
las más altas y pingiles dignidades del reino. Lo que 
en otro tiempo habia practicado su padre Alfonso XI. 
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con la familia de la Guzman, lo reproducia su hijo con 
la familia de la Padilla. Desdicha era de la monar- 
quía castellana. 

Nublábase de dia en dia, hasta amenazar apagar- 
se la estrella que alumbraba á don Pedro. Hallán- 
dose en Tordehumos, despidiéronsele los infantes de 
Aragon, errastrando consigo á la reina doña Leonor 
de Aragon, su madre, y á la flor de los caballeros de 
Castilla, que habian seguido hasta entonces la parte 
del rey, y fuéronse todos á Cuenca de Tamariz. Na- 
tural era que tan pronto como esta defeccion lle- 
gase á noticia de los coligados, se regocijaran estos y 
trataran de hablar y entenderse cou los disidentes de 
Cuenca, é hiciéronlo así; de forma que llegaron á re- 
unirse y confederarse los infantes de Aragon, doña 
Leonor, su madre, don Enrique de Trastemara, don 
Tello, su hermano, que tambien fué á incorporárseles, 
don Juan Alfonso de Alburquerque, don Fernando de 
Castro, y multitud de otros nobles y caballeros de 
Castilla. Quedábale apenas á don Pedro una hueste de 
seiscientos hombres, con la cual y con la reina doña 
María, su madre, y con doña María de Padilla se aco- 
gió á Tordesillas. No tardó en ver ocupados todos los 
pueblos de la circunferencia por las tropas de la gran 
confederacion. Lo que pedian entonces así los de la 
liga como las ciudades sublevadas, era que hiciese 
vida con doña Blanca, su esposa, tralándola como rei- 
na, que apartase de su lado y privanza y del regimiento 
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del reino á los parientes de la Padilla, y que á esta la 
pusiesen en alguca órden del reino de Francia 6 del 
de Aragon. Por acuerdo de todos los de la liga pasó 
la reina doña Leonor á Tordesillas á esponer de pala- 
bra al rey su sobrino estas proposiciones, asegurán- 
dole que de otorgarlas y cumplirlas todos se darian 
por pagados y contentos y volverian á su obediencia y 
se pondrian á su merced. 

Con loca tenacidad se negó el rey á todo; y sin 
ablandarle las prudentes reflexiones de la reina su tia 
ni intimidarle la imponente actitud de los confedera- 
dos, ni arredrarle el aislamiento en que se iba viendo, 
ni amansarle las enórgicas exhortaciones y manda- 
mientos del pontífice, manifestó que por nada del 
mundo dejaria la Padilla, y ciego de amor hasta el 
delirio y animoso hasta la temeridad, resolvió hacer 
rostro á todo y luchar á brazo partido con todas las 
contrariedades. Volvióse la desdeñada reina con aque- 
lla respuesta al campo de los confederados , los cua- 
les despues de haber amagado á Valladolid y Sala- 
manca entraron por fuerza en Medina del Campo, que 
estaba porel rey. Allí murió á los pocos dias don Juan 
Alfonso de Alburquerque. Aunque entonces se susur- 
rara, y en algunas crónicas se lea que el rey hizo 
dar yerbas á su antiguo valido por medio de un mé- 
dico italiano que le asislia, como no hallemos esta es- 
pecie baslante justificada, queremos complacernos en 
creer que la muerte fuese natural. Lo que hay de 
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cierto y de singular es, que llevando aquel magnate 
su pasion de venganza hasta más allá de la tumba, 
dejó ordenado que no se enterrase su cadáver hasta 
que acabase la demanda en que se habia metido. En 
su virtud el féretro de Alburquerque era llevado siem- 
pre en la hueste, como si gozara en capitanearla des- 
pues de muerto, y en los consejos que celebraban los 
confederados llevaba su voz y hablaba por él su ma- 
yordomo mayor Ruiz Diaz Cabeza de Vaca. «¡Espec- 
tículo peregrino, esclama aruí con razon un ilustra- 
do escritor de nuestros dias, y testimonio auténtico de 
rencorosa barbarie, el de una confederación capila- 
neada por un muerio 1!» Juntóse en Medina con los 
7 coligados el maestre don Fadrique con seiscientos de á 
caballo, y con mucho dinero del que en Toledo habia 
hallado en las casas de Samuel Levs, tesorero del rey, 
y del que la reina doña Blanca habia podido recoger. 
La hueste que entre todos reunian en Medina era de 
siete mil caballos y correspondiente número de peones. 
Aunque imponente y numerosa esta liga, velase 

á sus caudillos obrar con más detenimiento y cordura 
que lo que era de esperar de gente tumultuada y po- 
derosa, y no parecia que inlentasen llevar la discordia 
á términos de enlutar al país con escenas de san- 
gre. Prueba de ello dieron cuando despues del des- 


«1 El señor Ferrer del Río, en. la Real Academia 
mu Exámen bislórico-crílco del rel- ceríámeu abierto en 
nado do don Fedro, premiado por 
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engaño de Tordesillas todavía enviaron mensageros á 
Toro, donde se habia trasladado cl rey y so hallaba 
antes que él la reina madre, para acordar con el 1mo- 
narca el medio de poner algun sosiego en el reino. 
Las peticionés de los coligados no eran otras que las 
que en su nombre le habia hecho antes la reina doña 
Leonor. Quiso el rey tomarse tiempo para deliberar, 
y como manifestase descos de conferenciar con los 
principales de la liga, conviniéronse unos y otros en 
tener unas vistas en un pueblo nombrado Fejadillo, 
entre Toro y Morales. Presentáronse allí hasta cin. 
cuenta caballeros de cada parte, armados de lorigas y 
espadas; nadie llevaba lanza sino el rey y el infante 
don Fernando. En aquella especie de asamblea arma- 
da habló primeramente por el rey su repostero ma- 
yor don Gutierre Fernandez de Toledo, manifestando 
maravillarse de que tan á enojo llevaran los coligados 
el que el rey dispensara su confianza á los parientes 
de la Padilla, siendo costumbre de los reyes tener por 
privados y hacer mercedes á quien bien quisiesen; 
pero que el rey tenia voluntad de honrarlos tambien 
á ellos, y les daria los grandes oficios que hubiese en 
su casa y estado, y en cuanto á la reina doña Blanca 
enviaria por ella y la honraria como á reina y como 
áú esposa. Habló seguidamente por los confedera- 
dos don Fernan Lopez de Ayala, y en un grave y co- 
medido discurso espresó el disgusto y pesar con que 
gus vasallos habian vislo el desamparo en que dejó á 
TOMO Vi, 13 
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doña Blanca, á quien todos habian recibido por reina, 
lo cual creian habria hecho por consejo de los parien- 
tes de doña María de Padilla; la satisfaccion con que la 
verian volver á su gracia y compañía; la desconfianza 
y temor que á todos habia infundido la persecucion y 
suplicio del maestre de Calatrava Nuñez de Prado y el 
despojo de las tierras de Alburquerque despues de 
dar en rehenes dos hijos; que si todo esto se enmen- 
dase, volverian gustosos al servicio de su rey y señor; 
y pues eran cosas no para traladas y resueltas con pre- 
cipitacion, podrian nombrarse cuatro caballeros de ca- 
da parte que hablasen y conferenciasen y acordasen 
el medio de dar feliz cima á este negocio. Aproharon 
todos el pensamiento, quedó el rey-en que nombraria 
sus cualro caballeros, y despidiéronse para sus res- 
pectivos lugares, besando al rey la mano. 

No podia darse ni más comedimiento en las pala- 
bras, ni más cordura y prudencia de parte de unos 
hombres que contaban quintuplicadas fuerzas que el 
rey. Llamámoslo comedimiento y prudencia, atendi- 
do lo que suele ser gente alzada en rebelion y que se 
siente fuerte para vencer. Pero el rey no se cuidó ni 
de enviar ni de nombrar sus cuatro caballeros; pro- 
curó por el contrario sembrar la discordia entre los 
confederados, y en lo que más ponsó fué on salir de 
Toro y en pasar á Ureña en busca, como ciego aman- 
te, de las caricias de doña María dePadilla , que allí 
se hallaba. ¡Bella manera de venir á acomodamiento 
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y entrar por la senda que le marcaba el clamor popu- 
lar! Vióse entonces una singularidad monstruosa. Su 
misma madre la reina doña María avisó á los coliga- 
dos dela salida de su hijo, y los instó á que se fue- 
sen á Toro, donde ella los esperaba para concertar 
la manera de reducir al rey. Los de la liga, que iban 
camino de Zamora, siempre llevando consigo el ataud 
de Alburquerque, oyeron con placer la escitacion de 
la reina madre, y enderezaron sus pasos á Toro, cu- 
yas puertas hallaron francas, segun ósta les habia 
ofrecido. Juntos allí todos, y en tan estraña y escan- 
dalosa amalgama como era la de la madre de don 
Pedro y los hijos de la Guzman, la que habia manda- 
do matar á doña Leonor y los padrones vivos de su 
antigua afrenta, acordaron enviar un mensage al rey 
invilándole 4 que volviese 4 Toro para ordenar allí 
las cosas del modo que mejor cumpliese á su servicio. 
Don Pedro hizo la humillacion de ir,. los parientes de 
la Padilla la cobardía de no querer acompañarle por 
miedo, y de entro sus privados solo le dieton compa= 
ñía don Fernan Sanchez su canciller, el judlo Samuel 
Levi, su tesorero mayor, y don Juan Fernandez de 
Hinestrosa, tio de la Padilla, honrado y pundonoroso 
caballero, el primero que aconsejó al rey que se avi- 
niese con las reinas viudas y con los de la liga, y que 
mi por él ni por sus sobrinos pusiese en aventura y 
en peligro el reino. 

La ida del rey á Toro equivalia á darse por ven- 
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cido y á entregarse á discrecion de los de la liga, que 
no tardaron en obrar como triunfadores, por más 
que salieran á recibirle con apariencias de respeto y 
le besaran la mano con mentido ademan de vasallos 
humildes. Su tia la reina doña Leonor fué la primera 
que bajo las bóvedas del convento de Santo Domingo 
se alrevió á reconvenirle por sus estravíos, de los 
cuales no tanto le culpaba á él atendida su edad y 
su inesperiencia, cuanto á sus privados y consejeros, 
añadiendo que era menester fuesen desde luego re- 
emplazados por otros más honrados y más celosos 
guardadores de su servicio y de su honra. Y cuando 
el rey comenzaba á disculparlos, se procedió á pren- 
der á presencia suya y de las reinas á Hinestrosa, al 
judío Samuel y á Fernan Sanchez, poniéndolos bajo 
la guarda del infante don Fernando y de don Tello. 
Condújose al real, cautivo, que cautivo era ya más 
que rey, á las casas del obispo de Zamora, y la ma- 
nera que tuyieron los confederados de ordenar las 
cosas al mejor servicio del monarca fué distribuirse 
entre sí todos los empleos y oficios del palacio y del 
reino, apoderarse de los sellos, y obrar como sobera- 
vos. Hasta como solemnidad del triunfo pudo mirarse 
la boda que entonces se celebró de don Fernando de 
Castro con doña Juana, hermana bastarda del rey, co- 
mo hija tambien de Alfonso XI. y de la Guzman. Y 
como ya se daba por fenecida la demanda y por 
cumplido el deseo y el testamento de Alburquerque, 
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tratóse de dar sepultura á su cadáver, lo cual se ve- 
rificó en el célebre monasterio de Espina. 

Vigilado de cerca el rey por el maestre don Fudri- 
que, que se habia nombrado su camarero mayor, y 
privado de hablar con determinadas personas, bien 
comprendió que su estado era una prision no muy * 
disfrazada. Quejóse de ello, y diósele más ensanche, 
y permitíasele salir á caza todos los dias á caballo, 
Los de la liga no acertaron á ser ni bastante gene- 
rosos con el monarca si se proponian ganar su amis - 
tad, ni bastante rigorosos si habian de mirarle como 
enemigo. Por otra parle no leemos en las crónicas que 
se volviese á tratar de la rehabilitacion de la reina 
doña Blanca, que se habia proclamado como causa 
y fin principal de la sublevación. Conócese que no 
habia entre los coligados un pensamiento noble, gran- 
de y digno, y que habiendo entre ellos reinas, hijos 
de reyes y príncipes de la sangre, limitaban sus as- 
piraciones á derrocar de la priyanza una familia y á 
reemplazarla en los empleos de influencia y de lucro. 
0 el rey conoció bien este flaco de sus rivales, ú obró 
por lo menos como si le conociera, y negociando en 
secreto con los que veia Ó suponia más propensos á 
mudar de partido, con los infantes de Aragon sus pri. 
mos, con Ruiz de Villegas, Juan de la Cerda, Perez 
Sarmiento y otros, ofreciéndoles los empleos ó las vi- 
llas y Ingares que más parecie apetecer cada uno, pú- 
solos de su parte: siendo de notar que hasta la reina 
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doña Leonor, alma que habia sido de la liga, deser- 
tara de ella por obtener la villa de Roa de que le ha- 
cia merced su sobrino. No dudamos que en esla mu- 
danza se mezclaria algo de resentimiento 6 rivalidad 
con los bastardos y sus adeptos, mas aun así no des- 
* cubrimos miras elevadas en ninguno de los actores de 
este drama vergonzoso. Hecho esto, salió una mañana 
de Toro el rey don Pedro como de caza, segun cos- 
tumbre, acompañado del judío Samuel, que á fuerza 
de oro habia cambiado la prision en fianza, y apro- 
wechando la densa niebla que cubria la atmósfera, 
fuéronse deslizando camino de Segovia hasta no ser 
vistos, y apretando luego los ijares á sus caballos no 
pararon hasta aquella ciudad, dejando burlados y ab- 
sorlos á la reina madre y á los bastardos, mas sin sor- 
presa de doña Leonor y de los infantes sus hijos que 
estaban en el secreto. Desde Segovia envió á pedir 
los sellos, diciendo que de no enviárselos no le falta- 
ba plata ni fierro con que hacer otros, y los de Toro 
se los enviaron con docilidad admirable. 

Era esto en fines de 1354, y á principios de 1355 
ya se hallaban incorporados con el rey en Segovia 
doña Leonor y los infantes de Aragon y sus hijos, 
juntamente con los demas que en Toro habian recibido 
la promesa de ser heredados. Desmembrada así la 
Jiga, y como Castilla no habia visto resultados de ella 
de que se pudiese felicitar, engrosábase cada dia el 
partido del rey, al compás que menguaba el de la rei- 
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na madre y los bastardos. Disemináronse los mismos 
que habian quedado en Toro para mejor defender 
cada cual su señorío: así don Fadrique se fué á Tala- 
vera, que estaba por él, y donde tenia su gente, don 
Tello á su señorío de Vizcaya, y don Fernando de 
Castro á sus tierras de Galicia, quedando solos en Toro 
la madre del rey don Pedro, y el primogénito de los 
bastardos don Enrique; estraña asociacion por cierto. 
El tio de la Padilla, Juan Fernandez de Hinestrosa, 
uno de los encarcelados en Toro, obtuvo libertad de 
la reina doña María, con palabra que dió de trabajar 
con el rey para que se viniese á un acuerdo y dejan- 
do cuatro caballeros en rehenes. Los esfuerzos del 
buen Hinestrosa fueron inútiles, y doña María dió 
suelta á los cuatro caballeros, esperando templar con 
este acto las iras del rey, pero se engañó. 

Don Pedro desde Segovia partió con los infantes 
de Aragon para Burgos, donde celebró córtes y pidió 
subsidios, no para sosegar el reino por vias de con- 
ciliacion, sino para hacer cruda guerra á los que se 
mantenian alzados. Comenzando, pues, su escursion 
bélica por Medina del Campo, el primer desahogo de 
su cólera fué hacer matar á la hora de siesta en su 
propio palacio á Pedro Ruiz de Villegas y á Sancho 
Ruiz de Rojas, que no negamos habian sido de la li- 
ga y del partido de los bastardos, pero á los cuales 
acababa de agraciar en Toro, al uno con el adelan- 
tamiento mayor de Castilla, al otro con la merindad 
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de Burgos. Con esto acreditó el monarca que no ¡ba 
conzél el sistema de perdon por lo pasado. Así no es 
maravilla que cuando se aproximó á Toro, su misma 
madre le temiera y le cerrara las puertes de la ciu- 
dad. En esta comarca recibió aviso de que don Enri- 
que, su hermano, habia salido de Toro y se dirigía á 
Talavera á reunirse con don Fadrique. Apresuróse el 
rey á ordenar á los de tierra de Avila que le ataca- 
sen en las fragosidades del puerto del Pico por don:le 
tenia que pasar. Hicióronlo así los vecinos de Colme- 
nar, y acometiendo en emboscada la hueste de don 
Enrique, al paso de aquellos desfiladeros, matáronle 
muchos hidalgos de cuenta y persiguiéronle hasta el 
llano y casi hasta las puertas de Talavera. Reunido el 
de Trastamara con su hermano, revolvió con lucida 
hueste rebosando venganza sobre Colmenar, atacó el 
pueblo, le quemó, hizo acucbillar gran parte de sus 
moradores y volvióse para Talavera. Las disidencias 
que algunos meses antes parecia iban á resolverse por 
parlamentos, habian degenerado ya en guerra mortí- 
fera y sangrienta, 

Puestas tenia el rey sus miras en la fuerte ciudad 
do Toledo, que guardaba en depósito á la sin ventura 
doña Blanca de Borbon, y allá enderezó sus pasos 

.con todas sus haces. Hallábase ya en Torrijos, cuando 
sabedores de ello los hermanos don Enrique y don Fa- 
drique se movieron apresuradamente de Talavera, en 
socorro, decian, de los toledanos y de la legítima 
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reina de Castilla. Disgusto y sorpresa grande recibie- 
ron los que iban como libertadores cuando habiendo 
llegado al puente do San Martin de Toledo, supieron 
de boca de algunos caballeros toledanos que andaban 
los de la ciudad en tratos de avenencia con el rey, y 
por lo tanto aunque les agradecian su venida no era 
conveniente acogerlos á ellos en la ciudad hasta obte- 
ner respuesta del rey, á fin de que no se malograsen 
y rompiesen aquellos tratos. A pesar de esto algunos 
partidarios ardientes de los bastardos les facilitaron 
la entrada por otra puerta; entrada falal para los ju- 
díos de aquella ciudad, puesto que desfogendo en 
ellos su saña las compañías de don Enrique mataron 
hasta mil doscientos entre hombres y mugeres, gran- 
des y niños, y eso que no pudieron penetrar en la 
judería mayor, aunque la cercaron y atacaron. Pero 
elespíritu de la poblacion, por esas mudanzas que 
acontecen en las revoluciones, era ya adverso á los 
hijos de la Guzman, y otros toledanos enviaron car- 
las de llamamiento al rey, el cual se presentó al dia 
siguiente, y quemando la puerta que los bastardos 
defendian, y ayudado eficazmente por muchos toleda- 
nos, fué recibido en la murada ciudad, teniendo por 
prudente don Enrique y don Fadrique no dar lugar á 
más pelea, y salir como fugitivos por la opuesta puer- 
ta de Alcántara, por donde dos dias antes habian en- 
trado (mayo 1355). 

Cruel se mostró don Pedro de Castilla en Toledo, 
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y engañáronse los toledanos que esperaban hallarle 
indulgente. Sin querer ver á la reina doña Blanca, 
mandó inmediatamente á Hinestrosa que tomara tales 
medidas que no pudiera galir del alcázar. A los cuatro 
dias era llevada la reina de Castilla 4 la fortaleza de 
Sigienza bajo la custodia de dos guardas de la con- 
fianza del rey. Preso tambien el obispo de Sigienza, 
natural de Toledo y del partido de don Enrique, fué 
Juego trasportado con otros caballeros á Aguilar de 
Campó. Destinose á otros por prision el castillo de Mo- 
ra, La cuchilla de la venganza cortó los cuellos de mu- 
chos ilustres toledanos. Veinte y dos hombres buenos 
del comun fueron ademas decapitados en un dia, En- 
tro los vencidos destinados al suplicio lo era un platero 
octogenario, que tenia un hijo que frisaba apenas en 
los diez y ocho. Este jóven, lleno de amor filial, se 
presentó al rey ofreciendo su cuello á la muerte, con 
tal que sirviera su sacrificio á salvar la nevada cabeza 
dle su padre. El rey con duras entrañas aceptó la nue- 
va víctima, y consintió que la cabeza del generoso jó- 
ven cayera separada del cuerpo, y regara la tierra con 
sangre preciosa y pura. «Pluguiera á todos, dice con 
admirable comedimiento el cronista á quien se atreven 
algunos á tachar de parcial, que el rey mandara que 
non matesen á ninguno dellos, nin al padre, nin al 
hijo.» Mas lo que pluguiera á todos no le plugo al rey 
don Pedro de Castilla, 

Desde Toledo fué el reyá Cuenca, otra de las 
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ciudades sublevadas, donde se hallaba otro de los hi- 
jos de Alfoaso XI. y de la Guzman, llamado don San- 
cho, de quien no hemos tenido ocasion de hablar has- 
ta ahora. No pudiendo tomar aquella ciudad, pactó 
treguas con los sublevados, y se dirigió por Segovia 
y Tordesillas á Toro, donde habian acudido ya don 
Enrique y don Fadrique llamados por la reina madre. 
No era fácil apoderarse de Toro mientras estuviera 
lan bien guardada: por lo mismo, y en tanto que ha- 
llaba ocasion, tuvo que limitarse don Pedro por mu- 
chos meses á provocar escaramuzas y correr la co- 
marca haciendo algunas escursiones hácia Rueda, 
Valderas y otras villas de Tierra de Campos que se- 
guian la voz de don Enrique, de las cuales unas to- 
maba, y resistíanle otras, haciendo prisiones y casti- 
gos allí donde lograba vencer. Peleábase al propio 
tiempo en otras parles entre los dos bandos; que la 
guerra civil se propagaba á las regiones de Galicia, 
Vizcaya y Extremadura, y entre las personas notables 
que en estos encuentros perecian lo fué don Juan 
Carcía de Villagera, hermano de la Padilla, á quien 
el rey habia hecho maestre de Santiago. Y como tos- 
limonio de la constancia amorosa del rey, menciona 
la Crónica, que en esto tiempo le nació en Tordesillas 
olra hija de dofía María de Padilla, que dijeron doña 
Isabel. 

Noticioso al fin de que don Enrique, que huia 
siempre de verso cercado por su hermano, habia sa- 
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lido de Toro y encaminándose á Galicia á incorporarse 
con su cuñado don Fernando de Castro, resolvió don 
Pedro aproximarse con su hueste á la ciudad por la 
parte de las huertas sobre el puente del Duero, Allí 
vino á hablarle un legado pontificio, enviado para 
ver de poner remedio á los disturbios de Castilla. Pi- 
dió al rey la libertad del obispo de Sigúenza, y el rey 
se la otorgó. Rogole luego por la de doña Blanca su 
esposa, y en esto quedó el nuncio del papa desairado. 
Intercedió porque viniese á concordia con su madre y 
hermanos, y sus repelidas y enérgicas instancias no 
arrancaron sino negativas á don Pedro, Este siguió 
combatiendo con ingenios y bastidas el puente y le 
tomó, no sin que costara á don Diego García de Padi- 
la la pérdida de un brazo. 

A la orilla del rio bajó un dia el defensor de Toro 
don Fadrique (comenzaba el año 1351), acompañado 
de otros scis entre caballeros y escuderos, Viole desde 
el otro lado, y á distancia de poderse hablar, el hon- 
rado caballero don Juan Fernandez de Hinestrosa, tio 
de la Padilla y camarero mayor del rey. Con mucho 
encarecimiento, y hasta con lernura (que era así la ín- 
dole de Hinestrosa), aconsejó y requirió 4 don Fadri- 
que que se fuese al servicio del monarca, porque de 
otro modo estaba muy en peligro su persona. Como 
manifestase don Fadrique los inconvenientes que el 
caso ofrecia, y la desconfianza que tenia del rey su 
hermano, «Maestre y señor, le volvió 4 decir Hines= 
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trosa, sed cierto que si non venides luego para la su 
merced del Bey mi señor vuestro hermano, que aquí es- 
tá, que estades en peligro de muerte. E non vos puedo 
apercibir más; é seanme testigos todos los que me oyen. 
—Y bien, Juan Fernandes, replicaba el maestre, 
¿cómo me aconsejades de ir d la merced del rey sin ser 
seguro del? El rey que lo oia todo de la otra parte del 
Duero, ermano Maestre, le dijo, Juan Fernandez vos 
aconseja bien, é eos cenid para mi merced, que yo vos 
perdono, é vos aseguro d vos ¿4 esos caballeros $ es- 
cuderos que están con vos.» Don Fadrique y los de 
su compañía pasaron el rio, y besaron las manos al 
rey.—«Muertos somos, ca el Maestre de Santiago es 
ido para el Rey. é nos somos desamparados:» fué el 
grito unánime que se oyó resonar en la altura de Toro 
que domina el rio y entre las muchas gentes que des- 
de allí presenciaban aquella escena sin percibir lo 
que se hablaba; y corrieron á tomar las armas y á pre? 
pararse á una desesperada defensa. El honrado Hi- 
nestrosa habia obrado como bueno: la noche de aquel 
dia habia de entrar el rey con su hueste en Toro, y 
habia de entrar de seguro. Porque un vecino de la 
villa (Garci Alfonso Trigueros se llamaba) babia se- 
crelamente pactado con el rey abrirle una de sus 
puertas, y tomado sus medidas con tal cautela y se- 
guridad, que el golpe se contaba como infalible, y 
así se realizó. Aquella noche á la hora acordada se 
presentó el rey con su gente á la puerta de Santa Ca- 
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talina, la pueria estaba franca, y entró el rey con sus 
haces en Toro cuando menos lo esperaban sus mora- 
dores (25 de enero, 1356). 

La entrada de don Pedro en Toro señala un pe- 
ríodo fecundo en escenas dramáticas, tiernas y subli- 
mes algunas, horriblemente trágicas las más. Muchos 
se ocultaron donde pudieron, otros se acogieron al 
alcázar con la reina doña María. Un honrado nayarro 
avecindado en Castilla, llamado Martin Abarca, tenia 
en sus brazos á otro de los hijos de doña Leonor de 
Guzman, hermano del rey, jóven de catorce años, 
nombrado don Juan, que era señor de Ledesma. Di- 
jole el Abarca al rey que si le perdonaba se iria para 
él y le llevaria su hermano don Juan. Contestóle el 
rey que perdonaria á su hermano, pero en cuanto á 
él estuviera cierto que le mataria. Pues faced de mi, 
señor, como fuese la vuestra merced,» replicó con re- 
solucion el navarro, y con el jóven en los brazos se 
fué al rey. Don Pedro le perdonó, y se maravillaron 
y alegraron todos. Con razon se maravillaron, porque 
menos afortunada la reina madre, que quiso interceder 
por los caballeros de su compañía, no alcanzó de su 
hijo otra respuesta sino que ella seria respetada, mas 
en cuanio á los caballeros él sabia lo que tenia que 
hacer. A ruegos de algunos de estos, y llevándola 
de los brazos, salió la reina del alcázar juntamente 
con la condesa doña Juana de Trastamara, muger de 
don Enrique. Muy confiadamente ostentaba Ruy Gon- 
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zalez de Castañeda, uno de los caballeros que daban 
el brazo 4 la reina, un alvalá ó carta de perdon que 
tenia del rey. Don Pedro dijo que aquella carta no 
valia, por ser pasado el plazo por gge habia sido dada. 
No bien habia pisado esta ¡lustre comitiva el puente 
del foso, cuando un escudero de don Diego García de 
Padilla, dando un golpe de maza en la cabeza á don 
Pedro Estebanez, maestre de Calatrava, otro de los 
que daban el brazo á la reina, le dejó muerto 4 los 
piés de doña María. Un sayon del rey segó con un 
cuchillo la garganta de Ruy Gonzalez de Castañeda, 
y Olros maceros acabaron con los caballeros Martin 
Alfonso y Alfonso Tellez, salpicando la sangre de es- 
tas víctimas los rostros de la reina doña María y de 
la condesa doña Juana. Cayeron estas señoras al suelo 
sin sentido, y cuando volvieron en sí, todavía se vie= 
ron rodeadas de aquellos sangrientos cadáveres, aun- 
que ya desnudos. A voces maldecia la reina al hijo 
que habia llevado en su seno, y pedia que la alcan- 
zara á ella la cuchilla de alguno de aquellos verdugos. 
Don Pedro la hizo llevar á su palacio, desde donde 4 
ruegos suyos fué enviada al rey don Alfonso de Por- 
tugal gu padre, pero no tan pronto que no pudiese 
presenciar otros suplicios ejecutados de órden del rey 
su hijo en los caballeros de la rebelion de Toro », 
Allá murió despues (1357) de mala muerte esta reina 


(4) Ayala, Crón., Año Vil., cap» 4 y 2. 
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sin ventura, no sin sospechas de haber sido envene- 
nada por su mismo padre (0, 

Noticiosos los de Cuenca de la entrada del rey en 
Toro y de los rudos suplicios alli ejecutados, no se 
atrevieron á permanecer en Castilla, y se metieron 
en Aragon, llevándose á don Sancho el hermano del 
rey. Los caballeros que habian dado muerte al her- 
mano de la Padilla don Juan de Villagera cobraron 
tambien miedo y se refugiaron á Francia. Don Tello 
su hermano desde Vizcaya envióle á decir que se 
vendria para él si le diese seguro de perdon: otorgó- 
sele el rey, el cual esperaba impaciente la venida de 
su hermano, mas don Tello defraudó sus esperanzas 
permaneciendo en su señorío, en lo cual obró muy pru- 
dentemente, si, como dice la crónica, fuese cierto que 
aguardaba don Pedro su venida para sacrificarle á un 
tiempo con los infantes de Aragon y algunos otros ca- 
balleros. El mismo don Enrique conde de Trastamara, 
gefe y cabeza de las revueltas, pidió cartas de seguro 
al rey para partirse á Francia. Dióselas don Pedro, 
mass tomando medidas y espidiendg órdenes secretas 
para que le atajaran los pasos, aunque no lan secre- 
tas que no las trasluciera don Enrique, el cual para 
burlarlas hizo arrebaladamente su viage por Asturias 
y Vizcaya, donde se embarcó para La Rochelle. AMí 

(1) «Mager sia ventara! esc: 
ma gu Lelcitado a sor, de 
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se le reunieron varios otros refugiados de los fugiti- 
vog de Castilla. El rey entretanto, libre de gus princi- 
pales enemigos, entretúvose en hacer torneos en Tor- 
desillas, no por recreo solamente, sino con más torcido 
designio, al decir del cronista; y en verdad no mos- 
tró lleyar en ello buena intencion respecto al maestre 
don Fadrique, puesto que al salir con él despues del 
torneo de Tordesillas á Villalpando, ya que olra cosa 
no pudo hacer, dejó detrás alguaciles que prendieran 
y mataran á dos hombres de la servidumbre y con- 
fianza del maestre de Santiago. Así iba el rey don 
Pedro dejando por todas partes en pos de sí rastros 
de sangre. 

De Villalpando se trasladó el rey 4 Andalucía. En 
Sevilla mandó armar una galera, en que quiso darse 
un dia de solaz viendo hacer la pesca del almadraba, 
y con este objeto so embarcó y llegó á Sanlúcar de 
Barrameda, donde las aguas del Guadalquivir desen- 
bocan y se mezelen con las del Océano. Allí ocurrió 

. un incidente impensado, que fué causa y principio de 
grandes sucesos, que hizo que las cosas de Castilla, 
hasta aquí reducidas á disturbios y guerras interiores, 
tomaran diferente rumbo, haciendo partícipes de sus 
revueltas á reinos y príncipes estraños. Tomamos de 
ello ocasion para dividir este complicadísimo reinado 
en tres partes, la una que alcanza hasta la primera ga- 
lida de don Enrique del reino, la otra hasta su entrada 
como conquistador, y la tercera hasta que le veamos 

TOMO VIE. l4 
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escalar las gradas del trono de Castilla sobre el cadá- 
ver ensangrentado de su hormano 4. 
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CAPITULO XVI. 


CONTINUA EL REINADO DE DON PEDRO DE CASTILLA. 


me 1356 a 1368. 


Causa y principio de la guerra de Aragoa.—Llamá el aragonés 4 don 
Enrique y 4 los castellanos que estaban en Franela: tratos entre on 
Pedro de Aragon y don Eorique.—Apodérase don Pedro de Castilla 
de algunas plazas de Aragon.—Treguas.—Desercion del Infinte don 
Fernando. —Escesos y crueldades de don Pedro en Sevilla.—Horrible 
muerte que dió 4 su hermano don Fadríque.—Inienta matar á don 
Tello: fuga de este y prision de su esposa.—Ergaña don Pedro al ln-= 
ante don Juan de Aragon, y le mata alerosamente en Bilbao.—Prl= 
son de la relva doña Leonor y doña Isabel de Lara.—Otros suplicios. 
—Prosigue la guerra de Aragon.—Intrepidez do don Pedro.—Media- 
elon del legado pontificio: negociaciones frustradas.—Otras prisiones 
y Otras muertes ejecutadas por don Pedro.—Expedicion de una gran 
de armada castellar reelona y las Baleares, y en resultado.— 
Combate de Arariana, funesto para el rey de Castillz.—Coléricos des- 
ahogos del rey: nuevos y horribles suplicios.—Prosigue la guerra de 
Aragon: combate de Azofra, ventajoso para don Pedro.—Otros casti= 
gos de este: muerte alerosa que mandó dar á don Gutlerre de Tole 
do: notable carta que este dejó escrita. —Supliclo del tesorero Samuel 
Levi.—Muerte de la'relna dona Blanca.— Idem de dona Marta de Pa- 
dilla.—Guerra de Granada, y su resultado. —Suplicio del rey Berme- 
jo.—Córtes de Sevilla: reconócese en ellas por reloa de Castilla y de 
Leon 4 la difunta doña María de Padilla y 4 sus hijos por herederos.— 
Renuévaso la guerra do Aragon.— Triunfos de Jon Pedro: desavenen- 
clas en Aragon: muerte del infante don Fernando.—Concibe don En- 
ríque el projecto de hacerse rey de Castila, y prepara una lavaslon 
en este relno. 


Cuando la bandera real se ostentaba victoriosa, 
bien que manchada con sangre, en la mayor parte de 
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los pueblos de Castilla, muertos unos y prófugos otros 
de los confederados contra el rey don Pedro, el genio 
belicoso de éste, y su carácter impetuoso y arrebata- 
dole condujeron á buscar enemigos fuera de su reino, 
ú traer nuevas y más graves turbaciones sobre la ya 
harto desasosegada monarquía, á poner en peligro el 
trono, y en contínuo riesgo su propia persona. El mo- 
tivo que produjo la guerra de Aragon y sus lamenta- 
bles resultados de que vamos á dar cuenta, fué hasta 
leve, si hubiera recaido en varon prudente y de re= 
flexion y maduro juicio. 

Hallábase con el motivo que hemos dicho el rey 
don Pedro en Sanlúcar de Barrameda, en ocasion que 
acababan de arribar á aquel puerlo diez galeras cata. 
lanas al mando de un capilan aragonés, nombrado 
Francés de Perellós, que iban en socorro del rey de 
Francia, aliado entonces del rey de Aragon, para la 
guerra que aquel tenia con ingleses. El almirante ara= 
gonés dió caza á dos bageles placentinos que llegaron 
á aquellas aguas y los apresó diciendo que perlenecian 
á genoveses, con quienes Aragon estaba entonces en 
guerra (), Tomándolo el rey don Pedro por irreve- 
rencia á gu persona, requirió al capitan Perellós que 
los devolviese, no solo por consideracion á él, sino 
por no ger buena presa en atencion á haberse hecho 
A ar e 


en esto capltalo, es necesario tener io VS uinado de Pedro 1Y. el 
presento lo que sobre el estado y Ceremenios: 
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en un puerto neutral, conminándole con que de no 
hacerlo haria prender todos los mercaderes catalanes 
establecidos en Sevilla y secuestrarles los bienes. El 
marino aragonés, desatendiendo la insinuacion, ven- 
dió los barcos y dióse á la vela para Francia con $us 
galeras. El rey don Pedro cumplió tambien su ame- 
naza, y volviendo é Sevilla encarceló todos los mer- 
caderes catalanes y les ocupó sus bienes. Puesto á de- 
liberacion del consejo si debia ó no tomarse ademas 
satisfaccion del agravio con las armas, opinaron los 
más en este sentido, los unos porque con la guerra se 
proponian medrar y hacer fortuna, los otro3 porque 
así calculaban afiarizar un valimiento que sospecha- 
ban irse entibiando; y aunque los letrados, gente de 
suyo más pacífica, y los concejos cansados de revuel- 
tas y vejados con exacciones, preferian que so proou- 
rare la reparacion de la afrenta por la via de las ne- 
gociaciones, era de suponer, eomo así aconteció, que 
un rey de 23 años, de sangre fogosa, amimoso de 
corazon é inclinado al bullicio y ruido de las armas y 
á los combates, se decidiera por el dictámen de los 
primeros. 

En su consecuencia despachó inmediatamente al 
rey don Pedro IV. de Aragon un alcalde de su córte, 
Gil Velazquez de Segovia, para que le informara del 
caso y le requiriera que le entregara al autor del des- 
acalo, y que ademas pusiera en su poder los castella- 
nos refugiados en aquel reino, y principalmente uno 
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á quien el aragonés habia dado la encomienda de Al- 
cañiz, la cual el rey de Castilla queria se confiriese á 
don Diego García, hermano de la Padilla, y que de 
no acceder á esto le desafiara en su nombre y le de- 
clarase la guerra. No era el Pedro de Aragon menos 
belicoso que el Pedro de Castilla, y sobraban á aquel 
motivos de queja contra el castellano, señaladamente 
por la proteccion que daba á los infantes de Aragon, . 
don Fernando y don Juan, sus hermanos y enemigos, 
Pero ocupado el aragonés y distraidas sus fuerzas en 
la guerra de Cerdeña, conveníale evitar la de Castilla. 
Asf contestó al embajador castellano, que cuando el 
capitan Perellós, que se hallaba entonces ausente, 
volviese al reino, haria justicia de manera que el rey 
de Castilla quedase contento, mas en cuanto á los re- 
fugiados castellanos no podia dejar de darles amparo: 
con esto y con no haberse convenido en una cuestion 
sobre las órdenes de Santiago y Calatrava, el emba- 
jador Gil Velazquez declaró la guerra al aragonés en 
nombre del de Castilla (1356). 

Para atender á los gastos de esta guerra no se 
contentó don Pedro con la confiscacion de los bienes 
de los aragoneses y catalanes; ni con sacar gruesas 
sumas álos mercaderes y otras personas ricas de Se- 
villa, sino que profanando, 6 por necesidad 6 por co- 
dicia, el sagrado de los sepulcros, y pretestando la 
poca seguridad con que allí estaban, penetró en la 
santa: capilla do yacian los reyes don Alfonso el Sábio 
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y doña Beatriz, y despojó de preciosísimas joyas sus 
coronas (), 

Comenzó crudamente la lucha por las fronteras 
de Aragon y de Valencia, acometiendo por aquella 
parte Gutierre Fernandez de Toledo, por esta Diego 
García de Padilla, con las milicias de Murcia. El rey 
de Aragon aprestó tambien sus huestes, y mandó for- 
tificar á Valencia, donde puso por capilan general á su 
tio el infante don Ramon Berenguer, mientras por la 
parte de Molina y Calatayud peleaba como gefe el con- 
de de Luna. Del impetuoso estrago con que por aquí 
se encendió instantáneamente la lucha daban triste 
testimonio las llamas de cincuenta aldeas que, junto 
con el arrabal de Requena, ardian á un tiempo. El 
rey de Aragon reclamó el auxilio del infante don Luis 
de Navarra, quele acudió con cuatrocientos caballos, 
con arreglo á los pactos que habia entre los dos rei- 
nos, y al conde Gaston de Foix; y llamó á don Enri- 
que, conde de Trastamara, que á la sazon se hallaba 
en Paris sirviendo con una pequeña huesto de caste- 
llanos á sueldo del rey de Francia contra el de Ingla- 
terra. Oportunamente recibió don Enrique este llama- 
miento, pueslo que acababa de ser vencido y preso el 
e e ros se ce 
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rey de Francia en la célebre batalla de Poitiers. Ví- 
nose, pues, el de Trastamara con sus castellanos á 
Aragon, donde se pactó que don Enrique se haria va- 
sallo del monarca aragonés y le defenderia siempre 
contra el de Castilla, y que el rey de Aragon daria á 
don Enrique todos los estados que en aquel reino ha- 
bian pertenecido á los infantes don Fernando y don 
Juan y á su madre doña Leonor, que formaban mu- 
cha mayor porcion que lo que poseia el de Trasta- 
mara en Galicia y Asturias. Confiscó cl aragonés 
Jos bienes de todos los mercaderes castellanos que 
habia en su reino, convocó á sus ricos-hombres, 
envió refuerzos á la frontera de Murcia, y desde 
Cataluña se vino con don Enrique hácia Zarago- 
za (1357). 

Sabedor el monarca castellano de osta alianza y 
de estos movimientos, acudió apresuradamente desde 
Sevilla 4 Molina, ponetró en Aragon, y tomó varios 
castillos; que no puede negarse que era hombre de 
resolucion, de audacia, de intrepidez y de brio el rey 
don Pedro de Castilla. Servíanle en esta guerra los 
infantes de Aragon don Fernando y don Juan, el maes- 
tre de Santiago don Fadrique, y hasta don Tello y don 
Fernando de Castro, que deponiendo al parecer sus 
rencillas con el rey, fueron el uno con sus vizcainos, 
el otro con sus gallegos, á engrosar las huestes casle- 
lanas para una lucha que miraban como estrangera, 
aun teniendo que pelear contra sx mismo hermano y 
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euñado don Enrique (%. Entre los caballeros que se- 
guian las banderas del rey don Pedro, contábanse don 
Juan de la Cerda y don Alvar Perez de Guzman, ca- 
sados con dos hijas de don Alfonso Fernandez Coro- 
nel, el que fué ajusticiado en Aguilar. Estos caballe- 
ros, informados de que el rey habia requerido de 
amores á doña Blan a Coronel, muger de Alvar Pe- 
rez, dejaron gu campo y se fueron, el don Juan de la 
Cerda á revolver la Andalucía desde su villa de Gi- 
braleon, y don Alvar Perez al servicio del monarca 
aragonés. Don Pedro les fué al alcance en su fuga, 
mas no pudiendo darles caza se volvió á la frontera 
de Aragon, en cuyo reino continuó tomando otros 
castillos. El cardenal Guillermo, legado del papa, que 
vino á poner paces entre los dos reyes, no pudo reca- 
bar del de Castilla sino una tregua de quince dias, y 
antes que este plezo se cumpliese se apoderó el caste- 
Nono dela fuerte ciudad de Tarazona, que pobló con 
gente de gu reino. Desde allí prosiguió hácia Borja, 
donde se hallaban reunidas las fuerzas del aragonés, 
no con gran decision de entrar en pelea; y en verdad 
debió agradecer el monarca de Aragon que el legado 
pontificio lograra esta vez á costa de esfuerzos esta- 
blecer tregua de un. año, bajo la condicion de que 
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el rey de Castilla pondria en poder del legado la ciu- 
dad de Tarazona y los demas lugares que habia toma- 
do al de Aragon, y que éste haria lo mismo con la ciu- 
dad de Alicante y otros lugares que tenia de Castilla, 
hasta que las contiendas entre los dos reyes cesasen, 
con pena de excomunion al que no guardara lo capitu- 
lado (mayo 1357). Hízose esto no sin dificultades y 
contestaciones, que pusieron las cosas en trance de 
venir á nuevo rompimiento y de lanzar el cardenal le= 
gado excomunion y entredicho sobre el rey y el rei- 
no de Castilla. Al fin se ejecutó el pacto, no sin algu- 
na modificacion, y la guerra cesó por entonces. 

No habia olvidado el rey don Pedro de Castilla en 
medio de las atenciones de aquella lucha los agravios 
recibidos de sus hermanos bastardos, ni las humilla- 
ciones que le habian hecho sufrir los demas caballe- 
ros de la liga de Toro, y aunque muchos de ellos le 
habian ayudado en la guerra contra Aragon, hecha la 
tregua tuvo impulsos y aun buscaba ocasion y mane- 
ra, al decir de su cronista, de desembarazarse de to- 
dos por los medios que él sabia emplear. A estas ten- 
teciones de ruda venzanga, propias de la impetuosa 
condicion ' de don Pedro, debió contribuir el haber 
traslucido que el rey de Aragon y el conde don Enri- 
que con varios ricos-hombres aragoneses movieron 
secretos tratos, é hicieron proposiciones 4 los her- 
manos don Fadrique y don Tello para que fuesen á 
servir al de Aragon y á su hermano el de Trastamara. 
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«Y para mí tengo por cierto, dice el cronista arago» 
» nés, que fué esta una de las principales causas por- 
»que el rey de Castilla mandó matar al maestre de 
»Santiago, aunque antes ya habia deliberado de ma- 
»lar á sus hermanos (1.» Pero no se atrevió á ejecu- 
tar tan sanguicario pensamiento en la frontera tenien- 
do tan cerca al rey de Aragon y á don Enrique, y sin 
renunciar á él se volvió á Sevilla. 

Más feliz dun Pedro el Ceremonioso de Aragon 
en esta clase de negociaciones con el infante don Fer= 
nando su hermano, uno de los adalides del rey de 
Castilla, logró por medio de su íntimo y primer con- 
sejero don Bernardo de Cabrera y otros mediadores 
atraerle á su servicio, y olvidando los dos sus anti- 
gues querellas, el infante voluble como casi todos los 
personages de este funesto reinado, se pasó al servi- 

+ ciodel monarca aragonés, y éste le halagó dándole la 
procuracion general del reino, anteponiéndole á su 
mismo primogénito contra el fuero y la costumbre 
aragonesa, Gran pérdida fué para el de Castilla la de- 
faccion del infante, y grande su enojo y su ira cuan- 
do fué informado de ello. Para acabar de irritar el 
genio ya harto irascible del castellano, pidióle Pedro 
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Carrillo que estaba con don Enrique, licencia para 
venirse á su merced apartándose del de Trastamara; 
diósela el rey, y el Carrillo se vino á tierra de Tama- 
riz en Campos. Hombre de travesura debia ser este 
Pedro Carrillo, puesto que supo burlar al rey resca- 
tendo á la condesa de Traslamara doña Juana, que 

- permanecia presa desde la entrada de don Pedro en 
Toro, y trasportarla á Aragon donde se la entregó 4 
su esposo don Enrique. Pesadísima burla é imperdo- 
nable para un génio como el de don Pedro. 

Cuando éste regresó de la frontera de Aragon pa- 
ra Sevilla, ya don Juan de la Cerda habia sido venci- 
do y preso porlos sevillanos, y muerto de órden del 
rey despues de haber engañado con una carte de in- 
dulto 4 su desgraciada esposa doña María Coronel. Es 
fama que ambas hermanas, doña María y doña Aldon- 
za Coronel, esposas de don Juan dela Cerda y de Al- 
var Perez de Guzman, tuviergn la desgracia de escitar 
la sensualidad del antojadizo monarca; que doña Ma - 
ría salvó heróicamente su honrá llegando y desfigu- 
rando horriblemente su agraciado rostro, pero doña 
Aldonza, ménos perseverante en le “virtud, llegó 4 
ocupar un lugar en los favores del rey, que estuvo á 
pique de derrocar del sólio de la privanza á la mis- 
ma Padilla, y hubo momento de dudarse cuál de las 
dos obtendria el cetro de los régios amores, si doña 
Aldonza que vivia en la torre del Oro, 6 doña María 
que moraba en el alcázar de Sevilla. Prevaleció al fin 
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la antigua pasión, y doña Aldonza fué relegada al ol- 
vido, y hasta cayeron en el real desagrado ella y todos 
los medianeros de sus pasageras intimidades (1358). 

Funestísimo y tristemente célebre fué el año de la 
tregua con Aragon. En lugar de emplearle én resta- 
ñar las heridas abiertas en Castilla por las pasadas dis- 
cordias, el rey don Pedro se entrega desbordadamen- 
le á satisfacer sus rencores y su pasion de venganza, 
y elige aquel período, que hubiera podido ser de bo- 
nancible olvido y de feliz concordia, para enrojecer 
con sangre todas las comarcas del reino. Escogió por 
primere víctima al maestre de Santiago, don Fadrique, 
su hermano, y quiso que fuese su matador el infante 
don Juan de Aragon su primo, recordándole la anti- 
gua enemistad del maestre de Santiago, y haciéndole 
jurar por los Santos Evangelios (¡sacrilegio horrible y 
abominable!) que guardaria secreto su pensamiento de 
matar á don Fadrique, y despues á don Tello, ofre- 
ciéndole á él el señorío de Vizcaya que éste levia. Vino 
don Fadrique á Sevilla llamado por el rey, y se pre- 
sentó á su soberano en al alcázar con la confianza de 
quien acababa de rescatarle algunas villas en la fron= 
tera de Murcia. Recibiole don Pedro con la sonrisa en 
los lábios, y le escitó á que se fuese á reposar de las 
fatigas del viage. No así doña María de Padilla, que 
sabedora de la suerte que le estaba reservada, con una 
mirada triste y melancólica, ya que otro aviso no po- 
dia darle, quiso sigaificarle el peligro que corria: «ca 
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sella era dueña muy buena, é de buen uso, dice el 
»cronisia castellano, $ non se pagaba de las cosas que 
sel rey facia , é pesábale mucho de la muerte que era 
»ordenada de dar al maestre 0.» 

Llamado despues don Fadrique por el rey á pala- 
cio, acudió obediente á la real cámara. «Pero Lope de 
Padilla, prended al maestre.— Ballesteros, matad al 
maestre de Sanfiago:» fueron las terribles y lacónicas 
palabras que salieron de la boca del rey de Castilla. 

” Los mismos verdugos parecia que vacilaban en la eje- 
cucion del bárbaro mandato. Fué menester repetírsele 
apellidándoles traidores. Entonces los maceros Nuño 

* Fernandez de Roa, Juan Diente, Garci Diaz y Rodri- 
go Perez de Castro alzaron sus terribles mazas, pero 
no tan de prisa que no pudiera don Fadrique correr 
á un patio del alcázar; siguiéronle allí los verdugos; 
el maestre pugnó en vano por desenvainar su espa- 
da; con el azoramiento enredábasele el pomo en la 
correa del cinturon; corriendo de un lado á otro pro- 
curaba eyadir la muerte; no habia salida, y al fin le 
alcanzó la pesada maza de Nuño Fernandez, que dán- 
dole en la cabeza le derribó al suelo, entonces todos 
los ballesteros cargaron sobre él. El rey mismo se dió 
á buscar por palacio algunos de la servidumbre de 
don Fadrique, y solo pudo encontrar á Sancho Ruiz 
de Villegas su caballerizo mayor, que creyó librarse 
de la muerte tomando en sus brazos á doña Beatriz, 

41) Ayala, Cron,, año [X., e. 3. 
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la niña mayor del rey y de la Padilla, ¡Precaucion 
inútil tambien! el rey le obligó á soltar el tierno es- 
cudo que le servia de amparo, y con gu mismo puñal 
hirió al Villegas, ayudando á matarle uno de sus ca- 
balleros. Volviose el rey hácia donde yacia tendido el 
maestre su hermano, y como no hubiese acabado de 
morir, alergó su propio puñal 4 4 un mozo de su cá- 
mara para que cortara los últimos alientos de su vícti- 
ma. Apuró don Pedro la copa de su bárbaro deleite 
sentándose á comer en la pieza en que yacia el cadá- 
ver de su hermano (2, 

Aunque el infante don Juan de Aragon no habia 
sido el ejecutor de la muerte de don Fadrique, segun 
que lo habia ofrecido, seguia el rey halagándole con 
la oferta del señorío de Vizcaya tan luego como ma- 
tase á don Tello. Juntos, pues, se encaminaron en su 
busca á Aguilar de Campó, donde éste se hallaba. 
Por fortuna suya estaba de caza el dia que el rey lle- 
gó. Avisado por un escudero de la llegada del rey, y 


£1, Broucha se Mamaba enter de sucupado, y que habla queda- 
cos, arma aro parecida do we BO do esos llos sanos 
al res Calomal Infandada y groso: 


sinalo horroroso de don Fadrique, E reas a 
han calamlado 4 un tiempo h por testimonios auténticos 
aquella desremtarada princesa yal que no reproducimos, porque o 
clado maesire de Samlago, hay nadlo ya que so Arerarásow 

lo que habian meliado eniré. tener esta calumola, Algo més 
ellos criminales relaciones fandadas 00 las razones que da 
“don Pedro 


das TD eg el viaje re Zara para, el enojo de 
do doña Blanca 4 las seducciones 
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pronosticando mal de ella, desde el monte mismo hu- 
yó derecho á Vizcaya. En pos de él fué don Pedro, 
llevando presa á su esposa doña Juana. Puesto don 
Tello en Bermeo, tomó una lancha y se embarcó para 
San Juan de Luz y Bayona. Tambien el rey tomó una 
nave y le persiguió hasta Lequeitio: embraveciose 
allí el mar, y tuvo que regresar el rey á Bermeo. No 
alcanzó á don Tello por aquella vez la cuchilla ven- 
gadora. 

Reclamábale ya no obstante el infante don Juan 
su prometido señorío de Vizcaya; pero el rey con 
diabólica astucia le dijo que habia pensado convocar 
una junta general de vizcainos, y proponer en ella 
que le tomasen por su señor, para que fuese más 80- 
lermne el reconocimiento. Diose don Juan por muy 
pagado y túvolo por merced. Congregáronse los viz- 
cainos so el Arbol de Guernica, y propuesta la de- 
manda quedoss absorto don Juan al oirles proclamar 
que ellos no querian otro señor en el mundo sino el 
rey de Castilla y álos que despues de él viniesen. 
Esta respuesta era resultado de secretas pláticas que 
el rey habia tenido con los principales de aquel seño- 
río. Sirviole, no obstante, para decir á don Juan que 
ya veia cómo no era la voluntad de los vizcainos te- 
nerle por su señor, pero que aun le propondria se- 
gunda vez en Bilbao. Con recelo le seguia ya el in- 
fante de Aragon, pero no tanto que presagiara el 
trágico remate que habia de tener muy pronto. A] 
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dia siguiente de llegar á Bilbao llamó el rey á sa pri» 
mo á la casa donde estaba aposentado, Al entrar en 
la cámara quitáronle como por juego los camareros 
un pequeño cuchillo que acostumbraba á llevar; én- 
tonces se abrazó uno de ellos con el infante, y el que 
se habia ofrecido al rey á ser el asesino de don Fa- 
drique en Sevilla, cayó él mismo aplastado por las 
mazas do Juan Diente y demas sayones del vengativo 
monarca. Tambien el cadáver de don Juan fué arro- 
jado 4 la plaza, como años antes el de Garcilaso de 
la Vega, y asomándose á una ventana ese rey que nos 
quieren decir tan justiciero y hasta piadoso, gritó al 
pueblo con sarcástica ironía: «¡AM teneis el gue os 
pedia ser señor de Vizcaya!» ¡Parodia grosera del 
Ecce Homo! », 

Faltábale al rey piadoso y justiciero hacer gustar 
la copa de la amargura á la madre y á la esposa de 
su última víctima, la reina doña Leonor y doña Isa- 
bel de Lara, que se hallaban en Roa, ignorantes de la 
catástrofe de su hijo y esposo. Supiéronlo por el mis- 
mo don Juan Hinestrosa, que se presentó á darlas á 
prision de órden del rey y trasladarlas al castillo de 
Castrojeriz. El rey fué en seguida y les embargó los 
bienes, Deallí se partió para Burgos, y su estancia de 
ocho dias en aquella ciudad dejó memoria, no por 


(1) Mandó despues Neva el ca z00, como sl fuese un despojo In- 
Aver 4 Burgos, yal cabo de algun mundo..—Ajala, Ar IX, 0. 0. 
Mempo le Lizo acrojar al rio Arlan- 
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algun acto de real munificencia, sino-por el presente 
horrible que allí le llevaron de seis cabezas de otros 
tantos caballeros castellanos segadas de real órden en 
Córdoba, en Mora, en Salamanca, en Toro y en Toledo. 

Parécenos inconcebible que haya almas nobles que 
no rebosen de santa indignacion al leer ó al recordar 
escenas tan sangrientas y repugnantes, y permílase 
al historiador que tiene la triste necesidad de detenerse 
á estamparlas dejar consignado que no lo hace sin gen- 
tir una emocion profunda... ¡Por cuán tristes períodos 
ha pasado la humanidad! 

Bien aprovechado llevaba el rey don Pedro el 
año de la tregua, y aun parece que pensaba con- 
tinuar su obra en Valladolid, si por fortuna para 
Castilla no hubiera sabido allí que se habia renovado 
la guerra. Por fortuna, decimos, porque la guerra 
con todas sus calamidades era un alivio en aquella 
situacion. Don Enrique, irritado con la noticia de los 
suplicios de sus hermanos, habia rolo antes de 
la tregua y entrádose en Castilla por la parte de Sox 
El infante don Fernando, con igual molivo invadia 
el reino de Murcia y combatia á Cartagena. El rey 
don Pedro nombró fronteros para ambos puntos, y 
partió rápidamente á Sevilla á aparejar algunas na- 
ves. Tuvo la suerte de que arribaran á tal tiempo seis 
galeras de genoveses, que, como hemos dicho, es- 
taban en guerra con Aragon, y con estas y con 
otras doce que pudo armar en Sevilla, tomó rumbo 
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para la costa de Valencia, y combatió y tomó la fuer- 
te villa de Guardamar que era del infante don Fernan- 
do. Preciso es hacer justicia al valor é intrepidez del 
rey don Pedro para la guerra. Una fuerte borrasca 
que á tal sazon se levantó en aquellas agitadas aguas 
estrelló las naves y las rompió y deshizo, á escepcion 
de dos: una genovesa y otra castellana. Este contra- 
tiempo obligó'al rey á encaminarse á Murcia, y desde 
allí comunicó las órdenes más enérgicas para que en 
las atarazanas de Sevilla se construyose y reparase y 
armase cuentas embarcaciones se pudiese, ordenando 
tambien que de las costas y puertos de Galicia, Astu- 
rias, Vizcaya y Guipúzcoa se recogiese cuantos leños 
hubiese , sin pormitir fuesen felados para otra par- 
te alguna sino para Sevilla, donde determinó formar 
una gruesa armada para hacer la guerra de Aragon. 

De Murcia se entró por varias villas y castillos, 
que aunque pertenecientes á su reino, se hallabun 
alzados contra él. Acometidos con ímpetu, los reco- 
bró y ganó, y dejándolos con buen presidio marchó 
otra vez á Sevilla á activar y dar calor á la construe- 
cion y reparacion de naves. En esta ocupacion pasó el 
resto de aquel año (1358), no sin enviar mensages y 
embajadas al rey de Portugal su tio, que lo era ya 
don Pedro, hermano de su madre, y al rey Moham- 
med de Granada para que le ayudasen con algunas 
galeras. Hasta diez le prometió el de Portugal, y 
tres el moro granadino. Grandes eran los aparejos 
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navales que se hacian para la guerra de Aragon. 

Guerra mortífera amenazaba ya en principios de 
1359 entre los dos reinos y los dos Pedros de Aragon 
y de Castilla, cuando llegó el cardenal de Bolonia, le- 
gado del papa Inocencio IV., con la noble y apostólica 
mision de conciliar á los dos soberanos. Celoso, acti- 
vo, diligente y discreto se mostró el venerable media- 
dor en las conferencias que frecuente y allernaliva- 
mente celebraba con el castellano y con el aragonés, 
andando continuamente y sin descanso de Almazan, 
donde habia ido el rey de Castilla, 4 Zaragoza, donde 
estaba el de Aragon, 6 á Calatayud, donde se trasladó 
despues, para que fuesen más fáciles las comunicacio- 
nes, y más cortos y menos molestos los viages del 
purpurado negociador, Pedia el castellano como con- 
diciones para la paz que le fuese entregado el capitan 
Perellós, autor del desacato de Sanlúcar de Barrame- 
da, para hacer de él justicia donde quisiese; que echa- 
ra de su reino al infante don Fernando, á los herma- 
nos don Enrique, don Tello y don Sancho, y á todos 
los castellanos que en Aragon estaban; que le derol- 
viese las villas y castillos de Orihuela, Alicante, Guar- 
damar, Elche, Crevillente, Elda y Novelda, que don 
Jaime de Aragon habia tomado durante la minoría y 
tutela de su abuelo don Fernando de Castilla; y que 
le diese por gastos de guerra quinientos mil. florines 
de Aragon. Accedia ya el aragonés á hacer juzgar y 
castigar, si resultase culpado, al capitan Percllós, y 
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aun á entregarle al de Castilla, si fuese condenado á 
muerte. Allanábase tambien á hacer galir del reino, si 
l paz se firmase, á don Enrique y sus hermanos y á 
los demas caballeros de Castilla que allí se hallaban, 
mas no al infante de Aragon don Fernando su herma- 
Do, ni á pagar lo que por indemnizacion de gastos de 
guerra era pedido, ni menos á entregar las villas y 
castillos que se le reclamaban y que habia heredado 
del rey su padre. Llegó don Pedro de Castilla á re- 
nunciar, aunque de mala gana, á las otras peticiones, 
menos á que dejaran de devolvérsele las villas y cas- 
tillos mencionados. El aragonés, habido consejo con 
sus ricos-hombres y por unánime dictámen de estos, 
declaró que no podia desmembrar territorio alguno 
de los dominios de su corona, pero que en todo caso 
podia ponerse el pleito al juicio del papa, alegando 
cada uno de los soberanos su-derecho. Aqui se estre- 
laron los esfuerzos conciliadores que el legado del 
pontífice habia estado haciendo con prodigiosa activi- 
dad por espacio de algunos meses, porque don Pedro 
de Castilla recibió con tal saña y enojo la postrera 
contestacion, bien que razonable y templada, que de- 
daró no querer hablar más del asunto, antes iba á ac- 
tivar los preparativos de la guerra; y allí mismo en 
Almazan dió sentencia contra el infante don Fernando, 
contra su hermano don Enrique, y contra todos los 
castellanos que en Aragon estaban. 

Pluguiese al cielo que so hubiera contentado o con 


Google 


230 BISTORTA DE ESPAÑA. 
dar este solo desahogo á su ira, y no la hubiera des- 
cargado tambien sobre débiles é indefensas muge- 
res. Doloroso, pero necesario es referirlo. Desde allí 
mandó quitar la vida á su tia la reina doña Leonor que 
se hallaba en el castillo de Castrojeriz, y su mandato 
fué ejecutado. A doña Juana de Lara, muger de su 
hermano don Tello, presa desde su viage á Aguilar de 
Campó, mandó trasladarla 4 Almodovar del Rio. De 
allí á pocos dias la esposa de su hermano acabó su 
existencia en Sevilla, Dispuso que la reina doña Blan- 
ca, presa en el alcázar de Sigúenza, fuese llevada á 
Medina Sidonia; y allí mismo fué conducida doña Isa- 
bel de Lara, la viuda de su primo el infante don 
Juan á quien mató en Bilbao. «Algunos dias estuvo 
nallí presa, y allí finó, dice el cronista: é dicen que 
»por mandato del rey lo fueron dadas yerbas.» ¡Cuán- 
do podremos dar alivio á nuestro angustiado espíritu! 
¡y cuándo le será dado á nuestra pluma dejar de es- 
cribir horrores! 
Dejó, pues, don Pedro por fronteros contra Aragon 
á don Juan Fernandez de Hinestrosa, don Fernando de 
Castro, don Diego García de Padilla, don Gutierre 
Fernandez de Toledo, don Juan Alfonso de Benavides, 
y don Diego Perez Sarmiento, cada cual con su res- 
pectiva hueste, y él se fué ú Sevilla á dar impulso á 
los trabajos de los arsenales. A los dos meses surcaba 
les aguas; del Guadalquivir, y asomaba á los mares con 
rumbo á Levante una respetable armada de cuarenta 


Google — 


PARTE ll. LIBRO MD, 281 
galeras, ochenta naos, tres galeotas y cuatro leños, 
guiada por el almirante de Castilla Micer Gil Bocane- 
gra, y por otros capitanes y espertos marinos, como 
Garci Alvarez de Toledo, que iba por patron de la ga- 
lera del rey. Reuniéronsele en Cartagena diez galeras 
que enviaba don Pedro de Portugal. Embistió y rindió 
la escuadra la villa y castillo de Guardamar, que eran 
del infante don Fernando, y donde antes habia des- 
hecho el temporal una pequeña flota castellana. Avan- 
z6 seguidamente á la costa do Aragon. Hallindose á 
la desembocadura del Ebro, otra vez el ¡infatigable 
cardenal de Bolonia. saliendo do Tortosa se acercó á 
hablar al rey de Castilla para ver si aun podia reducir- 
lo á poner alguns tregua entre él y el de Aragon: 
negóse el castellano á toda idea y proposicion de tre- 
gua, y la armada siguió su derrotero á Barcelona, don- 
de ya se hallaba el monarca aragonés. 

Asombrados quedaron éste y sus catalanes, acos- 
tumbrados á dominar el Mediterráneo, al ver tan res- 
petable fuerza naval conducida por el rey de Castilla, 
y mas cuando la vieron acometer á doce galeras, que 
acostadas 4 tierra en aquel puerto habia (9 de ju- 
nio, 1359). Acudieron los oficios de Barcelona con sus 
banderas ú defender sus naves: los famosos balleste- 
ros catalanes trabajaron tambien con su intrepidez 
nunca desmentida; pero los castellanos combatian por 
su parte con admirable arrojo, empleándose ya y ha- 
ciendo jugar de un lado y de otro desde las galeras 


Google 


232 HISTORIA DE ESPAÑA, 


máquinas, trabucos y bombardas de fuego (“). Este 
combate naval fué terrible, y pereció mucha gente de 
uno y otro reino, y aunque las galeras aragonesas no 
pudieron ser tomadas, túvose por grande afrenta pa- 
ra Cataluña, atendido el renombre de su poder marí- 
timo, verse así acometida en la playa de su misma ca- 
pital por un nuevo adversario á quien suba lejos de 
creer tan poderoso en los mares. 

Movióse de allí el rey de Castilla con su armada, 
y tomando rumbo para las Baleares, se puso sobre 
lbiza. El de Aragon juntó hasta cuarenta galeras, y so 
fué en pos do él á Mallorca, llevando por almirante al 
ilustre don Bernardo de Cabrera, y en combinacion 
eon la gente de tierra de las islas, envió sus naves en 
socorro de Ibiza cercada por los castellanos. Divisá- 
ronse allí las dos escuadras. El rey de Castilla entró 
en una galera notable y célebre por su magnitud, ad- 
mirable para aquel tiempo. Llevaba á bordo ciento y 
setenta hombres de armas , y ciento y veinte balleste- 
ros: habia sobre ella tres castillos; en el de popa iba 
le capitan don Pedro Lopez de Ayala, el mismo que 
en su crónica nos suministra estas curiosas nolicias. 


(1) Dice el don Pedro IV. aleva una gran esguerda, 6 dle 
e Aragon en su Crónica escrita ea. »nartá alguna Genta Véase a 
lemosin: «E la nostra nau dispara bien sobre el a de la nie 
vana bombarda, é feri en los cas- ría en este com] 
stella de la dita bau de Castella, et. Anal 
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Don Pedro de Castilla por consejo de su almirante no 
quiso pelear con la armada de Aragon en aquellas 
aguas, y se volvió á la costa de Almería, siguiéndole 
don Bernardo de Cabrera con quince galeras hasta el 
rio de Denia. Prosiguió el rey hasta frente de Alican- 
te, desde cuyo castillo, que estaba por el rey de Ara- 
gon, mataron los aragoneses alguna gente de la hueste 
de don Diego García de Padilla. Las galeras de Por- 
tugal se despidieron del rey en Cartegena, éste dió 
órden á sus capitanes para que se fuesen á Sevilla con 
la flota, y él tomó el camino de Tordesillas, donde se 
hallaba doña María de Padilla. La flota de Aragon se 
volvió tambien para Barcelona, y ambas escuadras, 
castellana y aragonesa, fueron desarmadas. Las ope- 
raciones de la guerra no habian servido de estorbo 4 
las relaciones amorosas del rey don Pedro, y á los” 
pocos dias de haber partido de Tordesillas para Sevi- 
lla recibió la nueva, placentera para él, de que doña 
María habia dado al mundo un hijo, que se Jlamó don 
Alfonso; novedad que le pareció al rey bastante grave 
para volver 4 Tordesillas á conocer el nuevo fruto de 
SUS Amores. 

No fué tan lisonjera la noticia que le llegó de allí 
á poco. Don Enrique y don Tello, sus hermanos, jun- 
to con los ricos-hombres de la ilustre familia de los 
Lunas de Aragon, habian invadido á Castilla por tier- 
ra de Agreda (setiembre de 1359). Los fronteros cas- 
stellenos que habian quedado en Almezan salieron á 
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batirlos, y en los campos de Araviana se empeñó una 
brava y séria pelea, que fué funesta para Castilla. AUf 
pereció el tio de la Padilla, don Juan Fernandez de Hi- 
nestrosa, camarero mayor del rey, y el más honrado 
y pundonoroso de sus caballeros. AIM sucumbieron el 
comendador mayor de Leon, Suarez de Figueroa, y 
otros ilustres próceres. Otros quedaron prisioneros, y 
don Fernando de Castro tuvo á buena suerte el poder 
escapar á uña de caballo. La capitanía de la frontera 
le fué dada 4 don Gutierre Fernandez de Toledo. El 
electo que estos reveses producian en el ánimo iracun- 
do del rey era buscar víctimas en que desahogar su 
cólera y su rábia, siquiera fuesen inocentes. No po- 
dian serlo más las que cayeron esta vez bajo la ge- 
gur de su venganza. Tenia presos en Carmona otros 
-dos hermanos hestardos suyos, los últimos hijos del 
rey don Alfonso su padre, y de doña Leonor de Goz- 
man, don Juan y don Pedro, de quienes no nos ha 
ocurrido hasta ahora hacer mencion, porque nada ha- 
bian hecho. Contaba el uno diez y nueve años, cator- 
cs solamente el otro. En nada habian ofendido al rey 
su hermano, y sin embargo, de órden del rey fueron 
segadas sus tiernas gargantas en Carmona. Así aca- 
6 el año 1359, no menos fecundo en víctimas que el 
de 1358. 

Bajo pretesto 6 con motivo de no haber ayudado 
algunos caudillos del rey al combate de Araviana, y 
sobre si esta falta habia sido hija de dañada ¡atencion 
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ó de imposibilidad ó falta do tiempo para concurrir á 
ella, emprendió el rey tan sañuda persecucion contra 
sus principales caballeros, y manifestaban estos por 
gu parte tal recelo y desconfianza del rey, que parecia, 
6 que estaba rodeado de traidores, 6 que del rey don 
Pedro se habia apoderado una especie de rábia fre- 
nética contra los más altos dignatarios de Castilla. De 
estos, el adelantado mayor Diego Perez Sarmiento, y 
el frontero de Murcia Pedro Fernández de Velasco, 
se pasaron á la bandera de Aragon, arrastrando tras 
sí muchos caballeros y escuderos. El adelantado ma- 
yor de Leon, Pedro Nuñez de Guzman, andaba hu- 
yendo de la vengaza del rey, que le buscaba con 
ansia por todas partes, y tuyo que hacerse fuerte en 
uno de sus castillos. El frontero Pedro Alvarez de 
Osorio tuvo la desgracia de caer en manos del rey, y 
un dia que estaba comiendo en Villanubla á la mesa 
con don Diego García el hermano de la Padilla, en 
aquel acto y momento cayeron sobre su cabeza las 
mazas de los ballesteros Juan Diente y Garci-Diaz. 
Dos hijos de Fernan Sanchez fueron presos porque 
tenian cartas de don Pedro Nuñez, y ejecutados al si- 
guiente dia en Valladolid. En esta ciudad, y tambien 
por suponer que habia recibido cartas de don Enrique, 
fué preso el arcediano don Diego Arias Maldonado, y 
conducido 4 Burgos, donde dejó de existir 4 los ocho 
dias. Es un registro general de matanzas él que tro- 
pieza á cada paso la historia, 
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Acontecia esto cuando don Enrique de Trastamara 
y los de Aragon, alentados con el triunfo de Araviana 
y con el refuerzo de los castellanos que diariamente 
se les egrogaban huyendo las iras del rey, meditaban 
olra invasion en Castilla. Bella ocasion para trabajar 
en la buena obra de la paz ofrecieron estos hechos al 
infatigable legado del papa cardenal de Bolonia, el” 
cual logró reducir á ambos monarcas, castellano y 
aragonés, á que enviaran sus embajadores á Tudela 
de Navarra para tratar los medios de una conciliacion 
y concordia. Fué por parte de don Pedro de Castilla 
don Gutierre Fernandez de Toledo, por la de don Pe- 
dro de Aragon don Bernardo de Cabrera. Desgracia- 
damente los esfuerzos aposlólicos del cardenal legado 
fueron tambien ahora infructuosos; los embajadores 
no se avinieron, y don Enrique y sus hermanos hi- 
cieron su entrada en Castilla y se apoderaron de Haro 
y de Nájera, donde sus gentes se cebaron en matar los 
judíos, lo mismo que en otro tiempo habian ejecutado 
4 su entrada en Toledo. Casi simultáneamente el go- 
bernador de Tarazona, Gonzalo Gonzalez de Lucio, 
mal contento del rey de Castilla, entregaba aquella 
ciudad al de Aragon por precio de cuarenta forines y 
de recibir por muger una noble doncella llamada doña 
Violante, hija del rico-hombre de Aragon don Juan 
Jimenez de Urrea (1360). 

Con fuerzas contaba todavía el rey don Pedro, y 
sobrábale espíritu y arrojo para hacer frente $ sus 
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hermanos y vengar sus atrevidas irrupciones. Partió, 
pues, de Burgos con cincó mil caballos y hasta doble 
número de peones que pudo reunir, y dirigiéndose 
por Pancorbo, Bribiesca, Miranda de Ebro y Santo 
Domingo de la Calzada, puso su real sobre Azofra, 
muy cerca de Nájera. Estando allí, llegóse á él un 
sacerdote de Santo Domingo de la Calzada y le dijo: 
«Señor, Santo Domingo de la Calzada me vino en 
»sueños é me dixo que viniese á vos, é que vos dixe- 
»se que fuésedes cierto que si non vos guardásedes, 
» que el conde don Enrique vuestro hermano vos avia 
» de matar por sus manos.» El rey, un tanto supers- 
ticioso, se sobrecogió en un principio; mas luego re- 
poniéndose mandó quemar en su presencia al clérigo 
agorero. En verdad el profeta no anduvo feliz por 
esta vez en su pronóstico, puesto que emprendida la 
pelea entre don Pedro y don Erique, quedó esle 
derrotado, su pendon en poder de los del rey, y ape- 
nas y con mucha dificultad logró refugiarse con'unos 
pocos dentro de los muros de Nájera, Perdidos este- 
ban don Enrique y los suyos, si el rey hubiera car= 
gado sobre Nájera en lugar de retroceder á Santo 
Domingo; pero esta inoportuna retirada, que quieren 
atribuir tambien á un acto de supersticion fundado 
en cosa muy leve, dió tiempo y oportunidad al bas- 
tardo para meterse otra vez en Aragon. El rey, des- 
pues de ordenar lo conveniente para la guarda y de- 
fensa de la frontera, tornó la vuelta de Andalucía. 
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Eran temibles para los castellanos estos períodos 
de descanso de su monarca: Habia en Portugal algu- 
nos refugiados por miedo á las persecuciones del rey. 
Habia igualmente en Castilla refugiados portugueses 
de los perseguidos por el soberano de aquel reino, 
lamado don Pedro tambien, por suponerlos cómpli- 
ces ó consejeros en la muerte que su padre el rey 
don Alfonso hahia mandado dar á doña Inés de Cas- 
tro, célebre manceba de su hijo cuando era príncipe, 
y con quien este dijo despues que era casado (1, Los 
dos monarcas celebraron entre sí uno de esos pactos 
fanestos que hoy llamaríamos de extradicion, con- 
viniendo en entregarse mútuamente los refugiados de 
cada reino. Tan luego como estos desgraciados fueron 
puestos en poder de sus soberanos respectivos, sufrie- 
ron la muerte, que era el objeto con que se los recla- 
maba. Entre ellos la sufrió tormentosa y cruel el ade- 
lantado mayor de Leon don Pedro Nuñez de Guzman, 
aquel á quien el rey habia gndado buscando antes por 
tierra de Leon. 

Pero entre los asesinatos ejecutados en este tiempo 
de real órden, ninguno fué acaso tan alevoso como 
el de don Gutierre Fernandez de Toledo, repostero 

(6) Doña Inés de Castro, famo- de doña Juana, la que casó llegith> 
sa por «us amores con el infante mamente ea Cuellar con el tey 
don Pedro de Portugal, á quien el. don Pecro de Castilla, y 4 quien 


rey don Alfonso, su padre, hizo exe dejo Inego abandonada. ¡te 
matar en Santa Clora de Colinbra, mila infortunada esta, eo que dos 
era hija de don Pedro de Castro, hermanas fueron vicilmas de su 
rico magnate de Galicia, y bermu*. hermostra y de la Incontinencia de 
ma de don Fernando de Castro y dos priacipes! 
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mayor del rey, y uno de sus más antiguos é ¡lustres 
servidores. En los momentos en que parecia gozar de 
su mayor confianza, puesto que de su órden se halla- 
ba en Navarra, segunda vez designado para tralar de 
la paz con el cardenal legado en union con don Ber- 
nardo de Cabrera como representante del rey de 
Aragon, recibió cartas de don Pedro mandándole que 
fuese 4 Alfaro, donde le darian instrucciones para el 
asunto de la paz. Mas laz instrucciones reservadas 
que los oficiales del rey en Alfaro tenian eran de 
prenderle y matarle tan pronto como llegara, como 
así lo ejecularon, apoderándose alevosamente de su 
persona y cortándole la cabeza, que enviaron al rey 
con un ballestero de maza. La ejecucion, sin embar- 
go, no fué tan pronta que no le diesen tiempo, á 80- 
licitud suya (condescendencia estraña en tales gentes), 
para dejar escrita una carta al rey que decia así: 
«Señor: Yo Gutier Fernandez de Toledo beso vues- 
» lras manos, 6 me despido de la vuestre merced, é 
»vó para otro señor mayor que non yos. E, Señor, 
»bien sabe la vuestra merced, como mi madre, é 
»mis hermanos, é yo, fuimos siempre desde el dia 
>que yos nacisteis en la vuestra crianza, é pasamos 
»muchos males, é sufrimos muchos miedos por vues- 
» Lro servicio en el tiempo que doña Leonor de Guz- 
» man avia poder en el Regno. Señor, yo siempre vos 
»servÍ; empero creo que por vos decir algunas cosas 
»que complian á vuestro servicio, me mandasles ma- 
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»tar: en lo qual, Señor, yo tengo que lo fecistes por 
»complir vuestra voluntad : lo cual Dios vos lo per- 
»done; mas yo nunca vos lo meresci. E agora, Se- 
»ñor, digoos lanto al punto de la mi muerte (porque 
»este será mi postrimero consejo), que si vos mon 
»alzades el cuchillo, 4 non escusades de facer tales 
»muerles como esta, que vos avedes perdido vuestro 
»Regno é tenedes vuestra persona en peligro. E pido- 
»vos por merced que vos guardedes; ca lealmente fa- 
»blo con wusco, ca en tal hora estó que non debo 
adecir sinon verdad.» 

Esta carla, escrita á la hora de la muerte por un 
tan antiguo y leal servidor y el fatídico pronéstico 
con que terminaba, hubieran debido hacer estreme= 
cer de remordimiento al autor del suplicio, si su co- 
razon estuviera menos empedernido. Pero don Pedro 
se contentó con decir que no debieran haberle dejado 
escribirla, y alegó que habia ordenado su muerte 
porque se correspondia con los de Aragon. En todos 
veia ya el rey aliados secretos de don Enrique. Por 
la propia sospecha seguia prendiendo á otros, olro8 
emigraban del reino por temor, y el arzobispo de To- 
ledo don Vasco fué desterrado á Portugal por el de- 
lito de ser hermano de don Gutierre Fernandez, sió 
permitirle llevar consigo ni un solo libro, ni otra ropa 
que la que traia puesta. 

No habia de ser tan afortunado su más íntimo 
consejero y tesorero mayor, el judío Samuel Leví, 
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que pudiera jactarse de perpetuar su privanza viendo 
cuda dia desaparecer de la escena como sombras en- 
sengrentadas los más encumbrados personages y más 
allegados al rey. Su turno le habia de tocar, y le to- 
có á pesar de su reconocida sagacidad, de su estudio 
on halogar al rey, de sus rigurosas y exorbitantes 
exacciones al pueblo para satisfacer los caprichos del 
monarca y la avaricia propia. Un dia le pidió el rey 
sus tesoros; no creyó el administrador general de la 
hacienda que aquello fuese de veras, hasta que se 
vieron presos simultáneamente él y todos los parien- 
tes que tenia en el reino. Lo que en su poder se halló 
en Toledo parece que fueron ciento sesenta mil doblas 
de oro, cuatro mil marcos de plata, ciento veinte y 
cinco arcas de paños de oro, y seda, y ochenta moros 
y moras. Sospechaba el rey que tenia más tesoros, y 
conducido á Sevilla y preso en la alarazana fuí pues- 
to á cuestion de tormento para obligarle á declarar: 
el viejo israelita maldecia en medio de los dolores la 
ingratitud de su soberano; pero conservando con una 
cabellera y una barba emblanquecidas por los años 
un corazon fuerte y vigoroso, tuvo entereza y valor 
para morir descoyuntado antes que revolar otras ri- 
quezas, si las tenia. 

Alternaba el rey don Pedro entre estas ocupacio- 

nes (si ocupacion podemos llamar el decretar supli- 

“ cios) y la guerra de Aragon, que pasó á continuar en 

enero de 1361. Puesto sobre Almazan con muchas 
TOMO YH, 16 
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compañíus, penetró atrevidamente en territorio ara- 
gonés, y rindió varios castillos, entre ellos los de Al- 
hama y Ariza. Mas tampoco descansaba el cardenal 
de Bolonia en su mision de pacificador, y allí acudia 
diligente donde veia amenazar ó renovarse el rompi- 
miento. Esta vez fué más feliz en su santa tarca el le- 
gado pontificio. Merced á su apostólica mediacion se 
hicieron y pregonaron paces entre los dos reyes y con 
gran satisfaccion de ambos reinos con las condiciones 
siguientes: que el de Aragon haria salir de sus domi- 
nios al conde don Enrique con sus hermanos y los 
demas castellanos que seguian sus estandartes; que el 
de Castilla devolveria al de Aragon los lugares y cas- 
tillos que le tenian tomados, y que ambos monarcas 
quedarian aliados y amigos. No fué todo deferencia 
sl cardenal legado lo que movió al rey de Castilla á 
suscribir á esta paz: otras causas hubo tambien que 
esplicaremos luego. 

Vuelto el rey de la frontera de Aragon á Sevilla, 
volvió, como tenia de costumbre, á su afan de buscar 
víctimas, No sabemos en qué podia ofenderle, ni qué 
hiciera para provocar sus iras la desdichada reina 
doña Blanca, presa ahora en Medina Sidonia, sufrien- 
do con paciencia su desventura en su lúgubre encier= 
ro, buscando consuelos en la oracion, y ejercitándose 
algunas horas cada dia en sus devociones. En esla pia- 
dosa ocupacion la hallaron los oficiales del rey que 
por su mandato penetraron un dia eu la prision para 
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averiguar si era ella la que habia enviado cierto pas- 
tor, que, estando el rey de caza por los montes de Je- 
_rez y de Medina, habia osado dirigirle palabras de si- 
niestro augurio (%. Y aunque salieron convencidos de 
que no podia haber sido la reina la autora de aquella 
mision, don Pedro tenia resuelto acabar de perder á 
doña Blanca, y era menester que aquella resolucion 
se cumpliese. Alabanza merece el guardador de la 
ilustre prisionera Iñigo Ortiz de Zúñiga, que tuvo va- 
lor para decir á un rey como don Pedro, que nunca 
consentiria que se diese muerle á la reina de la mane- 
ra que de ól se pretendia, mientras á su cuidado es- 
tuviese. Entonces el rey la mandó entregar en poder 
del ballestero Juan Perez de Rebolledo, el cual con des- 
apiadado corazon y rudo brazo ejecutó sin escrúpulo 
la órden sangrienta del monarca. Así acabó, iras lar- 
gos dias de amarguras y de cauliverio, la desgraciada 
reina de Castilla doña Blanca de Borbon, modelo de 
resignacion, de sufrimiento y de virtud, á los veinte y 
cinco años de edad, traida 4 Castilla para ocupar el 
sólio de las Sanchas y de las Berenguelas, y condena- 


(1), Asegúrase que estando el certeza de estos avisos misterlo= 
rey de montería por la comarca de 508, mas no los hallamos del todo 
Media, se lo acercó un hombre loverosimiles nl impropios de la 
rústico en trage de pasior, el cual. ruda franqueza de un hombre del 
le dijo que si segula tratando de campo. Monarcas mas inmediatos 
aquella manera 4 la telna doña hmuestros dias han escuchado sen- 
Blanca lo esperaban grandes que=  tenclas semejantes, cuendo en pare 
branios, así como sí quislese vivir. tidas de caza ó en oLras análogas 
eon ella'como debia, tendría quien situaciones han descendilo 4 cun= 
heredaso legilimamente el reino. versar con gente labriega y cam- 
No podemos hoy sesponder de la pestna. 
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da, siendo inocente, á andar de calabozo en calabozo 
como los criminales 6). Por si algo faltaba á completar 
este cuadro de horrores, un tósigo acabó en Jerez con 
la vida de doña Isabel de Lara, la viuda del infante 
don Juan de Aragon, el asesinado en Bilbao. Desean- 
do estamos salir de esta galería fánebre y ensan- 
grentada. 

No tardó en seguirla á la tumba su afortunada ri- 
val doña María de Padilla (julio, 1361). Esta por lo 
menos, despues de haber sido halagada en vida, fué 
tambien más dichosa en la muerte, puesto que murió 
de muerte natural en el alcázar de Sevilla, que en 
aquel tiempo pudo mirarse como un privilegio, como 
lo fué en haber sido la única cuya muerte enterneció 
las entrañas del rey don Pedro, la única por quien hizo 
luto y mandó que se hiciese en todo el reino. De dis- 
creta, afable y bondadosa la califican los cronistas con- 
temporáneos, y bien debió serlo en alto grado cuando 
no la aborrecian los pueblos, habiendo sido, no la 
causa, pero sí la ocasion de tantas calamidades >. 

Dijimos que un motivo ageno á la intervencion del 


(1, Era, doña Blanca: blanca epitoo, aunque de Fecha poste 
pes de rostro, de cabello ru- rior. ay Seril 
blo, «é de buen donaire, dice la varita, As 
Gróbtca, € de buen seco. Graves einas Ghólica: 
historiadores afirman que los fran- 
eses quisieran levar despues sn de Astudillo, que ella 
cuero 4 Francia, pero que le de- habla fundado, mas despues man- 
jon en Tudela de Navarra. Crec- 40 el rey trasladar sus contzas á La 
sin embargo, con más seguri- capilla real de Sevilla. Dejaba tres 
da, ¡ue se conservó cn el conven h Jas y un hijo, doña Beatriz, doña 
so de San Francisco de Jerez, donde Consianza, doña Isabel y don Al- 
ve mostraba su sepulcro, Con un forso. 
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cardenal legado habia impulsado tambien al rey de 
Castilla á aceptar la paz con Aragon. Fué este la 
guerra que emprendió contra los moros de Granada: 
lo cual nos pone en la necesidad de dar una idea del 
estado en que á la sazon se hallaba el reino grana- 
dino. 

El rey Yussuf, vencido por Alfonso XI. en el Sa- 
lado, hubia sido asesinado por un loco en ocasion de 
estar rezando su azala en la mezquita (1354). El ase- 
sino fué despedazado por la plebe furiosa, y se procla- 
mó al hijo de Yussuf con el nombre de Mohammed V., 
jóven de veinte años, de cuyo bello y agraciado conti- 
rente, amable condicion y humanitario gobierno hacen 
los historiadores arábigos los elogios más cumplidos. 
Pero este magnánimo príncipe solo ocupó el trono 
hasta que una de las sullanas de su padre halló oca- 
sion de derrocarle para entronizar á su hijo Ismael. 
la conjuracion, de largo tiempo urdida por la sulta- 
na, estalló una noche dentro de los muros de la Al- 
hambra, cuando Mohammed reposaba dulcemente en 
una de las estancias misteriosas del palacio entre las 
caricias de una linda esclava á quien tenia entregado 
su corazon. Esta le salvó vistiéndole con sus propias 
tocas y velos, y con este disfraz pudieron salir los dos 
juntos, y andando toda la noche llegaron felizmente á 
Guadix, donde Mohammed fué reconocido como rey 
Igítimo (1359). El destronado emir pidió socorros al 
rey de Marruecos y de Fez, y dirigió cartas á don 
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Pedro de Castilla solicitando su alianza y su amparo. 
Este no podia entonces darle ayuda por estar ocupado 
en le guerra de Aragon, y los auxiliares que le ve- 
nian de Africa tuvieron que volverse por andar el rei- 
no de Fez tan revuelto como el de Granada. Entretan- 
to el nuevo emir granadino Ismael, jóven de ánimo 
apocado y dado á los deleites de la afeminacion, dejá- 
base dominar por el tirano Abu Said á quien debia la 
corona. No satisfecho el ambicioso Abu Said con el 
despótico influjo que ejercia, aspiró á suplantar en el 
trono al mismo á quien habia elevado. No le fué dif. 
cil conseguir gu intento. En un tumulto popular que 
movió con sus parciales, Ismael pudo salvarse con 
algunos guardias; quiso despues combatir á los suble- 
vados, y cayó en poder de ellos. El cruel Abu Said, 
que le acusaba de los mismos delitos que le habia 
inspirado, le despojó ignominiosamente de sus vesti- 
duras, y entregándole á sus sanguinarios satélites. 
cortáronle estes la cabeza igualmente que á un her- 
mano suyo. Los bárbaros soldados pasearon por las 
calles ambas cabezas asidas por sus largas cabelleras, 
y sus cuerpos insepultos se pudrieron á la intemperie 
sin haber quien osara recogerlos (1360), En el dia 
mismo que se ejecutaron estas brutales escenas fué 
proclamado Abu-Said, el que nuestros historiadores 
aman el rey Bermejo 

(1) Conde, Domio, de Jos árs Esti, Nla de Granada, p. 3 in 
bes, part. 1V.. cap, 45 y 24.—Al Casiri, to 
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Instaba Mohammed al rey de Castilla para que le 
ayudara á recuperar su reino, antes que los grana- 
dinos se acostumbraran al despotismo del usurpador. 
Por otra parte Abu Said, el rey Bermejo, parece tuyo 
intencion de hacer la guerra al castellano, cosa que don 
Pedro no le perdonó nunca, aunque luego entabló 
tratos de amistad con él. Resolvió, pues, el rey don 
Pedro acudir en socorro de Mohammed, el soberano 
legítimo de Granada, y por eso suscribió, aunque no 
de buen grado, á lí paz con Aragon. Púsose en mar- 
cha el de Castilla con su hueste y multitud de carros 
cargados de aprestos y máquinas de guerra hácia Ron- 
da, donde se le reunió Mohammed. El rey Bermejo 
salió á correr la frontera, y paotó alianza con los ara- 
goneses (1361). Mohammed y el castellano cercaron 
á Antequera, y no pudiendo tomarla telaron los cam- 
pos de Archidona y Loja hasta la vega de Granada. 
Arrogante el rey Bermejo les fué al encuentro en la 
llanura, donde empeñó un combate con los cristianos; 
pero viendo el honrado Mohammed los estragos que 
el ejército aliado causaba á los moros, rogó á don Pe- 
dro que se volviese, queriendo más vivir en humilde 
condicion que causar tales daños á los pueblos. Reti- 
ráronse, pues, don Pedro á Sevilla y Mohammed á 
Ronda: mas como quedasen en la frontera de Grana- 
da los caudillos castellanos, prosiguieron allí los en- 
cuentros con los moros de Abu Said. De algunos sa- 
caron ventajas los de Castilla; pero en una atrevida 
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algara que el rey Bermejo hizo por las' márgenes del 
rio Fardes, los ginetes granadinos lograron una seña- 
lada victoria sobre los cristianos, alanceando á mu- 
chos, desbandando á otros por barrancos y cerros, y 
haciendo prisioneros á varios caudillos y nobles, en- 
fre ellos al maestre de Calatrava don Diego García de 
Padilla. Pensando el rey Bermejo captarse la gratitud 
y amistad del castellano, dió libertad al maestre y á 
los demas caballeros cautivos, enviándoselos al rey 
con grandes presentes y sin rescate. 

Las cosas fueron empeorando de dia en dia para el 
usurpador Abu Said. En Málaga proclamaban al legí- 
timo emir Mohammed :-abandonaban al rey Bermejo 
sus más decididos parciales y huian de su alcázar. 
Viéndose aborrecido y desamparado, creyó tomar una 
medida de salvacion, y tomó una determinacion acia- 
ga. En su infortunio le ocurrió confiarso á la genero- 
sidad del rey de Castilla 6 implorar su favor y am- 
paro. Fuese, pues, para Sevilla con gran séquito de 
caballeros moros, llevando consigo sus más rioas jo- 
yas y sus más preciosas alhajas, armas, caballos y lu- 
josos jaeces, con no pequeña cantidad de plata y oro, 
creyendo con esto ganar el ánimo del rey y de los de 
su consejo. Recibióle don Pedro lambien con régia 
ostentación y aparato, y mandó á sus ministros que le 
obsequiasen y agasajasen como á rey (1362). Poeo le 
duraron al ilustre huésped las ilusiones de aquella 
sfectuosa pero mentida hospitalidad. Bien que tentá- 
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ran al rey de Castilla las riquezas del refugiado emir, 
segun las crónicas arábigas y cristianas indican (M, 
bien que le durara el rencor de haber intentado antes 
declararle guerra, Ó que se creyera designado para 
ser instrumento de venganza de las traiciones del mu- 
sulman, determinó sacrificarle, pero de una manera 
poco noble y poco correspondiente al generoso com- 
portamiento del moro con: el maestre de Calatrava y 
á la confianza con que se habia echado en brazos del 
rey de Castilla. Aquella misma noche convidó el maes- 
tre de Santiago Garci Alvarez de Toledo á cenar en 
su casa al rey Bermejo y á sus magnates granadinos. 
Al servir los pages los últimos platos del espléndido 
banquete, entró el repostero mayor Martin Gomez de 
Córdoba con una compañía de gente armada, y Abu 
Said y los cincuenta moros convidados fueron dados á 
prision y conducidos á las atarazanas. A los dos dias 
salia el rey Bermejo montado afrentosamente en un 
asno con un sayo de escarlata: á su lado iban treinta 
y siete caballeros moros. Llevados al campo de Tabla- 
da, el mismo soberano de Castilla clavó una lanza en 
el pecho de Abu Said diciendo: «Toma esto, por cuanto 
me hiciste facer mala pleitesla con el rey de Aragon en 
perder el castillo de Ariza.—¡Oh Pedro! contestó el 
alanceado moro, ¡qué torpe triunfo alcanzas hoy de mi! 
¡qué ruin cabalgada hiciste contra quien de H se fiaba! 


di De acuerdo yan en etolos cronist Ayala. 
Miortadores arabes de Conde 
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Dicho esto, rematáronle los sayones, y con él á los 
treinta y sicte musulmanes, cuyas cabezas fueron 
emontonadas para que se vieran desde la ciudad (», 
Voló la nueva de la muerte de Abu Said, dice el his- 
toriador arábigo, y llegó á Málaga, donde á la sazon 
estaba el rey Mohammed, que se holgó de ella como 
de la muerte de su enemigo, pero le estremeció la 
perfidia y traicion de los cristianos. Al punto, acompa- 
ñado de la nobleza de Andalucía, partió para Grana- 
da y entró en ella entre populares aclamaciones “?. 
Terminada esta ejecucion, congregó el rey don 
Pedro córtes en Sevilla, para hacer en ellas una de- 
claracion que debia parecer bien estraña y peregrina 
¿los próceres castellanos. Dijo allí solemnemente que 
doña Blanca de Borbon no habia sido su legítima es- 
posa, por cuanto antes se habia desposado por pala- 
bras de presente y recibido por muger á doña María 
de Padilla, de cuyas bodas citaba por testigos pre- 
senciales á don Diego García de Padilla, hermano de 
doña María, á don Juan Fernandez de Hinestrosa su 
tio, que era muerto, á don Juan Alfonso de Mallorga 
canciller del sello de la puridad, y al abad de San- 
tander don Juan Perez de Orduña su capellan mayor. 
Pia a a cap. PST. yde Apr e ci code 
($) Añade el escritor arábigo Granze todas las de tus enemi- 
de aba at emnada en na. aci, nta SE 
Que su emisario, rey don Pedro relnte 3 eco 


Foido le “atadedeta por Mam”. 5eb aejores cabal 
med en la sala de Comares, arrojó Fago Juszcnión de oro y pia 


Google 


PARTE 1. LIBRO 5., 251 


Decia que por miedo de que se alzasen contra él 
algunos del reino no se habia atrevido á publicar an- 
tes aquel matrimonio. Y esto lo decia quien no habia 
temido á todos los grandes del reino alzados ya con- 
tra él cuando contaba solo una sesta parte de fuerzas 
que ellos, y cuando la revelacion de aquel casamien- 
to hubiera tal vez bastado para aquietarlos. Y esto 
lo decia el que casado de público con doña Blanca, y 
de secreto, segun él, con doña María de Padilla, no 
habia tenido recelo ni reparo en contraer otro matri- 
monio in facie ecclesi con doña Juana de Castro. Pero 
los testigos citados juraron sobre los Santos Evange- 
lios ser verdad lo que el rey decia, y el prelado de 
Toledo don Gomez Manrique predicó un sermon en 
que daba por buenas las razones del monarca. Con- 
secuencia de la declaracion del rey era la peticion ó 
más bien mandato que seguidamente hizo para que en 
adelante se llamase á doña María de Padilla reina de 
Castilla y de Leon, y para que se reconociese á sus 
hijos como legítimos herederos y sucesores del reino. 
Los miembros de las córtes, á quienes queremos cali- 
ficar solamente de medrosos, no hallaron ni palabras 
nj rezones que oponer á una declaracion tan sorpren- 
dente y á un mandamiento ó sea proposición tan 
ofensiva á la hidalguía castellana, y la ley de suce- 
sion quedó hecha á gusto del rey, y la difunta doña 
María de Padilla, reconocida como reina de Castilla, 
cumpliéndose en ella el argumento y título dramático 
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de Reinar despues de morir (%. Y como si quisiese el 
rey depositar una corona sobre la tumba de su ama- 
de hizo trasladar sus cenizas del monasterio de Astu- 
dillo y enterrarlas con régia pompa en la catedral de 
Sevilla. 

Disgustaba á don Pedro la paz que de mala gana 
habia firmado con el rey de Aragon, y resuelto á 
romperla, procuró aliarse primero con el rey de Na- 
varra Cárlos el Malo, con el cual se vió en Soria, y 
con mucha sagacidad celebró un tratado en que am- 
bos monarcas se comprometizn á auxiliarse uno á 
otro cn la primera guerra que cualquiera de los dos 
tuviese. Teniéndola el navarro por parte de la Fran- 


HISTORIA. DE ESPAÑA, 


(1), Puede decirse de ella lo que lacélebre doña Inés de Castro de 
esoló el famoso posta Camoens de Portugal: 


0 caso triste á digno da memori 
Que do sepulchro os homens desenterra , 
Aconteceo de misera 6 mesgaloha, 

Que, despois de ser morla, foi rainha. 


en sus Anales, dice: «Que 
se veló el rey don Pedro con doña 
María de Padilla_ea la santa ¡gl 

sia de Sevilla, en la capilla de Sar 


portugueses Souse, Barbosa 


Fedro, von solemoldad y ceremo- 
mas públicas; lo refieren artiguas 
memorias, y lo adrierte don Pablo 
de Espinosa en su Teatro, reflrien- 
do esta capilla y citando Instru- 
mento de aquellos, tiempos.» No 
'qué tempo ss hizo 

blica y soemne, 
la llegado 4 noticia de 
Made: 1,20 cuanival Instromento, 
pudiera hacer alguna más fuerza, 
Al no estariese lso reciente el 
ejemplo de don Pedro de Porta- 
gal, que lamblen alegó en prueba 
le 'su matrimonio una bua del 
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yuuros, ban pretendido probar que 
su rey don Pedro, cuatro años dó4= 
pues de haber ascendido al trono, 
declaró con juramento el día 42 de 
junlo de 1360, en la villa de Cao- 


Lahete, babla sido casado in facie 
ecclesiar con doña Inés de Castro, 
por el dean de la Guarda, oblepo 
despues de aquella Iglesia, y tarm- 
bleu médico del mismo rey. Que 
el casamiento babla sido celebrado 
en Braganza y á presencia de Es- 
léhan Lobato guardargpa del ey. 
Que estos declararon Jora- 
mento, en dicho año de 1300, ser 
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cia, creia haber salido grandemente aventajado en el 
pacto. Por lo mismo fué mayor su sorpresa al hallar- 
se cogido en la red, cuando seguidamente le dijo el 
de Castilla que estaba determinado á declarar inme- 
diatamente la guerra al aragonés. Disimuló el de Na- 
varra su disgusto, porque no le convenia en aquella 
ocasion tener por enemigo al de” Castilla, y compro- 
metido á observar el tratado le ofreció que invadiria 
el territorio aragonés al mismo tiempo que él, y así 
lo ejecutó apoderándose del castillo de Sos, mas luego 
que tomó este castillo se volvió á su reino. Don Pe- 
dro de Castilla con su acostumbrada actividad se puso 
sobre Calatayud , ganando de paso muchas fortalezas 
y lugares mientras don Pedro de Aragon se hallaba 


cierto y verdadero; bien que el 


marúl, anno nor0,» en ninguna 
obispo “dijo que no se acordaba del 


manera puede ser de Juan XXIl, 


dla, mes, 11 ana año, pero crela 
habla sido unos slete años atrás. Y 


o 
escAiura que se guards es latorre 
del Tumbo, datada en 18 del mis- 
mo mes y año, en l cal se lncor: 
"declaracion del rey, 
Dilo y Labaso, a) 
«Me maravillo mucho de que 


aquellos, histuriadores no tropea— 
ken en las equivocaciones y ava- 
sionlsmos que hay en lo que dicen. 
La bula de dispensacion, cuyo prio- 
clplo es: «Joanaes Eplscopns ser- 
vus servoram Del, dilecto fllo Pe- 

mu primogénito charlssiwi 
ln Christo fui mostri Alfonsi re= 
Es Portogaliz el Algardis, filas- 
is, saluler, elc.; y al lla: Datum 
Aribhoa decimo nono kalendas 
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Este papa murló día 4 de diciem 
bre de 1554, y el año_nono de su 
pontlicado Tue el de 1323, en que 
don Pedro uo pasaba de los cinco 
de edad. Luego la bula es Únglda, 
y con tan poca habilisad como ver 
mos. Relexiónese tambien 4 que 
si don Pedro hublera sido casado 
con doña Inés, por qué razow lo 
habia de negar con juramento al 
rey su padre. Lo que yo creo es 
que este principe, ¡legado al tro- 
10, quiso abrle camino 4 que lo 
cedlesen los hijos de la Castro ( 
en Da era su Ígual y los amoba 
comu á su madre) caso de morir 
sin hijos el príncipe don Fernando. 
Lo miso pretendia al mismo dem- 
el rey de Castilla con las bi 
de la Padilla, fingiendo un mal 
monto que habla hegado en varias 
ocasiones.»—Lib. XÍ,, cap. 9, lo= 
mo 4. 
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en Perpiñan vigilando la frontera de Francia. Tan 
luego como supo la entrada del de Castilla envió á lla- 
mar á don Enrique de Trastamara, que con $us her- 
manos y los demas caballeros de Castilla se hallaba 
en Provenza en cumplimiento del tratado de paz, los 
cuales se aprestaron á acudir al Mamamiento del ara- 
gonés. Defendíanse entretanto valerosamente los si- 
tiados de Calatayud, mas como viesen ya los lienzos 
de sus muros por muchas partes derribados, y no 
pudiese el rey de Aragon socorrerles desde tan lejos, 
capitularon con el de Castilla y le rindieron la ciudad 
á condicion de que se hubiesen de respetar sus vidas 
y eus bienes. Entró, pues, don Pedro de Castilla en 
Calatayud (29 de agosto, 1362); y cuando era de es- 
perar que desde allí avanzara al corazon del reino, 
viósele con sorpresa regresar á Andalucía despues de 
dejar guarnecidas las villas y castillos que habia gana- 
do, llevándose consigo á seis principales ricos-hom- 
bres aragoneses que habia sorprendido y hecho pri- 
sioneros en el lugar de Miedes. 

AI poco tiempo de su regreso á Sevilla, murió su 
hijo y de doña María de Padilla, don Alfonso, á quien 
llamaban ya el infante, y habia sido jurado heredero 
del reino (8 de octubre). Gran pesadumbre tuvo de 
ello el monarca, y mandó hacer luto general por su 
muerte. Tal vez este suceso y el fallecimiento toda- 
vía reciente de doña María de Padilla hicieron al mo- 
arca pensar más y más en asegurar la suerte de 
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sus tres hijas. Por lo menos tal pareció ser el objeto 
principal del testamento que al mes de la pérdida de 
su hijo otorgó el rey don Pedro en Sevilla (18 de no- 
viembre, 1362), instituyendo herederas del trono en 
el órden de primogenitura á sus tres hijas doña Bea- 
triz, doña Constanza y doña Isabel: sucesion y here- 
dlamiento que se mostraba afanoso en afianzar, como 
si su conciencia presagiara las adversidades del por- 
venir, puesto que se le vé poco más adelante celebrar 
unas córtes en Bubierca con el solo fin de obtener 
nuevo reconocimiento de aquella sucesion. 

La guerra de Aragon solo sufria interrupciones de 
algunos ineses. Para emprender la nueva campaña 
quiso don Pedro contar con la cooperacion de amigos 
y aliados. Al efecto, y recelando tener en la Francia 
una vengadora de la muerte de doña Blanca de Bor- 
bon, negoció una liga ofensiva contra Francia y con- 
tra Aragon con el rey Eduardo UI. de Inglaterra y 
con su hijo el príncipe de Gales. El de Navarra en 
virtud del tratado de Soria le envió su hermano el in- 
fante don Luis con algunos centenares: de lanzas. 
Mohammed el de Granada le facilitó seiscientos gine- 
tes, y don Pedro de Portugal le acudió con trescien- 
tos caballeros y escuderos, gente buena y escogida. 
Con esto y con las milicias de su reino se halló el de 
Castilla al frente de una hueste respetable. Los triun- 
fos de esta espedicion fueron más rápidos y más im- 
portantes que los de las anteriores. Operando desde 
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Calatayud, fueron sucesivan:ente rindiéndose Tarazo- 
na, Borja y Magallon al rey de Castilla, que amenaza- 
ba ya á Zaragoza, tanto que hubo de mandar el ara- 
gonés que todos los pueblos que no pudiesen defen- 
derse 4 quince leguas del radio de Zaragoza, fuesen 
desmantelados y destruidos. Gracias al valor de los 
moradores de Daroca, hízose esta villa el baluarte de 
todo Aragon. Cariñena se rindió tambien á las armas 
castellanas. 

Quebrantadas las fuerzas del aragonés con la guer- 
ra de Cerdeña y con las largas y graves discordias de 
su reino, recurrió á la Francia, con quien hizo un tra- 
lado de alianza y amistad, y trabajando por conciliar 
las disensiones que habia entre Francia y Navarra pro- 
curó alraer á su partido al navarro, que de mala yo- 
luntad y solo por compromiso ayudaba al de Castilla, 
Mucha fuerza daban al aragonés el conde don Enrique 
de Trastamara y los refugiados castellanos. Y como á 
don Enrique le hubiera pasado ya por el pensamiento 
la árdua empresa de hacerse rey de Castilla (primera 
vez que la historia nos habla de esta idea del hermano 
bastardo de don Pedro), hízose un pacto secreto, pero 
que llegó á firmarse y sellarse, entre don Enrique y 
don Pedro IV. de Aragon, en que éste prometia ayu- 
dar al conde á conquistar el reino de Castilla, á 
condicion de que el de Trastamara le dejaria pa- 
ra incorporar en su reino la sesta parte de lo que 
fuese ganando en los lugares que el rey esco- 
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giese (. Con esto y con saber que todas las fuerzas 
del roy de Aragon so reunian en Zaragoza, don Pe- 
dro de Castilla torció rápidamente hácia Valencia; 
nada resistia al intrépido castellano: Teruel, Segorbe, 
Almenare, Chiva, Buñol, Liria, Murviedro, multitud 
de otros lugares dieron entrada á los pendones caste- 
lanos, y el rey don Pedro fué á aposentarse en el 
palacio de los reyes que estaba fuera de los muros 
de Valencia. Allá acudieron don Pedro de Aragon, 
don Enrique, el infante don Fernando, todo el ejér- 
cilo aragonés, que corrió el llano de Nules, el paso 
de la Losa y la Vega de Burriana. El de Castilla se 
retiró á Murviedro. 

En tal estado, diseminadas las tropas de Castilla 
en las guarniciones de tantos pueblos conquistados, y 
con poca gana de pelear unos y olros, vino bien la 
mediacion del nuncio apostólico para hacerlos ave- 


44), Tenemos 6n nuestro poder 


»nalment ho por otro. E asel como 
iacado por nuestra mano del Ar- 


»nos vos somos tenido dayudar 4 


Gino gotera de aroma de Ars 
el autógrafo 6 facsimile de 
SNE tratados por la singularidad 
estar escrito de mano del rey y 
de) conde en un niismo papel y en 
letra diferente"la parte correspon- 
lente 4 cada uno: dice ael: «El rey 


ade Aragon. Prometemos á vos 
“don Aurich, conte de Trastama: 


spartes que nos 
TOMO Vil, 


renos peru 
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»eonquerir el dito regno, assl vos 
+elados tenido 4 nos ayudar contra. 
todo hombre, é encara con lo 
ue avredes Conquerido, € seer 
de nuestros amigos é ene- 
+migo de nuestros enemigos. Re- 
+cripia de nuestra mano en Mon- 
»zon al zaguer día de marzo 
sFanyo 1563.» (H: 
de don Pedro: y 
letra del conde)—«E $0 el e 
+don Enrique prometo 4 vos dlto 
«señor rey que cumpliré de bona= 


;-  »miente todo lo que vos e de com- 


*plir seguo, dessuse y 
»deto. Escripto de mi 

»destuso dilo. Rez Petrus. (Y mas 
»abajo.)—YO KL CONDE, 
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nirse á un tratado de paz, que ciertamente fué harto 
afrentosa para el de Aragon y que manificsta la situa- 
cion angustiosa de aquel reino. Los principales artícu- 
los dela paz fueron: que Alicante, Elche y demas 
poblaciones de Murcia agregadas á Aragon en la me- 
noría de Fernando IV. quedarian para siempre incor- 
poradas á la corona castellana; que el rey de Castilla 
ensaria con doña Juana, hija del de Aragon, trayendo 
esta en dote las villas de Ariza, Calatayud, Tarazona, 
Magallon y Borja; que el infante don Juan, primogé- 
nito del de Aragon, casaria con doña Beatriz, hija del 
monarca casteiluno y de la Padilla 1), dándole á esta 
su padre por via de arras las villas de Murviedro, Se- 
gorbe, Jérica, Chiva y Teruel recien conquistadas; 
que si el rey de Castilla no cumplia esta concordia, 
el de Navarra quedaria obligado á oyudar contra él al 
eragonés , no obstante los pactos y alianzas que en- 
tre ellos habia (junio, 1363). Desgraciadamente suce- 
dió así, que don Pedro de Castilla, requerido en Ma- 
llen por el legado pacificador para que firmara el tra- 
tado de Murviedro, negóse á ello mientras el rey de 
Aragon no matara al infante don Fernando y al bas- 
tardo don Enrique, segun decia haberlo tratado secre- 
tamente con don Bernardo de Cabrera (2, A tan ruda 


44), Zurita dice, sin duda equi- no pasó así, las cosas que despues 

Vocadamente, di 1, que era. gucedicion entre rl rey y el conde 

la úaltama de las hermanas. de Trastamara, y la d 
(2) Esto dice Ayala, 4 lo cual fante, Cieron Manta e 
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contestacion, que desbarataba todo lo acordado en 
Murviedro, debió contribuir la circunstancia de que 
hallándose don Pedro de Casti'la en Mallen, le na- 
cióen Almazan, de la dueña misma que hal ia criado 
al infante don Alfonso, un hijo varon que se llamó 
Sancho, y vínole al rey al pensamiento heredar en el 
reino á este hijo, casándose con la madre, lo cual 
hacia ya inútil su matrimonio con la infanta aragonesa 
ofrecido en el tratado. Tal era el rey don Pedro. 

Desavenencias y rivalidades ocurridas despues en 
Aragon entre el conde don Enrique y el infante don 
Fernando, y recelos que de este concibió su hermano 
el monarca aragonés, ayudaron grandemente al plan 
de don Pedro de Castilla, si es cierto que le luvo, 6 
por lo menos ásus deseos respecto del infante. Don Pe- 
dro el Ceremonioso puso el sello 4 la persecución que 
en otros tiempos habia desplegado contra sus herma- 
noo los hijos dela reina doña Leonor, quitando la vida 
al infante don Fernando por medios muy parecidos 
4los que solia emplear el rey de Castilla, esto es, con- 
vidándole á comer á su mesa, y haciéndole prender 
y asesinar por término y remate del banquete. ¡Epoca 
calamitosa y aciaga la de los +cinados simultáneos de 
lor tres Pedros de Castilla, Aragon y Portugal, todos 
empleando el puñal contra los niás ilustres personages, 
siquiera fuesen de su propia sangre, que tuvieran la 
desgracia de escitar sus celos, sus sospechas ó su eno- 
jo! Por más razones que espuso el monarca aragonés 
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para justificar esta muerte, mo pudo evitar que cau- 
sara en el reino una impresion profunda de desapro- 
bacion y de disgusto. Y mucho necesitaron el rey y 
el conde don Enrique para sosegar á don Tello y á los 
demas caballeros de Castilla que seguian la hueste del 
infante. 

La negativa de don Pedro de Castilla 4 ratificar y 
cumplir la paz de Murviedro produjo la desercion de 
Cárlos el Malo de Navarra de las banderas castella- 
nas que solo por compromiso y como á remolque ha- 
bia seguido, y la alianza del navarro con el aragonés, 
conforme á la última cláusula del tratado. Los dos nue- 
vos aliados trataron tambien de desembarazarse de 
don Enrique slevosamente en unas vistas que con él 
toncertaron en el castillo de Sos. Pero el de Trasta- 
mara comprendió el lazo que se le habia armado, su- 
po burlarle, y como acaudillaba muchos castellanos y 
se le allegaban multitud de franceses que querian ven- 
gar la muerte de doña Blanca, logró prevalecer y s0- 
breponerse á todos los amaños, y aun obligó al rey 
de Aragon á darle las mayores seguridades. 

Menos feliz el ilustre don Bernardo de Cabrera, 
antiguo y el más íntimo de los consejeros de don Pe- 
dro el Ceremonioso, á cuya política, prudencia y sa- 
gacidad debió muchas veces la conservacion del trono 
y del reino, el hombre por cuyo consejo se habia re- 
gido tantos años el timon del Estado, fué blanco de 
una corjuracion que urdieron contra él la reina, el rey 
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de Navarra y el conde don Enrique, suponiéndole au- 
tor de todos los males que alligian el reino, y de de- 
litos de lesa mageslad. El rey, dando fácil oido á sus 
acusaciones, le llamó para prenderle, y condenado á 
muerte fué degollado en la plaza del mercado de Za- 
ragoza. Así acabó el gran privado de don Pedro 1Y. 
de Aragon, que despues se arrepintió de su ingrati- 
tud para con el más esclarecido y más fiel de sus ser- 
vidbres, declarando habia sido provocado é inducido 
á ello por vanas sospechas. Ejemplo que nos recuerda 
el suplicio ejecutado por el rey de Castilla en don Ga- 
tierre Fernandez de Toledo, si bien el de ¡Aragon 
guardó los trámites de un proceso, y tuvo el mérito 
de reconocer un día la propia injusticia (- 

Continuó los dos años siguientes (1384-1365) la 
guerra entre Castilla y Aragon. Los hechos más nola- 
bles del primero (descargados de los incidentes diarios 
y comunes en todas las guerras) fueron haberse apo- 
derado el rey de Castilla, de Alican'e y otras pobla- 
ciones del reino de Murcia, haber estado á punto de 
rendir la ciudad de Valencia, y por la parte de Cala- 
tayud y Teruel haber recobrado á Castelfabib que se 


habia alzado contra él. En 


(1) Tan apesadumbrado se 
muestra el cronínta aragonés al re- 
ferir este suceso, que recuerda con 
eme motivo un proverbio vulgar 
que lee tabla en Aragon, reducto 

espresar, que era fuero del 
reino darse mal galardon por bue- 
mes ser ue mo sé yo, 


el segundo fueron apresa- 


valíade , en estos reinos, de hom- 
as principal que más señala” 
“dos los hublese hecho h su prinel= 
E al autos ni despues, y que lan 
Injosiamente y con tan malos y 
medios padeclesa en 
pago dello tal “mueria.» Anal de 
Aragon, Mb. FX. 6.87. 
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das cinco galeras catalanas, cuyas compañías mandó 
matar don Pedro de Castilla en Cartagena, sin que es- 
capara uno sulo de la muerte, á escepcion de los re- 
meros que salvaron las suyas para ser empleados en 
las galeras castellanas en Sevilla, donde habia menes- 
ler de gente de esle oficio. Orilucla cayó en poder 
del castellano, y Murviedro se rindió por capitulacion 
al aragonés y al conde don Enrique, tomando partido 
los más de los defensores en favor del de Trastomara. 
En este intermedio, diferentes veces habian estado el 
castellano en Sevilla, el aragonés en Barcelona, y 
volvian á encontrarse en los campos do Valencia y 
Murcia, donde empeñaban diarios combates. 


CAPITULO XVIL 


CONCLUYE EL REIX1DO DE DON PEDRO DE CASTILLA. 


1366 a. 1369. 


Entrada de don Enrique de Trastamara en Castila.—Qulénes compo- 
mlan su ejército: qué eran las compañías blancas de Francia: quién 
era el terrible Bertrand Duguesclla.—Aclaman rey 4 don Enriquo en 
Calaborrs.—Huye don Pedro de Burgos á Sevilla: castigos que ejecu= 
ta en esta cludad.——Corónase don Enrique en Burgos.—Recibenle en 
Toledo.—Don Pedro sale expulsado de Sevilla: desalre que le hace el 
ey de Portagal: se refugia ex. Cillela: se embarca para Bayona. —Eo- 
ita don Enrique en Sevilla: va ¿ Gallcia: vuelve 4 Burgos. —Tratado 
de allanza en Bayona entre don Pedro de Calla, el Príncipe Negro 
de loglatersa y Cários el Malo do Navarro.—Quíéa era el Príncipe 
Negro.—Pacto de alianza en Sorta entre don Karique y Cárlos el Ma- 
lo—Abominable conducta del rey de Navarra en estos tratos, —En= 
irada de don Petro cor el ejército auxilar de Castlla.—CéleLre ba= 
talla de Nijera: derrota del ejército de don Enrique, y fuga de ésto 4 
Piaucla.—Recobra don Pedro el reino de Castilla —Desaveneucias 
entre el sey y el príncipe de Gales.—Dou Pedro en Toledo, en Córdo= 
ha y en Sevilla: castigos terribles.—El principe Negro deja 4 Castilla 
y vo vuelte á sus estados de Guiena.—Seguada entrada de don Enrl= 
que en Castilla, protegido por el rey de Fraucia.—Situacion en que 
se halló el relno.--Ataque de Cónloba por lss tropas Hle Jon Pedro y 
el rey 1aoro de Granada.—Cerco de Toledo por don Enrique —Bús- 
canse los dos hermanos. —Combaten en Monel.—Muerte de don Pe- 
dro de Castilla. 


Comenzó este largo drama á tomar vivo interés en 
los primeros meses de 1388. Una hueste aterradora, 
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que parecia ser rudo instrumento de una mision pro= 
videncial, invadió la Castilla por la frontera de Ara- 
gon. Componian esta especie de legion vengadora el 
conde don Enrique de Trastamara; sus hermanos don 
Tello y don Sancho con todos los castellanos que ha= 
bian militado bajo sus pendones en Aragon; ricos= 
hombres y caballeros aragoneses ansiosos de tomar 
venganza del que tantas veces los hebia inquietado en 
sus hogares; las grandes compañias de Francia, mu- 
chedumbre allegadiza de franceses, bretones, ingle- 
ses y gascones, capitaneados por una parte de la no- 
bleza francesa, y principalmente por el terrible Ber- 
trand Duguesclin 4, el hombre más famoso de su 
época y el guerrero más formidable de aquel tiempo, 
que parecian enviados á librar á Castilla del sacrifica- 
dor de una reina francesa inocente y desventurada. 

¿Qué eran esas grandes eompasías, y quién ese 
campeon Duguasclin, y cómo se habian incorporado al 
hijo bastardo de Alfonso XI., pretendiente á la corona 
castellana? 

Llamábase en Francia las grandes compeñías á una 
turba vumerosa de aventureros de diferentes países, 
gente desalmada, acostumbrada á vivir del pillage en 
los campamentos en tiempos de guerra y de revuel- 
tas, especie de guerrilleros, brigantes ó condottiers, 
que mal hallados con la paz que acababa de estable- 
cerse entre Francia é Inglaterra, infestaban el suelo 

4) El que Ayala nombra Beltran de Claquín. 
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francés y estaban siendo una calamidad para aquel 
reino. Deseosos el nuevo rey de Francia Cárlos V. y 
gu gobierno de libertar el pais de tan terrible azote, 
intentaron enviarlos á Hungría á combatir contra los 
turcos, pero ellos dijeron que no querian ir á guer- 
rear tan lejos. Presentóse en esto el caballero Du- 
guesclin ofreciendo hacer á su patria este servicio, 
que el rey y todos le agradecieron, facultándole para 
acaban con las grandes compañías por la paz ó por la 
guerra, como mejor le pareciese, Fué, pues, Dugues- 
clin acompañado de doscientos caballeros, á buscar 
las compañlas, que en número de treinta mil hombres 
se hallaban en los campos de Chalons, y en un dis- 
curso lleno de ruda energía los escitó á que le siguie- 
ran á España, con pretesto de libertarla del yugo de 
los sarracenos. Recibieron la proposición con entu- 
siasmo, y aclamaron por gefe al valeroso Bertrand 
Duguesclin. La flor de la nobleza de Francia se alistó 
tambien en sus banderas. Prometióles pagarles desde 
luego doscientos mil florines de oro, y que no faltaria 
quien en el camino les diese otro tanto. Dirigióse el 
caballero Bertrand con sus compañías á Aviñon, resi- 
dencia entonces del papa, que era con quien aquel 
contaba para el pago de los doscientos mil florines. 
Como aparecia que iban á guerrear contra infieles, 
alzó el pontífice una escomunion que habia lanzado 
sobre las grandes compañías , mas como rehusase dar. 
dinero, alborotáronse los soldados , el papa los ame- 
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nazó con retirarles la absolucion, ellos se entregaron 
á saquear la comarca y á incendiar las poblaciones, 
y el gefo de la Iglesia se vió en la necesidad de des- 
excomulgarlos y de darles ademas cien mil fovines, 
con cuya cantidad se pusieron en marcha para Cala- 
luña y Aragon; que el objeto verdadero cra hacer la 
guerra á don Pedro de Castilla. Resultado era este de 
negociaciones practicadas por don Pedro de Aragon 
y por el conde don Enrique para atraer á su servicio y 
aun á su sueldo Jas grandes compañías, halagando 
ademas á la nobleza de Francia, y mús ú los que per- 
tenecian al linage de la flor de lís, como dice la cró- 
nica, con la idea de tomar venganza de quien tan in- 
humanamente habia sacrificado á la reina doña Blanca 
de Borhon (b, 

Bertrand Duguesclin, oriundo de una de las más 
ilustres fomilias de Bretaña, era un caballero de una 
fuerza esiraordinaria, que habia hecho del ejercicio de 
las armas su única ocupacion; tanto, que menospre- 
ciando toda cultura intelectual, ni siquiera habia que- 
rido aprender á leer. Habia en su figura algo de de- 
forme. Yo soy muy feo, solia decir él mismo, y nun- 
ca inspiraré interés ú las damas, pero en cambio me 
haré temer siempre de mis enemigos.» Comenzó su 
carrera caballeresca en un solemne torneo, de una 

(6) Sobreslas grandes compa- ler. Se llamaban tambien la gento 
AA£as puecen verse curiosas $ lute-. blanca Ó compañí. 


/as Mancas por 
resantes noticias en Frolssart.y en cclur de sus armaduras y back 
el poema del contemporáneo Cuve- pelas. 
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manera que le colocó desde aquel primer ensayo en el 
número de los primeros campeones de la época. Su 
padre, que era uno de los combatientes, le habia pro- 
hibido entrar en la liza, pero él supo introducirse en 
el palenque, y derribó doce caballeros de otras tan- 
tas lanzadas. Admirada la concurrencia de la fuerza y 
valor del brioso adalid, prorumpió en aplausos estre- 
pitosos, cuando alzando la visera descubrió su ros- 
tro de diez y siete años. Su padre le perdonó, le de- 
claróla gloria de su familia, y el jóven vencedor fué 
paseado en triunfo. Desde entonces su carrera fué 
una séric no interrumpida de empresas, hazañas y 
proezas caballerescas, que eclipsaron las de todos los 
campeones que le habian precedido. No habia arma- 
dura tan fuerte que resistiera al golpe de su lanza, y 
la meza que manejaba apenas la podia levantar otro 
hombre. Cuéntase que en el sitio de Vannes con solos 
veinte hombres arrojados, y de su eleccion y confian- 
za, se defendió una noche entera de más de dos mil 
ingleses. Su vida era una cadena de aventuras herói- 
cas, y por su valor y su natural pericia militar llegó 
á ser condestable de Francia (9. 

Tal era el caudillo y tales las tropas auxiliares 
que acompañaban á Enrique de Trastamara cuando 
hizo su invesion en Castilla. La primera ciudad caste- 
Mana que dió entrada á los confederados fué Calahor- 


(8) Frolssart, tom. [.-Mr. Bk biográfica de Lido o 
10d ha compondiado cu una res ls ochos pelucizalos de os ida." 


Google 


263 HISTORIA DE ESPAÑA. 
ra. AIí fué tambien donde por primera vez se pro- 
clamó rey al mayor de los hijos bastardos de Alfon-. 
so XI. y de doña Leonor de Guzman. « Real, Real por 
el rey don Enrique,» gritaban en las calles de Calahor- 
ra (marzo, 1366). Y don Enrique comenzó á obrar 
como rey y á dispensar mercedes. De allí avanzó ú 
Navarrete y á Briviesca, venciendo la corta resisten- 
cia que esla última villa podia oponerle. Hallábase 
don Pedro en Burgos, y el monarca belicoso, y el hom- 
bre intrépido y el guerrero brioso y esforzado, pare - 
ció sobrecogido de una especie de asombro y estupor 
que le embargaba el ánimo. Presentáronsele allí el 
sgfñor de Albret “) y otros caballeros emparentados 
con muchos capitanes de la espedicion á proponerle 
que, si queria, ellos harian que los de las compañías. 
se viniesen al servicio del rey Ó se tornasen 4 sus tier- 
ras, siempre que el rey les quisiese dar sueldo ó man- 
tenimiento, ó bien alguna cuantía de su tesoro, Negó- 
se á ello don Pedro, y los nobles franceses se retira- 
ron. Atónitos se quedaron un dia los de Burgos al 
saber que su soberano, sin haberlo consultado con 
nadie, se disponia á abandonar la ciudad y encami- 
narse á Sevilla. Acudieron inmediatamente á su pala- 
cio á requerirle y suplicarle que no los desamparara 
ni dejara sin defensa una ciudad donde contaba tantos 
y tan buenos y leales servidores, dispuestos á sacri- 


(1), El señor de Lebret, que dice Ayala. 
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fiarse por su rey y señor. Y como viesen al rey obs- 
tinado en realizar su marcha, y le preguntasen qué 
podian ellos hacer, y cómo podrian defenderse ellos 
solos, «mándoos, les respondió, que fagades lo me- 
jor que pudiéredes.» Entonces le rogaron como leales 
súbditos, que para el caso en que no se pudiesen de- 
fender de la gente de don Enrique les hiciese merced 
de alzarles el juramento de homenage y fidelidad que 
le tenian hecho. A esto accedió el monarca, y de ello 
se levantó escritura y testimonio signado por notarios 
públicos. 

Con esto, y despues de dar mandamiento de muer- 
te contra Juan Fernandez de Tovar, hermano de Fer- 
nan Sanchez, el que habia entregado Calahorra á don 
Enrique, salió don Pedro fugitivo de Burgos, camino 
de Toledo. Aquel dia despachó sus órdenes á los ca- 
pitanes de las fronteras de Aragon y de Valencia para 
que dejando las fortalezas allí ganadas y destruyéndo- 
las si podian, vinieran á incorporársele, y así lo hicie- 
ron los más. En Toledo dispuso lo conveniente para 
la guarda y defensa de la ciudad, que encomendó al 
maestre de Santiago y á otros caballeros castellanos, y 
fuése para Sevilla. 

Entretanto los burgaleses, abandonados por don 
Pedro y relevados del juramento de fidelidad, creye- 
ron ya no faltar á ella enviando á decir á don Enrique 
quele acogerian y reconocerian como á rey y señor 
siempre que jurara guardarles sus fueros y liber- 
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tades. Gustoso vino en ello el de Trastamara, y luego 
que hizo su entrada en Burgos, hízose coronar solem- 
nemente en el monasterio de las Muelgas como rey 
de Castilla y de Leon. Fueron tantos los caballeros y 
procuradores de las ciudades que allí concurrieron á 
prestarle homenage, que á los veinte y cinco dias de 
haberse coronado estaba ya bajo su obediencia y 56- 
ñorio casi todo el reino, á escepcion de la parle de 
Galicia en que se mantenia don Fernando de Castro, 
hs villas de Astorga, Agreda, Soria, Logroño, San 
Sebastian y algunas otras (9, El recaudador que tenia 
en aquella tierra le proporcionó buenas cuantías de 
dinero, y los judíos le acudieron con un millon de 
maravedís. Mostzóse don Enrique generoso y aun pró- 
digo con sus nuevos vasallos; á nadie negaba lo que 
le pedia, y entonces procedió al célebre repartimiento 
de mercedes entre los caballeros de su séquito, así 
estrangeros como aragoneses y castellanos, de las 
cuales diremos solo las más señaladas. A Bertrand 
Duguesclin le trasfirió ¿u condado de Trastamara con 
el señorío de Molina; al inglés Hugh de Calverley % 


(o A esta fuga de don Pedro 
de Burgos, y 4 esta alluacion del 
reino, poda aplicarse lo que de el 
cuenta dow Peso el Ceremonlso 
de Aragon em sus Meioslis, Dice 
que escitamlo ea us 
rey de Caxllla sus capi 
diera una butall», tomó a jue tengo en € 
un pan y les dije: «Vosotros sois (2) El que Arsla 
de parecer que 30 sé la batsll.; reley, Zurita Calolley, Ficissart 
»pues bien, yo os dio, que sl tu- Caurcléc, Mezerur y Muriania Cave 
»tiese por vasallos Las gentes del reley. 


icuvo 8 todos en 
us diié que con este pan 
que veis me auevesía Jo 4 
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lo hizo conde de Carrion, "su hermano don Tello le 
confirmó en el señorlo de Vizcaya y de Lara, y ademas 
le dió el de Castañeda; á don Sancho su hermano, el 
señorío y condado de Alburquerque, con el de Ledos- 
ma; el de Niebla, á don Juan Altonso de Guzman; y 
así fué repartiendo lugares, villas y castillos entre los 
ricos-hombres y caballeros. Desde allí envió á buscar 
¿doña Juana su muger, y á don Juan y á doña Leo- 
nor sus hijos, con los cuales vino el arzobispo de Za- 
ragoza don Lope Fernandez de Luna. 

De Burgos partió don Enrique derechamente para 
Toledo. En el camino se le presentaron á rendirle ho- 
menage muchos caballeros cartellanos, siendo nota- 
ble que se contase entre ellos al maestre de Calatra- 
va don Diego García de Padilla, el herma:o de doña 
María, bajeza abominable de parle de un hombre á 
quien tantos vínculos ligaban con el rey don Pedro, 
y testimonio triste de cuán fícilmente vuelven los 
hombres la espalda á aquel á quien se la vuelve tam- 
bien la fortuna. Habia entre los toledanos muchos que 
deseaban y muchos que se oponian á la entrada de 
don Enrique. Prevalecieron al fin los primeros, y el 
huevo rey entró en la ciudad y permaneció en ella 
quince dias pagando sus gentes. La Judería de Tole- 
do le sirvió con un cuento de maravedís como la de 
Burgos. Allí concurrieron á hacerle homensge los 
procuradores de Avila, de Segovia, de Talavera, de 
Madrid, de Cuenca, y de olras muchas villes y luga- 
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res de Castilla, El recien aclamado monarca, dejando 
el regimiento de la ciudad al arzobispo don Gomez 
Manrique, prelado querido de lodos, tomó con su 
hueste el camino de Andalucía. 

Sabedor don Pedro en Sevilla de la entrada de 
su enemigo en Toledo, celebró consejo con los pocos 
privados que le quedaban; deliberóse en él pedir ayu- 
da al rey de Portugal su tio; y para más interesarle 
le envió su hija mayor doña Beatriz, declarada here- 
dera del reino, y prometida en casamiento al infante 
primogénito de Portugal don Fernando. Mas apenas 
doña Beatriz habia salido do Sevilla, llegáronle nue- 
vas á don Pedro de cómo don Enrique se encamina- 
ba ya para aquella ciudad. Entonces ya no pensó don 
Pedro sino poner en salvo primeramente su tesoro 
y despues su persona. Aquel lo encomendó á su 
mismo tesorero Martin Yañez para que en una galera 
lo trasportase á Portugal, donde le hubria de esperar 
hasta que él fuese. Seguidamente se preparó á salir 
él mismo de aquella ciudad que tanto tiempo habia 
sido la mansion de sus delicias: mas cuando él pensa- 
ba salir solo como fugitivo, tuvo que salir expulsado. 
0 bien porque se difundiese entre los sevillanos la voz 
de que don Pedro habia llamado en su auxilio á los 
moros de Granada, ó bien porque los alentara la 
aproximacion de don Enrique, alborotóse el pueblo, 
los tumultuados se dirigieron á robar el alcázar, y don 
Pedro luvo que embarcarse upresuradamente con sus 
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dos hijas y unos pocos caballeros que le seguian. 
Desesperada se hizo entonces su situacion. El rey de 
Portugal le envió á decir que no era ya la: voluntad 
de su hijo casarse con doña Beatriz. Esta rula inti- 
macion le obligó á variar de rumbo y dirigirse á Al- 
burquerque; pero esta villa de Extremadura le cerró 
sus puertas, y tuvo que pasar por la humillacion de 
pedir seguro al de Portugal para transitar por sus 
tierras á fin de meterse en Galicia. Diósele el portu-" 
gués, mas no sin hacerle entregar en rescate la hija 
de don Enrique, doña Leonor, que don Pero llevaba 
presa y como en rehenes. Desesperado llegó á Mon- 
terrey, donde despues de tres semanas de consejos, 
de dudas y de vacilaciones, sin saber qué partido to- 
mar, optó por el de embarcarse en la Coruña para 
Bayona, que era entoncos de Inglaterra, y pedir am- 
paro y prolcccion al príncipe de Gales. Pero no habia 
de salir de la península sin dejar una memoria san- 
grienta á los gallegos. La víctima escogida fué el ar- 
zobispo de Santiago don Suero Garcia. Habiendo ido 
el rey á aquella ciudad y celebrado allí su pequeño 
consejo en que el venerable prela:lo contaba algu- 
nos enemigos , quedó decretada su muerte. A un lla- 
mamiento del rey acudió reverente el arzobispo: 
veinte hombres armados le esperaban á la entrada de 
la ciudad; los aceros de estos sacrilegos asesinos pu- 
sieron término á la vida del prelado á las puertas 
mismas de la iglesia, viéndolo el rey desde una tor. 
TOMO Vil. 18 
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re; á la muerte del arzobispo sucedió la del dean: el 
rey se apropió sus haberes. Pasó seguidamente á la 
Coruña, tomó unas naves, y dándose á la vela con 
sus tres hijas, y llevando consigo treinta y seis mil 
doblas de oro y algunas alhajas, y haciendo recalada 
en San Sebastian de Guipúzcoa, arribó á Bayona, 
donde pensaba hallar al príncipe de Gales. Queda- 
ba manteniendo por él la Galicia don Fernando de 
Castro. 

Mientras esto pasaba, don Enrique era recibido 
con aclamaciones en Sevilla, y las ciudades de Anda- 
lucía se iban poniendo á su obediencia y merced. El 
tesoro del rey don Pedro que llevaba Martin Yañez 
caia en poder del almirante Micer Gil Bocanegra, que 
hacia con él un rico agasajo á su nuevo soberano, 
pues dicen consistia en treinta y seis quintales de oro 
con algunas alhajas. El rey Mohammed de Grauada 
le enviaba mensageros solicitando de él una tregua, y 
don Enrique los enviaba al de Portugal para asentar 
paces con él. Se averiguó dónde se hallaba el bár- 
baro ejecutor de la muerte de la reina doña Blanca, 
Juan Perez de Rebolledo, vecino de Jerez, y buscado, 
aprehendido y llevado á Sevilla, «mandáronle enfor- 
car,» dice Ja crónica. Y como el conde de la Marca y 
el señor de Beaujeu, de la sangre real de Francia y 
deudos de aquella desgraciada princesa, hubieran 
venido á Castilla movidos solo del afan de vengar su 
muerte, y como uo se ballase ya dou Pedro en Espa- 
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ña, volviéronse luego á sus tierras. Viendo don Enri- 
que la espontaneidad con que le aclamaban y obe- 
decian los pueblos, y como por otra parte los merce- 
narios estrangeros de las compañías blancas hubieran 
cometido en el país las rapiñas, violencias y desma- 
nes propios de gente aviesa. y desalmada como ellos 
eran, acordó licenciar la mayor parte y enviarlos á 
sus países pagándolos espléndidamente. Quedaron solo 
con él Bertrand Duguesclin con sus bretones, y Hugo 
de Calvorley con sus ingleses, entro todos sobre mil y 
quinientas lanzas. 

Restábale someter la Galicia, donde don Ferhan- 
do de Castro, conde de Castrojeriz, mantenia obstina- 
damente enarbolada la bandera del rey don Pedro 'P, 
Allá se encaminó don Enrique despues de cuatro me- 
ses de permanencia en Sevilla. El Castro se fortificó 
en la amurallada ciudad de Lugo. Dos meses le tuvo 
allí cercado don Enrique, al cabo de los cuales hubo 
de pactar con él (fin de octubre, 1366), que si en el 
plazo de cinco meses no le socorria don Pedro, deja- 
ria á don Enrique todas las fortalezas que en Galicia 
tenia; que entretanto ni uno ni otro hostilizarian á los 

ds, ¿Era don Fernendo de Car bares Nevada ya tempo de ser sn 
aro cuñado de don Enrique, como mát flrme acsienedor en los 

marido de su única bermana¡era de su mue inform: Tanto, que 

June de Euro: cos clrer, Juny Temaos, des Eoigus 
la cual casó en 1336 con don 


lar, ya 
Alsigulente dla pa de Csatra res domure de pes 
conducta 


» Parece. 
Que debiera ser el vasallo'máa re. a 
sentido de don Pedro, y siu em- 
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que seguian sus respectivas banderas, y que si antes 
don Fernan:lo reconocia á don Enrique, este le con- 
firmaria en su condado de Castrojeriz. Hizo el nuevo 
rey de Castilla este pacto, y pas5 por la necesidad de 
dejar la Galicia entregada á las discordias de los par- 
tidarios de los dos reyes, por noticias que tuvo de que 
don Pedro habia hecho alianza en Bayona con el 
príncipe de Gales y con el rey de Navarra, con cuyo 
auxilio se apreslaba á invadir el reino. Esto le obligó 
ú marchar aceleradamente á Burgos, donde ordenó 
convocar y celebrar córtes. En ellas hizo jurar here- 
dero y suecsor dol reino á su hijo primogénito don 
Juan; le fué otorgado el servicio de la decena, 6 sea 
el diezmo de todo lo que se comprase y vendiese, lo 
cual produjo diez y nueve millones de maravedís aquel 
año, dispensó allí don Enrique nuevas mercedes, y 
ofreciéronle todos ayudarle y servirle en la guerra 
contra don Pedro y contra el príncipe de Gales que ya 
se aguardaba, 

Veamos ahora lo que en Bayona habia acontecido 
al rey don Pedro, y lo que alli estaba preparando con 
el príncipe de Gales. Diremos antes quién era este 
personage que tan gran papel va á hacer en los asun- 
tos de España. 

Eduardo, príncipe de Gales, llamado el Principe 
Negro, por el color de su armadura, era hijo del rey 
Eduardo 11. de Inglaterra. Habia 'capitaneado el ejér- 
cito inglés casi desde el principio de la guerra con 
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Francia, y él fué el que ganó la memorable batalla de 
Poitiers, en que fué hecho prisionero el monarca fran- 
cés Juan 1. Tan cumplido caballero como guerrero 
brioso y capitan entendido y esforzado, impetuoso . 
con los fuertes hasta vencerlos, generoso con los ven- 
cidos, y compasivo con los débiles y menesterosos, 
cumplidor de sus palabras, templado en el decir y 
delicado en el obrar, modesto en sus pensamientos, 
moderado en sus pasiones y galante con los amigos y 
con las damas, era el Principe Negro el «lechada de 
los caballeros de su siglo. 

Si acogió tan benévola y cortesmente á don Pedro 
de Castilla y le ofreció desde luego su patrocinio, fué 
no soló por su natural inclinacion á dolerse del infortu- 
nio y á proteger á los desvalidos, sino porque lo creyó 
uu deber como príncipe. Así á los consejeros que le re- 
cordaban los crímenes del rey destronado les respon- 
dia: ¿cómo he de ver yo friamente á un bastardo lanzar 
del reino á un hermano suyo que poseia. por legítimo 
derecho el trono? El consentirlo seria en detrimento 
de los tronos, y un ejemplo funesto para los reyes.» 
Prometió , pues, á don Pedro ayudarle con todo su 
poder, y acompañarle hasta reponerlo en la posesion 
de sus reinos. Y enviando carias y mensageros al rey 
de Inglaterra, su padre, solicitando su consentimiento 
y beneplácito para que le ayudera con todos los suyos, 
ordenó es'e á todos los condes y señores de Guiena y 
de Bretaña (donde dominaba entonces la Inglaterra), 
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que estuviesen en esta demanda con el príncipe de 
Gales y el duque de Lancaster, sus hijos. Túvose, 
pues, un parlamento en Bayona entre el príncipe de 
Gales, don Pedro de Castilla y el rey Cárlos el Malo 
de Navarra. Estipulóse allí que don Pedro daria al 
Príncipe Negro la tierra de Vizcaya y la villa de Cas- 
trourdiales: al condestable de Guiena y famoso capi- 
tan Juan Chandos, rival del terrible Duguesclin, la 
ciudad de Soria: el rey de Navarra se obligaba á de- 
jar libre á las tropas de los confederados el paso por 
su territorio, y á combatir personalmente por don 
Pedro, el cual le daria en compensacion de este ser- 
vicio las provincias de Guipúzcoa y Alava, Calahorra 
Alfaro, Nájera y todas las tierras que decia “haber 
pertenecido antiguamente á Navarra (6. Era de cargo 
de don Pedro pagar las tropas auxiliares ilel príncipe, 
álo cual destinó todo su dinero y alhajas, obligándo- 
se ú dejar en rehenes en Bayona sus tres hijas hasta 
salisfacer todas sus deudas y los haberes que deven- 
garan el príncipe y sus gentes. El tratado se ratificó 
y firmó en Libourne, cerca de Burdeos, el 23 de se- 
tiembre de 1366. El de Gales se dedicó desde enton- 
ces á reclutar compañías en gran número. 

Noticioso don Enrique de estos preparativos, y de 
que la invasion amenazaba por Roncesvalles, procuró 
aliarse con el rey de Navarra, en cuya virtud Cárlos 


41) Hiállaso eo fymer sl acta auténtica de este tratado, t. III, part. 2.* 
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el Malo y don Enrique tuvieron unas vistas en Santa 
Cruz de Campezo, á presencia de los dos arzobispos 
de Toledo y Santiago y de varios magnates de Casti- 
lla, en las cuales el navarro juró por la hostia sagra- 
da que no daria paso por los puertos de Roncesva- 
Nes al de Gales y á don Pedro, y que serviria con 
su persona y con lodo su poder á don Enrique en'la 
batalla ó batallas que hubiese, y «lon Enrique le dió 
en remuneracion la ville de Logroño (enero, 1387). 
Cambiáronse en rehenes algunos castillos, y separá- 
ronse los dos monarcas otorgantes. Don Cárlos se fué 
para Pamplona, para Burgos don Enrique, de donde 
luego partió 4 Haro á ordenar sus tropas y tenerlas 
dispuestas para el caso de la invasion. Desde alli se 
apartó de su servicio el inglés Hugo «le Calverley con 
las cuatrocientas lanzas de su compañía, no queriendo 
pelear contra un príncipe de Inglaterra: gran vacío 
era este para las filas de don Enrique, el cual, sin em- 
bargo, lo miró como un rasgo de lealtad á su nacion. 
No tardó en saber don Enrique, y de ello; quedó no 
poco sorprendido, nue don Pedro y el Príncipe Negro 
habian pasado los puertos de Roncesvalles sin haberles 
puesto embarazo alguno el de Navarra. Fué cierta- 
mente singular, y tan abominoble que parece aponas 
creible, la conducta de Cárlos el Malo. No contento 
con el sacrilegio de haber jurado 4 don Enrique en 
Santa Cruz lo contrario de lo que habia jurado á don 
Pedro en Bayona, traficando infcuemente con la fé 
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del juramento, recurrió para eludir sus compromisos 
á otro espedienle Lodavía, si cabe en lo posible, más 
innoble. Para no hallarse con su cuerpo en la batalla, 
como era obligado, trató con el caballero Olivier de 
Manny, primo de Bertrand Duguesclin, el cual tenia 
el castillo de Borja, que él andaria á caza por las 
cercanías del castillo, y «ue el dicho Olivier sallria 
4 él y le prenderia, y le tendria preso hasta que hu= 
bicra pasado la batalla, en premio de cuyo servicio le 
daria un castillo y una renta de algunos miles de 
francos. Así se verificó, y Cárlos el Malo de Navarra 
coronó con un acto de insigne cobardía la dloble per- 
fidia de los iralados. 

Awmenazaba una gran batalla, en que al propio 
tiempo que dos hermanos, ambos reyes de Castilla, 
se iban á disputar á muerte una corona y un reino, 
se realizaba un gran duelo entre la Francia y la In- 
glaterra, representada aquella por Bertrand Dugues- 
elin, ésta por el Principe Negro. Avanzaba el ejército 
invasor; hizo algunos movimientos don Enrique; bubo 
parciales reencuentros eutre las avanzadas de ambas 
huestes, y por último, toró posicion don Enrique 
cerca de Nájera, mediando el pequeño rio Najerilla 
entre su campo y el camino que necesariamente ha- 
bia de traer el enemigo. Componíase la hueste de 
don Enrique de los eslrangeros que capiteneaba Ber- 
trand Duguesclin, y en que se contaba el mariscal 
conde Audenhan, el Bégue de Villsines y otros no- 


PARTE 1. LIMO fir. 281 


bles 6 ilustres franceses; de aragoneses, mandados 
por don Alfonso, hijo del infante don Pedro de Ara- 
gon, conde de Denia y de Rivagorza, á quien don 
Enrique habia hecho marqués de Villena, y de caste- 
llanos, entre los cuales iban los dos hermanos del 
rey, don Tello y don Sancho, su sobrino don Pedro, 
hijo natural de don Fadriyue, los maestres de las ór= 
denes, don Juan Alfonso de Guzman, y otros vicos- 
hombres y caballeros de Castilla. Puestos ya ú la 
vista ambos ejércitos, presentóse en el campo de don 
Enrique un heraldo del principe de Gales con una 
carta de éste fechada en Navarrete el 1.” de abril, en 
que tratando á don Enrique solo de conde de Trasta- 
mara le esponia las causas de aquella guerra y de 
haber tomado la proteccion de don Pedro, añadiendo 
quesi queria evitar la batalla se ofrecia á ser media- 
dorentre él y su hermano. Acogió don Enrique muy 
política y cortesmente al heraldo, leyó la carta y 
contestó al de Gales con mucha energía y dignidad, 
titulándose rey de Castilla y de Leon (P. El rey 
Cárlos V. de Francia, el monarca más político de 
su tiempo, aconsejaba por cartas don Enriquo 
que no diera la hatalla, porque el príncipe de Gales 
MNevaba consigo los mejores caballeros de la cristian- 


(1, Aymerz Ayala traen estos que en los dos Crépicas de Ayala, 
dos castas, qe mu coplimos, por- la Abreviada y la Vulgar, y 1068 
qme sl blen eslón contestes en el fill dleclole cuál sea la más auté.- 
fent, hay alzunya variantes esen- Uca, 

respecio 4 la de don Ear. 
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dad y del mundo, y opinaba porque se les fuese 
entreteniondo hasta que se les pasara el primer en- 
tusiasmo y les faltaran los víveres y las pagas. Del 
mismo dictámen era Duguesclin, Pero muchos nobles 
castellanos deseaban el combate, y aunque don Enri- 
que conocia que iba á jugar la corona y la vida á la 
suerte de una sola batalla, comprendió tambien todo 
el mal efecto que haria en los castellanos una mues- 
tra de timidez y de cobardía de parte de quien aca- 
baba de ser proclamado por ellos, y quedó determi- 
nado dar la batalla. 

Queriendo don Enrique dar un testimonio público 
de su valor, renunció á la ventajosa posicion que ocu- 
paba, y pasando el rio Najerilla se presentó arrogan- 
temente en el llano de Aleson, entre Navarrete y Azo- 
fra. Al verle el Príncipe Negro salir tan briosamonte 
4 la llanura y plantar sus banderas delante de su cam- 
po, «¡por San Jorge, esclamó, que es un raleroso ca- 
ballero este bastardo!» 

Todo aquel dia (2 de abril, 1387) le emplearon 
unos y otros en ordenar sus tropas para el combate, 
Cada cual dividió su hueste en tres cuerpos. El de Ga- 
les encomendó la vanguardia á su hermano el duque 
de Lancaster. que tenia un vivo interés en la restau- 
racion de don Pedro, como quien' esperaba casarse 
con su hija doña Constanza: acompañábale el bravo 
capitan y atrevido aventurero Juan Chandos: manda- 
ban el centro el príncipe de Gales y el rey don Pe- 
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dro: conducian la retaguardia don Jaime, que se ti- 
tulaba rey de Mallorca (, los condes de Armañac y 
de Perigord, y los señores de Albrel y de Cominges. 
Capitaneaba la vanguardia de don Ebrique el intré- 
pido Bertrand Duguesclin: el cuerpo del ejército los 
hermanos del rey, don Tello y don Sancho; guiaba la 
retaguardia el mismo don Enrique, que acompañado 
de sus caballeros y montado en un caballo tordo re- 
corria las filas recordando ú los suyos las crueldades 
de don Pedro y alentándolos á que supiesen mantener 
en su cabeza la corona que «llos mismos le habian 
dado. Distinguíanse los capitanes de don Pedro y del 
príncipe inglés por los escudos y sobrevestas blancas 
con la cruz roja de San Jorge, los de don Enrique 
por las bandas doradas que les cruzaban del hombro 
al costado. 

La batalla se dió el 13 de abril, y fué una de las 
más memorables del siglo XIV. El príncipe Negro 
tomó la mano á don Pedro, á quien acababa de ar- 
mar caballero, y le dijo: « Señor rey, hoy sabreis si no 
sois nada 6 sois rey de Castilla.» Y en seguida gritó 
con voz firme: «¡Avancen mis banderas en nombre 
de Dios y de San Jorge!» Los de Duguesclin y del 
duque de Lancaster chocaron tan reciamente, que ro- 
tas las lanzas pelearon cuerpo á cuerpo con hachas, 


(1), Recuérdeso lu que de cule Relnade de don Pedro el Gerema- 
Mafante de Mallorca dejamos con nloso. 
tedo cn la Bleiuria de Araguo. 
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dagos y espadas, los unos al grito ¡Guiena, San 
Jorge! los otros al de ¡Castilla, Santiago! Don Tello, 
que mandaba el ala izquierda, fuese aturdimiento 6 
cobardía, fué el pritnero que se dió á la huida com- 
prometiendo la suerte de la batalla y del ejército, 
aunque para honra de Castilla su ejemplo no fué se- 
guido por ningun otro. Pero su fuga y la captura de 
su hermano don Sancho baslaron para decidir la pe- 
lea en contra de don Enrique, que en vano espuso 
muchas veces su vida por detener á los fugitivos y 
alentar á los combatientes. Viendo la inutilidad de 
sus esfuerzos y la superioridad que habia tomado el 
enemigo, para no caer prisionero como su hermano 
don Sancho huyó á uña de caballo á Nájera, Victorio- 
so ya el Principe Negro, preguntó á los suyos si don 
Enrique era muerto ó prisionero: «ni muerto, ni pri- 
sionero,» le contestaron : «pues enfonces, , replicó el de 
Gales, no hemos hecho nada.» 

Sin embargo, el triunfo de los inyleses habia sido 
completo. Entre los muertos de la hueste de don En- 
rique se contaban Garcilaso de la Vega, Suero Perez 
de Quiñones con otros caballeros, y hasta cuatrocien- 
tos hombres de armas: entre los prisioneros lo eran 
el conde don Sancho hermano del rey, el terrible 
Bertrand Duguesclin, el mariscal de Audenhan, el 
Bégue de Villaines, don Alfonso marqués de Villena, 
los maestres de Calatrava y de Santiago, el obispo de 
Badajoz, y muchos otros caballeros de Aragon, de 
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Leon y de Castilla, siendo de este número el ilustre 

* don Pedro Lopez do Ayala, autor de la Crónica, que 
por primera vez aparece siguiendo las banderas del 
bastardo, Nolable contraste formaban las diferentes 
maneras que el principe de Gales y don Pedro tenian 
de juzgar los prisioneros; el inglés los sometia á juicio 
de doce caballeros, despues de oir sus descargos, co- 
mo lo hizo con el mariscal de Audenhan; el castellano 
mataba por sí ó condenaba á muerte 4 quien le pare- 
cia, como lo ejecutó con don Iñigó Lopez de Orozco, 
eon Gomez Carrillo y otros varios. Terminada la bata- 
lla, marchó el ejército vencedor á Burgos. , 

El fugitivo don Enrique, apurado en Nájera, tuvo 
que tomar un caballo quele ofreció un eseudero suyo, 
puesto que el que él montaba no se podia ya mover, 
y cabalgó todo lo más aceleradamente que pudo ca- 
mino de Aragon; venció de paso 4 una cuadrilla que 
le salió al encuentro con intento de matarle, y ha- 
biendo hallado cerca de Calatayud á don Pedro de 
Luna, que despues fué papa Benedicto, este le guió 
hasta salir de Aragon y ponerlo en tierras del conde 
deFoix, que le recibió bensvolamente y le equipó 
de todo lo necesario para seguir su marcha, quo él 
continuó por Tolosa hasta cerca de Aviñon. El duque 
de Anjou, hermano del rey de Francia, que goberna- 
ba aquella tierra, le dispensó la mayor proteccion de 
acuerdo con el papa Urbano V., que estimuba mucho 
4 don Enrique. Habíase refugiado ya su hersano dos 
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Tello á Aragon; y los arzobispos de Toledo y Zarago- 
za, que habian quedado en Burgos con la esposa y los 
hijos de don Enrique, luego que supieron el éxito de- 
sastroso de la batalla de Nájera, retiráronse tambien 
eon la real familia junto con la infanta doña Leonor 
de Aragon + Zaragoza, pasando en el camino no pocos 
trabajos, sobresaltos y temores. El rey de Navarra, 
fingidamente preso en Borja hasta que se diera la 
batalla, despues: que esta pasó retribuyó 4 Olivier su 
servicio prendiéndole á él de veras, y negindole el 
castillo y las lierras que le habia ofrecido. El negocio 
luyo un remate digno de su principio. 

Eran caractérez diametralmente opuestos los del 
Príncipe Negro y de don Pedro de Castilla, y no po- 
dian estar mucho tiempo avenidos, como as! aconle- 
sió. El príncipe hahia hecho jurar á don Pedro que 
no mataria ningun hombre de cuenta mientras eslu- 
viese á su lado, y don Pedro comenzó por matar al. 
gunos caballeros de Castilla rendidos á los ingleses en 
la batalla. Don Pedro pretendió que se le hiciese en- 
trega de todos los prisioneros castellanos, poniéndo- 
les un precio que se obligaba 4 pagar, y el príncipe 
le-contestó que no se los libraria por todo el oro de 
mundo. De un lado estaban la caballerosidad y la in- 
dulgencia , del otro los instintos de crueldad, que no 
habia perdido ni con la emigracion ni con el triunfo. 
Pesábale ya al príncipe inglés haberse hecho el pa” 
drino de quien abrigaba sentimientos tan opuestos 
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á los suyos, y de buena gana se hubiera vuelto á su 
tierra, si no le detuviera el estado de sus tropas, que 
no habian recibido estipendio alguno desde su entra- 
da en Castilla, De buena gana tambien le hubiera 
visto marchar don Pedro si hubiera podido pasarse 
sin él, pues si se habia de conservar la vida á los 
mismos que antes le habian perdido, valia tanto, de- 
cia él, como no recobrar el reino, 6 como privarle Je 
los medios de conservarle; que no entendia don Pe- 
dro que se pudiese conservar sino destruyendo. Con 
estas disposiciones no es maravilla que cuando los 
dos aliados se aposentaron en Burgos se movieran 
entre ellos y tomaran más grave aspecto las disensio- 
nes. Reclamaba el Príncipo Negro los sueldos atrasá- 
dos de sus tropas, recordándole las promesas juradas 
de Bayona, y pedia seguridad para las pagas futuras. 
Entre las contestaciones de don Pedro hubo una que 
desazonó en gran manera al príncipe de Gales, cual 
fué la de que el príncipe y sus capitanes y compañías 
debian darse por bien pagados hasta el dia con las jo- 
yas que habian recibido en Bayona por la.mitad de su 
justo valor, á lo cual replicó indignado, el de Gales, 
que sobre ser lal respuesta contraria á las eslipulacio- 
nes, nadie sino él (don Pedro) habia puesto precio á 
las alhajas, y que mejor recado y menester les hubie- 
ra hecho lornar metálico y moneda llana con que po- 
der comprar armas y caballos y demas cosas necesa- 
rias para la guerra ó para la vida, que piedras y jo- 
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yas de que algunos no habian podido aprovecharse 
todavía. Mas despues de muchos debates y contesta- 
ciones, y ajustadas cuentas le lo devengado, don Pe- 
dro, que en lo de oftecer no era corto, firmó nuevas 
escrituras, y volvió á jurar por los Santos Evangelios 
que satisfaria lo vencido en plazos de cualro meses y 
un año y que no habria relraso en el pago de las sol- 
dadas sucesivas (1, 

Recordó igualmente el priocipe Eduardo á don 
Pedro su compromiso de darle el señorío de Vizcaya 
y Castrojeriz, así como la ciudad de Soria al condes- 
tablo Juan Chandos. Contestaba á esto el castellano 
que era cierto cuanto el inglés esponia, y justo lo que 
reclamaba; y juraba sobre el altar mayor de la cate- 
dral de Burgos cumplir lo pactado, y daba cartas al 
principe y al condestable para que tomaran posesion, 
de Vizcaya el uno, de Soria el otro; pero al propio 
tiempo tomaba medidas para que le saliese tan cara á 
Juan Chandos la posesion de Soria que le tuviese me- 
jor cuenta renunciaria, y despachaba cartas á los viz- 
esinos significando su voluntad de que no entregasen 
al príncipe el señorio de sus tierras (mayo, 1367). 
Disiden'es andaban en otros tratos, y muy «esconfia- 
do y receloso se mosiraba ya el de Gales de la doblez 
y artería de su protegido, cuando un dia se presentó 
don Pedro en el alojamiento del principo, que era el 


41, Aula reñero estenssmente cop. 20, y Rymer copla las escrito 
estos tratos, Chrou., Año XVill., ras que ve 
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monasterio de las Huelgas, á decirle que habia cavio- 
do ya cartas y hombres á los pueblos reclamando con 
premura los tributos y servicios para la primera pa- 
ga(0, y que á fin de dar más actividad é impulso ú 
la recaudacion habia resuelto salir de Burgos y recor- 
rer personalmente el reino. Agradecióselo el de Ga- 
los, ansioso de cobrar las pagas de sus compañías, y 
en su consecuencia don Pedro se encaminó á Toledo, 
y el Príncipe Negro derramó y escalonó sus compa= 
ñfas por las tierras de Burgos, Palencia y Valladolid, 
ron al merodeo, como tropas que 
tenian que vivir sobre el país. 

Allige tener que seguir en su marcha destructora 


al conquistador de su propio reino. Don Pedro no 
se habia humanizado. Cuando entró en Toledo, ya ha- 
bia muerto Ruy Ponce Palomeque y Fernan Mart 

nez del Cardenal por partidarios de «on Eurique. 
Conmovióse y so alteró la ciudad al saber que aun 
exigía algunos rehenes, pero concluyeron por dárse- 
los, y con ellos tomó el exmino de Sevilla. A los dos 
dias de su entrada en Córdoba, una noche á deshora 
recorrió la ciudad con una compañía armada, visi 
tando' las casas de los que le designaron comolos pri- 
meros en haber salido á recibir á don Enriyue. El 
resultado de esta visita domiciliaria nocturna y misto- 
riosa fueron diez y seis víctimas. Dejó por gobernador 


11), Cascales, en su Historia de tas, página 110. 
Murcia, trae algunas de estas car 
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de la ciudad á Martin Lopez de Córdoba, nombrado 
maestre de Calatrava desde la defeccion de Diogo, 
García de Padilla, y prosiguió su espedicion, Prece- 
diéronle órdenes de muerte en Sevilla, como le ha- 
bian precedido eu Toledo, y su estancia en aquella 
ciudad no señaló la suspension, sino la continuacion 
de los suplicios. Don Juan Ponce de Leon, don Alfon- 
so Fernandez, la madre de don Juan Alfonso de Guz- 
wan, el almirante Gil Bocanegra que habia cogido 4 
Martin Yañez el tesoro del rey, y Martin Yañez que 
uo pudo impedir que le fuese cogido, todos cayeron 
igualmente bajo la cuchilla niveladora de un rey, si no 
justiciero, por lo menos indudablemente ajusticiador. 
Todavía desde allí ordenó al maestre de Calatrava 
Martin Lopez otras ejecuciones de cordobeses; pero 
Martin Lopez convidó á comer á los mismos cuyas ca- 
bezas le mandaba el rey cortar, y les confió en se- 
crelo la órden que tenia. Con menos que esto bastaba 
para incurrir en las iras del rey, el cual hizo prender 
al mismo Martin Lopez, y hubiérale aplicado la pena 
que él no habia querido ejecutar en sus paisanos y 
amigos, si no se hubiera interpuesto el rey Mohammed 
de Granada, que estimaba en mucho al don Martin; 
que tal era el caso, que los mismos reyes moros tenian 
que ponerse por medio para alujar la sangre que en su 
propio reino derramaba un rey cristiano de Castilla. 

No era por lo tanto inverosímil la voz esparcida 
por el maestre don Martin Lopez en Córdoba, de que 
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el Príncipe Negro, con deseo de que no acabara de 
perderse el reino castellano bajo las tiranfas y las 
crueldades de su rey, tenia proyectado un plan, que 
consistia en hacer que don Pedro casara con alguna 
noble señora de quien pudiera tener legítimos here- 
deros, en dividir la monarquía en cuatro grandes 
distritos 6 departamentos, á saber, Castilla, Galicia 
con Leon, Extremadura con Toledo, y Andalucía con 
el reino de Murcia, á cargo de las personas que ya se 
designaban, tomando el mismo príncipe de Gales la 
gobernacion general del reino. Mas si tal pensamiento 
tuvo, por lo menos no dió muestras de intentar reali- 
zarle, ni tampoco hubiera sido de fácil ejecucion. An= 
tes bien, como viese que iba trascurriendo el plazo 
de los cuatro meses sin que ni á él ni al condestable 
Juan Chandos se los hubiera puesto en posesion de 
Vizcaya y de Soria, que si los pueblos aprontaban 
sus tributos , no por eso se pagaba el estipendio á sus 
tropas, y que estas cometian los desmanes y los es- 
tragos, y sufrian las iiserias consiguientes 4 su situa= 
cion, determinó abandonar la Castilla, y recogiendo 
sus compañías, menguadas en dos terceras parles, ¡n= 
fectadas de epidemia, y enfermo 6l mismo (%), salió de 
España detestando y maldiciendo la Joblez y falsía 
del hombre á quien acababa de reconquistar un reino, 


(4) Al decir de los historiadores Negro dejaron sus huesos en 
ingleses, las cuatro quitas partes. Espais, 
dels que vinieron ¿on el Brin 
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arrepentido de su obra y compadeciendo á la pobre 
monarquía castellana precisada 4 escoger cutre un 
déspota legítimo y un usurpador bastardo. 

Veamos lo que entretanto habia acontecido á don 
Enrique. 

Dejámosle en Languedoc henévola y amistosa- 
mente recibido por el duque de Anjou, hermano del 
rey Cárlos V. de Francia. Allá habian ido á ¡ne rpo- 
rársele su esposa y sus hijos, descontentos de la tibia 
acogida que habian hallado en el rey de Aragon; que 
andaba ya en tratos el rey Ceremonioso con el prínci- 
pe de Gales. El rey de Francia no solo uprobó la con 
ducta galante y generosa de su hijo con el refugiado 
castellano, sino que le hizo merced del condado de 
Cessenon, que ya don Enrique habia tenido durante 
au permanencia en Francia (1352), y mandó que se 
le diesen cincuenta mil francos de oro, á los cuales 
añadió el duque de Anjou por su parte otros cincuen- 
ta mil. Don Enrique vendió el condado (junio, 1367) 
en veinte y siete mil francos de oro“, y dedicó lo- 
das estas sumas á comprar arneses y olros pertrechos 
dle guerra, Llegábanle cada dia nuevas de lo mal ave- 
nidos que andaban don Pedro de Castilla y el príncipe 
de Gales, é ibansele uniendo muchos caballeros y 
escuderos castellanos que emigraban, ó por desafec- 
tos á don Pedro, ó huyendo de que los alcanzara la 


4) Hist, de Languedoc, lib. 1V. 
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violencia de su cólera. Supo tambien que muchos de 
los prisioneros de Nájera andaban ya libres, y se pre- 
paraban á hacer guerra 4 don Pedro desde sus casti- 
llos. La retirada del de Gales de Castilla fué lo que 
más le alentó en sus planes de reconquista, y la liber- 
tad que el Principe Negro dió caballerosamente á su 
ilustre prisionero Bertrand Duguesclin, le daba la es- 
peranza de volver á contar un dia con uno de sus más 
¡lecilidos auxiliares y el mús esforzado de sus anti- 
guos campeones. Las tropelías y crueldades de don 
Pedro en Tolelo, Córdoba y Sevilla apuraban la pa- 
ciencia de los súbilitos, que sabiendo ya lo que era 
destronar un rey atreviéronse muchos á alzarse en re- 
belion abierta, especialmente desde los castillos de 
Atienza, Gormaz, Peñafiel, Ayllon y otros de las tier- 
ras de Palencia, Avila, Segovia y Valladolid : deola- 
róse por don Enrique toda Vizcaya, y aun Guipúzcoa, 
á escepcion de Guelaria y San Sebastian. 

Con estas noticias tan lisonjeras para él, movió- 
se ya do Languedoc cl prófugo bastardo con algunos 
centenares de lanzas y con ánimo deliberado de pene- 
trar en Castilla. Vióse en Aguas-muertas con el duque 
de Anjou y con el cardenal Guido de Bolonia, y ha: 
biendo alli consejo pactávonse avenencias y se Ñirma- 
ron con juramentos, y diéronle auxilios á don Enri- 
que, porque interesaba ú la Francia, que esperaba un 
nuevo rompimiento con Inglaterra, contar con el ma- 
yor múmero de aliados que pudiese. Allegáronse á las 
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compañías de don Enrique varios nobles y caballeros 
francoses, entro ellos don Bernardo de Boarno, quo 
fué despues conde de Medinaceli en Castilla. Quiso 
negarle el de Aragon el paso por su reino, en virtud 
del concierto que ya habia hecho con el príncipe de 
Gales; pero favorecian á don Enrique muchos nobles 
aragoneses, y entre ellos el infante don Pedro, tio del 
rey, que le franqueó el paso por su condado de Riva- 
gorza. Siguió avanzando, aunque no sin trabajo, por 
Benavarre, Estadilla, Barbastro y Huesca, penetró en 
Navarra, y continuando su camino para Castilla, hizo 
su entrada en Calahorra (setiembre, 1367) donde fué 
recibido con el mismo entusiasmo que cuando le acla- 
maron rey la vez primera. 

Cuenta la crónica que cuando don Enrique se vió 
en los campos contiguos al Ebro, preguntó si estaban 
ya en los términos de Castilla, y contestándole que 
sí, se apeó del caballo, hincó la rodilla en tierra, 
hizo una cruz con su espada en el arenal que estaba 
cerca del rio, y despues de besarla dijo: «Yo lo juro 
»á esta significanza de cruz, que nunca en mi vida, 
»por inenester que haya, salga del regno de Castilla, 
»ó antes espere en ella la muerte ó la ventura que 
»me viniese.» Con este juramento eseguraba á los su- 
yos que antes pereceria en la demanda que dejarlos 
abandonados y espuestos á la colérica saña de su ad 
versario. 

Uniéronsele en Calahorra hasla seiscientas lanzas 
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de los mismos que en Nájera habian peleado ya por él. 
Logroño se mantenia por don Pedro, y no quiso en- 
tregársele; Burgos, acostumbrada á ver entrar y salir 
reyes, le abrió sus puertas y le recibieron en procesion 
el clero y el pueblo; pero resistiéronse la judería y el 
castillo, y tuvo que emplear ingenios y máquinas para 
combatirlos y hacer minas y cavas; rindiósele prime- 
ramente la judería, y compraron los sectarios de la 
ley de Moisés el seguro de sus vidas con un cuento 
de maravedís. El gobernador del castillo capituló 
tambien con don Enrique: hallábase en él el aventu- 
rero don Jaime de Mallorca, que se titulaba rey de 
Nápoles, como casado con la célebre reina doña Jua- 
na, la cual le rescató del poder de don Enrique por 
precio de ochenta mil doblas de oro (1. Entonces ob- 
tavo su libertad el aragonés don Felipe de Castro, 
cuñado de don Enrique, que desde la derrota de Ná- 
jera sa hallaba preso en aquella fortaleza. Súpose ya 
en Burgos que Córdoba habia alzado pendones por 
don Enrique: toda la Vieja Castilla, y aun la comarca 
de Toledo llevaban ya su voz, y en esta confianza fue- 
ron enviados la reina y el infante á Guadalajara y á 
Illescas acompañados de los prelados de Palencia y 
Toledo. Don Enrique se encaminó á Valladolid: la 
villa de Dueñas, que está en el camino, se sostenia por 
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su hermano, defendida por el adelantado mayor de 


Castill 


costóle un mes de cerco, pero al fin la rindió 


al terminar el año 1367 (0, 

A mediados de enero de 1368 pasó don Enrique á 
cercar á Leon, cuyos defensores se dieron á partido, 
porque casi todas las montañas de Asturias y Leon es- 


taban ya por él. Volvió luez 
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na de Rioseco, y utras poblaciones que iba ganando; 


traspuso los puertas, entró en Madrid, de que ya se 
habian apoderado los suyos, y pasó 4 llescas, donde 
se hallaba su esposa y su hijo, los cuales envió 4 Bur- 


gos mientras sitialha 4 Toledo, Hacia solo cuatro me- 


Mm 


bres 
acecho 
cub era el 


urpos, que 
ter de de 
mi 


mE 
sum 


euro con cuatro 

avs a entrar eo Ese 
Xiliv e den besiro, La date 

e, yo lego desd 
eUiolaar Eorque, el ema) es 

vin pes il ss 
Ir qreebetds hac Lec 
cunstameas, Para no Eo, 26 melo 
es salir del cul Lado, porq Lo 
erario qivado de don Bello se 


presentó 3 don ¿dro Lopez, de 
Ayala (el autor mismo de la eróni- 
e y degiteo de pere queda 

ra gmetar el sereo que le: 
Icod, lo io ala ren 6 


a camara, € Jullaclo es e ura 
cunado por una corta que le mos- 
Ari esta mañana su hermano don 


Google ' 


Teilo: é decidle que tome placer, é 
que non suce dello, que yo 
dor aquella carta dentro 
por meva dato del voude don Tello: é 
el rey vs suuro que en Euyona nin 
gun a son socios. Ayala fu 
y, 00 quien Hallo al 
ueha 


¿Lo su hero dez mil as 
de resta, que le puzaba en dinero 
puts ae don Tejo mo se apercl- 
hicwe, ESisoio disimulando con sa 
hier mada supiese ul 
Nispech 
Most ora el 
Ha, que 
ade ea Enviqoe, habia muchas 
econ est do en tests con don Pe= 
dio, € en el rey de Navars, Ó con 
du? Fernando de Aragon; Y aun 
Mes que «duero el siborio de 


aricter de don Te- 


ya esuvo haciendo un papel 
du luso mies tras duró la lucha en- 
ts los des hermano. Don Tello, 


jo star muchoo a don Era 
“a Un hombre versatil, sin 
idad ni consecuencia. 


PARTE ll. LIBRO IM. 297 


ses que don Enrique habia entrado en Castilla con muy 
corta hueste, y ya el reino se hallaba dividido como 
por mitad entre los dos hermanos. Seguian la voz de 
don Enrique, en lo general Asturias y Leon, las dos 
Castillas, Vizcaya, Guipúzcoa y Alava, aparte de al- 
gunas ciuilades, como Zamora, Toledo, Soria, Lo- 
groño, Viloria, San Sebastian. Salvatierra y Guetaria. 
Obedecian á don Pedro la inayor parte de Galicia, de 
Andalucía y de Murcia, salvas algunas ciudades que 
en cada uno de estos reinos estaban por don Enrique: 
miserable y desdichada situacion la del reino cas- 
tellano. 

¿Qué hacia don Pedro en Sevilla á vista de los 
rápidos progresos del hermano bastardo? Desemparado 
de todos los príncipes cristianos , y abandonado de la 
mayor parte de los pueblos mismos á que poco ha se 
estendia su odiosa dominacion, echóse en brazos del 
rey moro de Granada y solicitó su socorro. Diósele el 
musulman, y vino él mismo con siete mil ginetes y 
muchedumbre de ballesteros y peones (. Juntos los 
dos reyes, el cristiano y el infiel, fueron á atacar á 
Córdoba con un ejército que no bajaba de cuarenta mil 
hombres. Contentos y gozosos iban los musulmanes, 
llevados del afan de entrar como conquistadores en la 


«y La Vulgar de Ayala hace te mil giuetes, conviene la crónica 
subir el múmero de estos últimos española con los historiadio, vs ará= 
4 ochenta mil: en la Abreviada se bes de Conde, Don Lv, 
decia treinta mil: esto nos parece cap. 2. 
mas verosímil. En cuanto á los sie- 
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capital del imperio de sus antepasados, en la célebre 
córte de los antiguos Califas. Rudos é impeluosos ala- 
ques dieron los moros á la ciudad; abiertos tenian ya 
seis portillos en las murallas, y los pendones de Ma- 
homa se vieron clavados por obra de don Pedro de 
Castilla en aquellos alminares de donde los habia ar- 
rojado el santo rey don Fernando. Desmayados y sin 
aliento andaban ya los de la ciudad, cuando se vió á 
las damas y doncellas cordobesas salir por las calles 
con las lágrimas en los ojos y las cabelleras esparci- 
das rogando á sus padres, hijos y esposos que no las 
dejaran abandonadas al furor de los infieles. Los llan- 
tos, los lamentos, las súplicas de aquellas desconsola- 
das mugeres de tal modo reanimaron á los defensores 
de Córdoba, que volviendo vigorosamente á las mu- 
rallas derribaron los estandartes, rechazaron y arro- 
llaron los enemigos á bastante distancia, en tal ma- 
nera, que tuvieron tiempo aquella noche para re- 
parar los muros y cubrir las brechas y los boquetes 
abiertos en ellos, Mientras en el campo el emir gra- 
nadino se desesperaba por no haber podido cobrar la 
ciudad de la grande aljama, y mientras don Pedro de 
Castilla con no menos desesperacion juraba que si un 
dia tomaba á Córdoba no habia de dejar en ella piedra 
sobre piedra, los defensores celebraban dentro su 
triunfo con danzas y fiestas populares. 

Pasados algunos dias, don Pedro regresó á Sevilla 
y Mohammed é Granada. Pero el musulman, que ha- 


Go ¡gle UN 


PARTE . LIBRO Ml. 299 


bia gustado el placer de visitar comarcas y países que 
hacia más de un siglo no habian pisado plantas infie- 
les, aprovechando la ocasion de conter con tan buen 
aliado, volvió con numerosa hueste, acometió y rin- 
dió á Jaen, destruyó casas 6 incendió templos, ejecu- 
tó otro tanto en Ubeda, Marchena y Utrera, llevándose 
solo de esta última ciudad hasta once mil cautivos 
entre hombres, niños y mugeres. Con esto y con ha- 
ber recobrado los castillos que ganó el rey don Pedro 
al rey Bermejo de Granada, con más los que habian 
conquistado los infantes de Castilla en el tiempo de las 
tutorías del último Alfonso, bien pudo el granadino 
regresar contento y satisfecho de la alianza con que le 
convidó don Pedro de Castilla. 

Las ciudades de Logroño, Vitoria y Salvatierra de 
Alava, viéndose apuradas por la gente de don Enri- 
que, cuando vieron que no podian prolongar su re- 
sistencia prefirieron darse el rey de Navarra, contra la 
voluntad misma de don Pedro, que les habia ordena- 
do que por manera alguna se separaran de la corona 
de Castillo. El versátil don Tello, que traia sus pleite- 
sías con el navarro, le acompañó á tomar posesion de 
aquellas villas (D, 


(1 Merece slogto un rasgo de Marerra, don Pedro log contestó 
patriotismo qué tuvo en esta que nunca sn partlesen de la coro- 
Sion don Pedro. Cuando los de Lo: ya de Castilla, y que soles se de 
grolo y Viloria le manifestaron el. sen A don Enrique q 

apuro en que se velan, y le consul- Don Tello faé el q dajo 
taron si en el caso de no poder ser en esto con la poca alrosdad 
socorrídos se entregarian al rey de 3 nobleza que tenía de costumbre. 
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Entretanto don Enrique seguia combatiendo la 
fuerte ciudad de Tolelo, haciéndose los de dentro y 
los dle fuera una guerra «lo enemigos encarnizadlos. 
Minábanse y se incendiaban torres, cortábanse puen= 
tos, poníase en juexo to:lo género de máquinas, y no 
cesaba la mortandad entro sitiados y sitiadores. Con- 
taba don Envique en la ciudad algunos parciales; tra- 
taron estos de entregarle algunas torres, pero muchos 
perdieron le vida á manos de los partidarios de don 


Pedro, que eran allí los más; y pasó todo el año 1368 
sin que don Enrique pudiera apolerarse de Toledo, 
Pero en este intermedio habfenle venido embajadores 
del rey de Francia (20 de noviembre) proponiéndole 
la renovacion de su amistad y alianza. en cuya virtud 
se firmó un tratado entre Cárlos de Francia y En- 
vique de Castilla, obligúndose ú sor amizos de ami- 
£os y enemigos de enemigos, y ayudarse contra 
to:los los hombres «el mundo (0, Estos mismos em- 
bajadores negociaron con don Envisue que compro- 
moticva en el roy do Francia us diferencias con el de 
Aragon; y una de lis cosas que más halagaron al 


enstellano fué el anuncio que le hicieron de que pron- 


to vendria en su ayula Bertrand Duguesclin con qui- 
pientas lanzas. 
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Llegó el año 1369, y con él el desenlace, que cier- 
tuuente se apotece ya ver, de este lerguísimo drama. 
Resolvió al tin don Pedro ir i socorrer á los sitiados 
de Toledo, que car 


mM absolutamente de visndas, 
aunque le costara pelear con su enemigo y hermano; 
y partiendo de Sevilla se vino para Aleántara, donde 
se le juntaron el gobernador de Zamora Fernan Al- 
fonso, don Fernando de Castro el de 6: 


icia, y otros 
que seguian su partido en Galicia y Castilla. Sabedor 
de sus proycelos don Enrique, mandó ú los de Cór- 
doba que viniesen en pos de él, é hizo amamiento á 
todos sus parciales de Castilla y de Leon. Cuando don 
Pedro llegó ú la Puebla de Alcocer, los cordobeses cu 
número de mil quinientos hombres de armas se la- 
llaban cn Vilarcal. Don Enrique, habido su consejo, 
deliberó sulir al encuentro á su hermano, y detenerle 
en su marcha, y pelear con él, dejando alguna gente 


en cl cerco de Toledo, á cargo del arzobispo don Go- 
mez Manrique; que padecian los de Toledo todos los 
horrores del hambre , y en diez meses y medio de 
cerco habíanse pasalo muchos al campo de don Enri- 
que, de manera que eran pocos los hombres de ar 
1as que defendian la ciudad, y aunque pocos basta- 
ban para la defensa de plaza tan fuerte, pocos busta- 
ba ya tambien para corona. 

Partió, pues, don Enrique del real de Toledo, y 
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se chas gentes morían de miseria. 
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puso su campo en Orgaz (cinco leguas), donde se le 
incorporaron los maestres de Santiago y Calatrava con 
la gente de Córdoba, Uniéronsele las demas compa- 
filos hasta el número de tres mil lanzas; gente de ú pié 
solo la que solian llevar consigo los sefiores y caballe- 
ros. Oportunamente llegó allí, con gran contenta- 
miento y júbilo de don Enrique, el terrible Bertrand 
Duguesclin con su compañía estrangera. Puso don 
Enrique su gente en órden de batalla diyidiéndola en 
dos cuerpos, y dando el mando del de vanguardia 4 
Bertrand Duguesclin y á los caudillos de la hueste 
cordobesa, quedó él mismo rigiendo el segundo cuer- 
po. Al salir de Orgaz supo que don Pedro habia pa- 
sado por el campo de Calatrava, y que se hallaba en 
Montiel, lugar y castillo de la órden de Santiago. 
Iban con don Pedro los concejos de Sevilla, Carmona, 
Ecija y Jerez, algunos caballeros y escuderos que de- 
fendian su partido en Mayorga, y como capitanes don 
Fernando de Castró, de Calicia, y Fernan Alfonso, 
de Zamora, entre todos otras tres mil lanzas : llevaba 
ademas don Pedro mil quinientos ginetes moros que 
le suministró el rey de Granada, el cual se negó á 
venir personalmente por más que se lo rogó el caste- 
ano. Todas estas gentes las tenia don Pedro acampa- 
das en la circunferencia de Montiel á la legua y dos 
leguas del castillo, Lo notable es que los dos cronistas 
contemporáneos, Ayala y Froissart, ambos convienen 
en que don Enrique sabia todos.los movimientos de 
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don Pedro, mientras don Pedro carecia absolutamen- 
te de noticias de don Enrique y de su gente, lo cual 
parece indicar que este tenia más á su devocion el 
país. Conocieron don Enrique y Duguesclin que les 
convenia acelerar todo lo posible la marcha para co- 
ger á su adversario desprevenido, y así fué que an- 
duvieron toda la noche (del dia 13 al 14 de marzo), 
siendo esta tan oscura y el terreno tan escabroso, que 
tenien que ir delante algunos soldados encendiendo 
fogatas para poder ver el camino, y aun así Dugues- 
Clin y el cuerpo que mandaba se perdieron en un valle 
sin salida, y no pudieron incorporarse á los del otro 
Cuerpo hasta la mañana siguiente. Avisado don Pedro, 
y aun viendo él mismo las hogueras desde su castillo 
de Montiel, todavía creyó que serian los de Córdoba 
que irian á juntarso con los del campo de Toledo; 
apercibióse, sin embargo, para la pelea, y mandó á 
los que tenia acampados por las aldeas que fuesen á 
reunírsele, mas antes que estos concurriesen llegó el 
bastardo al romper el alba á la vista de Montiel. 

Trabóse allí la pelea entre las huestes de los dos 
hermanos, no sin sorpresa de don Pedro al encon- 
trarse frente á las banderas de don Enrique, de don 
Sancho y de Duguesclin. Un tanto desordenada, como 
más desaperc;bida su gente, fué la que comenzó á 
flaquear, y en especial los moros, que fueron los pri- 
meros á volver la espalda. El cronista castellano pina 
como sumamente rápido y fácil el triunfo de don En- 
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rique en esta batalla. Mas el cronista francés Froissart 
afirma haberse peleado en ella dura y maravillosa- 
mente (, y añade que don Pedro combatia muy va- 
lcrosamente, manejando una hacha con la cual daba 
tan terribles golpes que nadie era osado á acercárse- 
le (3, lo cual nos parece harto verosímil en el genio 
belicoso y en la probada intrepidez de don Pedro de 
Castilla, que por otra parte aventuraba en aquel com» 
bate la corona y la vida. Pero desordenados y fugiti- 
vos los suyos, y muertos muchos de ellos, tuvo al fin 
que retirarse al castillo de Monticl, que don Enrique 
hizo ceñir en derredor con una cerca die piedra, guar- 
dada por taula gente, «que ni un pájaro hubiera po- 
dido salir del castillo sin ser visto.» 

El maestre de Calatrava Martin Lopez de Córdoba, 
que acudia á la balalla con sus compañías en favor de 
don Pedro, noticioso del éxito desastroso del combate 
por los fugitivos que encontró en el camino, volvióse 
para Carmona, donde don Pedro habia dejado sus 
hijos don Sancho y don Diego %. Luego que llegó á 

- aquella villa apoderóse de los tres alcázares, de los 
(o, Lacut grana beto. dure 0), Estos, llos son ley que tu 
el mervelltuse (dice en su fraucés vo de doña Isabel, le nodriza que 
anticuados, el maint homme ren- habla sido del infarte den Alfon- 
versé par lerre el ccis du coté du 50, hijo de la Padilla. Ademas he 
sol dan Pietri. bia dejado en Carmona, segun 
(2) Etiá elntt le roi don Pielre, Ayola, «otros Úijos que oviera de 
Jardi home durenent qui olñas 'dielas.» Úlron., Año XV 
Daltait moult vasllemmert et tensit. cap, 7.—En la do don Etrique 
e Hache dont il dennati les coups se hace meuclon de tres hijos del 
8 grands que mul ne le osaltappro- rey Jon Pedro, que A 


cher, Erclssari, Cbron., pág. 531, Peñafiel. 
edit. de 42. 


Google y 


PARTE Il, LIBRO IM. 305 
hijos de don Pedro, de su tesoro, y se fortaleció allí 
con ochocientos de á caballo y muchos ballesteros. 

Faltaba á este largo y trágico drama desenlazarse 
con una escena horriblemente sangrienta, precedida 
de un acto de perfidia y felonía, Hallábase entro los 
pocos caballeros que acompañaban á don Pedro en el 
castillo Men Rodriguez de Sanabria, el cual como co- 
nociese personalmente á Bertrand Duguesclin de ha- 
ber sido en otro tiempo prisionero suyo y debídole su 
rescate, se resolvió á pedirle uua entrevista, diciendo 
que queria hablarle secretamente. Accedió á ello Du- 
guesclin, y salió el Sanabria una noche del castillo, 
segun habian acordado, para tener su plática. En ella 
le dijo el castellano al caudillo breton, que á nadie co- 
mo é él, que era tan noble y tan hazañoso caballero, 
le estaria bien salvar la vida y el reino á don Pedro 
de Castilla, y que por lo mismo que era tan grande la 
cuita en que este se hallaba, seria una accion que le 
daria honra en todo el mundo: que si se resolvia á po- 
nerle en salvo, le otorgaria el rey el señorío de Sória 
y de Almazan y de otras villas para sí y sus descen- 
dientes, con más doscientas mil doblas de oro caste- 
llanas. Recibió al pronto Duguesclin la propuesta 
como ofensiva é injuriosa á un buen caballero, mas 
insistiendo el Sanabria en que lo meditase y reflexio- 
nase, ofrecióle Bertrand que habria sobre ello su con- 
sejo y le contestaria. Consultólo, en efecto, con al- 
gunos de sus amigos y «llegados, los cuales fueron 

TOMO VI. 20 
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de parecer que lo contara al rey don Enrique. Hízo- 
lo así el caballero breton, fallando ya, en el hecho 
de tal revelacion, al sagrado de la confianza y del si- 
gilo. Pero restaba consumar con la alevosía lo que 
comenzaba por una falta de caballerosidad. Oyó don 
Enrique lo acontecido, y diciendo á Duguesclin que 
él le haria las mismas y aun mayores mercedes que 
les que on nombre de su hermano le habian prome- 
tido, le incitó d que fingiese asentir á la propuesla de 
Men Rodriguez de Sanabria, diciendo á este que po- 
dia el rey don Pedro venir seguro á su tienda, donde 
hallaria preparados los medios que le habian de pro- 
poreionar la fuga. Así se practicó como lo proponia 
don Enrique. 

Desconfiado y suspicaz como era don Pedro, no 
descubrió la celada alevosa que se le preparaba, Ó 
bien porque creyera en los juramentos con que le 
aseguraron, ó bien porque el afan de verse en salvo 
no le diera lugar á la fria reflexion, y saliendo una 
noche del castillo con Men Rodriguez de Sanabria, 
don Fernando de Castro y don Diego Gonzalez de 
Oviedo, entróse confiadamente en la tienda de Du- 
guesclin, «Cabalgad, le dijo, que ya es tiempo que 
vayamos. » Como nadie le respondiese, don Pedro 
sospechó la traicion y quiso huir solo en su caballo, 
pero le detuvo Olivier de Manny. Entonces se llegó 
don Enrique armado de todas armas, y dirigiéndose á 
don Pedro, «manténgavoe Dios, señor hermano,» le 
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dijo; y don Pedro esclamó: «¡AB traidor borde? 6) 
¿aquí estais?» 2% Y dicho esto, se abalanzó á su her- 
mano, y agarrados lós dos cuerpo á cuerpo cayeron 
ambos en tierra, quedando encima don Pedro, que 
hubiera acabado con el bastardo, si Bertrand Du- 
guesclin, tomando con su hercúlea mano por el pié á 
don Enrique y dándole la vuelta, no le hubiera pues- 
to sobre don Pedro, diciendo estas palabras que la 
tradicion ha conservado: «Ni quito ni pongo rey, pero 
ayudo á mi señor.» Entonces el bastardo degolló á su 


hermano con su daga y le cortó la cabeza 6», 


m 

dardo. 
(2), Frotesart cuenta que cuan= 

do eutró don Esrique presunto: 

«¿dóude está ese Judio hi de 

que se nombra rey de Castiis? 

$04 est ce ls de putaln qui 4 ape= 


Borde, anticuado de baa- 


le roy «e Castilla? y que don Pe- 
sel M dep... serelo 
legitimo del 


conde de Rocaberti, arugonés. Pa- 
récenos esle más propio de 


de 
E gran fuerza fisica de Dugues- 
eli 

(E) «E fas el rey don Pedro, 
dice el cronista Ayala, asaz gran: 
de de cuerpo, é blanco e rublo, € 
cerceaba un poco en la fabla. Era 
muy cszador de ases. Fué muy 
sofridor de trabajos. Era muy tem- 
prado é bien acustumbrado en el 
comer é beber. Dormia paca, 6 
amó mucho mugeres. Fué mu 
iratojader en "guerra. Fué cobdlo 
cioso de allegar tesoros é joyas, 
tanto que se falló despues de su 
muerte que valleron las joyas de 


$u cámara treinta cuentos en pie= 
¿ras prectosas e aljufar, e Duxilla 
de oro ele plata, € en paños le 
oro 6 utros aposlamientos. E asía 
en moneda de oro é de plata en 
Sevilla en la Torre del Oro, € cu 
el castillo, de Almoduvar site 
cuentos; € en el Regio, €eu sus 
recabdadores en moneda de nos 
venes é cornados treinta cuentos, 
$ en debas cn sus arsendadores 
tros trelsta cuentos: us) que vo 
en todo ciento e sesenta Cuentos, 
segund despues fue fallado por sue 
cuentos. E mató muchos en su 
Tegno, por lo cual le vino lodo el 
daño que avedes oldo. Per ende 
diremos aquí lo que dixo el prote= 
la David: Agora les reyes opren= 
dex, € sed castigados "ouos los que 
juagades el mundo: ca grand jul- 
cio. e mara villosu fue este, é muy 
espintable.» Chron. esp. úll. 

Su cuerpo fué sepultado en 
Montiel, de dede fué trasladado 
a la Puebla de Alcocer: all pere 
maveció hasta 1446, en que 4 rue- 
go de doña Conslauza, nieta de 
sole reso y vrira del ionastelo 
de Sanio Domíngo el Real de Ma- 
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Tal fué el trágico y miserable fin del rey don Pe- 
dro de Castilla (23 de marzo, 1369), á la edad de 
treinta y cinco años y siete meses, y é los diez y 
nueve de su sangriento y proceloso reinado: y tal fué 
el ensangrentado pedestal sobre el cual puso 8u pié 
el bastardo don Enrique para subir al trono de Cas- 
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tilla y de Leon. 


drid, 


fué trasladado por cédula de doen sucapilla mayor fandada por 


don Juan II, su biznieto, 4 a Igle- su padre don Alfonso. 


la de dicho monasterio, y colocas 


Nuestros lectores ban podido 
observar que para la historia de 
este reinado nos hemos servido 
como de gula priuciyal de la Cró- 
ica de Pero Lopez de Ayala, sin 
perjuicio de cotejar su reacio con 

de otros escritores contempo- 
rineos, españoles y estrangeros, 
y con los documentos de los archi" 
vos que hemos podido examinar. 
Para mosolros es fuera de duda la 
veracidad de Ayala. Pero 50 Kraz 
ta de un reinado que ha adqul- 
fido una funesla celebridad; se 
trata de un personage que la his- 
toria, la tradicion, el teatro y el 
romahce ban popularizado; se ira- 
la, en ún, de un monarza Conocido 
ecn el sobrenombre antonomástico 
¿de el Cruel, que algunos han pre- 
tendido y pretenden reemplazar 
con el de Justiciero, Las dos Cali= 
caciones se escluyen; nosutros le 
aplicamos la primera, y meceslla— 
mos justilicar los fundamentos de 
las acciones que en nuestra norra= 
«clon histórica le atribulmos, y del 
julclo critico que del rey y del rel= 
mado, apoyados en la bislorla, ha= 
remos despues 
Coa diículiad escritor alguno 
habrá ballado en posicion más 


ventajosa para escríble con c0- 
nociuilento de los. sucesos de su 
tempo, que el cronista Pedro Lo- 
e de Ayala. Hijo de don Fernan 
rez de Ayala, del linage ilustre 
de los de Haro, adelantado del rel- 
uo de Murcia en tiempo del rey 
don Pedro, y amigo del misistro 
Albuquerque, tiguró desde ma 
te en la córle del rey, y ent! 
le vemos de gefe en la Nota caste- 
laa dirigida contra Barcelona y 
las Baleares, siendo uno de los que 
defendían los castulletes de la ga 
lera real. Sirvió Ayala flelmento al 
rey don Pedro hasta 4508, y le ha- 
Mamos entre los pocos caballeros 
que acompañaban al rey en su re- 
Úrada de Burgos, y solo cuando 
éste pasó a Guiema en busca de 
auxilio esraogeros tomó Ayala 
partido por el bastardo don Enri= 
que. Como capitan de don Enrique 
combatió en la célebre batalla de 
Nijera, 6 sea Navarrele, donde 
sajó prislonero de los ingleses. 
Rescalado por una: suma conside= 
rable, continuó al servicio de don 
Esrigle, el cual e dispensala es 
pectal favor y consideracion. Otro 
anto le aconteció con el rey don 
Juan l., y como alférez major de 
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funesta batcila de Alja- 
Barcota, donde tambien fué he 
prisiozero, Alcanzó Ayala el rel- 
fado de Enrique III. Obtuvo la 
digoldad de canciller mayor de 
Castilla, y vourió en 1407, de edad 
de 79 años. Fué Ayala un varon 
rexpelabie, y uno de los hombres 
más ¡ustrados y de más sólido 
Juicio de su época: ademas de otras 
Obras que escribió, y de que da- 
remos azon mis adelanta, fué an- 
tor de las crónicas de don Pedro, 
de don Enrique 11, de don Juan 

y de una parte de la de don En 
que lil. Como cronista aventajó 4 
lodos los de «u siglo, y bajo su 
pluma comenzó la crónlea 4 per. 
der su aridex y 4 tomar clerto nte 
y sabor de historia. 

Tales fueron las circunstancias 
políticas y personales del autor 4 
Quien en lo general seguimos en 
la historia de ente reinado. Testlzo 
ocular, a 4 un liem- 
Poyo autori fad de Ayala, parece 
indestructible, y como Lal “fué mi- 
ada por sigios enteros, hasta que 
algunos, fundados eu el faror que 
obtuvo de los reyes de la linea 
bastarda, discarrleron que no ba- 
bria podido ser imparcial para con 
don Pedro, y esta esperle de cen- 
sara sospechosa aunque vaga , 10 
ha dejado d> hallar algunos segul» 
dores hasta en nuestros misinos 
alas. Para desvanecer esta Calll= 
cacion, que á primera vista no ca 
rece de verosimilitud, annque sí 
de fundamento, bastaria al lector 
desapaslonado ler +u crónica, aun 
sín necesidad de compulsarla con 
los testimonios Contextes de oLtos 
escritores de la misma edad, q 
son los verdaderas fuentes hisió 
ricas. Lleva la cró: de Ayala 
en sí misma cierto aire de Ín; 
noldad y de sencl.lez que eom 
er; munca se cusargrlenta Con el 
rey don Pedro; no hay acrimonla 
en su pluma; C:si siempre refiera 
los hechos sin juzgar los hoaibres, 
y cuando junga lo hace con ta 
templanza e Ersiment que pa- 
rece costarle trabajo esiampar Una 


cate prioclpo se baló en la me- 
morable y 


1o es la especio do frialdad con 
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frase de disgusto ó de repral 
clon, y lo que admira precisaments 
que 
va conland> tantos horribles a+ 
pliclos y tantas escems sangrien: 
las, sin prorumpir sino muy tara 
vez en alguna sentida esclama: 
clon, como arrancada por la pena 
¿que le taspira 13 miso quo cuen. 
la, pero sla masirar ni enemiga ni 
ojóriza con usdio. Se descubro, es 
verdad, de qué lado están 'sas 
afocelones, pero parece haber he- 
cho profundo estudio de lastimar 
lo menos posible la memoría di 
monsrca 4 quien habla servido 
tantes años. SI esto era adular 4 
don Farique , menester es conf 
y ap 
meble un eseritor ilustrado, que 
era bario más fácil desempeñar el 
olicio de adulador y de cortesano 
«en la edad media que en los tiempos 
modernos. Solo xl final «e la cró- 
plea se arevia Ayala. Á hacer na 
Dreve resena de los vi:los del rey 
don Pedro, pero siempre con más 
miramiento y menos dureza que 
los demas escritores de aquel siglo. 
Escluyamos, sl se quiere, de 
s al cronista Juan Frole 
y ser esirangero, Recuse- 


en el sizlo XIV. calilicó al rey Jon 
Peslro de Caxtlla de «crudelízaimo 
e bestiale ré..... forsennalo ré 
perverso tiranno 44 Éspayna, 
degno d'essere nonmato Té.» Sia 
gular es, sin emba go, que todos 
Coineldan en es mismo ¿juicio ter. 
ca de don Pecro de Castilla. Mas 
no sabemos qué podrá oponerse al 
lestimorlo del arzoblspo de Sevk- 
lla don Pedzo Gomez de Albornoz, 
que lo fué apenas murió don Pe! 

Ira, y le juzga del mismo modo 
que Ayala; al de los pontlices que 
tan severamente reprendian su in- 
moral conducta; al del escritor le= 
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mosin del siglo XV. Pulg Pardioas, 
que dice que cuando murió esto 
Fey se alegro Loda la llerra, «como 
quel que había sidu el mis cruel 
principe del munúo:» 4 Gntierre 
Diaz de Games, autor de la cróuica 
de don Pedra Niño, que hace el 
sigulente retrato de dea Pedro: 
«El rey don ¿ero fué home que 
susaba vivir mucho 4 su voluntad, 

»mostraba ser muy jesticiero,, 
sera tanta la su Justicia, é fecha 
«de tal manera, que tornaba en 
»erucldad. A cusilquier muger que 
:blen lo parescia op estaba que 
ese casada Ó por case: todas 
alas quería para si; nin curabi cu- 
«ya fuese. Por muy pequeño serro 
«daba, gran pena; 4 las veces po 
»aaba € mataba los omes sia por. 

+qué 4 muy crueles muertes. 

quel rey tem 

mala 


ado de l 


ucha sangre de 
4 avia derramado 
obre la Herr,» 
lados los escrllores 
delos siglos XIV. y XV, es deci 
los coetaneos y los Inmex 
cunrdan ea representa! 
Pedro horribles 
mo se despres 


cone bos 
dd 
loque la 
culo or reputación le 
rara couieuea en la mua dez 
el propio jue 3 
deceo osa 


Onix y Sanz, 4 Llaguno y Amito= 
la, Asabau; 3 mulitud de otros 
que fuera Lstgo enumerar, Un es- 


Critor estrangero de muy sano jul 
cio, Prosper Merinée la escrito 
de prepo-io la Ióstara de don Pe 
dro de Castilla en un volúmen de 
cerca de seiscientas páginas. Vis- 
Tatubrase en el ilustre acedémico 
Arancés cierto desco de sacar a 
salvo a aquel monarca de los ter- 
ribles cargos que le hace la histo- 
Fla; pero couvencido de la vera- 
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cidad de la crónica de Ayala p. 
mala tambien por gula, y admite 
q aa todos os Boch que rem 
jere el gran canciller de Castilla, 
mitaSe 4 atenuar en lo posibIó 
hs violencias, crueldades y Lra= 
mías de don Pédro» con la Tudeza 
del siglo y con el desfgio que la 
atribuye de abaur la orguilosa no= 
hleza. Mas francos sus dus compa= 
dristas Romey y Hosse uv-Salat 
Hihire, tratan “al rey de Castilla 
con la misma dureza que los antl- 
gus sronistas españoles. «Querer 
Febabilitorie, "dice el segundo de 
estos dos isioriadores, es una la 
fea que la podido agradar al es. 
piritu de paradoja, pero que re- 
pugna al verdadero esplrit1 histó- 
ch.. A medida que se avanza en 
su historia, se nota más y más la 
diosa conducta de este monstruo 
4 quien por idad 
debemos sup 
especie de 
Jutsa poco mas 6 me 
Da aspereza. la 


que sean 


rerdad , lee el Ingles Dunham, la 


de por 
testimucnio de este úlllmo. (Aya 

vtilirmarlo, como lo esta, por 
sart y los demas escrilores 


A vista, pues, de tantos y tan 
contexies “testimonios y acordes 
juicios, ¿le donde y cuándo, nos 
preguntamos, macló la lea de ne 
dj, poor en duda la autentic 
lad 6 veracidad ee la Crónica de 
Ayala, y la pretension de recm- 
plszar'en don Pedro el dictzdo de 
Cruel yor el de Justiciero? El prl- 
mero que alió este cam'no, que 
aun hoy vo falta quicn prelenda 
fegule Cecamieuto y, alo erica, 
fuó un rey de armas de los reyes 
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católicos, Mamado Pedro de Graila 
Dei, que slalo y medio despues de 
la muerte do don Pedro, escribio 
en su defensa una crónica seca, 
descarnada, Incoherente y pobre, 
4 no dudar don el desiguto de adu: 
lar 4 los reyes y 4 algunas gran 
des casus de Casilla, de la des- 
cendencia bastarda de "don Pedro. 
Sirvió de furdamento al Gralía 
Del una oscura crónica del el 
glo XV., titulada Sumario de los 
Seges de España, que se atribuye 
al lamado Despensero de la rel 
ha doña Lesor, muger de don 
Juan L, y las adiciones que 4 esa 
indigesía compilacion hizo wn des» 
conocido auónimo, Para probar la 
Ignorancia profunda de este autor 
Ín nombre, baste decir que su- 
Pone haber estado don Pedro tres 
Añoscautivo en Toro, y oLros Lros 
desterrado en Inglaterra: absurdo 
que mos Sobraria, dilo que otros 
semejantes no contuviera, este es- 
erilo, para mirarle cun el despre- 
ela que se merece. 
ro estampó el tal compltador 
una espresion de que han proca- 
rado sacar gran partido los defao- 
Sores de don Pedro, y muy pria: 
eipalmente el dean de Toledo, don 
Diego de Casilla, que se decia 
bizaleto bastardo 'de aquel mo- 
marca. De esta rey decia el and. 


fla 


Baxó, esta frase al des 
lo para suponer que la 
cónica mada era la de Ajala, y 
la verdadera una que dicen escrita 
gor don Juan de Castro, obispo, de 
en, en delensa de don Pedro. 
Aunque made duda ya de queel 
anónlmo adicionador quiso aludir 4 
las dos crónicas de Ázala que se 
conocen con el lítulo de Abrevi 
da, que fué la primera que escri 
bió, y otra con el de Vulgar, que 
susizacialmente son una misma, 
el que desee convencerse más de 
esto pnede leer 4 don Nicolás An- 
toulo, en su Biblloteca, y 
todo el prólogo de Zurita en 
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edicion de la crónica hecha por 
el flasirado académico Llaguno y 
Amirola en 4770, y la lara dor. 
Fespondencla del infsmo Gerónimo 
de Zurita con el dean de Castilla. 
sobre esta materia, averta por Le 
do del Pozo eu su Apolrala del rey 
ón Pedro. Ambas” crónicas, la 
Abreriada y la Valgor, están es: 
<rilas en el propio sestido, y al 
len en la segunda 96 conolo”h 
ber sido suprimidos algunos fasa- 
ges dela priwera con una latea- 
¿on poliza, la esencia de los su= 
eros/xe conterva sin aloracion, 
ln cuanto 4 la famosa crónica 
de don Juan de Castro, en que dle 
cen que defendia y alababa al rey 
don Pedro, semédasenos A aque” 
Ns damas de los catalleros a 
antes, cuya hermosura Celebra: 
Ban todos sla conocerlas nadie, 
puesto que despues de tantos al 
Jos como se habla de ella no se 
» 3 aseguror que 
la ova sio: Ererós lgun im 
pa a que el doctor 
2 idez de Carvajal habla sata: 
do del monasterio. de Guadalupe 
<n 1511 por real cédala de Fer 
mando V.'(no de Felipe Y. como 
equivocadamente” dice" Morimee» 
Sas Juego resaltó que el decanta. 
“do manúscrito de Cudalupe, re- 
cobrado por Fray Diego de Caceres 
sra un Sjemplir de las cróntoss 
de Ayala. SÍ hublera existido la 
del obispo de Jaen, ¡como este 
prelado "que “acompaño 4 Tngla. 
4 13 lija del rey don Pedro 
Constanza, no la publico all 
en tantos años Como estuvo? ¿Ch 
%mo.no la hizo publicar y conocer 
al duque de Lancasier. 4 quien 
falo Iteresaba rectidca? la Crea 
da opinion que en Castlla se lu: 
viese de su kuegro el rey don Pe 
dro, y volver por la fama, del 
dre" de su esposa cayo trono pre: 
tendia? ¿Cómo habiéndose hecho 
despues “el enlace de doña Cata. 
lina de Lancaster, nieta de des 
Peso, con el infanie don Éoriqce 
de Tesstamars, nieto de don Esi- 
que el basirdo,snlcs que auto: 
Hab y presenció el oblapo don Juan 
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de Castro, no dió 4loz esa crónt- 
<a, cuado. ya nbsgan lnconves 
niente ofrecia el pablicaria? ¿Có- 
mo permaneció "sscwidila “aun 
despuls de ser reta de Cncutla la 
mieta de don Pedrc? ¿Cómo no se 
hizo pablicar en dempo de los re: 
qee Esla, q ibn so gua 
%n de que ye diera 3 den Pedro 
la denomivacion de Crue? ¡Cómo 
estuvo secreta em el reinado de 
Felipe 11 que lces mandó que 4 
don Pedro de Castila se le apelli- 
dara el Justiiero, mandato que, 
Sea dicho de pasos nos maravila 
Ex aquel musarca tíos comence? 
¡Cómo, en, nadie hasta nuestros 
dls Ma logrado. 1er esa crónica 
por tantos y tan solicitamente bu 
Pais? Todos los stomas y proba: 
lidades son de so baber exis 
do; pero dado que existiese y se 
encontrase, ¿bastaría 4 hacernos 
e da jalo y de opten Y 
Tendriamos por de todo punto ses 
az y desipasiorada una crónica 
escrili por quien siguió constante 
Son Fenarmente las banderas y 
31 partido del_rey don Pedro y 
de sus hijas? Cuaudo la nléramos 
podríamos juzgar; entretanto séa- 
Los líeito. insistir 'en el jnicio q0e 
mos ban hesko formar “los docu» 
mentos que aparecen. més antén: 
ticos y de más autoridad, y que 
Marck comextes 

Figura el primero entro los 
podemos llamar modernos defen- 
sores del rey don Pedro el conde 
de la Roca. hombre sin duda mu 
ilustre en cosa que en levas, Be: 
te escribió 4 mediados del sl 
glo XVII. El rey dom Pedro dejen: 
ido. Nada hay más fácil que de 
fender una causa de la manera que 
lo hace el conde de la Roca, pu: 
diendo servir de ejemplo la ¿ola- 
cion que da al surlicio ejecutado 
ley en los dos Inocentes bas" 
Eros, Últimos hermanos de don 
Enrique, pues confesando que ni 
eran ni habian podido ser delie- 
a leida dl 
bumanidid del rey con la pere- 
gens máxima de que «sl bien an= 
el caalgo 4h culpa nunca 


Go 
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será justicia, alguua vez es con= 
ventencta.» En Verdad que recur 
rlenilo 4 la conveniencia falta de 
Justicia, no haya accion humana que 
10 pueda llevar su salvecundacio, 

'ero el. que descuella entre Lo- 
dos los defensotes entiguos y m0- 
dernos del rey don Pedro, ¿6 ua. 
catedrático de la universidad de 
nombrado den Jusé Le: 
lzo, que 4 Bue del sl 
o XVIIL. eséribló un tomo en íó- 
lo, titulado: Apulogía del rey don 
Pedro de Castilla conforme 4 la 
crónica verdadera de din Pedro 
Lopez de Ayala. En esta Apología, 
única Obra que conocemos de este 
auor, vo solo se contienen los ar- 
gumentos de Cratía Dei, de los 
dos Casillas, don Diego y don 
Francisco, del conde de la Roca y 
de cuantos le precedieron en ha- 
cer 6 Inientar la defensa de este 
mousrca, simo que es el arsenay 
en que han ido 3 tomar las armas 
los defensores posteriores, de los 
cuales leaemos 4 la vista. «El rey 
don Pedro detendido,» do Vera y 
Figueroa, el Anónimo sevillano, 
ue en nuestros días ba escrito 
la Historia del rey don Pedro, el 
fclleto de un tal Godinez de Baz, 
titulado: Vindicacion del rey dom 
Pedro | de Casilla, la obra de 
don Lino Picado y Gtros lizeros 
opúsculos y artículos escrlios en el 


se proplo espíritu y semiido. Lo sin- 


gular es que Ledo del Pozo mo 
niega ninguna de las acciones atrl- 
huidas al rey don Pedro e la cró- 
nica de Ayala; al contrario, de- 
flende pro arís el focís la verack- 
dad de ke crónica y del cronista. 
Por consecuencia, tiene que li 
tarse, y lo hace cón admmiabie poc 
ciencia y maravillosa proligidad, 
Á lr Interpretando cada uno de los 
hechos y casos á gulsa de aboxado 
en defensa do su cliente, dando 
muchas veces tortura A su fmagi= 
nacion, como era ladispensable, 
luciendo en otras su ingenio, 
arrancando en ocasiones la sour 
sa del lector con sus peregrinas 
versiones, hasta venit á parar 4 
la sigulente conclusion con que 
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termioa su obra: «Floreció en efec» 
sto en su glorioso reinado la ad= 
sminlzración de Justida, el esta 
»hlecimiento de las leyes políticas 
«y el adelantamiento de las mill- 
lares, misericordia con Jos, po= 
¿bres la veneracion 4 la igtesia, 
sel respeto á la religion, el callo 
»4 los templos, el temor 4 Dios, 
+y eo una palabra, cuanto pudo 
sZoncurrir 4) formar co don! Pe= 
sdro nn iutegro legisador, un 
»capllan valiente, un cristiano per= 
sfeclo, un juez severo, 00 Pas 
dre /2, 10 monarca apa 
olle y un té A ninguno según: 
+do ,'digno por esto de los mom- 
»bres de Bueno, prudente y jus- 
+Hclero.» Sentimos que so le ex. 
capara añadir; un rey misericor- 
dioso, dulce, desinieresado , un 
esposo flel. para que se reallzara 
plenamente lo de: argumentum 
'nímis probana.... bien que todo es- 
tá comprendido en lo de perfecto 
cristiano. 

Tarea de volúmenes seria nece» 
saria para refutar en cada caso al 
difaso apologista, é Incompaubl 
con la naturaleza de esta ob 
Redécense no obstante en lo fe- 
neral sus arguruentos 4 que mu- 
ebos de los que sufrieron el impla- 
cable rigor de don Pedro le eran 
6 hablan sido rebeldes, lo cual no 
negamos, y colo señor. 
vidas y ladiendas poda disponer 
de las de sus fitos, con cuy: 
doctrina siempre insdmisible, pes 
To mucho más en tiempos en que 
habla ya tn, escelenes cuerpos 
de leyes, no babria nunca delllos 
mi escesos en los soberanos. Hay 

len dice que el catedrático apo= 
ista escribió su obra 000 un la 
co, que fué el de destanecer 
:s sospechas de tolierlano, que 
por sus ldcas Glosóficas habla Ins 

rado a los mivistros del rey y 
Ls del santo tribunal. 

Sea de esto lo que quiera, y 
aparte de lo que ll»vamos espues- 
19, nosotros Creemos que la ter= 
dencia que se nota en muchas 
polea 4 Jostlcar $4 usar de 
esfuerzos que otros han becho 
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para vindicar la memoria del rey 
don Pedro. ño nace tanto de los 
fondamentos históricos que pudl 
a haber, que por deszracia no los 
hay. como" de dos principios que 
vamos 3 esponer aqui: 1.* de una 
propensión! lamata (al génto espar. 
hol” hija sí se quiere de un senc 
limiesto y fondo de pobleza, pero 
Inmenable y, pera 
clecios y resollados: exa proper 
sión es la de atenuar primero, dlt= 
culpar despues, olvidar más ade- 
Iante, y admirar ó defender con 
el tiempo 4 las hombros cruelos, 
cuardo” para perpetrar 408 vis 
lencias lan necesitado de valor, 
de arejo y de reslucon. Ele 
pañol so horroriza primero del 
Crimen, pero pasada la” primera 
impresión compadece al chiminal, 
y sl ha habido en él Intrepidez y 
Ério acaba ror acordarse solo del 
Beros y oltidarae del bombre. Pero 
la bisioria es un tribunal porm 
"ente que tiene que jurgat por el 
proceso slempre abierto de 108. 
Eliñentos, y 10 ene <omo las re= 
yes lo prerogativa de Indulta 

"De la ídea que el pueblo 
le, Formar de los 
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ces popuiares, 6 blen por su re 
presentacion teatral. Un rasgo de 
fenerosidad cantado por un ro= 
mencero, 6 escogido con babilidad 
por un poeta dromélico, y puesto 
en esceia con lzs libertades que 
se consienten á la poesia, y con la 
exorascion y aparato que se ext 
6 se permiie en el drama, d 
siempre una Impresion tanto más 
duradera cuanto balaga más los 
sentidos, y cuanto es más dificil 
cudir para borrarla Ó neutrall- 
zarla 4 los recursos históricos, de 
por sl más áridos y wenos al'al 
cance de la muchedumbre, Por 
eso no ios cansariamos de reco» 
mendar é inculcar á los autores de 
dramas y de leyendas que culda- 
rau mucho de no falsear los ca 
racióres de los personages hist 
ricos. Al rey don Pedro le ha to. 
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cado ser favorecido por la poesía, 
S han basado algubos aventuras 
hocturans amorosas, algunas anéc- 
dotas como la del zapatero, la de 
la vieja del candilejo, la del lego 
de San Francisco en Sevilla, para 
dario cierta popularidad, y para 
predisponer 4 "algunas gentes 4 
Fecibie con favor los escritos de 
los que han Irtentado represen- 
tarie como justiciero. 

Por esto hemos visto con gusto 
que el escritor que más reciente» 
mente la tenido que hacer un Jul- 
elo, bistórleo-critico sobre el rel- 
Tado de don Pedro de Castilla, 
el señor Ferrer del Rio, en su 
Vemoria premiada en certimen 
pr, la Beal Academia Española, 

tomado por gula para su exá 

las verdaderas fuentes bis- 
ricas, no la tradicion popular 
nl el romance, ni la leyenda ; nt e 
ararsa, y ha Júzgado 3 don Pedro 
con lisiórica severidad, represen” 
túudole, sobradamente "digno de 
ser apellidado con el sobrenombre 
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de Cruel, «como quien convertía, 
dice, en máximas de política las 
siónes de la Incontinencia, de 
a” pertitla y de la vengan: 
con cuya muerte pareció 
atria y la huranidad se 
an de un gran poso, » Con muchos 
de sus Juicios 10s hallamos con= 
formes; y cjalá nuestros esfuerzos 
contribuyan d, que acabe de fjarse 
la opiolon púnlica, acerca de la 
indole y caracter de este celebre 
movarca. Cenfessmos que hubié- 
ramos querido, que hubiéramos 
tenido singular placer en podernos 
contar en el número de sus pane= 
ghlstas, y con este aobelo em- 
prendimos el estudio de su histo- 
Ha. Por desgracia esto mismo es- 
tudio ha engendrado en nosotros 
103 convicción contraria 4 nuestro 
deseo. Macho celebrarismos que 6. 
nuevos descubrimientos historicos. 
9 genios mas perspicaces y privile- 
lados nos hicieran todavía mudar 
“opinion. 


CAPÍTULO XVIL 
ENRIQUE Il. (el Bastardo) EN CASTILLA . 


me 1369 a; 1379. 


Situacion materíal del relno despues de la catástrofe de Montlel.—DIG= 
caltades que halló don Earique, y cómo las fa6 renciendo.—Ley so- 
bre moneda.—Pretenslones de don Fernando de Portugal: entrada de 
don Entique en aquel reino y sus iriunfos.—Córtes de Toro: leyes 
contra malbechores.—Títalos y mercedes 4 los capitanes estrange= 
ros.-—Reudiclon de Cirmona: castigos. —Entrégase Zamora.—Pax con 
Portagal.—Segurdas córtes de Toro: leyes Importantes: ordenaralen= 
o de Justicia: audiencia: ordenanzas de olcios: ley sobra Judios. 
Triuafo de mna Mota castellana en la costa de Francia: prision del 
mirante inglés.—Renuérase la guerra de Portugal: llega don Enrique 
hasta Lisboa: pazhamillante para el portugués: casamientos de pet 
cipos.—Tratos cen Cários el Malo de Navarra: cludades que de él re= 
cobró don Enrique.—Diferencias y negociaciones con don Pedro IV. de 
Aragon.—Don Etrique en Bayona.—Casamiento del infante don Juan 
de Castilla con dea Leonor de Aragon.—Proyectos alerosos do Cár= 
los el Malo de Nararra.—Condacta de don Enrique en el clama que 
añigia 4 la Iglesia. —Guerza entre Navarra y Casilla: paz vergonzosa 
para el navarro.—Enfermedad y muerto de don Enrique: sx testa 
mento: sus hijos. 


La corona de Alfonso el de las Navas, de San 
Fernando y de Alfonso el Sábio, pasa á ceñir las sie- 
aes de un bastardo, de un usurpador, de un fratrici- 
da. Cada una de estas cualidades hubiera bastado por 
sí sola para alejar del trono de Castilla á Enrique de 
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Trastamara, aun cuando le hubieran adornado otras 
prendas y condiciones de rey, si las violencias y las 
crueldades de don Pedro no hubieran tenido lan pro- 
fundamente disgustados á los castellanos. Si alguna 
duda nos quedara de las tiranías que habian hecho 
odiosa la dominacion precedente, desapareceria al 
ver á la nacion castellana, tan amante de la legitimi- 
dad de sus reyes, no solamente reconocer y acatar 
como inonarca á un hijo espúreo, rebelde y man- 
chado con la nota de traidor, sino alterar la ley de 
sucesion, legitimando en él la línea bastarda, cuando 
aun habia en Aragon y en Portugal vástagos de la 
línea legítima de nuestros reyes, cuando aun existian 
las hijas de don Pedro reconocidas como herederas 
legítimes del trono en las córtes de Sevilla, Veamos 
cómo acabó don Enrique de conquistar el reino cas- 
tellano, cómo se afianzó en él, y lo que legó á sus 
BUCeSores. 

Muerto don Pedro, presos don Fernando de Cas- 
tro, Men Rodriguez de Sanabria y los demas ca- 
balleros que con él estaban, y rendidos los pocos de- 
fensores del castillo de Montiel, partió don Enrique 
al dia siguiente para Sevilla, que estaba ya por él y 
habia tomado su voz. Siguieron su ejemplo los demas 
pueblos de Andalucía, á escepcion de Carmona, don- 
de se mantenia don Martin Lopez de Córdoba guar- 
dando los hijos y los tesoros del difunto monarca. Za- 
mora y Ciudad-Rodrigo en Castilla tampoco recono- 
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cian la autoridad de don Enrique; Molina y los casti- 
llos de Requena, Cañoto y otros so dieron al rey de 
Aragon, como antes se habian entregado al de Na- 
varra Logroño, Vitoria, Salvatierra y Santa Cruz de 
Campezo. Por el contrario, Toledo se le habia dado 
4 merced, y allá habian ido ya desde Burgos la nue- 
va reina doña Juana y su hijo el infante don Juan. 
Talera la situacion de Castilla inmediatamente á la 
catástrofe de Montiel. 

Lejos de contemplarse don Enrique ni seguro ni 
respetado, harto conocia que no habian de faltarle ni 
inquietudes para sufrir, ni contrariedades que vencer. 
Enemigos le quedaban dentro del mismo reino, y no 
contaba por amigo d ningun monarca vecino. Los so- 
beranos de Granada, de Nayarra, de Aragon y de 
Portugal todos le eran contrarios; queríale mal el de 
Inglaterra, y solo, como veremos, halló un amigo y 
un aliado constante en el de Francia. Comenzó el 
emir granadino desechando una tregua que don En- 
rique le proponia. Intentó este transigir con Martin 
Lopez de Córdoba, ofreciéndole poner en salvo su 
persona y las de todos los suyos, así como los hijos y 
los tesoros del rey don Pedro, y el imperturbable de- 
fensor de Carmona rechazó tambien con altivez la 
proposicion. Con esto, y como le urgiese á don En- 
rique volver á Castilla, dejando algunos ricos-hom- 
bres y caballeros que guardasen las fronteras de 
Carmona y Granada, vínose á Toledo á reunirse con 
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su esposa y con 8u hijo, y desde aquí envió á buscar 
á Francia á su hija doña Leonor. Necesitaba pagar á 
Bertrand Duguesclin y á sus auxiliares franceses y 
brelones; pero el tesoro estaba exhausto, y te- 
miendo enagenarse á sus súbditos, de quienes aun no 
estaba muy seguro, si inauguraba su reinado car- 
géndolos con nuevos impuestos, recurrió al espe- 
diente conocido y usado en aquella edad, al de labrar 
moneda de baja ley. Mandó, pues, batir tres clases 
de monedas nuevas, llamadas erurados, reales y 
coronas. Con este recurso satisfizo al pronto sus deu- 
das más urgentes; pero resultó despues lo que siem- 
pre en tales casos acontece, que los artículos subieron 
de precio á tal punto, que una dobla de oro, que an- 
tes valia de 25 ú 35 maravedís, se estimaba en 300; 
un eaballo valin 60.000 maravedís, y á este respecto 
lo demas 0, 

Recibió don Enrique en Toledo nuevas de que 
el rey don Fernando de Portugal, pretendiendo eor- 
responderle la corona de Castilla como biznieto de 
don Sancho el Bravo, no solamente le movia guerra, 
sino que habia logrado ya que se declararan en su 
favor Zamora, Ciudad-Rodrigo, Alcántara, Valencia . 
de Alcántara, Tuy y otras ciudades de-Galicia, Corrió 
don Enrique á ponerse sobre Zamora (junio, 1369), 

«), Ayala, Chron. de den Enri- neda nuevamente labrada tenta 
que IL Año 1300, cap. 41.—Cas- teiplo valor del fnirimseco. Véase 


cales, Discursos históricos sobre la. Cantos Benitez, Escrutinio de mo- 
ciudad de Murcia, disc. 7. La mo- nedas, p. 87. 
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mas como supiese que el portugués se habia apode- 
rado de la Coruña, tomó resueltamente el castellano 
con toda su hueste el camino de Galicia, decidido á 
pelear alí con su adversario. Pero no habiendo teni- 
do valor el de Portugal para esperar al bastardo de 
Castilla, volvióse apresuradamente á su reino. Allá 
le siguió atrevidamente don Enrique, y entrando por 
la comarca de Entre Duero y Miño, ceroó y rindió la 
ciudad de Braga, y pasó luego á poner su campo 
frente ála villa de Guimaranes. Tambien se hubiera 
hecho dueño de aquella villa, si don Fernando de 
Castro, á quien llevaba consigo desde Montiel más 
sueltamente de lo que correspondia á un prisionero, 
no le hubiera hecho traicion incorporándose á los de 
dentro so color de ir á hablarles para que se dieran 
á don Enrique. Movióse entonces don Enrique hácia 
la provincia de Tras-os-Montes, donde se detuvo es- 
perando al de Portugal que le habia enviado á decir 
que queria trabar con él batalla. En tanto que venia, 
cercó el castellano y tomó la ciudad de Braganza; 
mas como don Fernando no pareciese, que era el 
portugués más jactancioso que valiente, y más revol- 
vedor que guerrero, volvióse don Enrique para Cas- 
tilla, despues de una espedicion más gloriosa que útil, 
y con el sentimiento de haber sabido que durante su 
breve campaña de Portugal el rey moro de Granada 
se habia apoderado de Algeciras, mal defendida y 
guardada por los cristianos: hizo el musulman demo- 
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ler aquella fortaleza, brillante y costosa conquista de 
Alfonso XI., y cegó su puerto de manera que no fué 
ya posible rehabiliterle nunca. 

Desde Toro, donde se vino don Enrique, envió 
los refuerzos que pudo á las fronteras de Galicia y de 
Granada, y empleó algun tiempo en ir reuniendo 
fondos para pagar € las compañías estrangeras. Pero 
lo que señaló más honrosamente su estancia en Toro, 
fueron: las córtes que allí celebró y las ordenanzas” 
que en ellas se hicieron . Decretáronse penas muy 
severas contia los asesinos, ladrones y malhechores, 
«Primeramente que cualquier ome de cualquier con= 
»dicion que sea, quier sea fijo-dalgo, que matare 6 
»feriere en la nuestra córte ó en el nuestro rastro 
»(radio), quel maten por ello; é si sacare espada ó co- 
»chiello para pelear, quel corten la mano; 6 si furtare, 
»6 robare, ó forzare en la nuestra corte ó en el nues- 
vtro rastro, quel maten por ello.» Prosigue ordenando 
cómo se ha de perseguir y castigar y administrar la 
justicia á los salteadores, aunque fuesen caballeros, de 
los que acostumbraban á cometer robos desde las 
fortalezas y castillos, Se dieron instrucciones á los al- 
caldes de córte, merinos y alguaciles sobre el cum- 
plimiento de sus respectivas obligaciones; se estable- 
ció una especie de ronda continua en la córte en que 
residiese el rey; y en los campos y caminos de la co- 

(1) En casi ninguna historia se sado es decir: que Mariana ni sl- 


hace mencion de estas córies, cuyo quiera las nc 
cuaderuo tenemos á la visa, Escu- 
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marca, para la proteccion y seguridad de los habi- 
tantes, de los viageros y de los frutos; y se hizo otro 
ordenamiento de menestrales á semejanza del que ha- 
bia hecho diez y ocho años antes en Valladolid el rey 
don Pedro, poniendo tasa á todos los artículos de 
comer y de vestir, y fijando los precios de las hechu- 
ras, salarios, jornales y alquileres en todas las artes 
y oficios (0. 

Allí estuvo don Enrique hasta entrado el invierno 
que se movió con intento de apoderarse de Ciudad- 
Rodrigo, que estaba por el rey de Portugal. Mas la 
estacion era tan inoportuna, y fueron tantas las llu- 
vias, y se presentó un invierno tan crudo, que le fué 
preciso regresar por Salamanca á Medina del Campo, 
donde congregó una asamblea de ricos- hombres y ca- 
balleros, que algunos nombran córles, para pagar la 
hueste auxiliar estrangera. Aunque apenas pudo el 
rey satisfacer en metálico la mitad de lo que'adeuda- 
ba, en cambio recompensó espléndidamente con otras 
mercedes á los capitanes de la espedicion. A Bertrand 
Duguesclin, conde de Trastamara y duque de Molina, 

(1) Este ordenamiento eslá fir= ejemplo, que las telas que estaban 
mado en Toro el 4.” de setiensbre. en uso eran los [años, chamalotes, 
de la era 1407 (año 1300). Nada brunetas, escarlatas y otras seme= 
más Gtil que la lectura de estos Jjaotes, de Bruselas, Lobayoa , Ma- 
documentos para conocer las cos- llnas,, Brujos, Coulray y dtras clu- 
tumbres de la época, no solo enla. dades de Belica, Por ellas sabe: 
Bien cBa vía di dl esas de. los armaliors, asi de hombrer eos 
la lodustria y de lab ertes, la mar. mo de cabaliós, los nombres de 
nera de vestir y de calzar, y su estas, su materia, etc. ele., delo 
coste, lelas que se usalon, ele. cual acaso nos ocaparemos el Olto 
Estas ordenanzas mos enseñan, por. lagar. 

TOMO VI. 21 
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le dió las poblaciones de Soria, Almazan, Atienza, 
Deza, Monteagudo, Seron y otros lugares. Al Bégue 
de Villaines le hizo conde de Rivadeo; dió la villa de 
Agreda á Olivier de Manny, la de Aguilar de Campos 
á Jofre Rechon, y la de Villalpando á Arnaldo de 
Solier (marzo , 1370). Despues de lo cual los más se 
fueron contentos á Francia, donde el rey los llamaba 
para la guerra que aun sostenia con Inglaterra. 
Entre el rey de Portugal y don Fernando de Cas- 
tro le tenian dominada casi toda la Galicia. Hostili- 
zábale Mohammed por la parte de Granada; estraga- 
ban el país los de Carmona, y don Pedro 1V. de Ara- 
gon ayudaba álos enemigos de don Enrique. Atento 
á todo el nuevo rey de Castilla, envió algunas tropas 
á Galicia al mando de Pedro Manrique y de Pedro 
Sarmiento, y con el fin de separar al aragonés de la 
alianza con el de Portugal, despachó á aquel una em- 
bajada instándole á que se realizase el matrimonio, 
años antes concertado, de su hija doña Leonor con el 
infante don Juan de Castilla. Negóse á ello el de Ara- 
gon, mientras don Enrique no le entregase el reino 
de Murcia y las demas tierras .ofrecidas en el tratado 
de Monzon, cuando se estipuló que don Pedro le ayu- 
daria á conquistar el reino de Castilla: estraña preten- 
sion la del Ceremonioso, cuando lejos de ayudar á 
don Enrique se habia aliado con el príncipe de Gales, 
y habia hecho lo posible para impedir la entrada del 
de Trastamara en Castilla, negándole el paso por su 
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reino. A todo esto, el de Portugal habia enviado una 
escuadra de veinte y tres galeras y algunas naves á 
la embocadura del Guadalquivir, lo cual obligó á don 
Enrique á apresurar su ida ú Sevilla. En el camino 
supo con placer que sus fronteros habian pactado tre- 
guas con el rey de Granada. Luego que llegó á Sevilla 
aparejó su flota, y partiendo el almirante de Castilla 
con veinte galeras por el rio, el rey con su gente por 
tierra en busca de la armada portuguesa, esta huyó á 
alta mar sin querer combatir, dejando en poder de los 
castellanos cinco naves. 

Hallándose el rey de vuelta en Sevilla llegaron 
allí los dos obispos, en calidad de nuncios apostólicos, 
para tratar de paz entre los reyes de Aragon, Portu- 
gel y Castilla, y tambien trabajaron por hacer que vi- 
niese á composicion don Martin Lopez de Córdoba, 
mas nada consiguieron. Entonces don Enrique pasó á 
cercar á Carmona. Durante este sitio murió el her- 
meno del rey, don Tello, señor de Vizcaya y de Lara, 
que habia quedado por frontero de Portugal (15 de 
octubre, 1370). La voz pública acusó al rey de haberle 
hecho dar yerbas por medio de su físico, en razon á 
que don Tello andaba siempre en tratos con los ene- 
migos de su hermano: el carácter de don Tello era 
este en verdad: acerca del envenenamiento no sabe- 
mos si mintió la fama. Y como no dejase hijos legíti- 
mos, dió el rey el señorio de Lara y de Vizcaya al 
infante don Juan su primogénito. 
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Continuaba el sitio de Carmona. Martin Lopez se 
dofendia valerosamente. Cuarenta hombres que esca- 
laron el muro una noche cayeron todos prisioneros, y 
llevados de órden de Martin Lopez á un patio los 
hizo matar á todos á lunzadas. Grande enojo causó al 
rey tan inhumana ejecucion ; la tuyo presente, y es- 
trechó el cerco con más ahinco. Apurábalos ya el 
hambreá los de dentro, y viendo Martin Lopez que 
ni de Granada ni de Inglaterra le llegaban los socor- 
ros que esperaba, consintió al fin en rendir á don En- 
rique la ciudad con el tesoro y con'los hijos de don 
Pedro, á condicion de salvar su vida y de que se le 
permitiera ir libremente á vivir en el reino que él de- 
signase. A todo condescendió don Enrique, y así lo 
juró. En su virtud Martin Lopez de Córdoba entregó 
la ciudad (10 de mayo, 1371), pero don Enrique, 
faltando á su palabra y juramento con gran desdoro 
de la dignidad real, le hizo prender y llevar á Sevi- 
la, donde le mandó degollar, juntamente con el se- 
eretario del sello del rey don Pedro: la ejecucion de 
los cuarenta prisioneros quedó vengada, pero lo fué 
con un acto de perfidia y de crueldad que recordaba 
los de don Pedro el Cruel: apoderóse don Enrique de 
los tesoros de este, y envió sus hijos prisioneros á 
Toledo M, 

41), Estes dos suplicios facron secretario del sello de la poridad 
borvbles. Segun larónica Abre. sde 1ey don Pedro, $ corironle 


“ida, «mendu el rey arrastrar por »pies é manos, € dezolláronle; € el 
Moda Sevi 4 Malbcas Feraandez, - »lanes doce días de Junio arraslra= 
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Prósperamente habian marchado en tanto las co- 
sas para don Enrique por las fronteras de Galicia y 
Portugal. El castillo de Zamora se le habia entregado, 
y el gobernador de la ciudad Fernan Alfonso habia 
sido hecho prisionero por Pedro Fernandez de Velas- 
eo, camarero del rey. Zamora quedaba, pues, bajo su 
obediencia, y los fronteros de Galicia habian batido á 
don Fernando de Castro en el puerto de Bueyes, y 
perseguidole en derrota hasta Portugal. Los nuncios 
del papa habian logrado á costa de esfuerzos reducir 
al monarca portugués á ajustar paces con el de Casti- 
Ma. La principal condicion del convenio era el casa- 
miento del rey don Fernando de Portugal con la in- 
fanta doña Leonor, hija de don Enrique, y la restitu- 
cion de las plazas de Castilla que aquel tenia. Con 
objeto de arreglar lo necesario para las bodas de su 
hija pasó el castellano á Toro, pero el versátil portu- 
gués le envió allí un mensige anunciándole que no 
podia realizar aquel casamiento, por cuanto habia 
contraido ya matrimonio con una dama de su cór- 
te 4, rogándole que no lo tuviese á enojo, puesto 
que estaba dispuesto á devolverle las plazas conveni- 


HERO DM. 


mo estos señores enseñaban 4 
sus pueblos el respeto a la fmlila 
yá la propiedad.»—Este mismo re) 


»1on 4 Martin Lopez por toda Sevi» 
lla, é le cortaron pies € manos en 
la plaza de San Fraocisco, é le 


juemaron.» 

4), Esta dama era doña Leo= 
nor Tellez de Meneses, casada con 
Juan Lorenzo de Acuba, yarran- 
tada por el rey violenta y criminal» 
mente 3 su marido. «Asi era, es- 
cama aquí un Álustrado escrlior, 
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es el que siendo principe renunci 
3 ta mano de doña Gealriz, hija de 


pa] 
lon Pedro, cuando ya esto habia 
enviado su'bija 4 Portugal. 
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das. Don Enrique, á quien no interesaba tanto ser 
yeruo del rey de Portugal como cobrar las plazas y 
vivir en paz con él, lejos de mostrarse disgustado, se 
dió por contento, y recobró sus ciudades y quedaron 
amigos. 

Vemos con gusto al nuevo monarca de Castilla 
emplear los pocos perfodos de descanso que le deja- 
ban las guerras en dotar al país de leyes saludables. 
Las que hizo en las córtes que celebró en Toro este 
año (1371) fueron de suma importancia para la orga- 
nizacion política y civil del reino. Con el título de 
Ordenamiento sobre la administracion de justicia tene- 
mos á la vista un cuaderno hecho en aquellas córtes, 
en que se crea una audiencia ó chancillería /abdien- 
cia, chancillería, se la llama indistintamente en el 
texto), compuesta do sieto vidores, para librar 6 
fallar los pleitos en la córte del rey, especie de 
tribunal supremo, de cuyos juicios no habia alzada 
nisuplicacion. Esteblecíanse en la córte ocho alcal- 
des ordinarios, dos de Castilla, dos de Leon, uno de 
Toledo, dos de Extremadura y uno de Andalucía, que 
no fuesen oidores, ni pudieran tener otro oficio sino 
el de librar los pleitos criminales en la forma y térmi- . 
nos que se les prescribia, Los primeros habian de te- 
ner tribunal tres dias, los segundos dos á la semana. 
Se señala ademas en este cuaderno sus obligaciones 
respectivas á los adelantados, merinos, escribanos, 
notarios, alguaciles y demas empleados de justicia. 
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Se reproducen las ordenanzas de ronda y policía, las 
leyes contra los malhechores y ladrones, y se manda 
derribar y destruir los castillos, cuevas y peñas bra- 
vas, de donde se hacian muchos daños á la tierra, 
prohibiendo levantar fortalezas sin espreso manda- 
miento del rey . Así sciba organizando la adminis- 
tracion de justicia, y marchándose hácia la unidad 
del poder. 

En otro cuaderno hecho en las mismas córles res- 
ponde el roy á treinta y cinco peticiones presentadas 
por los procuradores de las ciudades, entre las cuales 
las habia de grande importancia para el gobieruo del 
reino. Tales eran, la de que no se desmembraran las 
ciudades, lugares y fortalezas de la corona, dándolos 
á particulares señores; que no entorpecieran los 
grandes y magnates el ejercicio de la jurisdiccion y 
señorío real; que los juzgados de las ciudades y vi- 
llas no se diesen á caballeros y hombres poderosos, 
gino á ciudadanos y hombres buenos, entendidos en 
derecho, y que estos hubieran de dar cuenta cada 
año del modo como habian administrado la justicia; 
que se guardase el fuero de cada ciudad, y no se les 
diese jueces de fuera sino ú peticion de todos los ye- 

(1), De estas leyes no hace men- gislalva, 6 la omlien del todo, y 
clon Mariana, segun su costumbre, "nunca se les cansaba la pluma en 
ni casi ninguno de nuestros hísio" tratándose de contar los más me- 
ladores, los cuales parece no con= mudos y monótonos lances de cada 
sideraban como parte de la hisio- hatála O encuentro, 0 de Informar- 
zla la legislacion de un pais, slenuo nos de dónde se hallaba el rey cada 


acaso la más esencial. Asi es que, dia y cada hora. 
ó pasan de largo por la parte le: 
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cinos; que no se permitiese levantar fortalezas sin ór- 
den del rey; que ningun hombre lego pudiese deman- 
dar á otro lego ante los jueces de la iglesia con cosas 
pertenecientes á la jurisdicsion temporal, y otras se- 
mejantes que conducian á la disminucion de los privi- 
legios nobiliarios, al robuslecimiento del brazo popu- 
lar, y ¿la debida separacion de las diversas jurisdic- 
ciones. A todas accedia el rey, salvo alguna pequeña 
modificacion. Por la segunda peticion de estas córtes 
se ve que los judíos se halleban apoderados de los me- 
jores empleos de la córte y del reino, á tal estremo, 
que con su poder, influencia y riquezas tenian avasa» 
llados y supeditados á los pueblos y concejos. Pedian, 
pues, estos por sus procuradores, «que aquella mala 
companna.» «gente mala é atrevida, é enemigos de 
Dios é de toda la oristiandad,» no tuviesen oficios en 
la casa real, ni en las de los grandes y señores, ni 
fuesen arrendadores de las rentas reales con que ha- 
cian tantos cohechos; que viviesen apartados de los 
eristianos, llevando una señal que los distinguiera de 
ellos; que no vistiesen tan buenos paños, ni cabalga- 
sen en mulas, ni llevasen nombres cristianos. Condes- 
cendió el rey á esto último de los nombres y de las 
señales, mas en cuanto á los arrendamientos y á los 
empleos y oficios de la real casa y en las de los gran- 
des y caballeros, lo negó no muy disimuladamente 
diciendo: «en razon de todo lo al, tenemos por bien 
»que pasen segunt que pasaron en tiempo de los Reys 
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»nuestros antecesores , é del rey don Alfon nuestro 
»padre.» Prueba grende del influjo y poder que aque- 
lla raza conservaba, y de que los mismos soberanos 
no se atrevian á despojarla. 

Hay otro cuaderno de estas mismas córtes, que 
contiene trece peticiones enviadas por el concejo, al- 
caldes, y veinte y cuatro caballeros y homes buenos 
de la ciudad de Sevilla. Interesantes son algunas de 
ellas, como testimonio de los adelantos de la época 
en materia de legislecion. Que no se prendiera á las 
mugeres, ni se embirgaran sus bienes por deudas de 
sus maridos, que los clérigos no tuvieran más dere- 
chos para con sus deudores legos, que los que estos 
para con aquellos tenian; que nadie fuese desapode- 
rado de sus bienes hasta ser primeramente oido y ven 
cido por fuero y por derecho; y otras á este simil con- 
ducentes á asegurarlas garantías individuales (, Re- 
vocóse en estas córtes la ley de moneda de los cruza- 
dos y reales, reduciéndolos á su justo valor, en razon 
de los daños que su creacion habia causado en el reino. 
Se trató otra vez de la forma de las behetrías; pero 
el rey se negó é alterar esta antigua institucion y que- 
dó en tal estado. 

Habia enviedo don Enrique algunos de los suyos 
para ver de recobrar los lugares que se habian dado 
al rey de Navarra. Salvatierra y Santa Cruz de Cam- 


«i) Todos estos cuadernos son de fecha 3 y 4 de setiembre de 1374. 
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pezo volvieron á tomar la voz del de Castilla; Logro- 
ño y Vitoria se pusieron en manos del papa Grego- 
rio XI. (sucesor de Urbano V.), hasta que éste libra- 
ra el pleito entre los dos reyes. 

Fiel don Enrique á la alianza del monarca fran- 
cés, á quien en gran parte debia la corona de Casti- 
lla, habíale socorrido con uns flota de doce galeras al 
mando del almirante Ambrosio Bocanegra, hijo de 
Micer Gil, para la guerra que el francés traia con los in- 
gleses. La flota castellana encontró cerca de La Roche- 
llo la armade inglesa mandada por el conde da Pem- 
broke, yerno del rey. El almirante de Castilla la ata- 
có sin vacilar, la batió, é hizo prisionero al alniranie 
inglés con la mayor parte de sus naves, escepto la que 
conducia el dinero, que se fué á pique con harto sen- 
timiento de los castellanos. Esta derrota causada á los 
ingleses en el elemento en que ellos estaban acos- 
tumbredos á dominar, produjo que una gran parle 
de Guiena volviera al dominio del rey de Francia. 
Para los castellanos fué como un justo desquite de las 
pretensiones de los hijos del rey de Inglaterra, á sa- 
ber, el duque de Lancaster y el conde de Cambridge 
que habian casado con las dos hijas de don Pedro el 
Cruel, doña Constanza y doña Isabel, y principal- 
mente del de Lancaster , que pretendia tener por aquel 
matrimonio derecho á la corona de Castilla. Recibió 
don Enrique esta agradable nueva en Burgos, donda 
le fué llevado el prisionero conde de Pembroke con 
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otros sesenta caballeros ingleses de la espuela dora- 
da, Pródigo en mercedes el rey de Castilla, hasta el 
punto de que le valiera esta cualidad el sobrenombre 
de don Enrique el de las Mercedes, no podia dejar de 
dárselas espléndidas al gefe y á los capitanes de la 
armada vencedora. El ilustre prisionero fué dado por 
el rey á Bertrand Duguesclin, de quien volvió á com- 
prar por cien mil francos de oro las villas que antes 
le habia dado. 

Una rebelion movida por los descontentos de Ga- 
licia y Castilla en Tuy obligó 4 don Enrique á mar= 
char apresuradamente á aquella ciudad: la cercó y 
tomó, y volvióse pronto á Castilla (1372), á preparar 
en Santander una armada de cuarenta velas para en= 
viarla á La Rochelle en auxilio de su íntimo amigo y 
aliado el rey de Francia, conducida por el almirante 
Ruy Diaz de Rojas. La armada castellana arribó á La 
Rochelle, mas no habiendo parecido la escuadra in- 
glesa que habia de ir en socorro de aquella ciudad, 
entregóse esta á los franceses, y la flota de Castilla 
regresó 4 invernar en los puertos del reino 4, 

Poco guardador de los pactos el rey don Fernando 
de Portugal, habia apresado en las aguas de Lisboa 
algunos barcos mercantes vizcainos, guipuzcoanos y 
asturianos, sin motivo ni causa conocida, si no lo era 


(9, Cara de des Forique. fo Murca, pág $32—Ayala, Chron, 
gia qn esaventes 27 de Vil, cap. 2. 
bre de 1372: en Cascales, E de 
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el deseo de romper otra vez con el de Castilla, aten- 
dida la alianza que el portugués hizo con el duque de 
Lancaster, que tenia la arrogancia de titularse rey 
de Castilla, por su muger doña Constanza, hija de 
don Pedro y de la Padilla (9, Envió el rey sus cartas 
al de Portugal por medio de Diego Lopez de Pache- 
co, caballero portugués á quien don Enrique tenia 
heredado en Castilla, requiriéndole que desembarga- 
ra las naves que habia tomado de su reino, y mien- 
tras su hijo don Alfonso sometia algunos rebeldes de 
Galicia, don Enrique esperó en Zamora la contesta- 
cion del de Portugal, 4 quien habia enviado á pregun- 
tar si habia de tenerle por amigo 6 por enemigo. Que 
no era la voluntad del portugués ser su amigo, fuélo 
que le aseguró el Pacheco, con lo cual se resolvió don 
Enrique á invadir el reino vecino. 

La ocasion no podia ser más oportuna, El matri- 
monio escandaloso del rey don Fernando con doña 
Leonor Tellez tenia sublevado contra él al pueblo, y 
su mismo hermano don Dionís, hijo de doña lnés de 
Castro, se vino 4 las banderas del rey de Castilla, que 
L recibió muy bien y partió con él sus joyas, caba- 
llos, armas y dinero. Don Enrique, sin atender á las 
amonestaciones del cardenal Guido de Bolonia, que 
intentaba poner paces entre los dos reyes, continuó 


(1) Doña Beatriz, que era la eñ el monasterlo de Santa Clara de 
mayor de las tres hiJas de don Pe- Tordesillas, fandado por ella, y 
dro, so consagró 4 la vida religiosa. acabó su vida en el claustro, 


Google — -uy 


PARTE Él, LIDRO 1. 3833 
su marcha por Portugal (diciembre, 1372), y se apo- 
deró de Almeida y otros lugares. Pidió, sin embargo, 
refuerzos para proseguir la guerra. Los hidalgos por- 
tugueses, disgustados con el matrimonio de su monar- 
ca, ayudábanle de mal grado, y muchos no le asistian 
con sus servicios. Así don Enrique, despues de pose- 
sionarse de Viseo (1373), marchó sobre Santarén, 
donde se hallaba don Fernando, que no se atrevió á 
presentar batalla al castellano, el cual se dirigió 
atrevidamente con su ejército á Lisboa, en cuyos arra- 
bales acampó (marzo, 1373). Defendieron los portu- 
gueses valerosamente su capilal por mar y por tier- 
ra, en lérminos que tuvo don Enrique que retirarse 
con su ejército á los monasterios que habia fuera de la 
ciudad , no sin haber incendiado antes algunas calles 
y las naves de las atarazanas. Los barcos do Castilla 
apresados fueron recobrados por la escuadra castella- 
ua del almirante Bocanegra. 

A tiempo llegó para el de Portugal la interven- 
cion del cardenal legado, que con deseo de poner pa- 
ces entre los dos reyes habin ido á Santarén á confe- 
renciar con el portugués. Las condiciones de la paz 
no eran demasiado duras para este, atendida la críti- 
ca situacion en que se hallaba. Reducíanse á que el de 
Portugal dentro de cierto plazo echaria del reino á 
don Fernando de Castro y á otros caballeros y escu- 
deros castellanos que con él andaban en número de 
quinientos: que el conde don Sancho, único hermano 
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que quedaba del rey de Castilla, casaria con la infanta 
doña Beatriz, hermana del rey de Portugal, hija de 
don Pedro y de doña Inés de Castro : que don Fadri- 
que, hijo bastardo del de Castilla, se desposaria con 
doña Beatriz, hija de don Fernando de Portugal y de 
doña Leonor Tellez, que acababa de nacer en Coim- 
bra; que el conde don Alfonso, otro hijo bastardo de 
don Enrique, habria de casar con doña Isabel, otra 
hija bastarda del portugués, la cual llevaria en dote 
Viseo, Celorico y Linares. La moralidad de los reyes 
de este tiempo se ve en esta multitud de hijos bastar- 
dos y de prole ilegítima que todos tenian, y de que 
concertaban públicos enlaces. Hizo el legado pontifi- 
cio aparejar tres barcas en Santarén, y entrando en 
una el rey de Castilla, en otra el de Portugal, y el 
cardenal en la tercera, viéronse ambos reyes en las 
aguas del Tajo, y se“hablaron y juraron amistades. 
Terminada así la guerra de Portugal, y celebradas las 
bodas de don Sancho y de doña Beatriz, dió don En- 
rique la vuelta para Castilla. 

Su primera diligencia fué intimar á Cárlos el Malo 
de Navarra que le devolviese las ciudades de Logro- 
ño y Vitoria. Débil para resistirle el navarro, dijo que 
ponia el negocio en manos del nuncio del papa. In- 
cansable este prelado, que iba siendo el árbitro de 
todos los litigios de la península, logró tambien con- 
certar á estos dos príncipes y que hicieran sus pleite- 
sías bajo las condiciones siguientes: que el de Navarra 
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dejaria al de Castilla las ciudades de Vitoria y Logro- 
ño; que don Cárlos, hijo primogénito del navarro, ca- 
saria con doña Leonor, hija de don Enrique; y que en 
tanto que el infante de Navarra se hallaba en edad de 
poder contraer matrimonio, estaria su hermano menor 
don Pedro, como en rehenes, en poder de la reina de 
Castilla. Viéronse tambien ambos soberanos entre 
Briones y San Vicente, comieron juntos, y firmados 
los desposorios, y entregadas las dos ciudades, y en- 
viado á Burgos el infante don Pedro, quedó todo sose- 
gado entre los reyes de Castilla y Navarra, 

A poco tiempo de hechas las paces vinose el de 
Nayarra á Madrid, donde trató de persuadir á don 
Enrique que se separara de la liga y amistad del de 
Francia, lo cual seria bastante para que tuviese por 
amigos al rey de Inglaterra y al duque de Lancaster, 
y tanto, que este renunciaria á sus demandas y pre- 
tensiones sobre Castilla como esposo de la hija de don 
Pedro. Contestó don Enrique que por nada del mundo 
dejaria su alianza con el francés; y no pudiendo con- 
certarse sobre este punto, despidiéronse el de Navar- 
ra para su tierra, y el de Castilla para Andalucía. De 
esta manera, y merced á su energía y actividad, iba 
don Enrique venciendo las contrariedades y desemba - 
razándose de los enemigos que dentro y fuera del rei- 
no halló conjurados entre sí al ceñirse la corona de 
Castilla. E 

Faltábale desarmar al aragonés. Veia con recelo 
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don Pedro IV. de Aragon el Ceremonioso el éxito que 
habia tenido la campaña de don Enrique en Portugal 
y el poderío que el castellano iba adquiriendo, y te- 
míale tanto más, cuanto que sabia bien que no se en- 
cubria á don Enrique la situacion del reino aragonés, 
y que conocia perfectamente todas las plazas de la 
frontera, como quien habia vivido mucho tiempo en 
aquel reino en intimidad con el monarca. Por tanto, 
renovó don Pedro su alianza con Inglaterra y con el 
duque de Lancaster contra el de Castilla; pero en 
cambio este, juntamente con el de Francia, protegian 
al infante de Mallorca, que amenazaba invadir la Ca- 
taluña Y, Interpúsose el duque de Anjou entre el 
aragonés y el castellano, y quiso que viniesen á un 
arreglo sobre el señorío de Molina y el reino de Mur- 
cia, que era sobre lo que versaban las pretensiones 
del de Aragon. Pero estando en estas negociaciones, 
el duque de Anjou se convirtió de repente de árbitro 
y mediador en enemigo del aragonés, y cesó de tra- 
tarse de paz por su medio. Entonces los dos monar- 
cas comprometieron sus diferencias en el cardenal 
Guido y en algunos prelados y caballeros de ambos 
reinos, los cuales convinieron ea que hubiese tregua 
de algunos meses (diciembre, 1373). El rey de la- 
glaterra y el duque de Lancaster no cesaban de instar 
al de Aragon á que hiciese guerra abierta al de Cas- 


(4 Recutrdese lo que sobre es. del reinado de don Pedro IV. de 
to dejamos referido en la historia Aragon. 
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tilla para cuando el principe inglés viniera 4 tomar 
posesion de este reino, halagándole con ofrecimientos 
pomposos; pero caulo y sagaz el aragonés, entretenia 
estas pláticas, como á aquel ú quien no convenia tener 
por enemigo al castellano en ocasion en que le daba 
harto que hacer el infante don Jaime de Mallorca “1. 

Seria mediado enero de 1374 cuando supo don 
Enrique, hallándose en Burgos, que el duque de 
Lancaster amenazaba inyadir su reino, y para estar 
apercibido reunió en aquella ciudsd sus compañías y 
sus pendones. Allí perdió la vida, por un incidente 
casual, el conde de Alburquerque don Sancho, único 
hermano que habia quedado al rey. Habíase movido 
una riña entre soldados de dos cuerpos; acudió don 
Sancho vestido con armas que no eran suyas á apa- 
ciguar la contienda, y un soldado, sin conocerle, le 
dió una lanzada en el rostro, de la cual murió aquel 
mismo dia %. Gran pesadumbre causó este suceso al 
rey, que sin embargo no dejó de apresurar sus pre- 
parativos de guerra, y cuando tuvo reunidas todas 
sus compañías, partió de Burgos para la Rioja, puso 
su real en el encinar de Bañares, é hizo alarde de su 
gente, que consistia en cinco mil lanzas castellanas, 
igual número de peones y mil doscientos gineles. El 
de Lancaster, tal vez desanimado con la tibieza que 

4) Zurita, Anal. de Arag., ll- gal, la cual dió 4 luz una nlña que 
bro X. se llamód,ña Leonor, y casó an- 
(2) Quedaba en cinta su esposa dando el tieupo con don Fernando 
la condesa doña Beauíz de Portu- de Antequera. 
TOMO VI. 22 
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halló en el de Aragon, no se atrevió á entrar en Es- 
paña. Entonces recibió don Enrique un monsago del 
duque de Anjou invitándole á que pasara con su ejér- 
cito á cercar á Bayona, dondo él simultáneamente so 
presentaria. Hízolo así don Enrique, y el ejército cas- 
tellano, atravesando con mil trabajos el país de Gui- 
púzcoa en medio de copiosísimas lluvias á pesar de 
ser ya la estacion del verano (junio, 1374), ecampó 
delante de Bayona, El duque de Anjou no parecia. 
Avisole don Enrique á Tolosa, donde se hallaba, y 
aun así no concurrió alegando tener que atender por 
aquella parte á los ingleses. En su virtud, y esca 
seando los mantenimientos para su gente, levantó 
don Enrique el campo de Bayona y se volvió á Casli- 
Ma. Dejó en Burgos al infante don Juan con algunas 
tropas, licenció otras, y á la proximidad del invierno 
se fué á Sevilla, Desde allí mandó una armada al rey 
de Francia, al mando del almiranto Fernan Sanchez 
de Tovar, que unida á una flota francesa hicieron 
grandes estragos en las costas de Inglaterra (0, 

Solo faltaba al castellano trocar en paz la tregua 
que tenia con el aragonés. Habia de fundarse aque- 
lla principalmente en el casamiento, mucho tiempo 
hacia concertado, del infante heredero don Juan de 
Castilla con la infanta doña Leonor de Aragon. Ha- 

(1). Porerte tiempo murió el in- gos hemos dicho, —Tamlien mu- 
fante don Jsime de Mallorra, que 1 1ó el almirante inglés, conde de 


setitlaha rey de Nipoles, de la Pembroke, en poder de Bertrand 
manera que en la historia de Ara Duguescil. 
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blanse criadojuntos, por anteriores tratos, los dos jó- 
venes príncipes, y se amaban. La muerte de la reina 
de Aragon, que se oponia á esle enlace, favoreció 
mucho á las negociaciones y mensages que á aquel 
intento se entablaron y cruzaron entre los dos mo- 
arcas, y el fallecimiento de don Jaime de Mallorca 
contribuyó tambien no poco á allanar las dificultades, 
Prosiguiendo, pues, los tratos, acordóse que se vieran 
en un punto de la frontera las personas designadas 
por uno y otro reino para negociar el matrimonio y 
la reconciliacion. El punto señalado fué Almazan. 
Allí concurrieron por parte de Caslilla la reina y sz 
hijo, los obispos de Palencia y Plasencia, y los caba= 
Meros Juan Hurtado de Mendoza y Pedro Fernandez 
de Velasco; por parte «del aragonés el arzobispo de 
Zaragoza y Remon Alaman de Cor hellon. Todos vi- 
nieron á conformarse en ajustar la paz con las condi- 
ciones siguientes: que se realizaria el matrimonio del 
infante don Juan de Castilla con la infanta doña Leo- 
nor de Aragon; que le serian contados al aragonés 
como dote de su hija los doscientos mil florines de oro 
que habia prestado á don Enrique para su primere 
entrada en Castilla; que devolveria al castellano la 
ciudad y castillo de Molina; que don Enrique pagaria 
al aragonés en varios plazos ciento ochenta mil flori- 
nes por los gastos que éste habia Lecho ayudándole en 
las guerras pasadas, y que de una parte y de otra se 
darian las seguridades convenientes para la observan- 
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cia del tratado. Firmó éste el infante de Castilla en Al- 
mazan el 12 de abril de 1875, el rey de Aragon en 
Lérida el 10 de marzo, jurándole los aragoneses y 
catalanes allí presentes, y otro lanto se ejecutó por 
parte de don Enrique y de los principales señores 
de su córte MD. 

Habiendo convenido en que las bodas se celebra- 
sen en Soria, don Enrique envió un mensage al rey de 
Nayarra manifeslándole el gusto que tendria en que 
el propio tiempo y allí mismo so realizara el matrimo- 
nio ajustado entre el infante don Cárlos de Navarra y 
la infanta doña Leonor de Castilla. No puso dificultad 
en esto el navarro, y enviando seguidamente su hijo 
4 Soria, se efoctuó su casamiento (27 de mayo), aun 
antes que el de la infanta de Aragon, cuya venida se 
retrasó algunos dias, y su enlace con el heredero de 
Costilla no se verificó hasta el 18 del inmediato 
junio. 

Terminadas las fiestas del doble enlace, llegáron- 
le á don Enrique á Burgos cartas del rey de Francia 
participándole que iba á celebrarse ún congreso en 
Brujas (Flandes) para tratar la paz entre Francia 6 
Inglaterra. Allá envió tambien sus representantes el 
rey de Castilla. Mas habiendo estos diferido su viage 
por incidentes que sobreyinieron, cuando llegaron á 
París hallavon ya de vuelta á los hermanos del rey de 


(1) Ayala, Caron, Año IX.—Zarita, Anal,, lib, X., c. 19. 


Google sl 


PARTE 1. LIBRO IM. 341 

Francia, despues de prorogada en Brujas por media- 
cion del papa la tregua que habia entre ingleses y 
franceses. Al tiempo que los embajadores regresaron 
á Castilla, vino tambien el duque de Borbon en pere- 
grinacion á Compostela. Recibióle muy amistosamente 
don Enrique cn Segovia, y le hizo grandes presentes 
y honores. Acompañóle hasta Leon, y el francés con- 
finuó su camino á Santiago, y don Enrique se fué para 
Sevilla (1376). 

Parecia que se hallaba ya el monarca de Castilla 
en paz y concordia con todos los reyes cristianos de 
España, Pero el navarro, cuyos actos todos corres= 
pondian al sobrenombre de Malo que llevaba, con su 
acostumbrada perfidia y doblez determinó enviar su 
hijo á Francia, en la apariencia con objeto de que en- 
tablase ciertas negociaciones con el monarca de aquel 
reino, en realidad con el siniestro designio que va- 
mos á ver. Algo receló el de Castilla, conocedor del 
carácter de Cárlos el Malo, y bien mostró al infante su 
yerno él desagrado con que veia aquel viage, pero el 
príncipe obedeciendo 4 su padre partió para Francia. 
Segufale su escudero y privado del rey su padre, 
llamado Jaques de Rua. El previsor y hábil político 
Cárlos V. de Francia hizo prender en el camino al 
confidente del navarro, y puesto á tormento declaró 
que el objeto con que le enviaba el rey era do tratar 
con los ingleses, bajo la base de que si el rey de In- 
glaterra le cediese la Guiena y le pagase dos mil lan- 
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zas, él le ayudaria haciendo personalmente la guerra 
al de Francia y le cederia todas las fortalezas que te- 
nia en Normandía, que eran muchas. Confesó ademas 
el agente secreto de Cárlos el Malo, que éste habia 
querido sobornar á un médico de Chipre llamado 
Maestr*Angel para que diera veneno al monarca 
francés, pero que el médico habia huido por no co- 
meler aquel crímen, todo lo cual sabia por boca del 
mismo rey (1377): el negociador del navarro que 
esto confesó fué condenado á una muerte afrentosa en 
París. Llevado á esta ciudad el infante de Navarra, 
príncipe noble, que de seguro no tenia parte en la 
traicion, fué detenido allí por el rey de Francia, el 
cual mandó á su hermano el duque de Borgoña y á 
Bertrand Duguesclin que tomaran y desmantelaran 
todas las fortalezas que en Normandía poscia el na- 
varro. Solo quedó el castillo de Cherbourg, que em- 
peñó el de Navarra á los ingleses, y desde el cual hi- 
cieron éstos mucho daño á Francia (1, El monarca 
francés envió mensageros á don E:rique, que á la sa- 
zon se hallaba en Sevilla, noticiándole este su y 
rogándole por la amistad que entre ellos habia que 
hiciese guerra al de Navarra. 

Llegaba la escitacion del monarca francés en sa- 


€) Ayala, Chron. Año XIL, llo de Cherbonrg, para ayudarle 
do —Martere, Thesshr. En laa? en la guerra de Estaña conta lo 
mota coleccion de Rymer está el batard Henri occupant d presem le 
ftstado que hicieron los ingleses diz Rolaune 4 Espaízue; fech. on 
conel re ra 4 consecuen- Westím, á 4 de agosto do 1377. 
ela de pebos +ntrcgado el cast 
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zon oportuna, puesto que sabis don Enrique que ha- 
cia tiempo andaba el navarro trabajando por sobornar 
al adelaniado de Castilla Pedro Manrique para que le 
vendiera la ciudad de Logroño en veinte mil doblas. 
Previno entonces el roy á su adelantado quo fingien- 
do estar dispuesto á darle la plaza procurara atraerle 
á ella y apoderarse de su persona. Así lo intentó don 
Pedro Manrique; los que iban con el rey de Navarra 
cayeron en el lazo, poro él malició alguna emboscada 
y retrocedió desde el puente (1378). Con estos pre- 
cedenles no tardó en encenderse la guerra entre Cas- 
tilla. y Navarra. El navarro llamó en su auxilio com- 
pañías y capitanes ingleses, 4 quienes dió algunes 
plazas de su reino, y don Evrique envió su hijo el in- 
fante don Juan con cuatro mil lanzas y buen golpe de 
balleslcros de las tres provincias de Alava, Vizcaya y 
Guipúzcoa, con los cuales penetró hasta las murallas 
de Pamplona, devastó la comarca, tomó algunos lu- 
gares y cercó y rindió la villa de Viana. Mas como se 
aproximase el invierno, dejó guarnecidos los lugares 
que habia ganado y dió la vuelta para Castilla. 
Acontecia esto Á tiempo que comenzaba á afligir 4 
la cristiandad el lamentable y funesto cisma de la 
Iglesia, de que hemos dado cuenta en otra parto (, 
y el conflicto en que ponia á los pueblos cristianos la 
coexistencia delos papas Urbano VI. y Clemente VILO, 


M1) Cap. 44 de este 1 mo VIII. en la historla do Marian, 
E) EPA apéndio 22 al to» Euloln de Valencia, 10 puedo tel 
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Hallániose el rey don Enrique en Córdoba llegáronle 
dos legados de Urbano VI. anunciándole su eleccion 
y su buen deseo de poner en paz á todos los príncipes 
cristianos, Trafanle presentes de parte del pontífice, 
y asegurábanle en su nombre que todas las dignida- 
des y beneficios eclesiásticos de Castilla se conferirian 
precisamente ú los naturales del reino. Mas como ú 
poco tiempo viniesen nuevas de la eleccion de Cle- 
mente VII. declarando nula la de Urbano, don 
Enrique, habido su consejo resolvió diferir la con- 
testacion á los mensageros del papa, hasta ser mejor 
informado del verdadero estado de las cosas: y dando 
por motivo hallarse los mejores letrados de su conse- 
jo ocupados con su hijo en la guerra de Navarra, 
desde Toledo, donde todos habrian de reunirse muy 
pronto, les daria una contestacion cumplida. Partió, 
pues, don Enrique para Toledo, donde en efecto se 
le incorporó á los pocos dias su hijo el infante don 
Juan que venia de Navarra. Mas tambien llegaron 
mensageros del rey Cárlos Y. de Francia, su más fa» 
timo aliado y amigo, por los cuales le informaba de 
todo lo acontecido en Roma y Aviñon, y de todo lo 
relativo á los dos cónclaves y á las dos elecciones, 
concluyendo por rogarle qno reconociese á Clemen- 
te VIL., que era á quien él tenia por verdadero y 
un excelente trabajo sobre este cis dean de Játiva, y autor del Conv 
ma, hecho, no por el aulor, sino pendio histórico-cronológico de Es- 


por uno de los editores, .qu0 cree- paña seño El mismo indica en el 
mos fue el llusrado Or:iz y Sanz, Lom. Y,, UD. XIL,, €. 5 de su obra, 
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legítimo vicario de Jesucristo. En tal conflicto don 
Enrique tomó el partido prudente de conteslar, así á 
los mensageros de Roma como á los de Francia, que 
hasta que la Iglesia declarara cuál de los dos electos 
era el legílimo, su voluntad era de estar indiferente y 
neutral, sin tomar la parte del uno ni del otro. Y así 
lo cumplió mandando á todos los prelados é iglesias 
de su reino que no entregasen á nadie las rentas per- 
tenecientes á la Santa Sede, sino que las tuviesen como 
en depósito, para darlas á aquel que todos los cristia» 
nos fallasen que era el verdadero papa 4, 
Despachados con esta respuesta unos y otros em- 
bajadores , encaminóse el rey á Burgos, donde apelli- 
dó todas sus banderas, con intencion, 6 bien de re- 
noyar la guerra con el navarro, ó bien de intimidar- 
le para hacerle aceptar una paz estable y duradera 
(1379). Mostróse muy dispuesto á ello el de Navar- 
ra, y así lo manifestó en la contestacion al primer 
mensage que en este sentido le envió don Enrique; y 
en su virtud representantes de uno y otro soberano 
firmaron las paces en Burgos con las condiciones si- 
guientes: que ambos monarcas quedarian amigos, 
respetando la liga que el de Castilla tenia con el de 
Francia; que el de Navarra haria salir de su reino á 
los capitanes ingleses; que pondria en poder de caba- 
lleros castellanos los castillos de Tudela, los Arcos, 


(d), Ya hemos visto que una de- don Pedro 1V. de Aragon, 
terminacion semejante tomó el rey 
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San Vicente, Bernedo, Viana, Estella y otros hasta 
veinte; que el de Castilla daria vcinte mil doblas al 
de Navarra para ayudarle 4 pagar lo que debia á los 
auxiliares ingleses y gascones, y le volveria los luga- 
res que le habia tomado el infante don Juan; que los 
rehenes estarian así por diez años. Firmadas las paces 
y entregadas las fortalezas, viéronse los dos reyes en 
Santo Domingo de la Calzada, donde juraron sus tra- 
tos, y estuvieron juntos seis dias, al cabo de los cua- 
les el de Navarra se volvió á su reino. 

A poco de haber partido de Santo Domingo Cár- 
los de Navarra sintió don Enrique alterada su salud, 
y lan rápidamente se le agravó la dolencia que al 
amanecer del décimo dia conociéndose próximo á la 
muerte, pidió un confesor del órden de predicadores, 
de quien recibió los últimos sacramentos de la Igle- 
sia. Incorporado en la cama y cubierto con su manto 
deoro, divigió al obispo de Sigiienza y otros caba- 
Nleros allí presentes estas razones: «Decid al infante 
»don Juan mi fijo, que en razon de la Iglesia, é de 
»la cisma que hay en elle, que le ruego haya buen 
»consejo, é sepa bien como debe facer; ca es un caso 
»muy dudoso, é muy peligroso. Otrosí que yo le rue- 
»go que siempre sea amigo de la casa de Francia, de 
»quien yo recibí muchas ayudas. Otrosí que yo man- 
»do, que todos los presos christianos que sean en el 
«mi regno, ingleses 6 portogaleses, é de otra nacion 
»que lodos sean sueítos. » Con esto y con dejar man- 
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dado que se le enlerrara en hábito de la órden de 
Santo Domingo en la capilla que habia hecho cons- 
truir en Toledo, dió su alma á Dios la noche del 29 
al 30 do mayo de 1370, á la edad de cuarenta y scis 
años, y álos diez de reinar solo en los reinos de Leon 
y de Castilla. 

Las circunstancias de su enfermedad y falleci- 
miento hicieron recaer sospechas sobre el rey de Na- 
varra, al cual no abonaban mucho los antecedentes 
de su vida y la memoria de lo que habia intentado 
con el rey de Francia. Mas al decir de algunos escri- 
tores aráhigos su muerte fué producida por un sutill- 
simo veneno de que estaban impregnados unos ricos 
borcegufes quo le habia regalado el emir Mohammed 
de Granada, temeroso de que el castellano, una vez 
en paz con todos los reyes cristianos sus vecinos, lo- 
vara la guerra con todo el peso de su poder 4 sus es- 
tados. Sea lo que quiera de esta especie, á que algu- 
nos atribuyen el fallecimiento de otro posterior mo- 
narca, parece cierto que sorprendió la muerte á don 
Enrique, cuando tenia concebido un plan de guerra 
contra los moros de Granada, que consistia en armar 
y poner una gran flota en el estrecho para cortar lo- 
da comunicacion con la tierra de Africa, hacer de sus 
fuerzas de tierra tres cuerpos, invadir con ellos dos ó 
tres veces al año el territorio granadino, talar sus 
campos y todo cuanto encontraran verde sin detener- 
se á cercar lugar alguno, con lo cual esperaba que 
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al cabo de dos ó tres años la necesidad y falta de ali- 
mentos los obligarian á rendírsele. 

«Fué, dice un cronista, pequeño de cuerpo, pero 
»bien fecho, é blanco, é rubio, é de buen seso, é de 
»grande esfuerzo, é franco, é virtuoso, y muy buen 
»recibidor é honrado de las gentes. » 

Tuvo don Enrique, ademas de los tres hijos legí- 
timos de doña Juana, don Juan, doña Leonor y doña 
Juana, hasta otros trece bastardos, cuyos nombres 
nos sean conocidos, de otras diferentes damas, 6 ami- 
yes, como las nombra el autor de Las Reinas Católi- 
cas, á saber: de doña Elvira Iñiguez de Vega, á dón 
Alfonso, doña Juana y doña Constanza; de doña Jua- 
na de Cifuentes, á otra doña Juana; de doña Beatriz 
Ponce de Leon, á don Fadrique, don Enrique y doña 
Beatriz; de doña Beatriz Fernandez, á doña María y 
don Fernando; de doña Teonor Alvarez á otra doña 
Leonor; y de otras que probablemente fueron doña 
Juana de Lossa y doña María de Cárcamo, tuvo á don 
Pedro, doña Isabel y doña Inés. A la mayor parte de 
estos hijos, asi como á sus madres les señaló este vir- 
tuoso rey grandes heredamientos en su testamento, 
hecho en 29 de mayo de 1374, designando á hijos y 
madres con sus propios nombres (), que tal era la 
despreocupacion de los reyes de esta época en punto 
á moralidad conyugal; si bien previno en él al infan- 


(0) El testamento le inserta literalmente Ayala al An de su Crónica. 
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te su hijo que no diera á la reina con quien se casare 
tanta lierra, y ciudades, y villas y lugares como tenia 
la reina doña Juana su esposa, «por quanto non fué 
»Reyna en Castilla que tanta tierra toviese 9,» 
4) Sa E fué llevado pri- )ues á su capilla de la cstedral 
Y 


meramente 4 Burgos, donde e le do Foledo, segun en sn testamento 
hicieron las exequías, y tradladado dejó ordenado. 
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CAPÍTULO XIX. 
DON JUAN L. DE CASTILLA. 


me 1379 a 1390, 


Primeros actos de esto rey.—Córtes de Borgos: ley suntuaria: lodalto: 
ley de vagos.—Expediciones navales de Castlla.—Actos de Justicia y 
de genercsidad de don Juan.—Sa decision en el asunto del cisma de 
la Iglesia. —Principlo de la guerra de Portugal.—Tregta: condiciones: 
casamientos notables.—El de don Juan de Casillla con doña Beatriz 
de Portugal.—Córtes de Segoria: reforma en la manera de contar los 
años.— Invasion de Portugal por el de Castilla, y motivo de ella. 
clamacion de doña Beatriz.—Sitlo de Lisboa por los. castellanos: 
demia: gran mortandad: retirada.—Es aclamado rey de Portugal en 
Colmbra el maestre de Avis. —Segunda invasion de los castellanos en 
este relno.—Memerable batalla de Aljubarrola, fanesta para las armas 
castellanas. —Luto en Casilla.—Córtes de Valladoli 
hicieron.—Invasion Inglesa: el duque de Lancasier: sus pretensiones 
4 la corona de Castilla.—Auxilia el rey de Francia al castellano: me- 
idas de este para su defensa.—Embajadas: tratos.—Córtes de Sego= 
via: leyes: hermandades.—Trógica muerte de Cárlos el Malo de Na= 
varra: eucédele Carlos el Noble,—logleses y portugueses en Castilla: 
su reirada.—''rálase el casamiento del Infante don Enrique de Cas- 
úlla con doña Catalina de Lancaster: sus condiciones: paz con los lo- 
gleses.—Célebres Córtes Je Briviesca: reformas Importantes en la 
legistacion.—Tratado en Bayona entre don Juan 1. y el duque de Lan- 

,ser sobre el cascenlento de sus bijos.—Celebranse las bodas.—Cór= 
tes de Palencia: empréstito forzoso: pidenle cuentas 51 rey.—Tratado 
com el de Poriugal.—Córtes de Guadalajara : grande leMuencia del es- 
ado llaro: ordenamiento de lanzas: ordenamiento de preledos: orde- 
namiento de sacas: importancia de estas Córtes.—Ultimos actos de 
don Juan 1.—Su desgraciada muerte.—Proclamacion de Eorique NI. 


En el mismo dia que murió don Enrique 1. en 
Santo Domingo de la Calzada fué proclamado rey de 
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Castilla y de Leon su hijo don Juan, primer monarca 
de este nombre en Castilla. Se coronó en el monaste- 
rio de las Huelgas de Burgos, armó aquel dia cien 
caballeros, hubo grandes fiestas, y dió á Burgos en 
memoria de su coronacion la villa de Pancorbo. Tam- 
bien se coronó la reina doña Leonor su esposa, que á 
poco tiempo dió 4 luz un príncipe, que se llamó don . 
Enrique, destinado á reinar algun dia. 

Jóven de poco más de veinte y un años don 
Juan 1. cuando empuñó el cetro de Castilla, comenzó 
á atender á los negocios graves del reino con la sen- 
satez de un hombre maduro. Su aficion á dotar el 
reino de leyes saludables hechas en córtes la mos- 
16 desde las primeras que celebró en Burgos á muy 
poco de su coronación (1379). Figura entre las leyes 
suntuarias de España la que hizo don Juan 1. en es- 
tas córtes, prescribiendo la calidad de las telas, ador- 
nos y vestidos que habian de usar los caballeros, es- 
cuderos y ciudadanos, así en sus trages como en sus 
armas y en los arreos de sus caballos (%, Confirmó á 
los pueblos sus privilegios, franquicias y libertades; 
concedió un indulto general por toda clase de delitos 


41) El señor 
103 so equivoca ci 
ca ley surtuala de este monarca 
(en su Historia del lujo, pg. 165, 
edic. de 1788) una que dice haber 
dado en 430, mandando que na- 
die siuo los fofuntes pudiera traer 
vestidos de o10 ni de seda, ni acor- 
mos de oro, plata, aljofar nl ple- 
dras, y añado que esia providen- 


cla, más que ley formal, era una 
especie de luto general que se 
mandaba guardar por la desgra- 
clada perdida de la batalla de Al- 
Jubarsota. En primer logar , la bas 
talla de Aljubarrola uo se habla 
dario en 1360, y en segundo lugar, 
la ley que nosotros citamos es an: 
terior á la que cita el bistortador 
jusisconsulo. 
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escepto los de alevosía, traicion y muerte segura; 
mandó que los obispados, dignidades y beneficios 
eclesiásticos se diesen precisamente á naturales de los 
reinos, y no á estrangeros, «pues que en los nuestros 
regnos ay asáz buenas personas é pertenescientes pa- 
ra ello;» ordenó á los alcaldes de todos los pueblos 
que no consintieran la vagancia ni la mendicidad, si- 
no que obligaran á todo el mundo á tener ocupacion 
ú oficio con que mantenerse, y que á toda persona a- 
na. que encontrasen mendigando le dieran cincuenta 
azotes y le echaran del lugar; corrigió muchos abu- 
sos que cometian los jueces, alguaciles y arrendado- 
res de rentas, 6 hizo otras leyes no menos útiles (D, 
Cumpliendo don Juan 1. con el encargo y reto- 
mendacion que á la hora de la muerte le habia hecho 
su padre don Enrique relativamente á la amistad con 
el rey de Francia, envióle primeramente ocho gale- 
ras auxiliares, y más adelante otras veinte al mando 
del almirante Fernan Sanchez de Tovar. sirviéronle 
las primeres contra su hermano el duque de Borgoña 
que andaba en inteligencias y tratos con los ingleses, 
las segundas contra el duque de Lancaster. Estas úl- 
timas se dirigieron á la costa de Inglaterra, y con 
una audacia sin ejemplo hasta entonces, remontaron 
(1) Mariana, hablando de estas »ablerta la corona y hábito clerical, 
ce iccron eu dle muda o. cs TOCAN <p. Separa Me. 
Tiana no bubo en calas córtes otra 


eses catado pechass; pero cosa que mereclera ser mencio- 
»que sl fuese soluero, como traxese nada. 
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el Támesis (9, llegaron hasta cerca de Lóndres, hicie- 
ron muchos estragos y apresaron algunas naves ingle- 
sas; atrevimiento sin igual en aquel tiempo (1380). 
Pero mo tardó Castilla en perder con la muerte de 
Cárlos V. de Francia el aliado más constante y el 
amigo más útil, y el cotro de la Francia pasó de las 
manos del príncipe más hábil y más político que ha- 
bia visto aquel reino despues de San Luis, 4 las de 
su hijo Cárlos VI., príncipe destinado á perder la ra- 
zon antes de llegar á ser hombre. Habfale precedido 
á la tumba el gran auxiliar de don Enrique 11., el fa- 
moso Bertrand Duguesclin. 

Inconslante, como de costumbre, en sus resolu- 
ciones el rey don Fernando de Portugal, aunque aten- 
to siempre á su provecho, propuso á don Juan de 
Castilla que se anulase el ajustado casamiento de la 
hija de aquel, doña Beatriz, con uno de los herma- 
nos bastardos del castellano, don Fadrique, duque de 
Benavente, solicitando que en lugar de este se despo- 
sase con su hijo el infante don Enrique que no tenia un 
año de edad. Vino en ello el de Castilla, concertando 
entre sí ambos reyes que si cualquiera de los dos 
príncipes muriese sin hijos legítimos el otro le suce- 
diese en el reino. Embajadores del de Portugal vinie= 
ron á Castilla á firmar el pacto de matrimonio en So- 
ria, donde entonces don Juan celebraba córtes %. 


49, ¿Elo Arama, que dee la), Melee en eso crca 
¿abel de A As is le Soria de 1380 varias leyes cen: 
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Dos sucesos inopinados de bien diferente índole 
pusieron á prueba en el principio de este reinado, el 
uno la severa justicia, el otro la nobleza y generosi- 
dad de don Juan 1. Unos judíos de las aljamas del rey 
le arrancaron por sorpresa un alvalá conira otro judío 
á quien querian mal, y al cual dieron muerte escu- 
dados con el real documento. Averiguó el jóven mio- 
narca la suplantacion, y condenó á la última pena y 
mandó hacer inmediata justicia de los criminales. 
Desde entonces derogó el derecho que tenian los ju= 
díos de librar sus pleitos y fallar sus procesos por sus 
particulares ordenanzas, y acaso fué aquella una de 
las causas de las medidas que contra aquella raza to- 
mó en las córles de Soria. El otro suceso fué de diver- 
sa naturaleza. El rey de Armenia Leon Y. habia sido 
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tra los judlos, se los privó de algu- 
nos derechos que antes tenlan, y 
por último, se acordó la medida 
Ean reclamalla por Jos puellos, de 

"uo pudieran ser almojarifes nl 
Sblener' tros empleos en la casa 
real, ni en las de los Infsutes, pre- 
lados ni cobalieros. 

Entre los provilenclas tomadas 
en estas córtes en asuntos de pa 
blica moralidad, son notables las 
relativas 3 la vida moral de lon 
eclesiasticos. En respuesta la pe- 
cion o-Lava se declararon nulos 
Jus privilegios y ertas que en 
ganas ciudades y villas tenian los 
clérigos para dejar herederos 4 los 
hijos que tenian en sus marcehas, 
como si fuesen nacidos de le 
matrimowo, lo cual daba ocasion 
escándalos, y era un por: 
mo ejemplo para las mugetes ho- 
estas. 

“Tambien reprodujo don juan 1. 


Google y 


en estas.córtes la ley de don Pe- 
dro, relativa 4 que las mancel 
de los cérigos llevaran uva 
que las disimguiera, *A esto res 
sendemos (dice contestando 4 la 
elicion novena) que tenemos por 
jen, é es muestra merced, por 
scusar que las buenas mugeres 
:on ayan voluntad de facer peca- 
lo con los dichos clérigos, que 
odas las miancebas de los 
do "nuestros remos que tray, 
agora é de aquí adelantecada 


7 
»de ellas por sennal un prendedero 
»de panuo bermejo tan ancho co- 
=mo los tres dedos, y que los tra- 


«yan encima de 
«blicamente, en manera que pares- 
CA... € las que non lo Iroxieren, 
«que pierdan todas lus vestiduras.+». 
sé se las tome el alguacil ó merino 
sde la cibdad ó villa, ele.» Cua- 
derno de córtes, sacado del monas- 
terio del Escortal. 
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cautivado por el Soldan de Babilonia. Mensageros del 
cautivo monarca andaban solicitando la ayuda y fa- 
vor de los príncipes cristianos para librarle del cau- 
liverio. Dos de ellos, un prelado y un caballero, llu.. 
garon al rey de Castilla, que estaba en Medina del 
Campo. Espuesto el objeto de su embajada, preguntó 
el rey qué cantidad seria necesaria para rescatar al 
ilustre prisionero, pues le cumplia hacer aquella 
buena obra, Respondiéronle los enviados que el prín- 
cipe de los infieles ni necesitaba ni queria dineros, 
sino que se pagaria más, y se tendria por más hon- 
rado con que los reyes cristianos le rogaran por la li- 
bertad del real cautivo, y le enviaran, si era posible, 
algun regalo de joyas y otros objetos que no tenia en 
su tierra, Entonces don Juan dió á los mensageros 
algunos falcones gerifaltes, escarlatas, peñas-voras, 
(martas blancas), varias alhajas de oro y plata, las 
mejores que pudo haber. Con esto y con cartas de 
ruego de los reyes de Castilla y Aragon se encamina- 
ron los mensageros á Babilonia, presentáronse al Sol- 
dan y obtuvieron el rescate del monarca cautivo. Al- 
gun tiempo más adelante, hallándose el rey de Cas- 
tilla en Badajoz, vió llegar al príncipe armenio, que 
lleno de gratitud venia á darle las gracias por haberle 
libertado de la dura prision en que estaba. Traíole 
cartas del Soldan de Babilonia, Rajab el Sencillo, en 
estremo honoríficas para el rey de Castilla. Don Juan, 
no solo le recibió benévolamente, sino que ademas 
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de agasajarlo con paños de oro, joyas -y vajillas de 
Plata, le dió para toda su vida las villas de Madrid, 
Villareal y Andújar, con todos sus pechos, derechos 
y rentas, con más una renta de ciento cincuenta mil 
maravedís anuales (D,, ñ 

Pronto tuvo el jóven rey de Castilla que entender 
y decidir en la cuestion más grave y en el negocio 
más delicado y difícil en que se hallaban fijas las mi- 
radas del mundo, y traia perplejos á todos los prínci- 
pes de la cristiandad , el de resolverá cuál de los dos 
pontífices que se disputaban el derecho de regir el 
mundo cristiano se habia de reconocer y acatar por 
legítimo y verdadero. Habian venido en calidad de 
embajadores y como ahogados de Urbano VI. el obis- 
po de Favencia y otros esclarecidos doctores: por 
parte de Clemente VII, reconocido ya en Francia y 
en otras naciones, vino el ¡lustre y célebre arzobispo 
de Zaragoza don Pedro de Luna (despues papa Beni- 
to XIII), que valia por muchos. El rey don Juan, 
aunque jóven, queriendo proceder en negocio tan ar- 
duo con toda madurez y circunspeccion, sin perjuicio 
de tomar cuantos informes pudiera acerca de la legiti- 
midad de ambas elecciones, congregó en Medina del 
Campo los más doctos prelados, doctores y juristas de 
su reino, para que en union con los enviados de uno 
e e 


traen, algunos Instrumentos de es- 4 49 de octubre de 1383, firuado 
ray dé Arme como señor de Hey Leon, 
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y Otro pontífice discutieran maduramento ol punto y 
deliberaran lo que más conforme á derecho fuese, En 
aquella especie de cónclaye, que así le llamaba el 
pueblo, puesto que so trataba de ver quién salia de 
allí verdadero papa, espuso cada cual detenidamente 
su opinion y sus razones. Trasladado despues el con- 
cilio (que como concilio se miró en la cristiandad este 
consejo) á Salamanca, por convenirle así al rey, la 
gran mayoría decidió que el verdadero papa, segun 
que ellos pudieron entender, era Clemente VIL. En- 
tonces el rey don Juan declaró solemnemente (1381) 
que quedaba reconocido en Castilla Clemente VIL. co- 
mo legítimo vicario de Jesucristo y sucesor de San 
Pedro, y en este sentido escribió y dirigió á todos los 
de sus reinos una larga carta para que como tal le re- 
conociesen y acalasen 4. 

En este tiempo tuyo el rey la amargura de perder 
en Salamanca á la reina doña Juana su madre (27 de 
Inarzo). 

Mientras que Juan 1. de Castilla se ocupaba en re- 
solver para su reino la gran controversia religiosa, una 
tormenta se habia estado formando contra él del lado 
de Portugal, que fué lo que motivó su traslacion 4 
Salamanca. El versátil don Fernando de Portugal, á 
pesar del reciente tratado hecho con Castilla, se habia 


44) Esta carta fué escrita en la- Raynal eo sus Anales, y Ayala co- 
ln para que se entendiess so las pla en su crónica la verso case- 
jones extrañas: en latla la tras llana. 
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ligado con los príncipes de Inglaterra, y aun con uno 
de los hermanos bastardos del de Castilla llamado don 
Alfonso. Y mientras el portugués se preparaba secre- 
tamerte para la guerra, el conde de Cambridge W, 
despues duque de Yorek, hermano del de Lancaster, 
que pretendia el trono castellano por su muger doña 
Constanza, disponia una espedicion á Portugal con 
mil hombres de armas y mil flecheros. Tampoco se 
descuidó el rey de Castilla. Primeramente trabajó para 
traer á merced á su hermano Alfonso; penetró se- 
guidamente en Portugal y se apoderó de la ciudad de 
Almeida, mientras su almirante Sanchez de Tovar, á 
quien habia enviado con una flola de diez y siele ga- 
leras á las aguas de Lisboa, deshacia una armada de 
veinte naves portuguesas que mandaba el almirante 
Juan Alfonso Tello, hermano de la reina de Portugal, 
haciendo prisionero á este y matando todas sus com- 
pañías y caballeros (julio, 1381). Con este triunfo 
quedaba el castellano dominando el mar. Enfermó el 
rey don Juan gravemente en Almeida, mas luego que 
restableció su salud envió un reto al príncipe inglés, 
que supo haber llegado ¿ Lisboa, convidándole á ve- 
nir con él á batalla, No contestó el de Cambridge, y 
dejando el castellano guarnecidos los lugares de la 
frontera portuguesa, vínose á Castilla 4 levantar com- 
peñfas y prepararse á más formal guerra. Aquí pasó 


(1) El conde de Cantabrigia, que dicen Ayala y Mariana. 
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el resto del año en Palencia, Avila, Tordesillas y Si- 
MAncas, a 

Portugueses y castellanos se aprestaban á entrar 
en campaña en la primavera de 1382, El conde don 
Alfonso, hermano del rey de Castilla, que otra vez 
andaba desde Braganza en pleitesías con el de Portu- 
gal, tuvo que venirse de nuevo á las banderas de su 
hermano, que habia sabido atraerse antes las compa- 
ñfas que llevaba el conde. Hizo ya movimiento don 
Juan á Zamora, Ciudad-Rodrigo y Badajoz con cinco 
mil hombres de armas, muchos lanceros y ballesteros, 
y gran número de gente de á pié. Para entrar en esta 
campaña nombró mariscales de la hueste á Fernan 
Alvarez de Toledo y á Pedro Ruiz Sarmiento, y con- 
destable 4 don Alfonso de Aragon, marqués de Villena 
y conde de Denia y Rivagorza: dos títulos y oficios, el 
de mariscal y el de condestable, por primera vez es- 
tablecidos y usados en Castilla . Hallábase en Yel- 


() Este don Alfonso era hijo los derechos que le pertenectesen.. 
del infante don Pedro de Aragon y Era preeminencia del condestable; 
nieto de don Jaime Il. La ceremo- que 5e hizo la primera dignidad 
ia con que se hizo su mombra= de Castilla, llevar guion y mazas, 
miento de cendestable, fué la si- reyes de armas, y estoque con val: 

jente: 'hinecado do Fodillas de- may la punta abeJo, diferencia del 

ie del rey, este le pdso un anl-. rey que le llev=ba desnudo y la 
lo de oro en'un dedo de la mano. punta arriba. Tenia las llaves de 
derecha, luego lo alargó un esto- la ciuilad ó vila donde el rey es- 
que desnudo y un estantarte: to. tuviere, y los bandos que se echa- 
mándoles don Alfonso, hizo jura- ban decian: «Manda el rey 7 el 
mento de que por temor de la condestable.» Era, en a, el olflal 
muerte no dejaria de hacer loque. superior de los +jérdius despu 
fuese obligalo en aumento de la. del rey. Los pormenores de $ 
fé, en servicio del rey, y en_scre- cargos pueden verse en Salazar de 
cetlamiento de la Wérra. Seilóla, Mebdoza, Dignidades de Casulla, 
el rey con el título cuarenta mil. cap. 19, Ub.3S, 
marávedís de quitacion, ademas de 
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ves el rey de Portugal y el príncipe inglés, cada uno 

con tres mil hombres de armas y correspondiente nú- 
mero de flecheros. Esperábase de un dia á otro la ba= 
talla; pero habiendo mediado prelados y caballeros 
de uno y otro reino, y no llegando al de Porlugal los 
refuerzos que aguardaba del duque de Lancaster, aco- 
modóse á ajustar una paz, que se estipuló con las 
condiciones siguientes: que su hija y heredera doña 
Beatriz, prometida antes á don Fadrique, hermano 
bastardo de don Juan de Castilla, desposada despues 
con el infante don Enrique, y ofrecida más adelante 
4,un hijo del príncipo inglés conde de Cambridge, se 
casase (deshaciendo todos los anteriores esponsales) 
con el hijo segundo del de Castilla, don Fernando, lo 
cual hacia el de Portugal porque las coronas de ambos 
roinos no se reunieren en una sola cabóza: quo so 
daria libertad el almirante portugués Alfonso Tello, y 
le serian restituidas las vointe galeras apresadas por 
el almirante castellano: que el rey de Castilla pagaria 
al conde de Cambridge lo necesario para que pudiese 
llevar á Inglaterra las compañías que habia traido. 
Cumplidas las condiciones y desposados los infantes, 
el príncipe inglés se embarcó para su tierra, y don 
Juan se vino de Badajoz por Toledo 4 Madrid. 

Aquí recibió la triste nueva del fallecimiento de 
su esposa la reina doña Leonor de Aragon en Cuellar 
(13 de setiembre, 1382), al dar á luz una princesa, 
que sobrevivió muy poco á su madre ;reina á quien 
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un escritor de aquella edad dico que pudiera llamar 
santa, segun eran santas sus obras (0, Pero á pesar de 
todas las virtudes de la finada reina no duró mucho la 
viudez del rey. Y es que don Fernando de Portugal 
que con una sola hija que aun no habia cumplido 
dove años, llevaba contratados ya cuatro matrimonios 
sin realizar ninguno, vió la ocasion de negociar el 
quinto; y envió á decir á don Juan que queria casar 
con él á su hija Beatriz (la misma que habia estado 
desposada con un hermano y dos hijos del rey), aña- 
diendo para halagarle que siendo aquella hija la única 
heredera del reino, en faltando él quedaria don Juan 
por rey de Portugal. No desagradó al castellano la 
proposicion, y oido su consejo envió 4 Portugal el ar- 
zobispo de Santiago para que concluyera los tratos y 
los firmara (marzo, 1383). Las condiciones fueron: 
que doña Beatriz heredaria el reino despues de los 
dias de su padre, y don Juan se nombraria rey de 
Portugal; pero que la gobernacion del estado la ten- 
dria la reina viuda doña Leonor haste que doña Bea- 
triz y su esposo hubiesen un hijo ó hija de edad de 
catorce años; que llegado este caso pasara la gober- 
nacion del reino al hijo 6 hija de don Juan y de doña 
Beatriz, los cuales tan pronto como tuviesen hijo 6 hi- 
ja dejariau de titularse reyes de Portugal, cuyo título 
tomaria aqnel hijo 6 hija de hecho y de derecho. Fir- 


(1) El que compuso el Sumario. por'el Despemero de la reina doña 
e lus reyós de España, comedo Lemor. 
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mados y jurados estos capítulos (2 de abril) adamóse 
desde luego 4 doña Beatriz reina de Castilla; y acor- 
dado que el casamiento se hiciese en Yelves ó en Ba- 
dajoz, dispuso el rey don Juan todo lo necesario para 
celebrar con esplendidez sus bodas. 

En el mes de mayo inmediato hallábanse ya don 
Juan de Castilla con los grandes de su reino y el ar- 
zobispo de Santiago en Badajoz, doña Leonor y doña 
Beatriz de Portugal con los principales hidalgos por- 
tugueses y el obispo de Lisboa en Yelves Gravemen- 
te enfermo el rey don Fernando, no pudo asistir á es- 
tas bodas. Juraron sobre el cuerpo de Dios todos los 
prelados y señores de ambos reinos que se hallaban 
presentes guardar aquellos tratos, y hecho esto salió 
un dia el monarca castellano de Badajoz (17 de mayo) 
camino do Yelves. En unas tiendas que se habian lo- 
vantado fuera de la villa encontró á la reina doña 
Leonor que le aguardaba ; lleváronle al 4 doña Bea- 
triz, y tomándola consigo fuéronse á Badajoz, donde 
se velaron al siguiente dia en medio de regocijos y 
alegres fiestas, 

Viniendo ya de Badajoz para Castilla, supo don 
Juan que su indócil y bullicioso hermano don Alfonso 
se habia rebelado de nuevo y fortificádose en Gijon 
Despachó inmediatamente á Asturias algunos de sus 
capitanes, los cuales cercaron á Alfonso en Gijon hasta 
que le obligaron á rendirse con toda su gente. Trajé- 
ronle á su hermano, que tuvo la generosidad de per- 
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donarle bajo palabra que le empeñó de que le se- 
ria siempre fiel y no se apartaria ya jamás de su ser- 
vicio. El rey se vino á Segovia, donde celebró córles 
generales. Hiciéronse en ellas algunos ordenamientos 
para la reforma de abusos, pero lo más notable de es- 
tas córtes fué la ley en que se abolió la costumbre de 
contar por la Era de César, mandando que en todo el 
reino se contara en adelante por los años del naci- 
miento de Nuestro Seítor Jesucristo “1, 

Terminadas estas córtes, y caminando el rey á 
Toledo con ánimo de dirigirse á Sevilla, noticiáronle 
en Torrijos el fallecimiento de su suegro el rey de 
Portugal (22 de octubre, 1383). El primero que le 
escribió invitándole á que pasara á aquel reino, di- 
ciendo que le pertenecia de derecho por doña Beatriz 
su muger, fué el maestre de Avis don Juan, hermano 
bastardo del difunto monarca. Comenzó en efecto el 
castellano 4 usar título y armas de Portugal, cosa que 
no agradó á algunos de su consejo. En Montalvan 
prendió 4 su hermano don Alfonso, y encerróle en un 
castillo por sospechas de que andaba en nuevas ma- 
quinaciones, y mandó tambien llevar preso al alcázar 
de Toledo al infante don Juan de Portugal, refugiado 


(1), Cascales en la Elstoria de el primero del año 1584; y así se 

Murcla, y Colmenares en la de Se- contó generalmente hasta 1814, e 

a, Insertaron el texto de esta. que prevaleció el uso, 6 mós Bien 

el abuso, que se habia Ido Irtrodu: 

ciendo, “de principlar 4 contar el 
año nuevo por el Í.* de enero, 
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en Castilla con su hermano don Dionis despues de la 
muerte de 3u padre; no porque hubiese hecho cosa 
contra su servicio, sino porque recelaba que algunos 
en Portugal le quisiesen aclamar por rey. Con esto se 
preparó para hacer su entrada en Portugal, mas cele- 
brado consejo sobre la manera como couvendria eje- 
cutarlo, dividiéronse los pareceres, opinando los más 
que deberia de ganar antes á los portugueses con po- 
líticos y amistosos tratos y por medio de embajadas y 
conferencias pacíficas, por la via en fin de las nego- 
ciaciones, y siendo otros de dictámen que deberia mi- 
rar los anteriores tratados como hechos contra su hon- 
ra y derecho: y como no válidos ni obligatorios, en 
cuya virtud convendria que entrara inmediatamente 
como rey y con poderoso ejército, y tomar posesion 
del reino como por sorpresa y antes que los porlugue- 
ses se apercibiesen. Conformábase más este dictámen 
con los deseos y con las intenciones del rey, y como 
al propio tiempo el canciller de la reina, obispo de la 
Guardia, ciudad portuguesa de la frontera, le asegu- 
rara que en esta ciudad seria muy bien acogido, el 
rey desoyendo toda reflexion contraria á su pensa- 
miento tomó el camino de Portugal y entró en la 
Guardia, donde fué recibido tan benévolamente como 
el prelado le ofreciera. 

Muchos caballeros é hidalgos portugueses de. la 
comarca presentáronse luego á hacer homenage al rey 
de Castilla, pero disgustáronse pronto del carácter un 
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tanto seco y taciturno de don Juan, acostumbrados 
como estaban á las familiaridades de don Fernando. 
Por otra parte el gobernador del castillo de la Guar- 
dia no le entregaba al rey, y se mantenia en una ac- 
titud sospechosa, bien que don Jnan se creyera ase- 
gurado con las compañías que le llegaron de Castilla 
hasta quinientos hombres de armas. Habia don Juan 
despachado cartas para Lisboa, y en general para todo 
el reino, recordando los derechos de su esposa doña 
Beatriz despues de la muerte de su padre. En su vir 
tud el conde de Cintra don Enrique Manuel, tio de los 
dos reyes el difunto don Fernando de Portugal y don 
Juan de Castilla, tomó el pendon de las Quinas (el 
estandarte de las armas portuguesas) y acompañado 
de algunos oficiales de la casa real recorrió las calles 
de Lisboa proclamando: ¿Real, Real, Portugal, Por- 
tugal, por la reina doña Beatriz! Pero esta procla- 
macion fué generalmente recibida con tibieza, porque 
muchos querian al infante don Juan, hijo de doña 
Inés de Castro, y hermano natural del último rey, el 
que quedaba preso en el alcázar de Toledo, puesto 
que temian por la independencia del reino si se ponia 
este en manos de la esposa del rey de Castilla. 

Habia en Lisboa un hombre muy popular, que era 
el maestre de Avis. Era esle enemigo del conde de 
Oren, á quien el pueblo tampoco queria bien. Un dia 
hallándose el conde en el palacio de la reina doña 
Leonor entró el maestre de Avis con cuarenta hom- 
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bres armados y asesinó al de Oren junto á la cámara 
misma de la reina, El obispo de Lisboa don Martin, 
natural de Zamora, privado del último rey, y tam- 
poco bienquisto del pueblo, tan luego como supo la 
muerte del conde de Oren, cobró miedo y buscó asilo 
en la torre de la catedral, Agolpóse allí el pueblo tu- 
multuado, penetró en el asilo del obispo, y sin respeto 
al carácter sagrado de su persona le dió muerte y le 
arrojó de la torre. En vista de estas escenas intimidó- 
sele reina doña Leonor, y viendo al maestre de Avis 
apoderado dela ciudad se salió de Lisboa y se refugió 
en Santarén, Públicamente decian ya en Lisboa que 
no querian ni á la reina doña Beatriz, ni al infante 
Jon Juan, mientras no tuviese la regencia del reino 
el maestre de Avis. Informó la reina viuda de todo al 
rey de Castilla, y envióle á llamar invocando su am- 
paro. Respondiendo don Juan 4 su llamamiento, pasó 
de la Guardia á Santarón, donde la reina doña Leo- 
nor abdicó en él el derecho á la regencia del reino 
que tenia con arreglo á los tratados, y acudieron á 
reconocerle como tal buen número de caballeros, hi- 
dalgos y capitanes portugueses, señores de castillos 
que obedecian como reina doña Beatriz (1384). 

Pero entectanto una gran parte de la poblacion de 
Lisboa y de olras ciadades del reino proclamab an rey 
al infante don Juan y regento al maostro de Avis pa- 
seando el pendon de las Quinas, con la efigie del in- 
fante, que para conmover al pueblo habian pintado 
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representándole preso en España y cargado de cade- 
nas. Envió el rey algunos de sus capitanes con mil 
hombres de armas á cercar 4 Lisboa, y aunque espe- 
raron algun tiempo á que salieren los sitiados á dar- 
les batalla, no se atrevieron estos á moverse de la 
ciudad. Encendíase, no obstante, la guerra entre cas- 
tellanos y portugueses por la parte de Evora. Creyó 
el rey que se le entregaria Coimbra, y se engañó á 
pesar de tenerla un hermano y un pariente de la 
reina doña Leonor. Antes bien, como supieso que su 
primo don Pedro, hijo del antiguo maestre de San- 
tiago don Fadrique, haciéndole traicion se habia en- 
trado en aquella plaza, y como le informasen de que 
todo eslo era movido por la reina su suegra, de quion 
supieron algunos que tenia relaciones demasiado es» 
trechas con don Pedro, prendió á doña Leonor, con- 
tra el dictímen de algunos de su consejo, y la hizo 
trasporter á Castilla con buena escoliz, y la recluyó 
en el monasterio de Santa Clara de Tordesillas. Dis- 
culióse en consejo si se cercaria á Lisboa ó se haria la 
guerra por el resto del reino, y prevaleció el primer 
dictámen, no obstante estar la epidemia haciendo 
grande estrago en el ejército castellano. Formalizóse, 
pues, el sitio de Lisboa: una flota castellana desarma- 
ba las naves de Portugal: el reinó estaba muy divi- 
dido entre los dos partidos; el maestre de Avis pro- 
puso un acomodamiento que no fué aceptado; mas 
la mortandad ocasionada por la peste zumentaba cada 
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dia á tal punto que en dos meses murieron sobre dos 
mil hombres de armas, los mejores de Castilla, ade- 
mas de muchos otros de los que componian la hueste, 
entre ellos el maestre de Santiago, Cabeza de Vaca, 
el camarero mayor del rey, Fernandez de Velasco, el 
comendador mayor de Castilla, Ruiz de Sandoval, los 
mariscales de Castilla, Alvarez de Toledo y Ruiz Sar- 
miento, el almirante Sanchez de Tovar, don Pedro 
Nuñez de Lara, conde de Mayorga, y otros muchos 
ricos-hombres y caballeros de Castilla y de Leon. 

Túvose consejo 'para deliberar lo que en tan fu- 
nesta situacion deberia;hacerse , y se acordó lovautar 
el cerco (3 de setiembre, 1384), y volverse á Castilla 
hasta que la peste cesase, dejando guarnecidos los 
castillos y villas que poseian en aquel reino. Igual 
medida se tomó con la escuadra. Regresado que hubo 

- don Juan á Sevilla, escribió al rey de Francia, re- 
firiéndole el grande estragu que en su gente habia 
hecho la epidemia y pidiéndole ayuda, y se dedicó á 
armar galeras y naves y á aparejar todo lo necesario 
para reparar las pérdidas y volver á emprender la 
campaña. 

Al comenzar el año 1385 doce galeras y veinte 
naves castellanas surcaban de Sevilla á Lisboa. En la 
parte de Santarén habian sido hechos prisioneros en 
pelea el prior del Hospital y el maestre de la órden de 
Cristo por el castellano Gomez Sarmiento. El maestre 
de Avis habia sitiado á Torres Vedras, donde estuvo 


Google Md ea 


PARTE Il. LIBRO M. 369 
á punto de ser víctima de una conjuracion que le ha- 
bian tramado algunos caballeros originarios de Casti 
lla que tenia én su campo, cuya conspiraciones se su- 
puso instigada por el roy de Castilla (b. Alzando fue- 
go el maestre el campo de Torres Vedras, entró en 
Coimbra (3 de marzo), donde habia convocado las 
córtes del reino. En aquella asamblea un célebre 
jurisconsulto portugués pronunció un largo discur- 
20 para probar que el heredero más directo de la 
«orona era el maestre de Avis; que habiendo sido 
ilegítimo el matrimonio de don Fernando con doña 
Leonor Tellez, ya casada, lo era tambien el nacimien- 
to de doña Beatriz; que los infantes don Juan y don 
Dionís, prisioneros en Castilla, tampoco eran sino bas- 
tardos, no habiéndose casado el rey don Pedro con 
doña Inés de Castro su madre; y que siendo el maes- 
tre de Avis de la sangre de sus reyes, un buen ca- 
hallero, hombre ilustrado y el más valeroso del reino, 
en sus manos debia ponerse el cetro de Portu- 
gal (3, Los que defendian el derecho de doña Beatriz 
y los que estaban por el infante don Juan, alegaron 
tambien sus razones, mas su voz fué ahogada por las 
de los numerosos partidarios del de Avis, diputados 
de las ciudades, que eran más en número que los no- 
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bles en la asamblea, y el maestre de Avis quedó acla- 
mado rey en las córtes de Coimbra (6 de abril, 1385) 
con el nombre de Juan 1. tomando desde luego el t!- 
tulo y las insignias reales. Así en pocos años dos bas- 
tardos ocuparon los tronos de Castilla y de Portugal, 
legitimando, por decirlo así, la ilegitimidad ambos 
pueblos (, 

Mostróse don Juan 1. de Portugal desde el prin- 
cipio merecedor de la corona que acababa de recibir, 
pues merced á su actividad casi todas las plazas de 
Entre Duero y Miño que estaban por doña Beatriz 
fueron reconquistadas, y Portugal se vió en actitud 
de tomar la ofensiva contra Castilla. Uno de sus pri- 
meros actos fué reconocer por pontífice á Urbano VI, 
á quien escribió participándole su eleccion y solici- 
tando de él la competente dispensa por su cualidad de 
gran maestre de una órden religiosa (9. El rey de 
Castilla supo estas nuevas cuando so preparaba á he- 
cer otra invasion en Portugal despues de restablecido 
de una gravísima enfermedad que le habia puesto en 
peligro muy próximo de muerte. La gente de mar 
habia ido ya delante, segun hemos dicho. El arzo- 
bispo de Toledo don Pedro Tenorio recibió órden de 
penetrar en aquel reino por la parte de Ciudad-Ro- 
miras de don dano 1: leer cl Picar Galias o denosr 
Mía de la elescin de Coimbra. m6 de Api de la ciudad y 3 castillo 

(2) Esta órden de, de este nombre, que Alfonso l. dió 


fundada en, Port 4 los caballeros para su 
del siglo XIL., 4 Ate el 
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drigo con las banderas del rey, pero adelantáronse al» 
gunos caballeros castellanos, que rompiendo por ter 
ritorio portugués con trescientas lanzas, pagaron caro 
su atrevimiento siendo completamente derrotados en 
Troncoso. El monarca castellano habia pasado á Ba- 
dajoz, donde se le reunieron sus banderas, con más 
algunas compañías que le vinieran de Francia. De 
allí hizo movimiento á Giudad-Rodrigo. Debatióse en 
consejo si se entraria ó no en Portugal, atendido el es- 
tado del reino, el prestigio.del nuevo monarca, sus 
recientes triunfos y el auxilio que habia: recibido de 
Inglaterra. Oponíanse muchos; pero el rey se adhirió 
como siempre á los que opinaban por la invasion. Hi- 
zose, pues, la entrada (julio, 1385); rindióse Celoria, 
pasó el rey por las inmediaciones de Coimbra, cuyo 
arrabal quemó, y prosiguió camino de Loiria. El 
maestre de Avis, rey de Portugal, estaba en Tovar; 
de allí movió su gente á Ponte do Sor, en direccion de 
Leiria tambien. 

Halláronse los dos ejércitos cerca de Aljubarrota, 
villa abacial á una legua de Alcobaza, en la Extre- 
madura portuguesa. El de Portugal era bastante infe- 
rior en número al castellano, que constaba de treinta 
mil hombres de todas armas, si bien sus principales 
capitanes habian perecido un año antes de epidemia 
en el sitio de Lisboa. Favorecian al portugués las po- 
siciones, el hambre y la fatiga del ejército castellano, 
y la quebrantada salud del rey de Castilla que se ha- 
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llaba casi postrado é imposibilitado de cabalgar. Acon- 
sejaban éste los más prudentes que no diera el com- 
bate con tales desventajas y á esto se inclinaba el rey; 
pero la gente jóven y fogosa espuso que la menor va- 
cilacion de parte de un ejército tan superior en número 
al del enemigo seria mostrar una vergonzosa cobar- 
día; y con más valor que reflexion atacaron la hueste 
portuguesa, la cual los rechazó tambien vigorosamen- 
te. Sucedió entonces lo que los hombres esperimenta- 
dos y pensadores habian previsto. La naturaleza del 
terreno no permitió maniobrar á las dos alas del ejér- 
cito castellano, y solo el centro y la vanguardia del 
rey tuvieron que sostener el empuje de los tres cuer- 
pos enemigos. Los portugueses embistisron con ad- 
mirable brio sembrando la muerte por las filas de 
Castilla. El rey don Juan, doliente como estaba, era 
llevado en una litera. Cuando los castollanos vieron 
que iban en derrota, pusiéronle en una mula, y cuan- 
do la necesidad los obligó á retirarse precipitadamen- 
te dióle su caballo Pedro Gonzalez de Mendoza, su ma. 
yordomo, con el cual, enfermo como estaba, huyó 
del campo, y llegó con mucho trabajo á Santarén, dis- 
tante once leguas. Allí tomó un barco de guerra, y 
descendiendo por el Tajo arribó á Lisboa, donde es- 
taba la armada castellana, y con ella se volvió á 
Sevilla. 

Fué la memorable batalla de Aljubarrola el 14 de 
agosto de 1385. Hácese subir á diez mil la cifra 
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de los castellanos que en ella perecieron: allí sucum- 
bieron los mejores capitanes y los más ilustres caba- 
lleros de Castilla; don Pedro, hijo del marqués de 
Villena, el señor de Aguilar y de Castañeda, hijo del 
conde don Tello, el prior de San Juan, el adelantado 
mayor, el almirante y los mariscales de Castilla, el 
portugués don Juan Alonso Tello, conde de Mayorga 
y tio de la reina doña Bentriz, con otros muchos pró- 
ceres é hidalgos castellanos y portugueses. Entre los 
prisioneros se contaba el ¡lustre don Podro Lopez de 
Ayala, el autor de la Crónica. El maestre de Alcán- 
tara Gonzalo Nuñez de Guzman se mantuvo algun 
tiempo firme con los de á caballo despues de la derrota: 
á él ee reunieron los que pudieron escapar de la ma- 
tanza, con los cuales se retiró en cierto órden á San- 
tarón, y pasando el Tajo se internó en Castilla. Sal- 
váronse otros por cerros y senderos, y algunos se — 
incorporaron al infante don Cárlos de Navarra, que 
con algunas compañías de Aragon, de Bretaña y de 
Castilla habia entrado en Portugal despues que el rey, 
y sabiendo en tierra de Lamego el funesto desastre de 
Aljubarrota dió la vuelta con los fugitivos para el tor- 
ritorio castellano. Afectó tanto al rey don Juan aque- 
a derrota que se vistió él y mandó vestir luto toda 
la córte, y en más de un año no permitió que hu- 
biese diversiones ni espectáculos públicos, ni ningun 
género de fiestas populares. Los portugueses solem- 
nizan anualmente el triunfo de Aljubarrota, y le co. 
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lebran con pomposos y no infundados panegíricos 'D. 

Ganada la batalla, recobró el nuevo rey de Portu- 
gal los plazas que habian tenido los castellanos, y al 
dar la noticia de su triunfo al duque de Lancaster, le 
escitaba á que viniese á tomar posesion del reino de 
Castilla que decia pertenecerle por su muger. Orgu- 
lloso y envalentonado con su victoria el antiguo maes- 
tre de Avis, mandó á su condestable Nuño Alvarez 
Pereira que invadiera el país de Badajoz haciendo 
cuanto estrago pudiese. Mas faltó poco para que él 
con toda su gente cayera en poder de los castellanos, 
y solo por un desesperado esfuerzo pudo volver á en- 
trar en Portugal, despues de haber dejado en Casli- 


(1), Froisart en su Crónica, »cedlos de esto mes de agosto orl- 
cap. 3, cuenta minuciosamente es. »mos batalla con aquel traidor que 
ta batalla, y refiere pormenores »solla ser Maestre de Avis, é con 
cpm Y lnea dramáticos. qué odos los el regu de Foriagl 
el cronisla castellano, desgraciado. +que de sa jarte tenta, € con 
actor en ella, omitió como huyen »los otros estrangeros, así Íngle- 
do de un triste recuerdo. rol ue con él 
fan dlce que” supo Lodas aque- : la due de esa 
llas circunstancias de boca de un »manera. Ellos se pusteron aquel 
caballero del consejo del rey de »dia desde la mañana en una plaza 
Portugal, á quien vió en Flaudes, +fuerte entre dos arroyos de fon- 
y campled seño dias co escnblr 16. «do cada uno de diez 0 doce bea 
que aquel le dictaba. Por conse- +238: é quando nuestra gente all 
cuencia es muy verosímil que su »llegó, é vieron que non les po- 
relacion en algunos puntos no ten- »dian acomeler por allí, ovimos 
alamo do véridica como de mo.  :todos de rodear para venir cllos 
velesca. apor otra es que nos paresció 
YO que sabemos de cierto es. «ber ias llaso! € quando llegamos 
que luego que el rey llegó 4 Se- »á aquel logar era ya hora de vís- 
la escribió cartas 4 las prinel= aperas, 4 muestra” fento” estaba 
pales ciudades de sus reinos, par- »muy cansada. Entonces los mas 
Tieipándoles en términos may iris. 
tes el infortunio de Aljubarrota, 
al pronto tiempo que das convoca. 
ha para las córtes de Valladolid. »non diese ess quel día, lo 
He aquí los priucipates párrafos +uno porque nuestra gente [Da fa: 
de estas sentidas cariaa: «Don »tigada, é lo otro para mirar la 
»Juan, ele. Sabed que lunes cator- +gente portuguesa como estaba. 
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lla muchos de los que le acompañaron en su atrevida 
irrupcion. 

De Sevilla pasó don Juen á celebrar córtes en 
Valladolid. En estas córtes se hizo un ordenamiento 
preseribiendo y señalando minuciosamente las armas 
y armaduras que cada ciudadano de veinte á sesenta 
años, fuese clérigo 6 lego, estaba obligado á tener en 
proporcion á las rentas y haberes de cada uno, así 
como el número de caballos que habia de mantener, 
y la proporcion en que estos habian de estar con el 
de las mulas y otras cabalgaduras, concluyendo con 
varias medidas conducentes al fomento de la cria ca- 
ballar. Hacíase lo primero con el fin de que todo el 
mundo estuviera preparado y armado para la guerra, 


Mas tota la otra muestra gente, 
1 la roluntad que evían de po- 
lear, fuéronse al 

de allá; é nos fallamos con ellos, 
aunque con rua Daquezas que 
»avia catorce días que Ibamos car 


»mlao en litera, 6 por esta causa 
»non podismos entender blozuna 
so06a del campo, como complla 4 

ue los 
fren: 


"uuestro pervicio. Despues 
»auestres se vieron frente 
ste con ellos, fallaron 


scaba lan alla como un ome fasta 
vla garganta; é la tercera que la 
:fremto de su escuadron Estaba 
stan cercada por los arroyos que 
la tenian alrededor, que don ara 

trescientas é qua- 
+renta 4 quatrociontas lanzas. Pe- 
FO aunque esto estaba asi, é los 
nuestros vieron todos estás dlfi- 
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»dos falmos vencidos. Xos viendo 
*nuestra gente desbaraiada € rota, 
*faímonos para Santarén, 6 de alí 

os vialmos por mar para nues- 
tra llota, por quanto por nuestra 
:mfermedad non podiamos subte 
»a caballo..... E Dlos queriendo, 
»eatendemos partir de esta cl 
»dad (Sevilla) para Casilla de aquí 

Cuairo Ó clico días, por quier 
io con la ayuda de Dios, € de 
siados vosotros los de nuestros 

len, creemos 

al, deslonca $ por 
ida que habemos rescibldo, e0- 
+tendemos con brevedad ayer ven- 
panza de esla deshonra, é cobrar 
slo que nos pertenesce.....» Gon- 
clnye convocáadolas 4 córles en 
Valladolid para 1.* de octubre, A 
Mn de resolver en el 
la 4 su servicio. —Casca! 
Mía de Marcia, Disc. VII 


5, 
inserta la carta 
serta la ca dirigida á aquella 
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y lo segundo ¿ causa de la disminucion y escasez de 
caballos que se iba notando. Reprodujéronse algunas 
leyes hechas en otras córtes relativas á los judíos y á 
los arrendadores de las rentas, objetos perennes de 
las quejas, reclamaciones y peticiones de los pueblos; 
y por último, manifestó el rey las causas por qué lle- 
vaba luto, que decia ser mayor el de su corazon que 
el de sus vestidos, siendo la principal el sentimiento 
que le causaba la pérdida de tantos y tan buenos ca- 
balleros y escuderos como habian muerto en la re- 
ciente guerra, y el quebranto y mancilla que acababa 
de sufrir el reino, y que su voluntad seria no dejar el 
duelo hasta que la deshonra de Castilla fuese vengada 
y pudiese aliviar de pechos á sus súbditos y regir sus 
reinos en justicia: nobles sentimientos que honran so- 
bremanega al monarca que los emilia. 

Disueltas las córtes de Valladolid en fines de 1385, 
recorrió el apesarado don Juan las provincias, ani- 
mándoles á reparar el contratiempo de Aljubarrota, 
cuyo recuerdo le laceraba el corazon. El rey Cár- 
los VI. de Francia, á quien don Juan habia partici- 
pado el suceso funesto de Portugal y solicitado le am- 
parase en tal conflicto con arreglo á los tratados, le 
envió dos mil lanzas pagadas, al mando de su tio el 
duque de Borbon, hermano de la reina doña Blanca, 
muger de don Pedro de Castilla, y el papa Clemen- 
te VII. le dirigió una afectuosa carta procurando con- 
solarle de la pérdida de la batalla. Mas los emisarios 
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que el de Portugal habia despachado á Inglaterra ha- 
llaron tan buena acogida en la córle de Ricardo II. 
(sucesor de Eduardo II[.), que el parlamento de 
Lóndres otorgó un servicio de mil quinientas lanzas y 
otros tantos ballesteros al duque de Lancaster, para 
que viniera á cobrar el que llamaba él su reino de 
Castilla >. Embarcóse, pues, el príncipe inglés en 
Bristol con esla gente en galeras del rey de Portugal, 
trayendo consigo á su esposa, á su hija Catalina y á 
muchas damas y doncellas, que sin duda miraban la 
empresa de la conquista de Castilla más como de re- 
creo que como de peligro, y despues de haber toca- 
do en Brest, tomaron rumbo para la Coruña, donde 
arribaron el 25 de julio (1388). Apresaron allí algu- 
nas naves castellanas, y aun hubieran tomado la po- 
blacion sin la vigorosa defensa de un caballero de 
Galicia llamado don Fernando Perez de Andrade, que 
se hallaba allí muy bien apercibido y con buena com- 
.. Menos fuerte y menos defendida la ciudad de 
go, cayó en poder de los ingleses, y no falta- 
ron caballeros de la tierra que se fuesen con el de 
Lancaster. 

En abril de aquel año habia publicado Ricardo de 
Inglaterra una bula de Urbano VI. en favor de «Juan, 
»rey de Castilla y de Leon, duque de Lancaster,» con- 


(A) Par los documentos de la Westminsier, e vé que hacia tlem- 
oslzcon de Amer, en que seo. po que el, duque do Larcasier te 
serian lo 1l., bla resuelto tenir A España con su 
o de 13d PU focmas ex. omposs doña Consinata, 
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tra «Juan, hijo de Enrique, intruso é injusto ocupa- 
ador, y detentor cismático de dicho reino de Castilla, 
>y contra Roberto, que fué cardenal de los doce Apos- 
»toles, anti-papa (Clemente VIL.), su cómplice y sos- 
»tenedor (9.» Así el de Lancaster traia ya en sus pen- 
dones las armas de Castilla y de Leon, y su sello de 
plomo para los despachos figuraba un trono gótico 
con las mismas armas, en que estaba sentado el du- 
que con el globo en una mano y el cetro en la otra, y 
en derredor la leyenda: JoamnEs DEL GRATIA, REX CAS- 
TELLAR ET LEGIONEIS... DYX LANCASTRIE, ETC. 

Comunicáronse y se felicitaron mútuamente el de 
Avis y el de Lancaster; y acordaron tener unas vistas 
en la comarca de Oporto, en un sitio que nombran 
Ponte-de-Mor. Comieron allí juntos y concertaron: 
).* que el de Lancaster daria al de Avis, rey de Por- 
tugal, su hija Felipa (habida de primer matrimonio), 
siendo de cargo del portugués impetror la dispensa 
pontificia, como superior que era de una órden reli- 
giosa: 2.* que el de Portugal entraria con el inglés 
en Castilla para ayudarle á cobrar este reino, por 
cuyo servicio le daria este ciertas villas y lugares, que- 
dando ademas en rehenes la prometida esposa del 
portugués: 3.” que pasado aquel invierno entrarian 
con todo su poder en Castilla. Firmados estos tratos, 
volvióse el de Lancaster á Galicia; pero probó tan mal 


(6) Rymer, tom. VIL, p. 507. 
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la estancia en este país á las tropas inglesas, que 
gran número de soldados y los mejores capitanes que- 
daron sepultados en él. Por otra parte, aunque algu- 
nos gallegos se habian adherido á la causa de Lancas- 
ter (que siempre habia sido Galicia la provincia menos 
adicta á los reyes de la dinastía de Trastamara), mu- 
chos se alzaron por el rey de Castilla, y hostilizaban 
desde las fortalezas á los ingleses, y daban buena 
cuenta de los que salian á buscar viandas 6 andaban 
sueltos por los caminos (P, 

Don Juan de Castilla, á quien las dos campañas 
de Portugal habian dejado sin capitanes, menguádole 
la gente de guerra y consumidole pingies recursos» 
limitábase á proveer á la defensa de Castilla, y á forti- 
ficar á Leon, Zamora y Benavente, por donde temia 
la invasion; mandó despoblar y destruir los lugares 
llanos y descercados , y esperaba tambicn que acabara 
de llegar la hueste auxiliar francesa, de la cual se 
adelantaron á venir algunos capitanes y compañías, 
En una carta que dirigió desde Valladolid 4 todas las 
ciudades del reino, les daba cuenta de las disposicio- 
nes que habia adoptado para resistir la invasion (se- 
tiembre, 1386). El de Lancaster desde Orense envió 
un heraldo al de Castilla para intimarle que pertene- 


cel Los tngloses, dls Frolasara,. embriagados y trados per los sue. 
tuslasmados con'la abundancia los. La disenterla hizo en ellos 
Se viudas y con los buenos visos iaés ostraco que Bublera podido 
de aquel país, se dieron tanto Ala hacerla guerra. 
bebida, que casi slempro estaban 
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ciendo el reino de derecho á su muger doña Constan- 
za, esperaba se le cediese, ó de otro modo «se enten- 
derian en batalla poder por poder.» A su vez el de 
Castilla despachó al de Inglaterra tres mensageros, á 
saber: el prior de Guadalupe, un caballero que de- 
cian Diego Lopez de Medrano, y un doctor en leyes 
llamado Alvar Martinez de Villareal con las compe- 
tentes instrucciones. Recibidos benévolamente estos 
embajadores por el de Lancaster en audiencia ante su 
consejo, cada uno de ellos pronunció un discurso en 
defensa de los legítimos derechos de don Juan de 
Castilla. A los tres oradores castellanos contestó por 
parte del de Lancaster el obispo de Aquis don Juan de 
Castro, castellano tambien, pero que siempre habia 
seguido el partido de don Pedro de Castilla contra su 
hermano don Enrique, que seguia defendiendo los 
derechos de su hija doña Constanza, y que era el 
principal consejero del duque de Lancaster (4. Termi- 
nados los razonamientos, los embajadores de Castilla 
concluyeron con decir al de Lancaster que se afirma- 
ban en lo que primero habian espuesto, y pidiéronle 
su vénia para volver 4 Castilla. 

Mas todo esto se redujo á mera fórmula. En un 
rato en que se habia suspendido la sesion de la au- 

(1) Este don Juan de Castro, ln do Ayala a, que califican de La 
obispo que fué de Jaen, es el que clal.— inseria Íntegros tode 
se po Escrito Wna/cróniea Jet estos dlacaraos: CIOONO de 308 

don Pelro, que nad ba halle" Juan, el Primero, Año VI. apt 


e td hi sin ha- tal 40. 
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diencia, el prior de Guadalupe habia dicho separada- 
mente en secreto al príncipe inglés de parte del rey 
de Castilla, que puesto que él tenia una hija de doña 
Constanza, y el de Castilla un hijo reconocido here- 
dero del reino, podia ponerse fácil término á sus que- 
rellas, casando al infante don Enrique con la princesa 
Catalina, declarándolos herederos en comun de los 
reinos de Castilla y de Leon, con lo cual cesaba toda 
competencia y motivo de guerra. Oyó con gusto el de 
Lancaster la proposicion, recomendando al prior de 
Guadalupela necesidad de guardar secreto sobre esta 
y Otras negociaciones que pudieran mediar con el de 
Castilla hasta que fuese tiempo y sazon de publicar- 
las; lo cual hacia sin duda por el compromiso que 
tenia con el de Portugal. ; 

Grandemente dado el rey don Juan 1. de Casti- 
la á celebrar córles generales y hacer en ellas las 
leyes convenientes al mejor gobierno de sus reinos, 
aprovechó los momentos de tregua que las circuns- 
tancias le permitizn para tenerlas en Segovia al espi- 
rar este año de 1386. Y mientras sus embajadores de- 
fendian su derecho en Orense ante el duque de Lan- 
caster, él pronunciaba en las córtes de Segovia un 
largo y razonado discurso para probar que ni la hija 
de don Pedro niotro principe ni princesa alguna le 
podian disputar el que él tenia al trono de Leon y de 
Castilla. En estas córtes respondió á veinte y ocho pe- 
ticiones que le presentaron los procuradores de las 
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ciudades, relativas á los que debian pechar tributos, 
4 establecer la mayor equidad posible en los impues- 
tos, y á la manera más conveniente y menos gravosa 
de recaudarlos. Merece especial mencion la ley que 
en estas córtes se hizo regularizando las hermanda- 
des de Castilla para la persecucion y castigo de mal- 
hechores. «Otrosí, dijo el rey, á los que nos pidieron 
»por merced que por que la nuestra justicia fuese 
»guardada, é complida, é los nuestros regnos defen- 
«didos, é nuestro servicio se podiese mejor complir, 
»que mandásemos que las nuestras cibdades é villas, 
»6 lugares de nuestros regnos ficiesen hermandades, 
»é se ayuntasen las unas con las otras, así las que 
»son realengas como las que son de señorios. A esto 
»respondemos que nos place que las dichas herman- 
»dades se fagan segund que otro tiempo fueron fe- 
»chas en tiempo del rey don Alfonso nuestro abuelo, 
»que Dios perdone, é segun se contiene por esta cláu- 
>sula que adelante se contiene.»—Sigue un regla- 
mento prescribiendo las obligaciones de los pueblos 
de la hermandad, y la manera de obrar cuando ocur- 
rieren muertes ó robos en despoblado, de que puede 
servir de muestra el primer artículo de la ordenanza 
desomatenes, en que se manda que cuando uno de 
eslos casos aconteciere se dé parte al juez, alcalde, 
merino ó alguacil de la primera ciudad, villa 6 lugar, 
«é que estos oficiales é cualquier dellos á quien 
»fuere dada la querella, que fagan repicar la cam- 
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»pana y que salgan luego á voz de apellido é que va- 
»yan en pos de los malfechores por do quier que 
>fueren; é como repicasen en aquel lugar, que lo en- 
» vien faser saber á los otros lugares de enderredor 
>para que fagan repicar las campanas, é salgan á 
>aquel apellido todos los de aquellos lugares do fuese 
>enviado decir, ó oyeren el repicar de aquel lugar do 
»fuese dada la querella, ó de otro cualquier que re- 
>picaren, Ó oyeren ó sopieren el apellido 6 la muerte, 
»que sean tenudos de repicar é salir todos, é ya todos 
»en pos de los malfechores, é de los seguir fasta que 
»los tomen 6 los encierren, etc. o 
Tal era el estado de las cosas en Castilla al entrar 
el año 1387, cuyo principio señaló la muerte del rey 
Cárlos el Malo de Navarra (1.* de enero), despues de 
un reinado de cuarenta años. Si el sobrenombre que 
conserva simboliza bien lo que fué en vida, las cir- 
cunstancias de su muerte parecieron como una ex- 
piacion providencial, pues murió de lepra entre hor- 
ribles tormentos, abrasado ademas en el lecho en que 
yacia, y que se encendió casualmente con la luz de 
una candela, pereciendo el rey entre los dolores de 
la enfermedad y los alaridos que le arrancaba el fuego 
de las llamas %. Sucedióle su hijo Cárlos, llamado con 
vb) Ni Marena ol otros histo- con la Infanta de Castilla y beses 
ridores mencionan estas cortes, “don Felipe, que 
cuanto mas Le Leyes hechas en muro de desgraciadamente, dejándo- 
le caer su nodriza una venta- 


(3), Tuvo esta monarca alete na: don Pedro, conde de Moralog, 
hijos legítimos: don Carlos, casado llamado en Francia Mosen-Plerres 
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justicia el Noble, buen caballero, querido de todos 
por su amable carácter y por sus escelentes prendas, 
y más querido del rey de Castilla su cuñado, con 
quien se hallaba en Peñafiel cuando fué llamado por 
las córtes del reino para ocupar el trono de su padre, 
Don Juan de Castilla le dió una prueba de su amistad 
evacuando los castillos que tenia en rehenes desde las 
paces ajustadas con su padre. Lo primero que en 'su 
reino hizo Cárlos el Noble fué tratar la cuestion del cis- 
ma de lo Iglesia, en la cual se decidió por Clemen- 
to VII. con lo que afirmó más la alianza con Francia 
y con Castilla, dondo aquel pontífice era reconocido, 

A los cinco dias del fallecimiento de Cárlos el Malo 
sucedió el de Pedro 1V. de Aregon el Ceremonioso 
(5 de enero), cuyo reino entró á heredar su hijo, 
Juan I. tambien como el do Castilla. 

Llegada la primavera, fuese por sus compromi- 
sos con el rey de Portugal, fueso por obligar más al 
de Castilla, se decidió el de Lancaster, á pesar de lo 
mermado que la peste tenia su ejército, á penetrar en 
el territorio castellano acompañado del portugués, En 
pocos dias llegaron 4 Benavente; guarnecian esta villa 
las tropas de don Alvar Perez de Osorio, las cuales 
rechazaron vigorosamente 4 los confederados. Entra- 


de Navarra: doña María, casada Inglaterra: doña Blanca, que murió 
on don Alfonso de Aragon, condo jóven, y doba Bona, de quien mo se 
de Denia: doña Juana, casada con sabe “albo el nombre: ademas us 
Juan, de Bretaña, y de segundas hijo natural, lamado don Leon de 
mupeias con el ey Borique IV. de Nararra 
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ron estos en Villalpando, Valderas y otras villas de 
menos importancia. Pero faltábanles los mantenimien- 
tos, que habia tenido buen cuidado de retirar el rey 
de Castilla, y la cpidemis continvaba estragando las 
compañías inglesas, menguadas ya en mas de las dos 
lerceras parles, en términos que murieron en esta 
espedicion sobre trescientos caballeros y escuderos de 
los de Lancaster. Viéronse, pues, el de Portugal y el 
de Inglaterra en la necesidad de renunciar á su em- 
presa y de volverse á Portugal con poca gente, y esa 
ó agobiada de necesidad ó contaminada de la peste, 
El de Castilla, no necesitando ya las lanzas auxiliares 
francesas, las pagó y despidió, dándoles las gracias 
por sus buenos oficios. 

Deseaba don Juan de Castilla la paz, y el preten- 
diente inglés no tenia motivos para apetecer la guer- 
ra. Así volvieron á entenderse fácilmente sobre el ca- 
samiento tratado en Orense, y habiendo enviado el 
castellano sus embajadores ul de Lancasler, que se 
hallaba en un pueblo de Portugal nombrado Troncoso, 
se eslipuló definitivamente la paz bajo las condicio- 
nes siguientes: 1.* el infante primogénito de Castilla, 
don Enrique, de edad de nueve años, habia de casar 
con doña Catalina, de edad de catorce, hija del duque 
de Lancaster y de doña Constanza de Castilla; si 
don Enrique murioso antos do consumar el matrimo- 
nio, deberia su hermano don Fernando casarse con 
doña Catalina: 2.* ésta llevaria en dote las villas de 

TOMO vu, 25 
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Soria, Atienza, Almazan, Deza y Molina: 3. el rey de 
Castilla pagaria al duque y 4 la duquesa de Lancaster 
seiscientos mil francos en ciertos términos, y cuaren- 
ta mil cada año, los cien mil de contado, para loS 
quinientos mil restantes se darian rehenes: 4.* la du- 
quesa de Lancaster tendria por su vida los rentas de 
Guadalajara, Medina del Campo y Olmedo: 5.' se da- 
ria perdon general á todos los que habian seguido el 
partido del de Lancaster (1: 6.* el duque y la duque- 
sa renunciarian para siempre toda pretension sobre 
los reinos de Leon y de Castilla: 7.* que dentro de 
dos años se deliberaria acerca de la suerte de los hi- 
jos de don Pedro , que el rey don Juan tenia en su po- 
der: 8.* que los duques de Lancaster partirian luego 
de Portugal para Bayona, donde irian procuradores 
del de Castilla 4 formalizar y ratificar el convenio. 

No podia el rey de Portugal llevar con resigna- 
cion el tratado de Troncoso, hecho sin intervencion y 
como á escondidas de él, y ya que no podia impedir- 
le, reclamó bruscamente al de Lancaster el dote de su 
hija Felipa con quien ya se habia casado, y los suel- 
dos de las tropas y demas gastos hechos en la des- 
graciada campaña de Castilla, Despues de algunas 
acres contestaciones enlre suegro y yerno, el duque 
hizo donacion al de Avis, por via de indemnizacion de 
gastos, de lodos los lugares que habia conquistado en 


A estos los llamaba el pue- . 
sas fetos los llamaba el pue; la raxon de esto apodo, 
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Galicia, con lo cual se embareó para Bayona. Mas 
apenas habria doblado el cabo Ortegal cuando sucedió 
lo que debia suponerse; las ciudades de Galicia, San- 
tiago, Orense y demas que se habian declarado por el 
de Lancaster, se sometieron á su legítimo soberano el 
de Castilla, pidiendo aquellas y otorgando éste gra- 
cia é indulto por su defeccion, Mal parado dejó al de 
Portugal la alianza con el inglés. 

Para satisfacer las cantidades que se habian de 
pagar al duque de Lancasier en conformidad al tra- 
tado, congregó el rey don Juan de Castilla las córtes 
del reino en Briviesca, y pidió un servicio estraordi- 
nario, que se llamó el servicio de Jas doblas, del cual 
1o se eximieron ni eclesiásticos, ni hijosdalgo, ni per- 
sona alguna de cualquier condicion que fuese, y á 
que contribuyó cada uno en rigurosa proporcion de 
3u fortuna: votáronle los procuradores como un im- 
puesto verdaderamente nacional. Hízose en las pro- 
pias córtes un ordenamiento bajando la moneda lla- 
mada blancos, á la cual se habia dado el valor de un 
maravedí, á seis dineros nuevos, y se tomaron Jas 
medidas convenientes para la manera de satisfacer las 
obligaciones contraidas en el tiempo en que se habia 
subido el valor de dicha moneda. Mas lo que hizo có+ 
lebres estas córtes de Briviesca en la historia de la 
jurisprudencia española fueron los dos ordenamientos 
6 cuadernos de leyes, que forman hoy todavía una 
parte de nuestra legislacion. Creóse por el primero un 
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consejo de cuatro letrados, que no habian de ser de 
la clase noble, sino hombres buenos de las ciudades, 
los cuales habian de acompañar continuamente al rey, 
y despachar con él dos veces cada dia. Se reglamentó 
este consejo, así como la audiencia y el cuerpo de los 
alcaldes de córte, se señaló los puntos en que habian 
de residir en cada estacion, y cómo habian de alter- 
nar en el despacho de los negocios, y todo lo relativo 
á sus funciones. El otro es un ordenamiento de leyes 
dividido en tres tratados: contiene el primero, las que 
se refieren á asuntos de religion y de moral; el se- 
gundo trata de impuestos, rentas, arrendamientos y 
oficios y empleos de hacienda: y el tercero es una es- 
pecie de código penal, que concluye con otro que po- 
demos llamar código de procedimientos para los tri- 
bunales de justicia. e 

Son notables y no podemos pasar en silencio algu- 
nas leyes de esta ordenamiento. «Por quanto en hues- 
»tros regnos se acostumbra (dice la primera del primer 
» tratado), quando Nos, 6 la reina 6 los Infantes veni- 
»mos á cibdades é villas 6 lugares, salir eon la crus á 
»nos rescibir en procezion..... lo qual non es bien fe- 
»cho, nin es rason que la figura del Rey de los Reys 
»salga á Nos que somos Rey de la tierra é nada á respe- 
»io dél, é por esto ordenamos que los prelados manden 
»en sus obispados ú sus clérigos que non salgan con las 
»cruses de las iglesias á Nos, nin á la Reyna, nin al 
infante heredero...» —Se ordena en la segunda que 
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cuando el rey, la reina ó los infantes encuentren por 
la calle el Santo Viático, estén obligados á acompa- 
ñarle haste la iglesia, y hacerle reverencia de hino- 
jos; «é que non escusemos de lo faser por polvo, 
vnin por lodo, min por víra cosa;“que do aun los omes 
«fasená un rey reverencia é van de pié con él, mas de 
»rason es de lo faser al Rey de los Reys.»—Mándaso 
en la tercera que no se hagan figuras de cruces, ni de 
santos, en sitios ni en objetos en que se pueden hollar. 
En la cuarta se imponen penas á los blasfemos. Pro- 
híbese en la quinta aposentar en los edificios de las 
iglesias aun á los reyes: por la sesta se condena y 
castiga el uso de los agúieros, sorlilegios y artes divi- 
nalorias, y en la sétima se prescribe no trabajar los 
domingos en oficios mecánicos. En el tercer tratado 
hay una rigurosa ley de vagos; se prohibe jugar á los 
dados en público ó en secreto; se establecen muy se- 
veras penas contra los casados que tenian mancebas 
públicas, como igualmente contra las mancebas pú: 
blicas de los clérigos. 

Parécenos sobremanera notable la siguiente dis- 
posicion, que ha hecho parte de la jurisprudencia de 
nuestros tribunales hasta nuestros dies. — «Muchas 
»veces por importunidat de los que nos piden libra- 
»miento, damos algunas cartas contra derecho. E. por 
»que le nuestra voluntad es que la justicia floresca, é 
»que las cosas que contra ella pudiesen venir non 
»ayan poder de lo contrariar, establoscemos que si en 
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»nuestras cartas mandáremos algunas cosas que sean 
»contra ley, Ó fuero, ó derecho, que tal carla sea 
obedesc:da , é non cumplida, non embargante que la 
»dicha carta faga mencion especial ó general de la ley 
»6 fuero Ó ordenamiento contra quien se dé, etc. 1.» 
Sirve de consuelo al historiador ver á los reyes y 
á los pueblos aprovechar todos los momentos que el 
tráfago de las guerras les permitia para dedicarse de 
comun acuerdo á la utilísima obra de moralizar el 
pais y organizarle política y civilmente, introduciendo 
todas las mejoras que alcanzaban en su legislacion. 
Concluidas las córles de Briviesca en diciembre de 
1387, pasó el rey don Juan en febrero del siguiente 4 
la comarca de Calahorra donde se vió con Cárlos el 
Noble de Navarra, y juntos estuvieron algunos dias, 
tomando placer, dice el oronista, en las fiestas del 
Carnaval de aquel año. Desgraciadamente la esposa 
del navarro, hermana del de Castilla, doña Leonor, 
no amaba á su marido ni hacia buena vida con él, y 
con pretesto de enfermedad la trajo consigo su herma- 
no á Castilla. 
Los mensageros ó ennbajadores del castellano ha- 
(4) Cada vez mos udmmiramos por imposible formar ídea de las 
más do vor que nuestros Blstoria- costumbres do equella época, y 
ire Von Beti lr dl. os Gempoz: Podrá a il 
2asd meda usado 9 slo vá, mesi. al pablo Bue, Juro 
racer en ellás muchas do las leyes no La organizacion poliica, imoral, 
que constituyen todavía parle de civil, ecoDómica, lodustrial, etc. 


Muestra actual legislacion, sino de ese mismo pueblo, 
que sin su conocimiento tenemos 
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bian ido ya á Bayona á ratificar y solemnizar el tratado 
de Troncoso con el duque de Lancaster. Ademas de 
reproducirse allí con prolija minuciosidad todas las 
condiciones del anterior convenio relativas al matri- 
monio de los dos príncipes, añadiéronse algunas otras, 
tales como la de que el infante don Fernando no po- 
dria casarse hasta que su hermano don Enrique cum- 
pliera los catorce años, á fin de que si moria antes de 
esta edad pudiera don Fernando casar con doña Ca- 
talina; se repitió por tres veces y se juró sobre los 
Santos Evangelios la renuncia solemne del duque y 
duquesa de Lancaster á todos sus títulos, pretensiones 
y derechos que creyeran tener á los reinos de Cas- 
tilla y de Leon, pero á condicion de que si las sumas 
estipuladas no se les pagaban en los plazos convenidos 
la renuncia se tendria por nula y de ningun valor, y 
volverian á reclamar sus derechos como antes; se de- 
signaron las persones que habian de servir en rehe- 
nes para la seguridad de la ejecucion del tratado en 
todas sus parles; que en el térmilo de dos meses el 
rey don Juan haria jurar en córtes á don Enrique y 
doña Catalina como herederos suyos en el reino; se fijó 
h ley de sucesion, primeramente en los hijos que na- 
ciesen del matrimonio qué se tralaba, á falta de estos 
en los del infante don Fernando, ó en su defecto en 
otros legítimos herederos de dicho rey don Juan; y si 
don Juan muriese sin legílimos sucesores, entonces el 
derecho al señorío de Castilla volveria á los duques 
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de Lancaster. Tal vez la circunstancia de darse en In- 
glaterra al primogénito y presunto heredero de la co- 
rona el título de príncipe de Gales, inspiró la idea de 
dar á don Enrique y doña Catalina, á ejemplo de la- 
glaterra, el título de príncipe y príncesa de Asturias, 
que désde entonces se ha conservado á los primogéni- 
tos de nuestros reyes (0. 

Firmadas y juradas las capitulaciones por el duque 
de Lancaster y los embajadores de Castilla en Bayona, 
suscrito el tratado por el rey don Juan, tomados los 
rehenes y señalado el dia en que la princesa habia de 
venir á España, un gran cortejo de prelados, caballe- 
ros y damas castellanas salió á Fuenterrabía á recibir 
la princesa de Asturias y futura reina de Castilla, 
doña Cataline de Lancaster, y de allí fué traida 4 
Palencia, ciudad designada para la celebracion de 
las bodas. Pero antes era menester tener dispuesta la 
suma de los seiscientos mil francos franceses quo se 
habian de pagar al de Lancaster con arreglo al tra- 
tado, y aunque las*córtes de Briviesca habian, en un 
momento de espansion patriótica, votado el impuesto 
estraordinario, habíase recaudado tan solo una cortí- 
sima cantidad; los nobles, las damas y las doncellas 
á quienes se habia comprendido entre los contribu- 


7 Ja forma que guardó el la cabers, y enla mano una vara 
7 dl y dl 
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yentes £aquel servicio, no correspondieron á las es- 
perarzas ni del rey ni delas córtes. El tesoro estaba 
exhausto, y fué menester recurrir á un empréstito 
forzoso entre las ciudades. Ni el clero, ni los grandes 
señores, ni las damas de la nobleza contribuyeron á 
él; pero el rey obtuvo, aunque con trabajo, la suma 
necesaria, y hecho el pago de ella se procedió 4 cele- 
brar las bodas en la catedral de Palencia con toda 
suntuosidad y aparato, solemnizándolas con justas y 
torneos (1388). A poco tiempo vino á Castilla la du- 
quesa de Lancaster, doña Constanza, madre de la des- 
posada, y el duque envió al rey don Juan la corona 
de oro con que él mismo habia pensado coronarse rey 
de Castilla, y cada dia se enviaban mútuamente pre- 
sentes y regalos con la mejor amistad y concordia. 
Tambien con este motivo celebró el rey don Juan 
córtes en Palencia en seliembre de este año. Y es 
en verdad digna de observacion la valentía con que 
los procuradores, condes, ricos-hombres, caballeros, 
escuderos é hidalgos (1 reunidos en estes córtes ha- 
blaron al rey al tratar de cómo habia de hacerse 
el repartimiento de los quince cuentos y medio de 
maravedís que importaba el empréstito hecho para 
el pago de la deuda del de Lancaster. «Lo cual vos 
»otorgan, Sennor (le dijeron) con estas condiciones: 
aque nos mandedos dar las cuentas de lo que rendie- 
al, Los nombramos en sl ór- que tenen ya soto en córtes en 


hallan en el cuaderno, esta época. 
para probar 
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»ron todos los pechos, é derechos, d pedidos que de- 
»mandastes é cvistes de aver en qualquier manera, 
»desdo las córtes de Segovia fasta aqui, ¿como se des- 
»pendieron, segun que nos lo prometistes: la qual 
»cuenta vos pedimos por mercet de que mandedes 
»dar, ele.» Señaláronle los procuradores las personas 
á quienes habiz de dar cuentas, y le pidieron ade- 
mas que todo el importe del nuero impuesto lo de- 
positaran los recaudadores reales en manos de cinco 
6 seis diputados, omes buenos, horrados, ricos ¿ abo- 
nados, los cuales se encargarian de pagar la deuda 
en los plazos convenidos, á fin de que no pudiera 
distreerse á otros objetos ni por el rey ni por otra per- 
sona alguna; á todo lo cual respondió el rey que le 
placia y era contento de ello. Satisfizo ademas en es- 
tas córtes á otras catorce peticiones generales, entre 
las cuales figuraban la de que «non ficiese tan gran- 
des despensas é costas en la real casa;» la de que 
fuese más moderado en las dádivas y mercedes; que 
no permitiera sacar del reino tantas cabalgaduros y 
lanto oro y plata; que por ningun título se diesen 
beneficios á esirangeros, y otras referentes á los abu- 
sos que se notaban en estos y otros ramos análogos 
de la administracion, 

lbase quebrantando cada dia la salud del rey, en 
términos que habiendo ofrecido al de Lancaster te- 
ner con él una entrevista en Bayona, no le permitie- 
ron los médicos pasar de Vitoria, y hubo de conten- 
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larse con enviar desde allí sus embajadores. Trató con 
ellos el príncipe inglés, que puesto que era acabado 
todo motivo de desavenencia entre Inglaterra y Cas- 
tilla, seria conveniente que se asentara una amistad 
verdadera y sólida entre los monarcas de ambos rei- 
nos, No oponian á ello más dificultad los castellanos 
sino que era menester en todo caso guardar y respe- 
tar la liga que hubiese entre su rey y el de Francia, 
á la cual estaba obligado por gratitud. Este que hu- 
biera podido ser un obstáculo desapareció luego con 
la tregua de tres años que felizmente se pactó entre 
el rey de Francia y sus aliados con el de Inglaterra 
y los suyos (1389). Ya entonces habia el rey don Juan 
convalecido, y celebrado otras córtes en Segovia para 
acordar algunas cosas que cumplian Á su servicio. 
Habiendo ido despues á la abadía de la Granja, á dos 
leguas de aquella ciudad, supo que el rey de Portu- 
gal, á quien no acomodaba la tregua de los demas so- 
beranos, habia invadido la Galicia y tenia cercada á 
Tay. Aunque don Juan se movió apresuradamente 
hácia Leon, no pudo evitar que la ciudad de Tuy 
fuese tomada, Logró no obstante por medio de su 
confesor fray Fernando de Illescas pactar una tregua 
de seis años con el portugués, bajo la base de resti- 
tuirse las plazas que recíprocamente se habian tomado 
en ambos reinos, 

Ala primavera siguiente (1390) convocó don Juan 
á ¡odos los prelados, caballeros y procuradores de las 
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ciudades para celebrar córtes generales en Guadala- 
jara. Antes de ordenar nada en ellas, comunicó en se- 
creto á los de su consejo y les pidió parecer sobre un 
pensamiento ciertamente bien estraño, que habia con- 
cebido é intentaba realizar, á saber: el de abdicar la 
corona de Leon y de Castilla en su hijo don Enrique, 
á quien se nombraria un consejo de regencia, quedán- 
dose él con la Andalucía y Murcia y el señorío de Viz- 
caya, y que entonces tomaria lílulo y armas de rey de 
Portugal; pues toda vez que los portugueses no habian 
querido reconocerle por su rey ni á él ni á su muger 
doña Beatriz, por no perder ellos su independencia 
reuniéndose las dos coronas, cesando y desaparecien- 
do este molivo y temor, no dudaba que los porlugue- 
ses todos le querrian tener por su soberano. Pedida 
venia por los del consejo para hablarle sin lisonja y 
con lealtad, todos, á escepcion de uno, desaprobaron 
su proyeclo, y en un largo y razonado discurso le 
espusieron los inconvenientes de su plan, y lo infun- 
dado de sus esperanzas ó ilusiones. Diegustó al pronto 
al rey- tan franca contestacion, mudósele el color, y 
aun prorumpió en imprecaciones impropias de su ca- 
rácler; mas luego volvió en sí, les pidió perdon de su 
acaloramiento, y dándose por convencido, no volvió 
4 hablarse más del proyacto 1, 

En estas córles hizo donacion á su hijo don Fer- 
nando del señorío de Lara, nombróle duque de Peña- 

4) Ayala, Chrop., Año XIL., c. 1 y 2, y en la Abroviada. 
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fiel y conde de Mayorga, y le dió ademas la ciudad 
de Cuellar, las villas y castillos de San Esteban de 
Gormaz y Castrojeriz, y una renta anual de cuatro- 
cientos mil maravedís; mas con la cláusula de que en 
muriendo la duquesa de Lancaster, que tenia las vi- 
llas de Medina de: Campo y Olmedo, fuesen estas del 
infante en lugar de las de Castrojeriz y San Esteban, 
que volverian á la corona. 

Las córtes de Guadalajara de 1390 ocupan un lu- 
gar muy preferente en la historia de las instituciones 
de Castilla, y pocas asambleas de la antigiiedad po- 
drian semejarse tanto ú las asambleas deliberantes 
modernas, Asistieron á ellas los tres órdenes del es- 
tado, y en todos los ramos se hicieron graves 6 impor- 
tantes reformas. El elemento popular ó estado llano 
llegó en ellas al apogeo de su influencia y de su po- 
der. Todos los procuradores de las ciudadez espusie- 
ron al rey, que terminadas las guerras contra portu- 
gueses é ingleses, estaba en el caso de cumplir su pro- 
mesa de aliviarlos de los pechos y tributos que acos- 
lumbraba á pedirles. Necesitaba el rey por lo menos 
cierta cuantía al año para subvenir á los gastos de la 
real casa, aumentados por la circunstancia de tener 
en su compañía la reina de Navarra, la reina viuda y 
los infantes de Portugal, con muchos caballeros y 
dueñas de aquel reino. Pero no se alrevia el rey ú pe- 
dir este subsidio á las córtes, y habló en particular á 
algunos de su confianza para que estos vieran de in- 
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ducir 4los procuradores, por las mas dulces maneras 
que pudiesen, á que le votaran aquel servicio. Loe 
procuradores, oida aquella especie de súplica del rey, 
y despues de tener entre sí varias pláticas y discusio- 
nes, acordaron responder: que dando el reino cada 
año, entre alcabala, monedas y derechos antiguos, 
treinta y cinco cuentos de maravedís, y no sabiendo 
eómo podia gastarse tan gran suma, seria gran ver- 
giienza prometer más, y rogaban al rey que viese en 
qué se invertis y quisiese poner regla en ello, sobre 
todo en cuanto á las mercedes que hacia, y en lo de 
las lanzas y hombres de armas que deberia mantener 
el reino. Con recomendable ingenuidad confesó el rey 
ser verdad lo que los procuradores le decian, y dejó 
á su voluntad el determinar qué número de lanzas ha- 
bia de tener cada tierra, y lo que se habia de dar para 
su mantenimiento. 

Hízose en su virtud el Ordenamiento de lanzas, 
que fué como una organizacion militar del reino, en 
que se fijó en cuatro mil el número de lanzas castella- 
nas, en mil quinientos el de ginetes (caballería ligera) 
que habia de dar la Andalucia, y en mil los balleste- 
ros del rey. Prescribiase las cabalgaduras que cada 
lanza ó ginete habia de tener, las piezas de cada ar- 
madura, y los maravedís con que habia de contribuir 
la tierra á su mantenimiento, Se puso remedio á mu- 
chos abusos que se cumelian en tiempo de guerra, y 
se acordó que se examinasen rigorosamente los libros 
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de cuentas. Resintiéronse de la reforma algunos gran- 
des y ricos-hombres cuyo número de lanzas se dis- 
1minuia, poro no por eso dejó de hacerse. 

Quejáronse en aquellas córtes todos los grandes y 
todos los procuradores de la injusticia con que la cór- 
te de Roma trataba al reino de Castilla: «que entre 
»todos los reinos de cristianos non avia ninguno tan 
»agraviado ni tan injuriado como estaba el su regno de 
» Castilla en razon de las provisiones que cl Papa facia. 
> Que non sabian que ome de los regnos de Castilla é 
»de Leon fuese beneficiado de ningun beneficio grande 
»ni menor en otro regno, en líalia, nin Francia, nin 
»en Inglaterra, nin en Portugal, nin en Aragon; é 
»que de todos estos regnos é tierras eran muchos que 
»avian beneficios é dignidades en los regnos de Cas- 
»tilla, é que desto rescebian el Rey é el Regno daño, é 
» pérdida, 6 poca honra...» Y espuestos largamente los 
abusos de la córte de Roma en esta materia y los per» 
juicios de la Iglesia española, se acordó enviar emba- 
jadores al papa subre eslo, y hacer que se cumpliesen 
las leyes tantas veces hechas en córtes para que por 
ningun título se diesen prebendas ni beneficios ecle- 
siásticos sino á los naturales del reino. Hízose igual- 
mente en estas córtes un Ordenamiento de perlados, 
principalmente para satisfacer á Jas quejas de los obis- 
pos sobre diezmos que indebidamente cobraban los 
legos, y para determinar de qué impuestos habian de 
estar libres y exentos los clérigos, y de qué tierras y 
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para qué objetos habian de pechar como los demas 
ciudadanos, que eran las tierras heredadas con esta 
carga, y las derramas hechas para obras y objetos de 
procomun: 

Gran conquista fué para el estado llano la ley que 
en estas córtes se hizo, ordenando que todos los plei- 
tos de señoríos se librasen ante los alcaldes ordina- 
rios de la villa ó lugar que era de señorío, y si la 
parte se sintiese agraviada, apelase al señor de tal 
villa ó lugar, y si el señor no le hiciese derecho y le 
agraviase, entonces pudiera apelar al rey.—Tambien 
se hizo en las mismas córtes el Ordenamiento llamado 
de sacas, Ó sea de exportacion que ahora diríamos, 
prohibiendo extraer del reino oro, plata, ganado, es- 
pecialmente caballar, y otros objetos de que el reino 
escaseaba, por la grande extraccion de ellos y por la 
gran disminucion que durarte las guerras habian pa- 
decido; se establecieron las obligaciones de los alcal- 
des de sacas, y se decretaron penas contra los infrac- 
tores de estas leyes 0, 


(1) La primera de ellas decia: »de freno como de albarda, é cer= 
«Ordenamos e mandan:os que nin: »rales; € qualquier que l03'sacare, 
sgunos mín algunos de los del »por ese mesmo lecho pierda lo 
*nuesiro sennorio Ó do fuera di je lleraba, € lo maten por Jas- 
Zasl cavalleros como escuderos É- vticia, salvo si las dichas bestias 
voiraa personas cuslenquler, de «cavaares 6 mulros, estoieren 
+qualquler estado ó eondichon que  »eseriptas en el bro de las sacas, 
+Sean, que non sean o:adus de sa- »segunt lo Nos mandame escrer 
Tar fuera de los nuestros regnos vir, é en este ordenamiento $e 
sé sennorios cavallo, nin rocin, »centicne.» — Temumos 4 la vista 
nin jegua, nin potro, nía mula, los tres cuadernos de estas córies 
»nlo mul, alo muleta+, nto mule:  puilicados por la Academia de la 
tos grandes mín pequennos, así Historia. 
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Tales fueron las principales materias y asuntos 
sobre que deliberaron lascórtes de Guadalajarade1390, 
donde se ve las grandes atribuciones que entonces 
ejercian los diputados de las ciudades en punto á con- 
tribuciones é impuestos, á los gastos de la corona, al 
número y organizacion de la fuerza militar, álos ne 
gocios de justicia, y hasta á los eclesiásticos, y á las 
negociaciones con la córte romana. El consejo real 
obtuvo tambien grandes facultades y prerogativas 
en este reinado, y casi nada hacia don Juan l. sin 
consulta y de acuerdo de su consejo. La última prue- 
ba de su deferencia y respeto á esta corporacion la 
dió en el asunto de la reina de Navarra, su herma- 
na, á quien el rey Cárlos el Noble su marido recla- 
maba para que hiciese vida conyugal con él, segun 
debia. Instada la reina por su hermano para que 
así lo cumplicse, manifestó ella las causas de su re- 
pugnancia ¿ unirse con su esposo, que eran el no 
haber sido bien tratada por él y con el decoro que 
debia, y sobre todo, que en la enfermedad que allí 
* tuvo había intentado el judío su médico darle yerbas, 
que era la razon por que se habiavenido 4 Castilla, y 
el motivo de resistir el volver á Navarra. Grave era 
la revelacion, y árduo y dificil el caso, si bien el ca- 
rácler de Cárlos el Noble parecia ponerle á cubierto 
de toda participacion en el denunciado crímen. El 
roy por lo lanto llevó el asunto al consejo, somct:én- 
dose á lo que él deliberara. El acuerdo del consejo fué 
TOMO Vil. 26 


Google 


402 HISTORIA DE ESPAÑA. 

que la reina de Navarra debia unirse con su mari- 
do, siempre que este le diese tales prendas de segu- 
ridad y tales rehenes, que ella pudiera ir sin género 
alguno de temor ni recelo, y segura de ser tratada 
honrosa y amigablemenle, y como á reina y como á 
esposa le correspondia. Mas como el rey de Navarra 
creyera inconveniente y peligroso dar ciertos rehenes 
de los quese le pedian, y solicitase al propio tiempo 
que por lo menos se le enviara su hija doña Juana, 
que cra la heredera del reino, don Juan, de confor- 
midad con el consejo y con su hermana doña Leonor, 
accedió á enviarle la princesa su hija desde Roa donde 
se hallaba, con gran cortejo de caballeros de su córte, 
dejando para más adelante tratar la concordia entre los 
dos mal ayenidos esposos. 

En tal estado, y con corta diferencia de tiempo, 
vinieron al rey embajadores de Mohammed el de Gra- 
nada y del maestre de Avis, ósea el rey de Portugal, 
del uno para prolongar la (regua que habia, del otro 
para ralificar la de seis años que acababan do ajustar, 
Hecho todo esto, se trasladó á pasar los meses del * 
eslío 4la abadía de la Granja, situada en un lugar lla: 
mado Sotos Alvos, sitio agreste y fresco, que andan- 
do el tiempo se habia de convertir en una de las re- 
sidencias ó sitios reales más amenos para pasar la 
estacion de verano los reyes de España. En la inme- 
diata ciudad de Segovia instituyó la órden y condeco- 
ración del collar de oro con una paloma blanca, que 


Google 


PARTE Ml. LIRO MM. 403 
dió á algunos de sus caballeros, pero cuya divisa cayó 
inmediatamente en desuso: y en lo más aspero de las 
vecinas sierras , cerca de un lugar que llaman Rasca» 
fria, en el valle de Lozoya, fundó el monasterio de frai- 
les cartujos denominado el Paular. Estos fueron los 
últimos actos del rey don Juan I. 

Con ánimo de pasar el invierno en el templado 
clima de Andalucía, segun lo requeria el estado de su 
delicada salud, hallábase ya en el mes de octubre en 
Alcalá de Henares, donde habian de reunírsele la 
reina y sus hijos. Aconteció alli que un domingo 
(9 de octubre), habiendo salido el rey á caballo con 
el arzobispo de Toledo don Pedro Tenorio y varios 
nobles y señores de su córte, al atravesar un barbe- 
cho apretó las espuelas á su caballo, y tropezando 
este en la carrera cayó con el rey y cogiéndole debajo 
Je aplastó y fracturó todo su cuerpo. Imposible fué 4 
los caballeros, por más que corrieron, llegar á tiem- 
po de salvarle. El rey habia espirado: grande fué la 
pesadumbre y el llanto de todos los de su séquito: 
«é era muy grand razon, dice la crónica, ca fuera 
»el rey don Juan de buenas maneras, é buenas cos- 
»lumbres, é sin saña ninguna; como quier que oyo 
»siempre en todos sus fechos muy pequeña ven- 
»tura, señaladamente en la guerra de Portugal.» 
Tal fué la desgraciada muerte de don Juan 1. de 
Castilla, á la edad de treinta y dos años, y despues 
de haber reinado doce años, cualro meses y doce 
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dias (1). El arzobispo de Toledo, testigo de la catás- 
trofe, llamó á los médicos, y de acuerdo con ellos. 
hizo difundir por unos dias la voz de que el rey no 
era muerto, mientras enviaba cartas á las ciudades y 
úlos señores del reino noticiándoles quese hallaba en 
peligro, y que era su voluntad y los exhortaba á que 
despues de su muerie reconocieran y juraran como 
leales por rey de Castilla 4 su hijo don Enrique, 
Cuando el arzobispo lo creyó oportuno, publicó 
la verdad del caso, y colocó el cadáver del rey en la 
capilla del palacio de los arzobispos de Toledo en Al- 
calá de Henares. Al otro dia partió para Madrid, don- 
de se hallaban los infantes don Enrique y don Fer- 
nando, y alzó voz por don Enrique, que quedó pro- 
clamado rey de Costilla y de Leon. El luto y el llaato 
por la muerte del padre se mezcló con las fiestas y las 
alegrías de la proclamacion del hijo. 
Ad ¿era (le el cronisia Aya- ciencia, $ omo que se pagaba mu- 
la, gue le couosió bien peravial- cho de estar en consejo; éera de 
mente) non grande de cuerpo, y complisn, € avia muchas 
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CAPITULO 


JUAN I, (el Cazador) EN ARAGON. 


mo 1387 a 1395. 


Trata cruelmente 4 la rela viuda su madrastra y á sus parciales. —De- 
liberacion que tomó.en el asunto del cisma; se declara por Clemen- 
te VIl.—Distracciones del rey: lujo, beato y disipaclon de su córte.— 
Quejas y redlamaciones de las aragoneses: hácenle reformar su casa. 


'vantamiento contra los judios. —Rebellon en Cerdei 
id19.—Situacion de Sicilia: espedlclon de la relna 
ofanto don Martir de Aragon, y sms resultados —Promesas del rey: 
suloacrion.—El cisma de la Iglesia; muerto de Clemente VII. y elec= 
clon del cardeyal de Aragon don Pedro de Luna; carácior y conducta 
del pontífice electo: prosigue el clsma.—Muerto de don Juan 1. de 
Aragon. 


Cuando murió el rey don Juan 1. de Castilla hacia 
ya cerca de cuatro años (desde enero de 1387), que 
reinaba en Aragon otro don Juan 1., hijo de don Pe- 
dro IV. el Ceremonioso (9. Sin los grandes defectos, 
pero tambien sin las grandes cualidades de su padre, 
su primer acto como soberano fué ensañarse contra 
su madrastra la reina doña Sibilia de Forcia y contra 

do, De ea manera relatan A hacia, pocos años hablan colado 


wn llempo tres Juanes, en Aragon, simultáneamente treo 
asula y Portugal, 41 modo qué. estos res relnos. 
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sus partidarios, acusados de haberle dado hechizos 
siendo principe, y de haber abandonado al rey su 
padre en el artículo de la muerte. No obstante ha- 
berse puesto á merced del nuevo monarca, y á pesar 
de haber dado sus descargos en lo de desamparar al 
rey difunto; y sin ser oidos en defensa acerca de los 
maleficios, enfermo y doliente como el rey estaba, 
los mandó poner á cuestion de tormento; inhumani- 
dad que disgustó á todos, y mandato que se resistie- 
ron á ejecutar los jueces mismos encargados de la 
pesquisa. Algo aplacó las iras del rey la cesion que 
la reina viuda hizo de todos los bienes, castillos y 
villas que su marido le habia dado 4, pero desahogó 
su cólera en los demas presos, condenando á muerte 
y haciendo decapitar hasta veinte y nueve, sin per- 
juicio de seguir el proceso contra la reina y contra su 
hermano don Bernardo. 

Terror y espanto universal causó este proceder 
del rey, pues todos unánimemente decian que si en el 
principio de su reinado y estando lan gravemente en- 
fermo usaba de tanta crueldad con su madrastra y 
con los antiguos privados de su padre, ¿qué podrian 
prometerse más adelante? Por fortuna no fué asf. Al 
fin se interpuso el cardenal de Aragon como legado 
del papa, y gracias á su activa mediacion la atormen- 
tada reina fué puesta en libertad, y á cambio de los 


(9) Hoeérdeso lo que sobre es. nado de don Pedro 1V. 
0 dijimos al fin del cap. XIV., reb 
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inmensos bienes y riquezas que ella habia cedido se 
le dió una pension de veinticinco mil sueldos anua» 
les (sobre doce mil francos franceses), sin dejar de 
continuarse por mucho tiempo las pesquisas contra 
diversos caballeros acusados de complicidad con la 
reina madre. 

Otro de sus primeros actos, tan luego como juró á 
los catalanes guardarles sus constituciones y costum» 
bres, fué anular las donaciones y enagenamientos he- 
chos por su padre desde 1365 en perjuicio suyo y 
del reino. Seguidamente nombró por su lugarteniente 
general en los ducados de Atenas y de Neopatria al 
vizconde de Rocaberti, á quien mandó pasar con ar- 
mada á la Morea y poner en buena defensa aquellos 
estados. En Cerdeña se ajustó una suspension ó tre- 
gua de dos años enlre don Jimen Perez de Arenos, 
gobernador nombrado por el nuevo rey, y doña Leo- 
nor, hija del juez de Arborea, que seguia sosteniendo 
la causa de su padre; todo esto mientras el papa deci- 
dia como árbitro en aquella contienda. 

Todas las naciones habian tomado ya su acuerdo 
y su posicion respectiva en el asunto del cisma que 
y trabajaba la Iglesia. Portugal, sometido á la 
influencia inglesa, habia tomedo partido por Urba- 
no VI. como Inglaterra. Castilla reconocia á Clemen- 
to VII. como su alisda la Frencia. Faltaba Aragon, 
que habia guardado una estricta neutralidad durante 
el reinado del político y cauto don Pedro el Ceremo: 
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nioso. Parecióle al hijo que era tiempo ya de sacar al 
reino de aquel estado de perplexidad é incertidumbre, 
y congregando en Barcelona al modo que se habia 
hecho en Castilla, una asamblea de obispos y de los 
letrados más eminentes, examinado y discutido ma- 
duramente el negocio, se resolvió tener. por nula la 
primera eleccion de papa hecha en Roma, como ar- 
rancada por lr opresion y la violencia, y reconocer 
por canónica la segunda, optando en su consecuencia 
el rey y el reino de Aragon por el papa Clemente VI. 
como Francia y Castilla. 

Señalóse don Juan I. de Aragon por el lujo, el 
boato y la espiendidez de su casa y córle. Siendo sus 
dos pasiones favoritas la caza y la música, preciábase 
en cuanto á la primera de poscer los utensilios de ce- 
trería y montería de más gusto y precio y más raros 
y singulares que se conocian, los más diestros halco- 
nes y las traillas de los más adiestrados perros, en que 
gastaba sumas inmensas, y en que hacia vanidad de 
no igualarle príncipe alguno. En cuanto á la música, 
en cuya aficion solo la reina doña Violante su esposa 
rivalizaba con él, el rey hacia venir de todas “partes 
y 4 cualquier costa los más hábiles instrumentistas y 
los cantantes más célebres, la reina entretenia en su 
casa gran número de damas las más gentiles de su 
reino, en términos que ninguna córte de príncipe 
cristiano podia ostentar cortejo tan brillante y lucido; 
y como si sus negocios de Estado fuesen el placer y el 
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recreo, pasaban alegremente la vida en músicas y 
danzas y saraos. Al decir del cronista Carbonell te- 
nian conciertos tres veces cada dia, y todos los dias 
antes de acostarse, escepto los viernes, hacian danzar 
en palacio las doncellas y mancebos de la córte (9, 
Compañera inseparable la poesía de la música, llenó- 
se la córle de poetas y trovadores: erigiéronse escue- 
las y academias en que se cultivaba y enseñaba la 
gya ciencia, y 4 las justas y otros ejercicios belicosos 
reemplazaron los pacíficos debates de los juegos flo- 
rales y de las córtes de amor, delates en que se guar- 
daba en verdad la decencia más rigurosa, para lo 
cual habia hecho el rey una severa ordenanza, y se 
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41), Entre los documentos en- 
esos de este reluado que hemos 
visto en el Archico general de la 
corona de Aragon, es uno la sh 
guiente carta, cuyo autó;rafo le- 
hemos, que la lufinta doña Jua- 
na de Dery ja del rey don 
Joan Í., escribió 4 la relua su 1a> 
dre desde la Janquera. 

«A la muy alta é muy excelente 
*Señora madre é señora mia moy 
ra reina.—May alta é 

»may excelente señora mre é se- 
»ñora mia muy cara. Porque plenso 
+que vuestra señoría ten Írá en ello 
*pusto, os hayo saber que yo con 
an Hacer € muy aprisa Je pas 
Boy el pueno, 4 he llegado 4 
Junquera, é por gracia de Dios 


estado aquí lodo el día de boy 
"muy alegre. slo que despues de 
sta esazon 


12 poco 
cp Tal que no podía dormir, has: 
sia que Aldonza de Querall Lécó e 
pa, y ella y Pablo cantaba, 
yo, Jomando en, ello phcer e 
Jormi, é siempre que quiero dor- 
Quisiera que harpas € Umpe- 
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118 $ machos lastramentos toca 
'n ante ma, € por esto decia Lo- 
exta mi gente: «no degenera 
sien 4 los suyos Parece,» 6-50 
«los olgo muy bien, mas no quiero 
arespondee: (el original. lemosía 
eL los temps que vuyl dormir 
svolria que arper el lempena el 
.molís esturmens me lochasen de- 
el per 30 dieu_tola aquesta 
fa nens no destinya quí los seus 
:sembra,.» ie habla en seguida de 
que uo tenla cera para sellar la 
Carta, y ima: La infanta Juona de 


lor esta carta se ven las cos- 
tumbres muelles y volupiuosas de 
aquella córte. Sin duda esta fnfan- 
ta doña Juana llamaba madre 4 
relva dvía Violante de Aragon, 
madrastra, porque ella era hija 
Malha ó Mariba de Armenyach, 
Banda esposa de don Juan L Esta 
fanta Juana fué la que ers, con 
el conde de Foix, 


ienció 
coroza de Aragon Plan de 13 
muerte de su padre, como luego 
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castigaba la menor infraccion con multa de mil suel- 
dos 9, Gastábanse en estos espectáculos y festines 
cuantiosas sumas, y de esle género de vida se dió al 
rey los dos sobrenombres de el Cazador y cl Indolente, 
Parecia que este príncipe, despues de sus penosas 
dolencias, se proponia darse prisa á gozar de los pla- 
ceres de una vida que temia escapársele. En córte 
tan afeminada era tambien una dama la que ejercia 
el más ascendiente imperio sobre la reina y el rey, y 
era como la verdadera reina de Aragon; llamábase 
doña Carroza de Vilaragut. 

No podian los fieros y graves aragoneses ver con 
paciencia ni consentir que así se alteraran las costum- 
bres soveras de sus mayores, ni que la modesta córte 
de gus reyes se convirtiera en córte de fausto y de afe- 
minacion, ni que en gsto se consumicran las rentas 
del Estado y los sacrificios del pueblo, ni que predo- 
minara ol influjo y privanza de una muger, ni que por 
entretenerse en deleites y regalos se desatendieran 
los negocios y el gobierno del reino. Así en las pri- 
meras córtez que el rey tuvo en Monzon (1388), va- 
rios ricos-hombres aragoneses, sostenidos por prela- 
dos y por nobles catalanes, presentaron sus quejas 


48), Doa Juan 1. de Arogonen- secuencia vinieron dos de los siete 
lana embajada 4 Cárlos VI. de. conservadores de los Juegos Bore; 
Francia, pldléndolo permiso para les, y fundaron en 
qa poetas de grernl de. Coraline dela Gaya Ciencia, re 
elsa vdecend Barcelonaá cua ¡AdO por leen y ea o 
Blecer aqaí una academia análoga jantes á las 
A A 
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contra los desórdenes de la córte, y pidieron enérgi- 
camente y en alta voz la reforma de la casa real. Co- 
mo el rey se mostrara en el principio un tanto inde- 
ciso y aun renitente, significáronle su disposicion á 
recurrir en caso necesario á las armas. Noera don Juan 
hombre que dejara llegar las cosas á tal estremo, y 
así hubo de ceder, no solo á desterrar de palacio la 
dama favorita, sino á reformar su casa y á ordenar 
pragmáticas poniendo tasa y límites á los gaslos y á 
moderar los desórdenes, con lo cual pudo conjurar la 
tempestad que amenazaba, 

Una invasion de bretones en Cataluña capitanea- 
dos por Bernardo de Armañac (), al parecer en gran 
número, y sin causa justificable, 'como no fuese la cn- 
dicia del robo, hizo acudir la gente del reino en defen - 
sa de su territorio. Hubo diversos reencuentros, en 
que por lo comun llevaron la peor parte el de Arma- 
fino y sus franceses. Mas como estos muchas veces 
rehicieran sus fuerzas, el mismo rey. desde Gerona es- 
taba resuelto á salir á campaña y batir los enemigos. 
No hubo .necesidad de ello, porque Armañac y su 
gente, cansados de una guerra sin resultados (1889), 
y teniendo que acudir á la defensa de su propio país, 
dieron la vuelta sin esperar al rey, y salieron por la 
parte del Rosellon haciendo de paso cuanto daño y 
cuanlos estragos pudieron. 


(1), Jgio del otro don Bernar. de dos Pedro el Ceremanioo, 
de de Cabrera, célebre consejero 
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En este intermedio habiendo fallecido Urbano VI. 
en Roma (1389), los cardenales italianos, queriendo 
dar sucesor al finado pontífice á quien obedecia la 
mitad del mundo cristiano, siquiera siguiese el cisma, 
eligieron nuevo papa que tomó el nombre de Bonifa- 
cio IX. Entonces el rey de Francia y Clemente VIL. 
con objeto de suscitar enemigos al nuevo pontífice 
concertaron en Aviñon el matrimonio de Luis, duque 
de Anjou, que se tilulaba rey de Jerusalen, de Nápo- 
les y de Sicilia, con doña-Violante, hija del rey de 
Aragon, y el de don Martin, conde de Exerica, hijo 
del infante don Martin, de Aragon, duque de Mom- 
blanc, con la reina María de Sicilia, traida 4 Catalu- 
ña por don Pedro IV. Resultado de estos conciertos 
fué que mientras el duque de Anjou iba con armada 
á la conquista de Nápoles y era allí recibido con fies- 
ta y solemnidad, el ivfante don Martin aparejaba una 
gran flota para ir á sacar el reino de Sicilia de manos 
delos barones que le tenien usurpado (1390). 

Dos acontecimientos graves ocurrieron al año si- 
guiente (1391), el uno dentro de España, el otro en 
Cerdeña. El primero fué un levantamiento casi gene- 
ral que hubo contra los judíos del reino. Tiempo hacia 
que los cristianos españoles deseaban la destruccion 
de esta raza, ya por ódio á su ley, ya por las usu- 
ras con que los judíos vejaban á los pueblos, y ya 
tambien por envidia á sus riquezas y á sus privilegios; 
y bien se veia este espíritu, puesto que rara vez se 
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reunian las córtes que no se presentaran algunas pe- 
ticiones contra ellos. En agosto de este año en la fies- 
ta de Nuestra Señora de las Nieves se puso á saco la 
judería de Barcelona y las de otras varias ciudades; 
en el tumulto fueron degollados muchos judíos, y el 
bautismo fué el único recurso que sirvió á muchos pa- 
n salvarse. Solo en Barcelona se bautizaron once mil. 
El rey don Juan hizo"los mayores esfuerzos para po" 
ner término á aquella matanza, y mandó restituir á 
los bautizados los bienes de que se les habia despoja- 
do. Estos arranques populares indicaban ya bien la 
suerte que al cabo de más ó menos tiempo esperaba á 
esta raza desgraciada. 

El otro fué la sublevacion que movió en Cerdeña 
Brancaleon Doria en union con Leonor de Arborea su 
muger, fundados en bien ligera y liviana causa, pero 
instigados sin duda por Génova, la enemiga y perpé- 
tua rival de Cataluña. Apoderados de Sacer (Sassari), 
poco faltó para que subyugaran toda la isla, de mal 
grado sujeta siempre á la dominacion española, pues 
las guerras y las epidernias y la insalubridad del pais 
habian reducido á número muy escaso los catalanes y 
aragoneses encargados de su defensa. Y en verdad no 
fué grande el refuerzo que don Juan pudo enviar de 
pronto para la conservacion de las principales fortale- 
zas, mientras él preparaba otra mayor espedicion para 
conducirla en persona, puesto que aquella consistia en 
algunas lanzas y en algunos centenares de'sirvientes y 
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de ballesteros. Entretanto avínose y se confederó el 
rey de Aragon con el de Castilla, que lo era ya en 
aquella gazon Enrique HI. 

No era tampoco lisonjera para los aragoneses la 
situacion de Sicilia; los barones catalanes que allí do- 
minaban junto con algunos potentados italianos se ha- 
bian unido con Ladislao de Durazzo, que acababa de 
ser coronado rey de Sicilia por el papa Bonifacio IX., 
para resistir al duque de Momblanch en la empresa de 
poner en posesion de aquel reino á su hijo el infante 
don Martin y á la esposa de éste la reina doña María. 
No habiendo atendido los nobles sicilianos la embaja- 
da que el infante aragonés les envió preventivamente, 
resolvió don Martin acompañar personalmente á los 
reyes titulares de Sicilia sus hijos en la grande ar- 
mada que al efecto se estaba aparejando en Catalu- 
ña (1392). La nobleza catalana y aragonesa, de suyo 
dada á las empresas de que los unos esperaban en+ 
grandecimiento en su comercio, gloria militar los 
otros, so agrupó en derredor do las bandoras del in- 
fante don Martin, nombróse á don Bernardo de Ca- 
brera, principal promovedor de la espedicion, almi- 
rante de la flota, que se componia de cien velas entre 
galeras y naves, y puesta en movimiento la armada 
no tardó en arribar á las aguas de Trápani. Rindió- 
sels esta ciudad despues de alguna resistencia, y An- 
dres de Claramonte, uno de los principales barones 
que se hallaban apoderados del gobierno de la islá; 
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fué degollado en una plaza frente á su casa por trai- 
dor y rebelde, é incorporados sus bienes á la corona. 
Ganada aquella ciudad, multitud de plazas y castillos 
de la isla se les fueron entregando. Don Artal de Ala- 
gon, otro de los barones que la gobernaban, no se 
atrevió á esperar en Catania al infante aragonés ni á 
los reyes sus hijos, los cuales entraron en ella y resi- 
dieron algun tiempo poniendo en órden el estado de 
la isla. Don Marlin de Aragon, como coadjutor de la 
reina doña María y como administrador del rey su 
hijo, iba heredando en aquel reino 4 los capitanes de 
la espedicion, y entre ellos hizo conde de Módica al 
almirante Cabrera. 

Hallábanse á este tiempo las cosas de Cerdeña en 
gran peligro, y así era de esperar del menguado so- 
corro que antes habia enviado el rey para sofocar el 
levantamiento de Brancaleon Doria. Ahora pensó ir 
el roy don Juan personalmente con buena armada, 6 
por lo menos así lo anunció publicando el pasage y 
poniendo el estandarte real en Barcelona con gran so- 
lemnidad, como era de costumbre en tales casos, y 
coasiruíanse con gran prisa galeras en Barcelona, Va- 
lencia y Mallorca, Pero, ó bien por la voz que corrió 
de que el rey moro de Granada pensaba mover guerra 
por la parte de Murcia, ó bien porque le entreluvie- 
ran las bodas de su hija doña Violante con el rey Luis 
de Nápoles, ó que le costara trabajo abandonar los 
placeres de la córle, prorogó su pasage para el octubre 
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siguiente (1393), contentándose en tanto con entablar 
tratos de paz con los rebeldes de Cerdeña, tratos que 
no impedian á estos seguir combatiendo plazas. 

Lo de Sicilia no marchaba con más prosperidad. 
Aquellos barones habian sublevado de nuevo las ciu- 
dades contra el duque de Momblanch, don Martin, y 
contra los reyes sus hijos, á quienes tenian bloquea- 
dos en el castillo de Catania. El indolente don Juan ni 
realizaba su pasage á Cerdeña, ni socorria á los de Si- 
cilia, Prometíalo todo y á todos preparaba, pero en- 
lre promesas, preparativos, prórogas y consultas na- 
da resolvia, 6 por lo menos nada realizaba. A la indo- 
lente flojedad y tibieza del rey suplió la enérgica ac- 
tividad y el patriotismo de don Bernardo de Cabrera, 
que empeñando sus estados de Cataluña, se propor- 
cionó algunas cantidades y compañías , con las cuales 
se apresuró á socorrer al infante y ú los reyes sicilia= 
nos, y en pocos dias arribó á Palermo. Desde allí hi- 
zo una alrevida espedicion por tierra atravesando la 
isla hasta llegar á socorrer á don Martin y á sus hi- 
jos, poniendo cerco á la ciudad de Catania. Entretan- 
to el rey de Aragon paseaba de una á olra ciudad de 
gu reino, siempre amagando con embarcarse y no 
hallando nunca ocacion de cumplirlo, hasta que al fin 
resolvió enviar cor la armaila ¿ don Pedro Maza de 
Lizana en socorro de Cerleña y de Sicilia. Mucho 
alentó este refuerzo al infante don Martin y á don 
Bernardo de Cabrera; mas la resistencia de los de 
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Catania era grande, ya animados con una bula de 
Bonifacio IX., que declaraba á los catalanes enemigos 
de la fé católica, ya por ofensas y malos tratamientos 
que de ellos habian recibido, hasta el punto de jurar 
«que antes se comerian los brazos, que permitir que 
ningun catelan entrase en Catania.» Sin embargo, y 
á pesar de ton enérgico juramento, de tal manera y 
con tal furia fué combatida la ciudad, que no obstante 
haber muerto de enfermedad en el cerco el almirante 
Linaza, tuvo que rendirse y dar entrada 4 los calala- 
nes que tanto aborrecian (agosto, 1394). Con esto el 
infanto de Aragon anduvo con su ejército por toda la 
isla haciendo la guerra á los obstivados barones, 
guerra crud y sangrienta, con la que á duras penas 
consoguia mantener á log reyes sus hijos en una domi- 
nacion incierla y precaria. 

La muerte del papa Clemente VIL. ocurrida á este 
tiempo en Aviñon (28 de setiembre de 1394) parecia 
ofrecer una ocasion propicia para hacer cesar el cisma 
y restablecer la apetecida unidad de la Iglesia, que tan 
provechosa hubiera sido á las naciones cristianas; 
Mas los cardenales franceses no queriendo ser menos 
que los italianos en dar sucesor á Clemente VII. como 
aquellos le habian dado á Urbazo VI,, reuniéronse en 
cónclave para proceder á segunda eleccion, El carde- 
nal de Aragon don Peáro de Luna, el más ¡lustre de 
aquel colegio, doctísimo en letras y de muy reco- 
mendables costumbres, el partidario más decidido de 
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Clemente VII, y á cuyo influjo en las asambleas de 
Salamanca y de Barcelona se debió en gran parte el 
que fuese reconocido aquel papa en Castilla y en Ara- 
gon, habia asegurado al rey de Francia y á la univer- 
sidad de París, hallándose delegado en aquel reino, que 
si algun dia él sucediese á Clemente haria todos los 
esfuerzos posibles por restablecer la unidad de la Igle- 
sia hasta abdicar el pontificado si necesario fuese. To- 
dos los cardenales hicieron la misma prolesle, y cre- 
yendo en la sinceridad de los discursos del aragonés 
y atendiendo á su especial y distinguido mérito, apre- 
suráronse á elegirle, y quedó don Pedro de Luna-nom- 
brado pontífice con el nombre de Benito XIII. 

Desde luego dió muestras el promovido de Avi- 
fion de que no estaba en ¿nimo de abdicar la tiara, 
segun habia ofrecido; y aun antes de ser coronado 
escribió al de Aragon participándole su elevacion á 
la cátedra ponlificis. Con gran regocijo se recibió la 
noticia en este reino, y aun en el de Costilla, donde 
tambien fué reconocido. En Barcelona se celebró con 
una procesion solemne, á que asistieron el rey y la 
reina, Mas si bien lisonjeaba á los españoles, y prin- 
cipalmente á los aragoneses, tener un papa de su rei- 
no, alegrábanse mis por la esperanza que tenian de 
que tan ilustre varon, y tan prudente y grave, alcan- 
zaria el medio de der á la Iglesia la unidad tan desca- 
da. Engañáronse todos. El papa Benito XIII. olvidó de 
todo punto lo que babia prometio como cardenal de 
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Aragon, y lejos de estar dispuesto á resignar su dig- 
nidad, despues de haber entretenido algun tiempo al 
rey Cárlos VI. de Francia, á la universidad de París y 
4 varios príncipes cristianos con respuestas ingeniosas 
y ambiguas sobre el asunto de la renuncia, concluyó 
por decir formalmente que se tenia por legítimo papa 
y que nunca haria la abdicacion; y como tendremos 
ocasin de ver por la historia, no hubo ni principes, 
ni reyes, ni obispos, ni cardenales, ni concilios que 
hicieran ceder al obstinado y tenaz aragonés, que de 
este modo, en lugar de haber sido el pacificador de la 
Iglesia, como se habia esperado, fué causa de nuevas 
y grandes perturbaciones en la cristiandad 4, 

A todo esto, y mientras el mundo cristiano se 
agitaba suspirando por la ansiada union, y en tanto 
que el reino de Cerdeña amenazaba acabar de per- 
derse, y que su hermano don Martin y los defensores 
de la reina doña María su sobrina pasaban los traba- 
jos de una guerra porfiada y penosa en Sicilia, el rey 
don”Juan de Aragon continuaba entregado á los re- 
creos y pasatiempos de su voluptuosa córte. Dedicá- 
base con su acostumbrado ardor al ejercicio de la 


44) Don Pedro de Luna, descen-. Ortiz), y en la elecrion de Clemen- 
ciente de la ana y nolliciaa le VI: Jud ano delos esto ela 
Ets delos Lama de Acaso. era. dos quese momirarón pura mar 
pataral de llueca, lugar de sú fa- de la unlon de la Iglesia. Intervino 
mila en e<te reino. Fué dnetor en  varlas veces como legado entre las 
georelus y catcárelico en Mowipe: reyes de Francia y de Inglaterra. 
Mer. Habia sido creula cardenal Era ano de los hombres de mas 
por el para Gregorio XL. (no > eradicin de sa empo, 
mode equivocadamente eldeai 
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caza, en cuya dispendiosa distracción habia al fin de 
acabar su vida, La reina era la encargada del gobier- 
no mientras el rey cazaba. Un dia que habia salido 
con sus monteros á los bosques de Foixá, mientras 
aquellos esperaban apostados las fieras, el rey que 
iba solo á caballo se encontró con una disforme y 
furiosa loba. Espantóse su caballo, ó bien acome- 
tió al rey algun accidente repentino, que no pudo 
saberse la verdad del caso, y de ambas maneras lo 
cuentan los historiadores; lo cierto es que cayó 6 fué 
arrojado del caballo, y cuando se advirtió y se acudió 
d socorrerle ya no existia (mayo, 1395). ¡Singular coin- 
cidencia la de haber muerto de caida de caballo los dog, 
reyes contemporáneos de un mismo nombre, Juan E. 
de Castilla, y Juan I. de Aragon! Por lo menos el de 
Castilla, aunque desgraciado en sus empresas, concibió 
atrevidos designios, corrió personalmente los peligros 
de la guerra, supo rechazar pzimero y negociar des- 
pues con un pretendiente tenaz á su corona y doló de 
leyes el país. Don Juan 1. de Aragon no dejó otra memo- 
- ria que su indolencia y las disipaciones de su córte (%. 


(1), Den Juan [. de Aragon fué ra con Violante, sobrins de Cár- 
lo tres veces: primera con Jua- los Y. de Francia, ve quien tuvo 4 
na de Valols, de Fetivo Vido. don Fernando. doña Volante y do- 
Franca; de guien poro Mjos de los custes solo sobre- 
tanda con Mata O Math, la. YIMO do fiulaje, que ca con 
del conde de Armensach. de quien ue de Anjou, que se 
tavo 4 don Jalme y doña Juana; tal ey slo Napoles, JerúSler y 
aquel ivi pocus mese, esta casó .—Bofarull, Condes de Bar- 
)n Mateo, conde de FOIX, y pre- 20 ll. 
fenaió la sucesion del reino eros: 
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CAPÍTOLO XXI 
MARTIN (el Humano) EN ARAGON. 


ne 1395 a 1410, 


Cómo sucedió don Mardn en cl relao.—Caso estraño con la reina viuda 
de don Juan. Pretenslones del conde de Folx: Invade el relno con 
gente armada: es vencido y espulsado.—Viene don Mariln de Sicilia: 
lo que le pidleron las cóxtes de Zaragoza.—Estado del clsma:: lo que 
soproponia para restablecer la unidad de la Iglesla: cómo obraban en 
este negocio los dos papas, y los reyes de Fraucia, de Aragon y de 
Castilla. —Obstioacion del papa aragonés Pedro de Luna.—Es cercado 
y atacado en su palacio de Aviñon; cesa el combate, y permanece en- 
esrrado cerca de cualro años.—Situacion de Siellia; rey don Marta 
hijo del de Aragon: relna doña Blanca de Navarra.—Bandos Interiores 
en Aragon: luchas entro ellos: plágx0 cl relno de malhechores: medi= 
das que contra ellos se tomaron: facultades que se dleron al Josil- 
els. —Prosigue el cisma: fúgase Pedro de Luna de Avion: auxillanie 
los aragoneses. —Nuevas complicaciones entre los dos-papas: estado 
lamentable de la Iglesla.—Predicaciones de San- Vicente Ferrer.— 
Eleccion del nuevo pontífice en Roma: sigue el cisma.—Providenda 
que tomaron los cardenales de uso y otro papa: concillos de Pisa y de 
Pespiñan: sentencia del de Pisa: son declarados cisraáticos los dos 
papas: proclamación de Juan XXUI.— Triunfos de don Marila de Sid 
Na en Csrdeña: muere sin dejar suceslon: herédale don Martin de 
Aragon, su padre.—Ultimos momentos de don Marin de Aragon: 
muere tambien sio heredero directo,—Pretenclentes 4 la corona: tur= 
baclones: lastimosa situacion del relno. 


No habiendo dejado don Juan 1. á su muerte hijos: 
varones, tocábale la sucesion de los reinos, así por los 
teslamentos de sus antecesores, como por el del mis- 
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mo don Juan, al infante don Martin duque de Mon- 
blanch, su hermano, que se hallaba en Sicilia redu- 
ciendo aquel estado á la obediencia del rey don Martin 
su hijo. Así lo reconocieronsin contradiccion las córtes 
de Cataluña, dando desde luego el título de reina á la 
duquesa de Monblanch, que se hallaba en Barcelona, 
y enviando una embajada á Sicilia para suplicar al in- 
fante don Martin á que viniese á tomar posesion de 
sus reinos (1395). 

Ocurrió muy en el principio 
que referimos, así por la prevision y cordura con 
que en él se obró, como porque puede servir ó de 
Jeccion ó de aviso á olros pueblos en casos análogos. 
Dijose que la reina viuda doña Violante, y ella lo ase- 
guraba tambien, quelaba embarazada del rey don 
Juan. Sápolo la nueva reina doñin María, esposa de 
don Martin, que ya gobernaba en ausencia de su ma= 
rido, 6 inmediatamente nombró una junta 6 consejo 
de varones respetables para que requiriesen á la viu- 
da del último rey que declarara la verdad de lo que 

. sobre aquel asunto hubiese. Hiciéronlo así los del con- 
sejo, y la reina declaró sor realmente cierta su preñez, 
«y con síntomas masculinos,» añade un cronista de 
aquel reino, soltando ademas alguna espresion de 
amenaza sobre la mudanza que podria haber todavía 
en-el estado. Entonces los conselleres nombraroncua- 
tro matronas, «honradas y sabidas, ó dueñas que di- 
cen los antiguos historiadore», que estuviesen conti- 
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nuamente en-su compañía y encorgadas de su guarda 
y asistencia. «Pero lo del preñado (dice el autor de 
los Anales de Aragon) fué de manera que no salió á 
luz, y la nueva reina quedó libre de aquel cuidado 1.» 
De estas palabras un tanto ambiguas, y que olros cro- 
pistas no aclaran mucho más, infiérese que lo del em- 
barazo habia sido una ficcion, que sin la prevision y 
diligencia esquisita de la reina y de sus conselleres 
hubiera podido traer trastornos al reino. 

Por su parte el conde Mateo de Foix, casado con 
doña Juana, la hija mayor del monarca difunto, so 
presentó como pretendiente al trono aragonés en vir- 
tud de los que llamaba lezítimos derechos de su 6s- 
posa á la sucesion do aquel reino; y reuniendo y pa- 
gondo las compañías de gentes de armas que an- 
daban como desmandadas y dispersas por Provenza y 
Languedoc, se preparaba á invadir el suelo aragonés. 
La nueva reina, sin intimidarse, tomó sus medidas para 
la forlificacion y defensa de las fronteras, y congregó 
córtes generales representadas por sus cuatro brazos, 
para que respondieran á los mensageros que con 
cartas de. reclamacion habia enviado el de Foix. 
No solamente rechazó la asamblea la pretension del 
conde, fundándose en el testamento del rey don Pe- 
dro, y en el del mismo don Juan que hizo leer, sino 
que dijo enérgicamente á los enviados del de Foix 
que se maravillaba de que hiciese una pretension tan 
- (4) Zorita, Anal., libro X., o. 57. 


Google 


124 HISTORIA DE, ESPAÑA 


desvariada y loca, y acordó lo conveniente á la se- 
guridad del territorio, tomando entre otras precau- 
ciones la de encerrar en un castillo al conde de Am= 
purias, por sospechoso de dar favor al conde preten- 
diente. 

Mas no por eso desistió éste de su propósito, que 
es siempre admirable la obstinacion y persistencia de 
los que aspiran á ceñir una corona; y en octubre 
de 1305 se vió al conde de Foix franqucar el Pirineo 
con una huesle de cinco mil hombres de todas armas, 
de á caballo la mayor parte. Venia tambien con él la 
condesa. Con la noticia de la invasion se juntaron es- 
pontáncamente enscórtes los cuatro brazos ó estados 
de Arogon en Zaragoza para proveer á la defensa de 
la tierra, é hicieron en ellas un acuerdo para que se 
entendiese que cualesquiera que fuesen sus provi- 
dencias habria de ser sin causar lesion ni perjuicio 4 
los fueros , usos, costumbres y libertades del reino; 
que nunca y en ningun caso se olvidaba este pueblo 
de mirar como 8u primer deber la conservacion de su 
libertad (0, Se nombró el general y los capitanes que 
habian de mandar las tropas, se hizo la distribucion 
de estas, y se señaló el sueldo que se habia de dar á 
cada hombre de armas y á cada soldado. Entretanto 
los condes de Foix y su gente, á pesar de algunos 
reencuentros que habian tenido, habian-ido avanzan- 
do hasta Barbastro, donde pensaron hacerse fuertes, 

4) Zurita, Anal,, Ib, X.,c. 61, 
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y en cuyo arrabal llegaron á alojarse. Mas fué tan 
heróica la defensa que los moradores hicieron desde 
la ciudadela, no obstante estar mal fortificada, que 
aquella resistencia desbarató todos los proyectos del 
de Foix. En Monzon, en Cariñena, donde acudió el 
mismo arzobispo de Zaragoza con su compañía, eran 
escarmentados los invasores, que al fin tuvieron que 
abandonar el arrabal de Barbestro. Marcharon hácia 
Huesca, y en todas partes encontraban ya enemigos 
que les disputaran el paso sin dejarles un momento 
de reposo. Era el mes de diciembre, y sin poder to- 
mar en estacion tan cruda punlo alguno fortificado 
donde esperar nuevas compañías que de Francia 
aguardaban, fuéronse recogiendo arrebatadamente 
por Ayerbe al reino de Navarra para entrar en Bear- 
ne, perdiendo en su retirada mucha gente. Un re- 
fuerzo de mil doscientos combatientes que intentó 
penetrar por el valle de Aran, fué rechazado por el 
conde de Pallás, que no permitió que entrase un solo 
hombre. Tal fué el remate que por entonces tuvo la 
loca tentativa del conde de Foix, quien no por eso 
dejaba de proferir amenazas y de hablar de futuras 
invasiones, que esperaba habrian de ser más feli- 
ces (1396). La muerte que á poco tiempo le sobre- 
vino libró á Aragon de un enemigo más importúno y 
molesto que temible. 

Cuaudo don Martin recibió en Sicilia la noticia de 
la muerte de su hermano y de su proclamación, ya 
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con su valor y su perseverancia habia reducido una 
gran parle de aquella isla á la obediencia de los re- 
yes sus hijos. Muchos de los barones rebeldes se le 
somelieron al saber que habia heredado el reino de 
Aragon, temiendo el acrecentamiento de su poder. 
Solo quedaban algunos aragoneses pertinaces. Dejan- 
do, pues, á su hijo don Martin en posesion de casi 
todo el reino siciliano, y señalados los principales que 
habian de componer su consejo, se hizo á la vela en 
el puerto de Mesina (1390); y comprendiendo la uti- 
lidad de su presencia en Cerdeña y en Córcega, per- 
maneció algun tiempo en aquellas posesiones lea 
costosas á la corona aragonesa, proveyendo á la de- 
fensa y seguridad de los castillos que se mantenian 
por Aragon. Pasando despues á Marsella, una escita- 
cion del papa Benito le movió á llegarse 4 Aviñon, 
donde fué recibido con grandes festejos. Hecho allí 
juramento de homenage por los reinos de Cerdeña y 
Córcega á su compatricio el nuevo papa, antiguo 
arzobispo de Zaragoza, tratóse del negocio del cisma, 
y empleáronse nuevos medios, de acuerdo con el rey 
de Francia y otros príncipes, para venir á una con- 
cordia entre los dos pontífices Benito y Bonifacio. Cru- 
sáronse embajadas de una á otra parte, y todos pare 
cia desear que terminara aquella lamentable escision 
amigablemente, mas al llegar al punto de la renuncia 
deshacianse las negociaciones y se perdia todo lo ade- 
lantado, Vista por el rey de Aragon la dificultad de 
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arreglar negocio tan árduo, despidióse del pontífics 
electo en Aviñon y se vino para Barcelona (1397). 

Suplicáronle y le requirieron con mucha instancia 
las córtes de Zaragoza que viniese á esta ciudad á 
jurar los fueros y libertades del reino, como lo acos- 
lumbraban todos los reyes de Aragon antes de ser 
coronados. Contestó don Martin que así lo haria y 
eumpliria en cuánto proveia lo conveniente á la defen- 
sa de Cataluñá, pero le detuvieron en Barcelona tres 
graves asuntos: primero, el proceso que se hizocontra 
el conde de Foix y contra la infanta su muger, 4 
quienes se condenó como á vasallos rebeldes: segun- 
do, enviar socorros de dinero y galeras á Cerdeña, 
cuya situacion se hacia cada dia más insegura y apu- 
rada, y tercero, el delicado negocio del cisma. Instaba 
el rey de Francia por la renuncia de Pedro de Luna, 
6 sea de Benito XI1I., conforme á lo convenido en el 
cónclave, para de esta manera facilitar tambien la 
abdicacion de Bonifacio IX. Habia logrado el mo- 
arca francés persuadir al de Castilla (que lo era En- 
rique 11.) á declararse por este partido. Oponíase el 
aragonés queriendo amparar al papa Benito. El medio 
que este proponia era que se viesen los pontífices, 
el de Aviñon y el de Roma, en un lugar seguro, 
y que dentro de un término señalado acordasen los 
dos á su voluntad el camino más breve que conven- 
dria seguir para poner remedio al cisma, y que den- 
tro de aquel plazo diesen á la Iglesia y la cristiandad 
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un solo verdadero y universal pastor, y que de no 
hacerlo así renunciarian ambos el derecho que cada 
cual creia tener al pontificado. En estas propuestas 
y contestaciones se pasó hasta el mes de setiembre 
sin que nada se adelantara. Abandonaban en tanto 
al de Aviñon sus cardenales, pero él hacia nuevas 
promociones, y no daba trazas de resignar su digni- 
dad pontificia. 

Vinose por último el rey don Martin á las córtes 
de Zaragoza (13 de octubre, 1397), donde juró en ma- 
nos del Justicia de Aragon guardar y hacer guardar 
inviolablemente los fueros establecidos por su padre 
don Pedro 1V. en las célebres córles de 1348, y todos 
los demas fueros y privilegios vigentes en los reinos 
de Aragon y de Valencia. Y en otras córtes generales 
que convocó para el mes de abril siguiente (1398), 
pidió qua se reconcciera y jurara sucesor del reino á 
don Mertin, rey de Sicilia, su hijo. Respondióle á esto 
el arzobispo de Zaragoza á nombre de toda la asam- 
blea que se haria así, siempre que les diese seguridad 
de que el dicho don Martin de Sicilia vendria 4 su 
tiempo á Zaragoza á jurar personalmente en córtes 
que mantendría sus fueros y libertades, y que guar- 
daria el estatuto de la union de los reinos, y á condi- 
cion tambien de que el rey su padre no se partiria de 
allí hasta satisfacer las onmiendas y agravios que cn 
aquellas córtes se presentarian. Hechas por el roy es- 
las promesas, se reconoció y juró á don Marlin rey de 
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Sicilia, por sucesor y heredero del reino de Aragon 
despues de los diaz del rey su padre, y se otorgó á 
éste un servicio de treinta mil florines, con más otros 
ciento treinta mil para desempeñar el patrimonio 
real; señalada generosidad de las córtes para aquellos 
tiempos, 

Eran continuas las rebeliones é interminables las 
guerras de Cerdeña y de Sicilia. Una nueva revo- 
lucion de este último reino 'hizo necesaria la es- 
pedicion de una armada aragonesa, con que se logró 
someter los priucipales rebeldes. Al propio tiempo la 
ciudad de Valencia y la gente de Mallorca espontánea- 
«mente armaban una flota y la enviaban á combatir los 
moros de la costa de Bugía: apoderáronse allí de al- 
gunos lugares, que pusieron á saco, y no sebemos lo 
demas que hubieran hecho tan atrevidos espedicio= 
narios, si un recio temporal no los hubiera obligado á 
recogerse á sus naves y retirarse á Denia para reparar 
sus galeras. Asombra ciertamente el poder marítimo 
que en aquel tiempo alcanzaba el reino urugonés, 
puesto que ademas de dominar tres grandes islas de 
Htalia perpé:uamente agitadas de revueltas, aun le 
quedaban fuerzas y ánimo para salir á devastar el 
litoral africano. 

El negocio grande, importante, inmenso, político 
y religioso á la vez, que entonces preocupaba no solo 
al reinode Aragon, sino á todos los reinos crisliznos, 
era el del- cisma que desgraciadamente continuaba 
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afligiendo la Iglesia, sostenido ya principalmente por 
el obstinado y tenaz Pedro de Luna. A escenas de 
dolor y de escándalo dió lugar este impertórrito y 
terco aragonés. Ni porque el rey de Francia y los 
cardenales y el clero francés se apartaran de su 
obediencia, ni porque le abandonaran los reyes de Ná- 
poles y de Castilla, ni por ver declarado contra él el 
pueblo mismo de Aviñon, por nada accedia el obce- 
cado Luna á hacer dimision del pontificado en obse- 
quio 4 la paz y unidad de la Iglesia porque todo el 
mundo suspiraba. El mismo rey don Marlin de Sicilia 
estuvo á punlo de reconocer por único verdadero papa 
á Bonifacio 1X. si no le hubiera contenido su padre el 
rey de Aragon, único defensor del artipapa Benito, 
Vióse éste cercado en su palacio de Aviñon, y comba- 
tido por las tropas francesas y por las gentes de la 
ciudad misma. Defendíanle en aquella fortaleza algu- 
nos cardenales, clérigos y soldados, catalanes, arago- 
neses y valencianos, que entre lodos no llegaban á 
trescientas personas. Entre ellos se hallaba cl célebre 
. Fray Vicente Ferrer, del órden de predicadores, cuya 
doctrina y santidad fué despues tan venerada. El pa- 
lacio fué batido con máquinas é ingenios; hiciéronse 
minas y contraminas, y hubo ocasion en que los mi- 
nadores fueron cogidos y muertos dentro de la man- 
sion pontificia. El ánimo y valor del papa aragonés pa- 
ra resistir estos combates, que duraron siete meses, 
fué tan grande como su tenacidad. La noticia de que 
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navegaba por el Ródano una flota catalana en auxilio 
de Benedicto, movió á los de Aviñon á suspender los 
ataques y á concertar una tregua de tres meses. Con- 
vínose por parte del rey de Francia en que si Pedro 
de Luna prometiese renunciar, y despidiese la gente 
de armas que tenia consigo dentro de su palacio, él ne- 
gociaria con los cardenales y con la gente de Aviñon 
que se apartaran de las vias de hecho, y se sometie- 
ran 4 lo que decidiese un concilio congregado por los 
prelados que habian sido de la obediencia de Clemen- 
te; pero que entretanto no saldria de aquel lugar sin 
el consentimiento de los reyes que seguian su partido. 
Accedió á todo esto cl asediado pontífice, aunque de 
mala gana y forzado solo por la necesidad; y combi- 
náronse las cosas de modo que pasó cerca de cuatro 
años encerrado en aquel palacio con gran guardia, sin 
resolverse cosa cierta sobre su situacion, y sin que él 
hiciese tampoco la renuncia que tanto se desesba, 
Coronose el rey don Marlin con suntuosa pompa 
y solemnidad en Zaragoza (13 de abril, 1309), 6 hí- 
zose la misma fiesta y ceremonia con la reina doña 
María. Ronovó sus confederaciones y alianzas con los 
reyes de Navarra y de Castilla, y con una armada de 
selenta velas, entre galeras, galeotas y otras naves, 
que envió á Sicilia, acabó de someler á los condes y 
barones de la isla que se mantenian en rebelion y pu- 
so todo aquel reino en pacífico estado bajo la obedien- 
cia de su hijo (1400). La muerte de la reiua de Si- 


Google 


432 HISTORIA DE ESPAÑA. 

cilia, á la cual habia precedido pocos dias la de su hijo 
primogénilo el infante don Pedro, hizo que quedara 
el reino siciliano bajo el dominio del jóven don Martin, 
que siguió rigiéndole con poder y facultad del rey de 
Aragon su padre. Los soberanos de Alemania, de Fran- 
cia, de Inglaterra y de Navarra, todos movieron plá- 
ticas sobre matrimonio de sus hijas con el jóven mo- 
narca siciliano, pero á todas fué preferida doña Blanca 
de Navarra, hija tercera del rey Cárlos el Noble. 

Mientras en esta prosperidad marchaban los ne- 
gocios de Aragon en el esterior, agilábase el reino sor- 
damente en bandos inleslinos entre los ricos-hombres 
y caballeros, á tal punto que hallándose el rey en Va- 
lencia en 1402 disponiendo la partida de la nueva 
reina de Sicilia, estallaron en abierta guerra, señala- 
damente entre los Gurreas y los Lunas que eapitanea- 
ban los principales bandos. A favor del desórden se 
plagaron las diferentes comarcas del reino de mal- 
hechores y facinerosos, en lérminos que ni bastaba 
que las ciudades se uniesen en hermandad, segun cos- 
tumbre en tales casos, para la persecucion y estermi- 
nio de los delincuentes, ni alcanzaban los esfuerzos 
del Justicia, ni de los diputados del reino, ni del lu- 
garteniente general que al efecto so nombró, para re- 
primie los crímenes y desmanes que por todas partes 
se cometian, Si en un punto se lograba restablecer al- 
gun tanto la tranquilidad y el órden, movíanse por 
tro 6 recrecian las disensiones.y pendencias, y desde 


Google 


PARTE 1. LIBRO HL. 433 
el Ebro á los confines de Cataluña todo ardia en guer- 
ras y turbaciones. En 1404 habian crecido tanto los 
odios de los partidos, que los bandos de los Centellas 
y los Soleres llegaron á pelear como en batalla apla= 
zada, y así entre estos como entre los Lamuzas y los 
Cerdan hubo muchas muertes y se derramó mucha 
sangre, de los unos en Valencia, de los otros en Zara- 
goza. Los diputados del reino suplicaron al rey pusie- 
se remedio á tan fatal situacion, y en su virtud fueron 
convocadas en Maella córtes generales, compuestas de 
los cuatro brazos, clero, ricos-hombres, caballeros y 
procuradores (julio, 1404). El rey, aunque doliente, 
asistió á ellas, y despues de hablar en un largo dis- 
curso de los males que sufria el reino, y de decir á los 
aragoneses que ellos eran los verdaderos descendien- 
tes de los antiguos coltiberos, que nunca desampa- 
raban á su señor en los peligros y en las batallas, te- 
niendo por traicion no morir con él en el campo, con= 
cluyó esponiendo que queria dar órden para que su 
hijo el rey de Sicilia viniese 4 Aragon á fin de que 
viese y entendiese por sí mismo cómo los monarcas de 
este reino debian guardar y conservar las libertades 
de la tierra. Se dió en estas córtes facultades estra» 
ordinarias al Justicia para conocer en los negocios y 
delitos de los particulares, y merced al uso que de 
ellas hizo, se apaciguaron por entonces los bandos en 
Aragon. El rey prosiguió su camino á Cataluña. 

Habia estado dando en esto intermedio el papa 
TOMO VI.” 28 
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Benedicto, aunque encerrado en su palacio de Aviñon, 
no poco que hacer á los principes cristianos, á los 
cardenales, al clero, á los embajadores de Francia, 
de Aragon, de Castilla, de Nápoles y de Sicilia, que- 
riendo los unos volver á su obediencia, estrechándole 
más en su prision los otros, predicándose sermones 
en todas parles en pró y en contra de su legitimidad, 
haciéndose y deshacióndose propuestas y negociacio- 
nes, padeciendo grandes males la Iglesia universal, y 
no poca confusion los reinos cristianos, y prolongán- 
dose el cisma cuanto más se discurria cómo ponerle 
remedio. Cruzándose estaban en 1403 proposiciones 
de concordia y de paz, cuando el condestable de Ara- 
gon don Jaime de Prades halló medio de sacar de la 
prision al recluido pontífice, abriendo con mucho di- 
simulo un boquete en la casa contigua al palacio apos- 
fólico. Por allí salió una mañana sin ser visto hasta la 
ribera del Ródano, donde le esperaba el cardenal de 
Pamplona con algunas compañías de gente de armas 
y una barca, en la cual se trasladó á Chateau-Renard. 
Volviéronle entonces la obediencia los reyes de Fran- 
cia y de Castilla: él proveyó arzobispados, se fué á 
Marsella, donde le acompañó el duque de Orleans, y 
con los cardenales de su colegio envió una embajada 
á Bonifacio IX. tratándale de papa intruso (1404). 
Nunca pareció la paz de la Iglesia más distante que 
entonces, aunque la embajada se decia dirigida á tra- 
tar dela union. 
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Figuraron por lo menos los nuncios del papa Be- 
nito haber ido á Roma con propósito de tratar de la 
concordia de la Iglesia, y uno de los medios que pro- 
ponian era que si alguno de los dos pontífices muriese 
desistiesen sus respectivos cardenales de elegirá otro. 
La circunstancia de haber perdido el habla el papa 
Bonifacio cuando esto se trataba, y de morir antes de 
los dos dias, hizo que fuesen presos los muncios de 
Benito y encerrados en el castillo de Sant- Angelo, si 
bien lograron por precio de cinco mil ducados su resca- 
te. Los cardenales de Roma se reunieron en cónclave y 
nombraron á Inocencio VII. sucesor de Bonifacio. En- 
tonces el papa aragonés Benedicto, desde Niza donde 
se hallaba, mandó armar algunas galeras en Barceona 
con ánimo de ir sobre Roma. El rey don Martin de 
Sicilia y el rey Luis de Nápoles pasaron 4 verle á Villa- 
franca de Niza, y le ofrecieron acompañarle 4 Roma 
con sus armas. Mas como esta confederación se hi- 
ciese á disgusto del rey de Francia y sin consentimien- 
to del de Aragon, Luis de Anjou se apartó luego de ella, 
y don Martin de Sicilia se vino á Barcelona, donde fué 
recibido con grandes fiestas, creyendo que residiria en 
este reino y tomaria parle en el gobierno con su padre 
para sucederle despues de sus dias. Juró entonces el 
siciliano las constituciones y costumbres de Cataluña, 
mas como en su auseñcia ocurriesen algunas alteracio- 
nes en Sicilia, envíáronle á llamar apresuradamente 
y se volvió con su armada á su reino (agosto, 1405). 
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Iba en esto creciendo el partido del papa aragonés 
de Aviñon, porque se le creia con resolucion bastante 
á acabar con el cisma aun con peligro de su persona. 
Embarcóse, pues, en Niza para Génova, en cuya ciu- 
dad, como en todos los pueblos de aquella costa, fué 
recibido en procesion solemne por el clero y el pue- 
blo, Prestábanle obediencia cardenales y prelados que 
antes le habian hecho guerra en nombre de Bonifa- 
cio, y él comenzó á despachar letras á LoJos los prín- 
cipes invocando su favor y auxilio contra su adversa- 
rio Inocencio, y los que él llamaba perturbadores de 
la paz de la Iglesia. En Génova celebró una consagra- 
cion general nada menos que de dos arzobispos, 
nueve obispos y treinta y ocho abades. Entre ellos se 
consagró su sobrino don Pedro de Luna, arzobispo de 
Toledo. En este tiempo fué cuando hizo sus célebres 
predicaciones en Génova el insigne valenciano San Vi- 
cente Ferrer, con tanto aplauso de aquellas gentes, y 
con tal maravilla, que siendo sus sermones en lengua 
valenciana, movia y convertia á los estrangeros que 
hablaban diversas lenguas, lo mismo que si predicara 
á cada uno en la suya propia, al modo que en otro 
tiempo habia acontecido á los apóstoles. Daban una 
fuerza irresistible á sus misiones los milagros con que 
las acompañaba, curando enfermos y endemoniados 
con poner las manos sobre ellos, y haciendo otros 
prodigios que la Iglesia española canta y celebra de 
este gran santo. 
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Sufria alternativas y vicisitudes la causa de Be- 
nito XIII. Enviábale compañías el rey de Aragon, pero 
la universidad de París se volvia á apartar de su obe- 
diencia; y una mortifera peste que ¿e desarrolló en las 
ciudades de ltalia y de que iban muriendo sus carde- 
nales más adictos, no le dejó parar ni en Noli, ni en 
Monago, ni en Niza, y le obligó 4 volverse á Marsella. 
Murió en esto el pontífice romano Inocencio VII. (1406), 
y los cardonales de Roma elevaron 4 la silla pontifi- 
cia á Gregorio XII. En el cónclave habian convenido 
tambien y jurado que el papa que saliese electo re- 
punciaria pura y sencillamente por el bien universal 
de la Iglesia, siempre que el antipapa Benito ó el que 
le sucediera hiciese igualmente resignacion de su de- 
recho, y que entretanto no crearia ningun cardenal, 
sino hasta igualar el número de los que por la otra 
parte hubiese, para que entre ambos colegios pudie- 
rao en un caso proceder á eleccion canónica. En efec- 
to, Gregorio XII. se mostraba por su parte dispuesto 
á hacer esle sacrificio en bien de la paz segun lo ha- 
bia ofrecido ú los cardenales W,, 

En tal estado se hallaba este delicadísimo asunto, 
cuando murió la reina doña María de Aragon (di- 
ciembre, 1408), no dejando otro hijo varon que el 
rey don Martin de Sicilia, el cual al propio tiempo 
perdió el único fruto de su segundo matrimonio, re- 


1) Historia de este cisma, por asi 
DIpoy y por Teri de lem hay. bro X., 
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uniendo así todes las probabilidades de juntarse en él 
las dos coronas de Aragon y de Sicilia 6. 

Desde Marsella escribió el papa Benito al papa 
Gregorio, á quien llamaba intruso, asegurándole que 
estaba pronto á celebrar con su colegio de cardena- 
les una reunion en lugar idóneo y seguro con él y con 
los que se decian cardenales de su obediencia, para 
tratar los medios de paz, renunciando, sicra preciso, 
su derecho al pontificado, para poder venir á una 
eleccion única de romano pontífice. Gregorio accedió 
tambien, á ello, y envió sus muncios á Marsella para 
«ue acordasen el lugar y tiempo en que se habian de 
reunir (1407); pero de cineo ciudades que por ambas 
partes se propusieron no pudieron conformarse en 
ninguna. Eligióso finalmente la ciudad de Salona, y 
convínose en que para la fiesta de Todos los Santos 
cada papa concurriria con veinte y cinco prelados, 
doce doctores en leyes y olros lantos maestros en teo- 
logía. El papa Benito acudió allí en el plazo concerta- 
do, pero el papa Gregorio se escusó de no poder 
asistir á causa de no tener aquel lugar por seguro. 
Parecia esta cuestion interminable, siempre por la 
falta de voluntad de alguno, cuando no de los dos ge- 
fes en que se hallaba dividida la cristiandad. Con esto 
mientras el pontífice Benito recorria los puertos de Gé- 
nova y Portvendres con siele galeras mandadas por el 


X4y _ Por esto tlempo falleció tam- gun veremos en la bistorta de este 
blen Euríque Ill. de Castila, se- relno. 
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condestable de Aragon y almirante de Sicilia Jaime de 
Prades, el mismo que le sacó de la prision de Aviñon, 
el pontífice Gregorio en Luca contra lo tratado y con= 
tra la voluntad misma de su colegio creaha nuevos 
cardenales, y se alejaba más y más la concordia. Ya 
los cardenales, de una y otra obediencia vieron la ne- 
cesidad de enlenderse entre sí y reunirse para acor- 
dar la manera de estirpar de una vez el funesto cis- 
ma que tanto se prolongaba en daño y detrimento de 
toda la cristiandad, y trataron de celebrar un conci- 
lio general en Pisa. Hubo tambien sobre esto debates 
y escisiones grandes, queriendo unos que asistiera al 
concilio el papa Benito, otros que se celebrara sin él. 

Por último acordaron los de una y otra obediencia 
convocar el concilio general sin órden ni consulta de 
ninguno de los que competian por el pontificado, es- 
cudándose con lo estraordinario y apremiante de las 
circunstancias, en que no podia seguirse ley ni regla 
alguna (1408): siendo su resolucion que lo que en 
aquella asamblea se determinase habia de ser acep- 
tado por todos. Quedó, pues, convocado el concilio 
general para cl 25 de marzo siguiente (1409) en la 
ciudad de Pisa. 

Viendo esto el papa Benilo, y que ademas su ad- 
versario Gregorio habia puesto en armas loda la Ita- 
lia, determinó retirarse á Perpiñan, donde con los car- 
denales que le quedaban y otros que creó de nuevo, 
congregó un concilio, que llamaba tambien general, 
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para oponerle al de Pisa. Llegaron á reunirse en Per- 
piñan hasta ciento veinte prelados de los reinos de 
Aragon y Castilla, y de los condados de Foix, de Ar- 
magnac, de Provenza, de Saboya y de Lorena. «Con 
esta division y contrariedad, dice el autor de los 
Anales de Aragon, permitió Nuestro Señor, por los 
pecados del pueblo cristiano, que su Iglesia padeciese 
en esta tormenta tanta turbacion.» 

Al fin en el concilio de Pisa, á que asistieron cua- 
tro patriarcas, doce arzobispos y ochenta obispos, se 
hizo eleccion de Sumo Pontífice (23 de junio, 1409), 
que recayó en el arzobispo de Milan, y se llamó Alo- 
jandro V., siendo declarados cismáticos Benito y 
Gregorio. El antipapa Benito, á quien parecia seguir 
por todas partes la epidemia, salió de Perpiñan en el 
mes de julio huyendo de la peste, de que habian 
muerlo ya repentinamente algunos de sus prelados, 
y se vino á Barcelona, y se aposentó en el palacio del 
rey que estaba en las afueras de la Ciudad. Si la gran 
decision del concilio de Pisa no restableció pronta y 
totalmente la paz y la unidad en el mundo cristiano, 
fué por lo n:enos el principio de ella, y aquel sínodo 
preparó la obra que habia de acabar el de Constan- 
za. Solo los reyes de Nápoles y de Baviera permane= 
cieron fieles 4 la causa de Gregorio XII., como solos 
los de Aragon y Castilla persistieron en la obediencia 
de Benito XIIL.: el resto de la cristiandad acató la 
decision del concilio y se sometió al nueyo pontífice, 
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Este murió á poco tiempo en Bolonia (3 de mayo 
de 1410), y en su lugar fué elevado á le dignidad 
pontificia Baltasar Coxa con el nombre de Juan XXI. 

Al tiempo que así marchaban Jos negocios de la 
Iglesia, el rey don Martin de Sicilia, jóven de grande 
ánimo y corazon, ejercitado en la guerra y diestro en 
las armas, teniendo su reino en paz, y sin temor 
de inmediato peligro, quiso acabar tambien de some- 
ter la Cerdeña y sacarla de aquel estado de insegu- 
ridad continua para Aragon. La ocasion era favorable, 
puesto que habiendo muerto sin sucesion el último 
descendiente de los jueces de Arborea, reinala la ma- 
yor division entre los sardos disidentes. Salió, pues, 
de Trápani con diez galeras, y desembarcó en Alguer, 
donde esperó la flota aragonesa que debia enviarle su 
padre (octubre, 1408). Asustaba al de Aragon ver al 
heredere de ambos reinos meterse tan de lleno en los 
peligros de la guerra en el insalubre suelo é infecta- 
da y mortífera atmósfera de Cerdeña. Mas viéndole 
tan empeñado en la demanda, y con resolucion de no 
salir de la isla hasta acabar su conquista, convocó 
córtes de catalanes en Barcelona para apresurar la 
espedicion de una armade cual para. aquella empresa 
se requeria. La mayor parte de la nobleza do Cata- 
Juña y' Aragon quiso tomar parte en aquella jornada, 
y hasta el papa Benito envió cion hombres dé armas 
al mando de su sobrino Juan Martinez de Luna. Par- 
tió, pues, de Barcelona en la primavera de 1409 una 
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armada de hasta ciento cincuenta velas, que se apode- 
raron luego de seis galeras genovesas que llevaban 
socorros á los que sostenian la rebelion. El intrépido 
rey de Sicilia á la cabeza. de seis mil hombres de es- 
oogidas tropas ofreció el combate cerca de Calier á 
veinte mil sardos, valientes pero mal disciplinados. 
Dióse, pues, una reñida y furiosa batalla, en que des- 
pues de haberse distinguido el rey por sus proczas 
personales más que ningun otro combatiente, queda= 
ron de todo punto desbaratados los sardos, muriendo 
en el campo hasta cinco mil. Tal terror inspiró este 
triunfo del jóven monarca siciliano á los genoveses y á 
los potentados de Italia, que dejaron las ciudades de 
Cerdeña ú merced del vencedor, y unas en pos de 
otras se le fueron rindiendo y entregando. Tembló 
tambien el paps Gregorio XII. por la voz que se difun- 
¡ió de que el rey don Martin proyectaba ponená Beni- 
to XIIL. en posesion de la sila apostólica. 

Nadie esperaba que con la alegría del triunfo se 
habia de mezclar tan pronto la posadumbre y la tris- 
teza. Pero aun no habia trascurrido un mes despues 
de tan señalada victoria cuando ya ambos reinos de 
Aragon y Sicilia lloraban amargsmente la pérdida 
del jóven y esclarecido monarca siciliano. Una enfer- 
medad que los escritores contemporáneos califican de 
diferente manera, arrebató en pocos dias y en la flor 
de su edad al más estimado de los príncipes de su 
tiempo, porque era el más generoso y el más esfor- 
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zado de todos (25 de julio, 1409). Las cireunstan» 
cias hacian tambien más sensible la muerte de don 
Martin de Sicilia, porque no dejando hijos legítimos 
varones, y no teniéndolos tampoco su padre el rey de 
Aragon, se veia la orfandad y se presentian las cala- 
midades que amenazaban á ambos reinos. Así es que 
nunca ni en Aragon ni en Sicilia se habia hecho tanto 
duelo y tanto llanio, ni sentídose tanta tribulacion 
como la que produjo el fallecimiento de este monar-= 
ca. Como no dejaba hijos legítimos, instituyó por su 
heredero universal en el reino de Sicilia 6 islas y du- 
cados adyacentes al rey de Aragon don Martin; su 
padre, y por regente del reino á doña Blanca, su mu- 
ger, basta que su padre dispusiera de aquel gobierno. 
A un hijo natural, que se llamó don Fadrique de Ara- 
gon, le heredó en el condado de Luna y el señorío de 
Segorbe y otras baronías que habia poseido por la 
reina doña María su madre. 

Para dar algun consuelo al rey de Aragon, y para 
ver si podia tenerle tambien el reino, instáronle sus 
privados á que contrajera segundas nupcias, puesto 
que se hallaba aun en edad de poder tener sucesion, 
Repugnábalo don Marlin, así por sentirse achacoso y 
doliente, como por parecerle que mejor que esperar 
lo que estaba por nacer seria nombrar desde Juego 
por sucesor en los reinos 4 don Fadrique, hijo natu- 
ral del rey de Sicilia y nieto suyo. Pero á fuerza de 
instancias y ruegos condescendió á casarse con doña- 
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Margarita de Prades, hija del condestable don Pedro, 
cuyas bodas se celebraron en setiembre del mismo 
año. Confirmó en la regencia de Sicilia 4 la viuda de 
su hijo, y atendió lo mejor que pudo ú lo de Cerdeña, 
tanto que hizo el esfuerzo de empeñar su condado de 
Ampurias á la ciudad de Barcelona por la suma de 
cincuenta mil Norines de oro. Con esto aparejó y en- 
vió una nueva flota, con cuyo auxilio fueron todavía 
escarmentados los rebeldes. 

El buen rey don Martin, devorado por la pena de 
la muerte de su hijo, enfermo ademas é inmoderada- 
mente obeso, usaba de artificios y remedios propios 
para acabar de destruir su salud, y que indiscreta- 
mente le propinaban los que ansiaban que diese un 
heredero al trono, tratando de suplir por el arle 
aquello á que se negaba: ya su naturaleza: recursos 
inútiles, que la moralidad repugnaba, que no apro- 
vechaban al objeto, puesto que la reina salia siempre 
doncella del tílamo nupcial, y que solo producian 
acelerar la muerte del rey. Contando ya con que esta 
no podia diferirse mucho, comenzaron á presentarse 
prelendientes á la sucesion de un trono todavía no ya- 
cante. Fué el que más se anticipó el rey Luis IL. de 
Anjou, yerno de don Juan 1., que apoyado por la 
Francia, reclamaba la corona aragonesa para el duque 
de Calabria, su hijo. Era otro, y no el menos arro- 
gante de los pretendientes, el conde de Urgel, biz- 
nieto de don Jaime 1., á quien apoyaben los catala- 
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nes. Figuraba tambien entre los aspirantes á la suce- 
sion el viejo infante don Alfonso de Aragon, duque de 
Gandía: lo era igualmente el infante de Castilla don 
Fernando, sobrino del rey, y hermano del difunto 
monarca castellano Enrique III. Permitia el buen don 
Martin que en su presencis se tratase y discutiese muy 
de veras sobre el derecho de cada uno de los concur- 
rentes. Inclinábase él á dar la prefencia sobre todos 
á su nieto don Fadrique, el hijo natural de don Mar- 
tin de Sicilia, al menos para sucederle en aquel reino, 
y esperaba que podria obiener la adhesion de los sici- 
lianos, ya que no la de los aragoneses, decididos par- 
tidarios de la legitimidad, y cuya constitucion escluia 

. del trono los bastardos. Pero lo'que más, pudo hacer 
en favor de su nielo fué que le legitimase antes de 
morir el antipapa Benito XIII. En cuanto á la sucesion 
á la corona aragonesa, inclinábase el rey don Martin 
en favor de su sobrino don Fernando de Castilla, ya 
por considerarle con mejor derecho que sus competi- 
dores, ya por creerle el más conveniente para aque- 
llos reinos, y el más acreedor por su conduela y por 
su reputacion y forma. 

Pero las afecciones personales del rey hácia su 
nieto don Fadrique y su sobrino don Fernando, no 
estaban de acuerdo con las del pueblo, que en su ma. 
yor parte se ¡nclinaba al condo de Urgel, jóven brio- 
so, altivo, de gran disposicion, y el más propincuo 
por línea de varon á los reyes. Esle reclamó desde 
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Juego para sí la gobernacion general del reino, que el 
rey le concedió sin contradiccion y con mucha políti- 
ca, con más el honroso cargo de condestable, espe- 
rando que aquello mismo haria que se enemistaran 
con el de Urgei los ricos- hombres aragoneses. Así fué 
que cuando el conde vino 4 Zaragoza á tomar pose- 
sion de su alto empleo, todos los brazos del Estado 
protestaron contra la legitimidad de aquel acto, y el 
Justicia mismo se salió de la ciudad para no recibirle 
el juramento ni darle la investidura, lo cual produjo 
alteraciones y tumullos en la poblacion hasta venir 4 
las armas y tener que escaparse el conde por un pos- 
tigo y refugiarse en el lugar de la Almunia. 

Asi las cosas, y halláridose el rey en el monaste- 
rio de Valdoncellas, extramuros de la ciudad de Bar- 
celona, adoleció de tan répentino accidente, que ape- 
nas sobrevivió á él dos dias, y falleció en 31 de 
mayo de 1419. Atribuyóse comunmente su repen- 
tino fallecimiento álas medicinas y drogas que le su- 
ministraban para rehabilitar su agotada é impotente 
naturaleza. En vano los conselleres de Barcelona le 
habian instado en los últimos momentos de su vida 
en presencia de notarios públicos, á que designara 
sucesor en el reino, pues nada más pudieron arran- 
carle sino que sucediera aquel á quien perteneciese 
legítimamente: conducta cuyo objeto no ha podido 
averiguarse bien todavía, y respuesta que abria an- 
cha puerta á mayores discordias en el reino despues 
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de su muerle que las que le habian agitado en los 
postreros instantes de su vida (%, 

De esta manera acabó el rey don Martin de Ara- 
gon, que por su bondad y benignidad y por su amor 
á la justicia mereció el sobrenombre de Humano, Con 
él se estinguió la noble estirpe de los ilustres condes 
de Barcelona, que por cerca de tres siglos habia es 
tado dando á la monarquía aragonesa-catalana una 
série de esclarecidos príncipes, de que con dificultad 
podrá vanagloriarse tanto otra alguna dinasifa. La 
circunstancia de morir sin directo heredero, y su 
obstinacion en no declarar quién deberia sucederle 
en el trono, caso nuevo en España, dejaron el reino 
en tanta division y discordia, que para pintar su si- 
tuacion no haremos sino reproducir las palabras.con 
que termina el grave Zurita la segunda parte de sus 
Anales. «Fueron verdaderamente aquellos tiempos 
»para este reino, si bien se considorase, de gran tri- 
»bulacion y de una penosa y miserable condicion y 
»suerte: porque en las cosas de la religion, de donde 
»resulta todo el bien de los reinos, se padecia tanto 
»detrimento, que en lugar del único pastor y univer- 
»sal de la iglesia católica, habia tres que contendian 

(1, Guéntase que estando el rey, reino á q hijo: y que, fad nece 
¡dormecido y ya como sin rio que don Gullen de Moncada y 
Walento, se llegaron 4 él la madre. uno'de Jos conselleres de Barcelo 
del conde de Urgel y la lofaia pa fuesen Aa mano á a desatenú 
doña ls bel, su muera, y asiudole, da condesa y la inimasen que tr 

aquella por, m6 4 tara con más decoro y iniramiento 
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»por el sumo pontificado, y estaba la iglesia de Dios 
»en gran turbacion y trabejo por este cisma, habiendo 
»durado tanto tiempo: y en el poderío temporal de 
»él nunca se pasó tanto peligro despues que se acabó 
»de conquistar de los infieles: pues en lugar de suce- 
»der un legítimo rey y señor natural, quedaban cinco 
»competidores, y trataba el que más podia de prose- 
»guir su derecho por las armas 4.» 


(2) ¡Para la historia de este rel- retaivo al cisma del Occidente. la 


de Valla, los Comentarios d Pia Sap. 30 hasta cl 81 
<a en le Biar cap.38 hasta el 91, 
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ESTADO SOCIAL DE ESPAÑA. 


CASTILLA EN LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XIV. 


1.—Julelo crítico del reinado de don Pedro de Casilla.—Sus primeros 
actos.—Observacion sobre el ministro Alburquerque.—Sobre las cór- 
1es de ValladolId.—Sobre los amores de don Pedro con doña María de 
Padilla.—Paralelo entre don Alfonso XI. y don Pedro.--Liga contra 
el rey: su carácier: sus floes: conducia de los confederados.—La 
¡guerra de Aragon: comportamiento del rey, de sus hermanos, de los 
"magoates y caudlllos.—Supllcios horrtbles en Castlla: sl se condujo 
«00 ellos como Justlclero 6 como cruel: reflextones sobre el carácter de 
«don Pedeo: sobre su época: comparaciones: ejemplos de otros princl- 
pes.—Cuestlon sobre el casamiento de don Pedro con la Padilla. 
Ficter y conducta do don Enrique: cotejo entre los dos hermanos. 
—II.—Relaado de don Enríque.—Jalclo de este monarca antes y 
despues de subir al trono.—Don Faríque como legislador; como 
guerrero; como goberoador.—Sus costumbres morales.—JII.—Relna- 
do de don Juan 1.—Cómo se manejó en el asunto del cisma.—Sus 
errores en la guerra de Portugal.—Cansas del desastre de Aljabarro= 
ta.—Lo que sulvó la independencia portuguesa: el maestre de Arls.— 
Prudencia del rey en la guerra con el de Lancaster.—Títulos del rey 
don Juan á la gratitud de su pueblo.—Respeto de este monarca 4 las 
córtes: lega 4 su apogeo el elemento popular en esto relnado.— 
1V.—Estado de la literatura en este periodo.—El judlo Rabbl don 
Santob: la Dociriaa crieiana: la Danza general de la muerto: Ay: 
sus obras en prosa y en verso: el Rimado de Palacio.—Comerclo, 
1es, Industria de Castilla en esta ¿poca.—Ordenanzas de meoestrales; 
ocios, trages, armaduras, coste de cada artefacto. —Gesto de la mesa 
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real: tasa en los convites.—V.—Costumbres públicas. —Iu moralidad 
política.—Delltos comunes: leyes de represlon.—Vicios de aquella 
sociedad.—La Inconticencia en todas las clases.—Leyes sobre la va- 
Grncia.—Infuencia del dinero, 


1. Angústiase el alma, y se estremece la mano, y 
tiembla la pluma al haber de trazar el cuadro y ha- 
cer el análisis razonado y crítico del reinado de don 
Pedro de Castilla; y esto no solamente por la cadena 
casi no interrumpida de trágicas escenas y horribles 
suplicios, y sangrientas ejecuciones á que se dejó ar- 
rastrar este violento monarca, con razon y justicia unas 
veces, por venganza otras, otras por impetuosidad de 
carácter, y las más por una especie de ferocidad orgá- 
nica: no solamente por las revueltas, las perturba- 
ciones y las calamidades que afligieron la monarquía 
castellana en este período: sino porque entre todos los 
actores y personages de este complicado drama de 
cerca de veinte años, de la misma manera que en el 
reinado de doña Urraca, al cual no sin meditacion 
le comparamos, no vemos sino ambiciones, y ven- 
ganzas, y rebeldías, y traiciones, y veleidades, y fa- 
quezas, y miserias y crímenes. Al fin en aquel repo- 
saba el espíritu y se consolaba cada yez que se dirigia 
la vista á la bandera inocente y sin mancha del niño 
Alfonso que despues fué emperador: en éste no se di- 
visa una sola bandera le ítima y purz, y para hallar 
descanso y alivio al espíritu atormentado con las im- 
presiones de tanta catástrofe lamentable, hay que 
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buscarle en la estéril virtud de la desgraciada doña 
Blanca, eñ el corazon compasivo de doña María de 
Padilla, reducida á la odiosa condicion de manceba 
mereciendo ser reina, á tal cual destello de humanidad 
del mismo rey don Pedro, que se vislumbra como un 
rayo de débil luz por entre negras sombras, y á la ge- 
nerosidad caballeresca de un príncipe estrangero que 
acaba por arrepentirse de haber tendido una mano 
protectora á quien no era digno de ella. En este como 
en aquel reinado se ve palpable y sensiblemente la 
mano de la Providencia haciendo expiar á cada uno 
Sus escesos y sus crimenes. 

«Fué desgracia de Castilla, deciamos hablando de 
don Sancho el Bravo; desde que tuvo un rey grande 
y santo que la hizo nacion respetable, y un monarca 
sábio y organizador, que le dió una legislacion uni- 
forme y regular, los soberanos se van haciendo cada 
vez más despreciadores de las leyes naturales y es- 
critas, se progresa de padres á hijos en abuso de po- 
der y en crueldad, hasta llegar 4 uno que por esceder 
á todos los otros en sangrientas y arbitrarias ejecu- 
ciones adquiere el sobrenombre de Crusl, con que le 
señaló y con que creemos seguirá conociéndole la 
posteridad 1.» 

Sin embargo, en el principio de su reinado no 
aparece todavía ni sanguinario ni vicioso. Al contrario, 


(1) Part. JL., lib. JIL, cap. O. 
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se le ve perdonar más de una vez á sus hermanos bas- 
tardos y á otros magnales rebeldes. Si el puñal de un 
verdugo se clava en las entrañas de doña Leonor de 
Guzman, no es don Pedro el que ha armado el brazo 
del asesino de la dama de su padre; ha sido su madre 
la reina doña María la que ha ordenado al terrible 
ejecutor la muerte de su antigua rival, precisamente 
cuando habia dejado de serlo. En consentirlo 6 no 
reprobarlo el hijo, creemos que hubo culpa, pero aun 
no descubrimos ferocidad. El fallecimiento casi simul- 
tánco de los Laras y de don Fernando de Villena apa- 
rece harto sospechoso, pero nos complacemos en que 
no haya pruebas sobre que fundar capítulo de acusa- 
cion contra el rey. Garcilaso y don Alfonso Coronel 
habian sido rebeldes y merecian castigo. Cierto que el 
del primero fué ejecutado con circunstancias que ha- 
cen estremecer de horror, y revelan una saña feroz y 
repugnante, incompatible con todo sentimiento hu- 
mano. Concedamos, no obstante, á los defensores de 
don Pedro que este acto de dura fereza no emanara 
del rey, sino de su privado el ministro Alburquerque. 
Concedúmoselo, por más que sea difícil absolver la 
autoridad real del pecado de consentimiento, ya que 
la supongamos libre del de mandoto. 

Una observacion tenemos que hacer cerca del cé- 
lebre ministro don Juan «Alfonso Alburquerque. Mu- 
chas veces hemos oido, y muchas hemos visto estam- 
pado que el valido portugués era el instigador de las 
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malas pasiones de don Pedro, el despertador de sus 
instintos impeluosos, y el consejero de sus cruel- 
dades. Los que tal afirman no pueden haber leido 
bien la historia del reinado de don Pedro de Cas- 
tilla. No somos, ni podemos ser panegiristas de 
aquel privado, Sediento de dominacion y de influjo, 
como lo son en lo general los que una vez alcan- 
zan la privanza de los reyes, no perdonaba medio el 
de Alburquerque para conservar su valimiento ó re- 
cobrarle : como todos los favoritos, suscitaba envidias, 
rivalidades, odios, y era vengativo con los magnates 
que aspiraban ú precipitarle de la cumbre de su pri- 
vanza. Tan lejos estamos de defender á Alburquerque, 
que le hacemos un cargo imperdonable de haber em- 
pieado un medio altamente inmorsl para conservarse 
en la gracia de su regio pupilo, el de esplotar sus vo- 
Iuptuosas pasiones y de especular con la honra de una 
dama honesta y de grande “entendimiento, suponiendo 
que se dejaria avasallar de su hermosura, como así se 
realizó , y que él medraria á la sombra de una amo- 
rosa relacion proporcionada por él, en lo cual le salie- 
ron fallidos sus cálculos. Notamos al propio tiempo 
que durante la dominacion: del valido el país fué do- 
tado de buenas y saludables leyes; en su administra- 
ciun hubo órden y regularidad, y no se vieron ni dila- 
pidaciones, ni distribuciones de mercedes notoriamente 
injustas. Nuestra observacion no se encamina á notar 
esta mezcla de bueno y de malo en el ministro fayo- 
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rito, sino á mostrar que en ningun período cuenta la 
historia menos actos de lascivia y de crueldad del rey 
don Pedro que: mientras duró la privanza de Albur= 
querque. Cayó precisamente el valido cuando comen- 
zaban los desvarlos del monarca: soltó este el freno á 
sus antojos, segun que Se fué emancipando de anti- 
guas influencias y obrando por sí mismo: el primer 
escándalo conyugal señaló la cuida definitiva de Al- 
burquerque: ya este no era privado, sino enemigo, 
cuando el rey falló á la manceba y á la esposa, y bur- 
16 con achaque de matrimonio á la de Castro en Cue- 
llar: cuando las matanzas de Toledo y de Toro, el de 
Alburquerque ya no existia : hácia el comedio del rei- 
nado, cuando se desataron en todo su furor las iras, y 
las violencias, y las tropelías del monarca, ni memo- 
ria quedaba apenas del antiguo valido, y borrada casi 
del todo estaria en los últimos años cuando se consu- 
maban los atentados más horribles. Escusado es, pues, 
invocar influencias para atenuar los crímenes y coho- 
nestar los desmanes de este soberano, Por inciinacion 
propia y por propio instinto fué lo que fué don Pedro 
de Castilla, 

Pero gocemos todavía al contemplarle en los pri- 
meros años legislando en las córles del reino, y san- 
cionando leyes de buen gobierno y de recta adminis- 
tracion. Plácenos recordar que en gu tiempo y desu 
órden sc corrigió y mandó observar el Ordenamiento 
de Alcalá y el Fuero Viejo de Castilla. Con gusto 
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traemos á la memoria el Ordenamiento de los Menestra- 
des (1); las tasas en los jornales y salarios, en los gas- 
tos de los convites que daban á los reyes las ciullades 
6 los ricos-hombres; las ordenanzas contra malhecho- 
res, contra jugadores y vagos; la rebaja en los en- 
cabezamientos de los pueblos; las leyes en beneficio y 
fomento del comercio, de la agricultura y ganadería; 
la-organizacion de los tribunales y de-la administra- 
cion de justicia; las disposiciones sobre los judíos, y 
sobre todo las medidas para atajar y reprimir laUes- 
moralizacion pública y la relajacion de costumbres en 
clérigos y legos, en casados y en célibes, en magua- 
tes y en plebeyos 2. No será nuestra pluma la que 
escasée alabanzas á los soberanos que en tan nobles 
tareas se ejercilen. 

Mas por desgracia podemos deleitarnos poco tiem- 
po en la contemplacion de tan halagúeño cuadro. 
Dos años trascurren apenas, y hallamos ya al legis- 
lador conculcando no solo sus propias leyes, sino 
todas Jas leyes divinas y naturales; al moralizador de 
su pueblo despeñándose por la carrera de la inmora- 
lidad, al que habia decretado que las mugeres que 
vivian amancebadas llevaran un distintivo que prego- 
nara su ignominia, dejar las caricias de una esposa 
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bella, tierna 6 inocente, por correr exhalado á los 
brazos de una manceba, haciendo de ello público 
alarde. Aun no se habrian apagado las antorchas que 
alumbraron su himeneo; por lo menos aun estaba el 
pueblo entregado á los regocijos de la boda, cuando 
yió á su rey abandonar la esposa por la dama, la rei- 
na por la favorita, el tálamo nupcial por el lecho del 
adulterio. Don Pedro que habia visto á su madre 
doña María de Portugal llorar con lágrimas de amar- 
gurerlos desvios de su esposo, aprisionado en los 
amorosos lazos de una altiva dama, se apartaba aho- 
ra de doña Blanca de Borbon su esposa, dejándola 
sumida en llanto amargo mientras él corria á los bra- 
zos de la dama que le tenia el corazon cautivo. Don 
Pedro que sentia los efectos de la sucesion bastarda 
que su padre habia dejado, iba tambien surtiendo al 
reino de bastarda prole. Don Pedro, que lamentaba 
los pingúes heredamientos con que su padre habia 
dotado á los hijos de la Guzman, señalaba cuantiosos 
heredamientos á las hijas que iba teniendo de la Pa- 
dilla. Don Pedro, que habia oido las quejas del pue- 
blo castellano cuando veia que las más ricas merce- 
des, que los más altos cargos dela córte y del Estado, 
que los grandes maestrazgos de Santiago y de Cala- 
trava se repartian entre los Guzmanes, hermanos, 
hijos 6 parientes de la favorecida dama, distribuia 
ahora los oficios del reino, los cargos de la cámara, 
de la copa y del cuchillo de palacio, y los grandes . 
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maestrazgos, de Santiago y Calatrava entre los Padi- 
las, hermanos, tios ó parientes de la dama favorila. 

Al fin el padre en medio de sus amorosos estra- 
víos habia dado sucesion legítima al reino, y don Pe- 
dro era el fruto de la union bendecida por la Iglesia: 
el hijo, el fruto de esta union, el que debia á ella la 
corona, no se curaba de dar sucesion legítima al rei- 
no, y repudiaba á doña Blanca al segundo dia de ma- 
trimonio para no unirse á ella más. Al fin el padre 
permitia á la reina doña María vivir con él, aunque 
desairada, bajo un mismo techo, y solia llevarla con- 
sigo, y no atentó nunca contra sus dias: el hijo no 
cohabitaba con su esposa doña Blanca, la trasla- 
daba de prision en prision, de Arévalo á Toledo, 
de Toledo á Sigiienza, de Sigienza ú Medinasidonia, 
y concluyó por deshacerse criminalmente de la que 
nunca le habia ofendido. Al fin el padre guardó fide- 
lidad ála dama, ya que quebrantaba la de la esposa; 
el hijo, despues de casado con doña Blanca, y de te- 
ner sucesion de la Padilla, contraia nupcias ín facie 
ecclesie con doña Juana de Castro para poseerla una 
sola noche, atentaba al honor de doña María Co- 
ronel, mantenia en la Torre del Oro de Sevilla á 
su hermana doña Aldonza, frente á frente de la Pa- 
dilla, nacíale en Almazan un hijo de la nodriza 
misma que le habia eriado otro, y finalmente á «qual- 
quier muger que bien le parescia non cataba que 
fuese casada Ó por casar..... nin pensaba cuya fuese.» 
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De tal manera sobrepasó el hijo al padre en el cami- 
no del libertinage y de la liviandad. 

Desde que don Pedro se precipitó desbocado por 
este sendero, comenzaron las defecciones, las re- 
vueltas y las turbaciones á tomar un carácler grave; 
y si de pronto no le abandonaron todos en medio del 
general disgusto del pueblo, fué, en primer lugar 
por respeto á la legitimidad, de que era el único ro- 
presentente, y en segundo, porque divididos los 
magnates en bandos rivales, conveníales á los unos 
contar con el apoyo del monarca mientras acababan de 
derrocar á los otros. Pero ni aquellos le servian por 
aficion, ni por lealtad, ni el rey se desviaba del camino 
de perdicion y de escándalo. Así poco á poco fuéron- 
sele todos desertando, y llegó á formarse contra él 
aquella gran confederacion é imponente liga, en que 
entraron los hermanos bastardos don Enrique, don 
Fadrique y don Tello, el de Alburquerque, los in- 
fantes de Aragon don Fernando y don Juan sus pri- 
mos, la reina viuda de Aragon doña Leonor su tia, el 
magnate de Galicia don Fernando de Castro, como 
vengador de la honra de su escarnecida hermana do- 
ña Juana, y lo que es más, hasta su misma madre la 
reina doña María , con la flor de los caballeros caste- 
llanos, mientras se alzaban en el propio sentido las 
poblaciones de Toledo, de Talavera, de Córdoba, de 
Jaen, de Ubeda, de Baeza, y ayudaban á la liga por 
la parte de Cuenca los García de Albornoz con el 
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Faslardo don Sancho. ¿Quiénes le quedaban al rey 
don Pedro? Los Padillas y algun otro contado caba- 
lero como don Gutierre Fernandez de Toledo que se 
le mantenia fiel. 

¿Intentaban ó se proponian los confederados der- 
ribar del trono al soberano legítimo? Ni una sola es- 
presion salió de los lábios de. ninguno de ellos que tal 
designio revelara, ¿Querian vencerle por la fuerza? 
Dueños eran de ella, y no la emplearon. ¿Cuál era 
pues el objeto, cuál la bandera de los de la liga? Con 
una mesura estraña en gente tumultuada, y en tono 
más de súbditos suplicantes que de rebeldes podero- 
sos, lo manifestaron en Tordesillas por hoca de la rei- 
na doña Leonor, la muger diplomática de aquel tiem- 
po, en la conferencia de Tejadillo por boca de Fer- 
nan Perez de Ayala, el orador popular de aquella 
época. —+«Tratad, señor, le decia éste á nombre de 
»todos los confederados, honrad á la reina doña Blanca 
»como vuesiros progenitores han honrado siempre á 
»las reinas de Castilla; haced vida conyugal con ella; 
»apartaos de doña María de Padilla, y no hagais los 
»oficios y la gobernacion del reino patrimonio de sus 
»parientes. Perdonad, señor, que así vengamos arma- 
»dos para hablar con nuestro rey y señor natural. Si 
»accedeis á lo que el clamor popular os pide, todos 
»seremos vuestros fieles y leales servidores.» La de- 
manda parecia no poder ser ni más justa ni más co- 
medida, en el supuesto de venir de gente asonada , y 
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que tenia en su favor el sentimiento público, y en su 
mano la fuerza material. ¿Qué necesitaba don Pedro 
para conjurar aquella tormenta, una vez rebajada su 
dignidad hasta entrar en pláticas con los rebeldes? 
Obvio era el camino, indicábasele el clamor de las 
ciudades, señalábansele los confederados, y su con- 
ciencia debia dictársele; con apartarse de la dama y 
unirse á la reina desarmaba la rebelion, quitándole 
todo prelesto, todo barniz de justicia, si justas pueden 
ser las rebeliones. No lo hizo así el ciego=monarca, y 
lo que hizo fué entregarse de lleno y sin rebozo á las 
delicias de su vehemente y fogosa pasion. ¿Se estra- 
ñará con esto que los confederados, cuando logran 
aíracrle á Toro, prendan á los Padillas, los despojen 
de los cargos de Palacio, se los repartan entre sí, y 
tengan al monarca como cautivo? Y sin embargo na- 
die piensa en usurparle el trono, ni una voz se alza 
contra el derecho del hijo legítimo de Alfonso XI., 
la liga ha vencido, pero respeta la legitimidad, ha 
humillado al soberano, pero no ataca la soberanía: 
allí están los hermanos bastardos, alli están los infan- 
tes de Aragon, y nadie da señales de aspirar á ser 
rey de Castilla, ni parece soñar nadie en que pueda 
haber otro rey de Castilla mas que don Pedro. 
Aunque acriminamos la licenciosa vida del rey, 
los molivos de público descontento que con ella daba, 
la ocasion y pretesto que ofrecia á las revueltas, el 
descrédito en que hacia caer la autoridad real, y la 
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terquedad y obstinacion con que se negaba á cumplir 
las demandas de los confederados, ni aplaudimos la 
sedicion, ni menos podemos tributar elogios á una liga 
lan monstruosa como aquella en que bajo la capa del 
bien público se encubrian pasiones innobles, intereses 
ruines y una inmoralidad profunda y repugnante. 
Baste obseryar que la madre del rey-conspiraba contra 
su propio hijo, unida á los hijos de doña Leonor de 
Guzman, la manceba de su esposo, que tantas veces 
habia profanado su lecho; que los hermanos bastardos 
del rey andaban ligados con la que habia mandado 
asesinar á su madre. Hemos dicho antes que nos des- 
consuela trazar el cuadro de este reinado, porque en- 

. tre los autores y personages de este largo y complica- 
do drama no vemos sino ambiciones, y rebeldías, y 
traiciones, y veleidades, y miserias y crímenes, y en 
esta ocasion no fué cuando menos se manifestó esta 
triste verdad. Habian triunfado los de la liga, y ya no 
se acordaron de la desgraciada reina doña Blanca, 
cuyo nombre y cuyo inmerecido abandono habian in- 
vocado para legitimar su alzamiento. Ya no pensaron 
más que en repartirse los más altos y pingúes em- 
pleos como lobos que se arrojan á devorar una presa. 
Gente interesada y veleidosa la de la liga, y no unida 
con ningun pensamiento elevado y noble y con ningun 
vínculo de moralidad, fuéle fácil al rey aun en su 
mismo cautiverio desmembrarla sembrando la zizaña, 
y sobre todo las dádivas y el soborno. Bastaron las 
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ofertas de algunos empleos y de algunos lugares para 
que desertaran de la liga varios caballeros castellanos, 
los infantes de Aragon, y la misma doña Leonor su 
tía, y cuando el rey huyó de Toledo á Segovia, 
ya eran con él todos estos, y adheríanse cada dia 
ricos-hombres y ciudades, desengañados del ningun 
beneficio que habian procurado á los pueblos los de 
la confederación. 

La escena ha cambiado, la liga queda quebranta- 
da, diseminados sus gefes, y el fuerte ahora es don 
Pedro. ¿Le han servido de leccion y escarmiento las 
pasadas humillaciones é infortunios? Lo que han he- 
ch, ha sido despertar su vengativa saña y sus instin- 
tos de crueldad. Hasta aquí ha sido licencioso, ahora 
comienza á ser sanguinario. El legislador de Valla- 
dolid y de Burgos se hace ejecutor de suplicios en 
Medina del Campo, en Toledo, en Toro y en Torde- 
sillas: el que habia hecho leyes sábias y saludables 
entre prelados, nobles y hombres buenos de las ciu- 
dades, se rodea de alguaciles, y en una sentencia de 
dos palabras se compendia todo su sistema de proce- 
dimientos para la imposicion de los más rudos casti- 
gos. Las dos primeras victimas son dos caballeros que 
habian vuelto 4 su servicio y á quienes acababa de 
nombrar, al uro merino de Burgos, al otro adelan- 
tado mayor de Castilla. En Toledo se cuentan por 
docenas los ajusticiados, y la sangre inocente del 
hijo del platero octogenario mueve todavía á lástima 
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despues de cinco siglos. Junto al foso del alcázar de 
Toro y en medio de unos cadáveres dos ilustres seño- 
ras yacian un dia desmayadas con los rostros salpi- 
cados de sangre; al volver de su desmayo una de ellas 
maldecia á gritos al hijo que habia llevado en sus 
entrañas; esta señora era una reina de Castilla, era la 
viuda de Alfonso XI., era la madre de don Pedro: la 
olra era esposa de don Enrique de Trastamara: la 
sangre que teñia sus rostros y sus vestidos era de 
unos caballeros castellanos que al salir del alcázar 
llevaban del brazo á la madre y á la cuñada del rey 
de Castilla: aquella sangre habia saltado á los golpes 
de las mazas y de los machetes de los ballesteros de 
don Pedro: el ordenador de aquellos suplicios habia 
sido el hijo de Alfonso XI, y de doña María de Portu- 
gal. Y sin embargo, esto no es sino el prólogo de una 
larga tragedia. 

Sosegadas las revueltas y tranquilo el reino pudo 
don Pedro haberse dedicado á cicatrizar las llagas 
abiertas en la monarquía por los pasados disturbios. 
Pero su genio inquieto y belicoso le inclinaba más 4 
la guerra, y en vez de hacerla al rey moro de Grana- 
da, la:declaró al monarca cristiano de Aragon. En 
Muestra narración dijimos ya cuánto más conveniente 
hubiera sido recabar por la via de las negociaciones 
la reparacion del agravio que le sirvió de fundamento 
que empeñarse con obstinacion en promover una lu- 
cha sangrienta entre dos príncipes cristianos y deu- 
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dos. Durante la larga guerra de Aragon, muchas 
veces interrumpida y muchas renovada, en que tan- 
tas treguas se ajustaron y ninguna se guardó, en que 
* se celebraron tantos tratados sin que ninguno se eje- 
Cutase, en que se empeñaron tantes palabras sin 
que ninguna fuese cumplida, don Pedro de Castilla 
ganó merecida fama de capitan brioso y esforzado, de 
general intrépido y activo, de guerrero hazañoso é in- 
fatigable. Don Pedro de Castilla se apodera de plazas 
y ciudades aragonesas en las fronteras de Aragon, de 
Valencia y de Murcia. Teniendo el aragonés que aten- 
der al Rosellon, á Mallorca, á Cerdeña y á Sicilia, el 
castellano amenaza á la misma Zaragoza y pone en 
peligro 4 Valencia. Una formidable armada castellana 
lleva el sobresalto á Barcelona, y las naves de Castilla 
van á asustar á los isleños de las Baleares. Con razon 
se asombraron los catalanes del poder marítimo de 
Castilla, porque nunca los mares habian visto tantas 
velas castellanas, y no esperaba nadie que una poten- 
cia interior presentara en aquella época en el Medi- 
terráneo tanto número de galeras, y tan grandes y 
tan bien provistas y armadas. Debíase todo á la acti- 
vidad de don Pedro de Castilla, que así guerreaba en 
el mar como en la tierra. Cierto que ni por mar ni 
por tierra fueron lodos triunfos” para el castellano, y 
que sufrió tambien reveses, pero fueron aquellos ma- 
yores y en mayor número, y llegó á poner en conflic- 
to y £ hacer vacilar el poder ya entonces inmenso del 
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rey de Aragon, de Cataluña, de Valencia, de Mallor- 
ca, de Cerdeña y de Sicilia. 

Durante esta guerra de Aragon y desde su prin- 
cipio hasta su fin mostró el gefe «le la cristiandad, y en 
su nombre el legado cardenal de Bolonia, el más lan- 
dable y esquisito celo, la solicitud más reco:menda- 
ble, 6 por evitar la guerre, Ó por restablecer la pa 

«entre los dos príncipes cristianos. Digno se hizo do 
eterna alabanza el pontífice Inocencio, merecedor de 
reconocimiento eterno el cardenal legado, por los es- 
fuerzos que uno y otro practicaron para procurar la 
concordia y la reconciliacion entre los dos príncipes 
y para libertar ambos países de las calamivtades de la 
guerra. Jumás el sumo sacerdocio correspondió mm: 
jor á su mision pacífica y civilizadora; jamás negocia- 
dor alguno desplegó más diligencia y actividad, ni se 
armó de más paciencia y mansedumbre, ni tuvo más 
perseverancia que el cardenal de Bolonia para pro= 
curar que los dos soberanos enemigos depusiesen sus 
rencores y viniesen á amigables conciertos. No desma- 
yaba aunque sus esfuerzos se estrellaran contra los 
arranques impeluosos, ó contra el genio descontenta- 
dizo, ócontra la infidelidad á los pactos dl rey de 
Castilla. Aquel varon apostólico volvia con el mismo 
fervor á continuar su santa obra, y do quiera y cuan- 
do quiera que veia ocasion de interponer su media= 
cion humanitaria, allí estaba el afanoso apóstol de la 
paz derramando palabras de mansedumbre evangéli- 
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ca. Pluguiera á Dios que hubiera predicado á cora- 
zones menos empedernidos. 

En cambio de tanta virtud de parte del purpurado 
pacificador, desconsucla ver cómo los personages cas- 
tellanos que tomaron parte en la guerra de Aragon 
parecia haber olvidado de todo punto las virtudes de 
sus mayores, Los hermanos bastardos don Fadrique 
y don Tello, antes gefes de la liga contra el mo- 
marca, acaudillan ahora huestes en su favor y van á 
pelear contra su hermano don Enrique de Trastamara, 
que desde Francia habia venido en ayuda y sueldo 
del rey de Aragon y era el alma de la guerra con- 
tra don Pedro de Castilla. El procer gallego don Fer- 
nando de Castro, cuñado de don Enrique, hermano 
de doña Juana, la muger deshonrada y burlada por 
don Pedro en Cuellar, el que en la liga representaba 
el papel de vengador de un escarnio hecho por don 
Pedro al honor de su hermana y al lustre de su fa- 
milia, es ahora uno de los capitanes del rey de Casti- 
lla contra el de Aragon y contra su cuñado el conde 
don Enrique. El infante don Fernando de Aragon, an- 
tes enemigo del monarca aragonés su hermano, aller- 
aativamente amigo y contrario de don Pedro, allerna- 
tivamente contrario y aliado delos hastardos, sigue pri+ 
mero las banderas del rey de Castilla, entabla luego 
inteligencias con el de Aragon, y se pasa pronto á $US 
estandartes, para ser allí tan turbulento y tan iacons- 
tante como acá. El infante don Juan sigue militando en 


Google 


PARTE Il. LIBRO IM. 467 


opuestos pendones á los de su hermano; el uno para 
morir alevosamente á manos de don Pedro de Aragon, 
el otro para sufrir muerte alevosa 4 manos de don Pe- 
dro de Castilla. Los desarreglos y los atentados del 
rey producian más y más defecciones, y las defeccio- 
nes irritaban más el genio iracundo del monarca. 
Durante esta guerra de Aragon 6 por mejor decir, 
en los períodos de tregua ó de descanso que le dejaba, 
fu$ cuando se desarrolló en don Pedro de Castilla en 
todo su rudo furor el afan de verter sangre. Es una 
verdad lo que antes dijimos, que las escenas trágicas 
de Medina del Campo, de Toledo y de Toro, no habian 
sido sino el preludio de los horrores de este largo y 
sangriento drama. A don Fadrique su hermano le 
llama de lejanas tierras, le recibe afable, le invita 
afectuoso á que repose del viage, le vuelve á llamar 
con afectado cariño, y ordena á sus ballesteros que le 
aplasten el cráneo con sus pesadas mazas; observa que 
aun respira, y alarga su propio puñal para que le cor- 
ten el último aliento, y no le amargan ni se le anudan 
en la garganta los manjares que come en la pieza en 
que yace tendido el cadáver del hijo de su mismo 
padre. No le valo á Ruiz de Villegas llevar en sus bra- 
zos por escudo á una tierna niña, hija del mismo rey: 
aquella inocente pudo ver al autor de sus dias hacer 
oficio de verdugo clavando por su propia mano la da- 
ge en el pecho del que la buscó por amparo. Con el 
ansia de sacrificar ú su hermano don Tello, cruza des. 
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de Sevilla 4 Vizcaya, y aun se lanza tras él á los ma- 
res: una borrasca salya la vida al hermano bastardo, 
Menos afortunado el infante don Juan de Aragon su 
primo, cuando esperaba que el rey le ponga en posesion 
del señorlo de Vizcaya que le ha ofrecido, en vez 
de electores que le aclamen, encuentra verdugos que 
le asesinen de mandat> y á la presencia del rey. 
En Burgos creen hacerle una ofrenda agradable pre- 
sentándole seis cabezas cortadas de su órden en 
otros tantos pueblos de Castilla. En Villanuble co- 
mix tranquilamente Alvarez Osorio con el hermano 
de la Padilla, cuando de improviso caycron sobre 
su cabeza las rudas mazas de los hallesteros del rey. 
Negociando paces con el legado pontiticio se halla- 
ba el antiguo é ilustre servidor Gutierre Fernandez 
de Toledo, cuando fué llamado engañosamente á Al- 
faro para recibir allí muerte alevosa. El tesorero Sa- 
muel Leví acaba sus dias entre horribles tormentos, 
como el adelantado de Leon Pedro Nuñez de Guzman. 
Y una vez que le dió gana de guerrear contra. los in- 
fieles, fué para escandalizar á moros y cristianos con 
la muerte del rey Bermejo de Granada y de otros cua- 
renta musulmanes, despues de agasajarlos con un es- 
plóndido banquete, complacióndose en clavar por 
su mano la primera lanza en el pecho del emir que se 
habia confiado á su amparo y generosidad. 

¿A dónde llegaria el registro de las matanzas si 
fuéramos á individualizar actos y nombres? Conceda- 
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mos que todos los que hemos nombrado y los que he- 
mos omitido merecieran suplicio de muerte; ¿y cuál 
era el crímien de los dos jóvenes hermanos don Pedro 
y don Juan, inmolados en la cárcel de Carmona, antes 
de haber tenido ni edad, ni tiempo, ni ocasion, ni po- 
sibilidad de ofenderle? Sin duda para don Pedro de 
Castilla, que tenia hijos de tantas mugeres, fué un de- 
lito imperdonable en aquellos tiernos mancebos haber 
nacido del mismo padre y de otra madre que él. Si 
la inocencia no estaba al amparo de las iras del rey 
justiciero, tampoco la belleza, ni la juventud, ni las 
gracias del sexo débil debian estar al abrigo de los ri- 
gores del monarca benigno. Si para flacas mugeres no 
se necesitan ni pesadas mozas, ni puñales de tres filos, 
hay yerbas y lósigos que abrevian prodigiosamente los 
días. No somos nosotros, son autorizados cronistas los 
que cargan sobre la conciencia del rey raliente y jus- 
ticiero el peso enorme de haberse desembarazado por 
tan inícuos medios de la reina doña Leonor su tia, de 
la esposa de su hermano don Tollo, de la viuda de su 
primo el infonte don Juan, y de haber cerrado este 
corto pero horrible catálogo con el sacrificío de la ¡no- 
cente, de la virtuosa, de la bella y jóven doña Blanca 
de Borbon, reina de Castilla y esposa del rey anto Dios 
y los hombres.....! d 
No han acabado los suplicios, porque fallan las 
catástrofes sangrientas de Toledo, de Córdoba y de 
Sevilla en el último período de este reinado de sangre. 
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Pero nos embaza ya la que va vertida, y es llegado el 
momento de cumplir con el triste deber que nuestra 
tarea nos impone de pronunciar nuestro fallo histórico 
sobre un monarca con tan diversos colores retratado.” 

Justicia habia y razon para castigar á muchos de 
los personages que figuran en csta galería de suplicia- 
dos. Si fueron rebeldes ó traidores á su soberano le- 
gílimo, si acaudillaron 6 fomentaron sediciones, si 
levando las banderas desu rey andaban en tratos 
socrelos con los enemigos de su monarca, no seremos 
nosotros los que aboguemos por la impunidad de los 
sediciosos y de los desleales, ni los que defendamos 
á los perturbadores de los estados. Comprendemos 
tambien que se creyera conveniente un sistema de 
severidad y de terror para con los verdaderos de- 
lincuentes 6 para con los enemigos temibles: conce- 
demos que se concepluara necesario prescindir de 
largos trámites para la imposicion de los castigos; 
pero de esto á recorrer el reino seguido de una com- 
pañía de sayones y verdugos, como los satélites de un 
planeta sangriento; de esto á los sumarios procesos 
compendiados en las lacónicas frases de: «ballesteros, 
prended y matad,» de esto á descender á las veces 
el monarca al oficio de verdugo; de esto á emplear la 
misma cuchilla para cortar inocentes que criminales 
cabezas; de esto á verter con la misma impasibilidad 
la sangre del hijo inocente de un artesano que la de 
un promovedor de;rebeliones, la de un hermano huér- 
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fano, tierno é inofensivo, que la de un desleal capitan 
de frontera; de esto á ordenar el suplicio de una viu- 
da desventurada, de una reina ilustre, y de una es- 
posa, reina tambier, que no habia cometido más crí- 
men que llorar y rezar en calabozos y en prisiones; de 
esto á halagar á los hombres con dulces promesas para 
atraerlos á la muerte, á sonreirlos para matarlos, á 
convidarlos á su mesa para clavarles el puñal más á 
mansalva, á mostrarse afectuoso al tiempo de mandar 
descargar las mazas sobre las cabezas; de esto á ensa- 
ñarse con los cadáveres hasta arrojarlos por la venta- 
na con sarcástico ludibrio, hay una distancia inmen- 
surable. Lo uno constituiria un monarca severamente 
justiciero; lo otro representa un vengador cruel. 

A arranques de un genio vivo, impetuoso y arre- 
batado se suele alribuir las violencias de este monar- 
ca. Nos alegraríamos de poder creerlo asf; mas por 
desgracia es un error que la historia tiene que rectifi- 
car. La mayor parte de los suplicios ordenados 6 eje- 
cutados por don Pedro fueron resultado de muy antici- 
pados y muy meditados planes. No eran movimientos 
indeliberados y momentáneos de aquellos á que se 
deja arrastrar un genio fácilmente irritable en que 
tiene poca parte la reflexion, y á cuya ejecucion suele 
seguir inmediatamente el arrepentimiento: no lee- 
mos que don Pedro se arrepintiera nunca de lo que 
hacia: obraban en él de acuerdo la cabeza y el cora- 
zon; ó por lo menos eran unos acaloramientos los de 
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don Pedro que le duraban muchos años y que le de- 
jaban la cabeza despejada y fria para discurrir y com- 
hinar los medios de ejecucion. 

Pero el grando argumento de los defensores 6 de 
los disculpadores del rey don Pedro, el que presentan 
como indestructible, es la rudeza de su época. Aparte 
de que la moralidad de las acciones humanas ha sido 
y será perpéluamente la misma en todos los siglos, 
¿han estudiado bien la época del rey don Pedro los 
que la invocan para justificarle? 

Si ruda fué su época, mucho más lo seria la de 
los reinados que la precedieron, y seríalo tambien la 
de los que le siguieron inmediatamente, porque ni 
una sociedad se civiliza, ni las costumbres de un pue- 
blo se mudan y alteran en el trascurso de una década 
de años, y más no sobreviniendo, como entonces no 
lo hubo, ninguno de aquellos acon'ecimientos estra- 
ordinarios que influyen trascendentalmente en la con- 
dicion intelectual y moral de las sociedades humanas. 
Releliones y disturbios y traiciones esperimentaron, 
sin ic muy atrás, los reyes Alfonso X., Sancho 1V., 
Fernando 1V. y Alfonso XI. que precedieron inme- 
dia'amente á don Pedro; traiciones y revuellas y £e- 
beliones esperimentaron, sin venie muy adelante, los 
reyes Enrique 1., Juan L. y Enrique 111., que á don 
Pedro sucedieron inmediatamente; y sin embargo, de 
ninguno de estos monarcas cuenta la historia la série 
de suplicios y de matanzas y de actos de inhumani- 
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dad y de fiereza que ensangrientan las páginas de la 
de don Pedro de Castilla. Casos aislados de injusticia, 
de violencia y de tiranía hemos referido de algunos, y 
con nuestra severa imparcialidad los hemos reproba- 
do y condenado: ninguno se saboreaba con la sangre 
que vertia, ninguno hizo de la crueldad un sistema, 
ninguno mereció el título de cruel: reservado estaba 
este triste privilegio para don Pedro de Castilla, que 
ocupó el lugar medio entre estos príncipes 'en el ór- 
den de los tiempos. 

De ruda se califica una époea en que regia como 
ley del estado el sábio y venerable código de las Siete 
Partidas; de ruda una época, en que con tanta frecuen: 
cia sereunian para legislaren union con el monarca les 
córles del reino, compuestas de los tres brazos del Es- 
tado, clero, nobleza y pueblo; de ruda una época, en 
que habia una legislacion que consigraba la inviolabi- 
lidad de los diputados, que prescribia que ningun 
ciudadano pudiera ser preso, ni despojado de sus bie- 
nes, ni menos condenado á muerte ni á pena corporal 
sin serantes procesado, oido y juzgado en derecho; de 
ruda una época en que se hicieron multitud de leyes 
tan justas, tan sabias, tan ilustradas, que hoy mismo, 
tomadas de aquel tiempo y de aquellas córtes, cons- 
tiluyen una gran parte de nuestra jurisprudencia, 
figuran eu nuestra actual legislacion, y se juzga y fa- 
lla por ellas en nuestros tribunales (. 

(1) En los Apéndices que van al final de este volúmen hallarán nues- 
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Y no se puede decir ni alegar que el conocimiento 
de las medidas convenientes al bien público y al go- 
bierno y administracion del Estado estuviera en aquel 
tiempo concentrado y como vinculado en un corto nú- 
mero de letrados que pudiera constituir el consejo del 
rey. No, la mayor parte de las leyes era resultado de 
peticiones hechas en córtes por los diputados y procu- 
radores de las ciudades, y aquellas peticiones eran 
por lo comun la espresion de los deseos y de las ins- 
trucciones que los pueblos trasmitian á sus represen- 
tantes al tiempo de conferirles la procurecion. 

Oimos decir y vemos escrilo por algunos que en 
aquella época no se instruian procesos, vi se obser- 
vaban trámites y formalidades de justicia para el cas- 
tigo de los delincuentes, de los rebeldes y de los trai- 
dores. Error crasísimo, que desmienten las decisiones 
delas córtes y las ordenanzas de justicia, que en nues- 
tra narrecion hemos citado. En aquel mismo tiempo 
vivia el rey don Pedro 1Y. de Aragon, por cierto no 
muy escrupuloso en estes materias, y sin embargo 
para cohonestar el destronamiento de su feudatario el 
rey de Mallorca y el suplicio de don Bernardo de Ca- 
brera tuyo buen cuidado de formarles proceso y de 
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legalizar, siquiera fuese en apariencia, su fallo. Y si se 
quiere una prueba de como los reyes de Castilla en 
aquel propio siglo juzgaban á los notoriamente rebel- 
des y criminales, puede servir de ejemplo lo que hizo 
don Juan 1. con su hermano bastardo el conde don 
Alfonso. 

Habíase éste rebelado y hecho armas contra su 80- 
berano diferentes veces, y tenfale preso el monarca, 
obrando en su poder cartas y escritos que comproba- 
ban el delito. A pesar de esto reunió su consejo para 
consultar lo que deberia hacer de él. Uno de los con- 
sejeros le dijo: «Señor, á mí me parece que vos de- 
»bedes encomendar este fecho á dos alcaldes vuestros 
»de la vuestra córie, que vean todos los recabdos que 
»vos tenedes: é si despues del perdon que vos le fe 
»cistes el conde vos erró, que lo juaguen, é se libro se- 
»gund fallaren por derecho é fuero de Castilla $ de 
»Leon, si dl asi lo meresciare,» Otro consejero en un 
discreto y sábio razonamiento espuso al rey los es- 
cándalos y males que habian producido algunas muer- 
tes ejecutadas ú ordenadas sin foria de justicia por 
los inonarcas sus predecesores, «por las cuales las sus 
»famas se dañaron, é les vinieron grandes deservicios: 
»ó, mal pecado, todos los reyes de cristianos fablan 
»dello, diciendo que los reyes de Castilla mataron ro- 
»hatadamente en sus palacios, 6 sin forma de justi- 
»cia, á algunos grandes de sus regnos, de los cuales 
»vog porné algunos ejemplos.» Púsole los suplicios del 
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infante don Fadrique y de don Simon de los Cameros 
ejecutados por don Alfonso el Sábio, la muerte de don 
Lope Señor de Vizcaya en las córtes de Alfaro por don 
Sancho IV., las de don Juan el Tuerto en Toro y de 
don Juan Alfonzo en Ausejo por Alfonso XI., las del 
maestre de Santiago don Fadrique en Sevilla y del 
infante don Juan en Bilbao por el rey don Pedro, y 
decia: «E, señor, como quier que todos estos daños é 
»males hayan acaescido por ser fechas tales muertes 
»como estas, pero lo peor dello fué, que tocaron en la 
» fama de los reyes que tales muertes é en tal manera 
»mandaron facer.» Acorsejábale, pues, que imitara al 
rey don Juan de Francia cuando hizo prender por 
traidor á don Cárlos de Navarra, que le dió á escoger 
»abogados para que defendiesen su derecho... á que 
»el rey de Francia pagaria el salario de los doctores 
»que allí vinicsen á defender el derecho del rey de 
>Navarra, en tal guisa que fuesen contentos. E así se 
»fizo..... é un dia en la semana traian al rey de Na- 
»varra juicio, é los procuradores del rey de Francia 
sacusábanle, é los procuradores del rey de Navarra 
»defendian su derecho.» Y concluia diciendo: «E, se- 
»ñor, á mí paresce, si la vuestra merced fuera, que 
»vos en esta guisa debedes tener el fecho del conde 
»don Alfonso de que demandasle consejo, é que en 
»esto guardaredes justicia, é vuestra fama......— 
. >El rey don Juan (continúa la crónica) era ome de 
»buena consciencia... ó plógole deslc consejo, é 
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»quisiéralo facer así, segund que este caballero le 
adixera 0.» 

¡Qué contraste entre el proceder de este monarca 
y el de don Pedro de Castilla! No es, pues, imposible, 
á no faltar á nuestras convicciones históricas, justifi- 
car las sangrientas ejecuciones y horribles violencias 
de don Pedro, y tenemos el sentimiento de no poder 
relevarle del sobrenombre, que creemos desgraciada- 
mente muy merecido, de Cruel, 

Con las manos teñidos de sangre se presenta en 
las córtes de Sevilla á declarar que doña María de Pa- 
dilla habia sido su legítima esposa, y á pedir, cuando 
ya no existia, que sea reconocida como rcina y sus 
"hijos como herederos legítimos del trono castellano. 
Los que invoca como testigos presenciales de 5u ma- 
trimouio son un hermano de la Padilla, un tio de la 
misma ya difunto, su canciller privado y su capellan 
mayor. No reparaba don Pedro que protestando estar 
casado con la Padilla cuando contrajo enlace con doña 
Blanca de Borbon, se acusaba á sí mismo de bigamo 
en el hecho de haber celebrado otras nupcias en Cue- 
lar con doña Juana de Castro. Y si en Cuellar no le 
faltaron dos prelados de tan elástica conciencia que 
autorizaran aquel escándalo, ¿4 quién puede sorpren- 
der que encontrara en Sevilla quien jurara sobre los 
Santos Evangelios haber visto caer la bendicion nup+ 
cial sobre don Pedro y doña María? La prueba de lo 


44) - Crónica de don Juan L., Año VIl., cap. 4 y, 
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que habia que fiar cn tales testimonios la ofreció el 
arzobispo de Toledo don Gomez Manrique, que des- 
pues de haber predicado en Sevilla un fervoroso ser- 
nion para persuadir á los de las córtes de ser verdade- 
ras las razones del rey y legítima la sucesion de los 
hijos de aquel matrimonio, acaudillaba poco despues 
las huestes del bastardo don Enrique, y dejábale este 
como á la persona de su mayor confianza al frente de 
las tropas que siliaban á Toledo. Epoca de profunda 
inmoralidad era aquella, y por cierto no fué la menor 
prueba de ella la conducta de las córtes de Sevilla. 

Una y olra dama, doña Blanca de Borbon y doña 
María de Padilla, hubieran podido ser buenas-reinas, 
porque tenian cualidades escelentes para serlo. Pero 
don Pedro, con la fortuna inmerecida de poder esco- 
ger entre dos buenas reinas, tuvo la torpe habilidad 
de dejar sin reina 4“ Castilla. La una cautiva y pri- 
sionera siempre, la otra siempre manceba para el con- 
cepto público; la una muriendo de órden suya en un 
calabozo, la otra declarada reina y consorte despues 
de muerta, condújose don Pedro inícuamente con la 
primera y no acertó á reparar el honor de la segun- 
da. Si don Pedro estaba casado con doña María cuan- 
do vino doña Blanca, segun dijo en las córtes de Se- 
villa, no debió haber engañado á doña Blanca, á Cas- 
tilla, á Francia, al mundo entero, casándose pública y 
solemnemente con la princesa de Borbon en Vallado- 
lid. Si no era sino amante de doña María y esposo do 
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doña Blanca, engañó pérfidamente á las córtes del 
reino en Sevilla. O en Sevilla ó en Valladolid fué don 
Pedro sacrilego y perjuro. Si doña María no era su 
esposa cuando se enlazó sacramentalmente con doña 
Blanca, en tenerla siempre cautiva y en ordenar gu 
muerte fué reo del cautiverio y de la muerte de una 
reina de Castilla. Si doña María era ya su esposa, ¿por 
qué no lo manifestó, imitando á Alfonso IL. de Aragon 
cuando venia á darle su mano la hija del emperador 
Manuel de Constantinopla declarando no poder realizar 
su enlace, por haberlo hecho ya con doña Sancha de 
Castilla? Si era su esposa, ¿por qué no cuidó de mirar 
por su honra, y no que la luvo tantos años con escán- 
dalo público reducida á la condicion lastimosa de man- 
ceba? Si temia ofender á la Francia, ¿no la ofendia 
más con repudiar á doña Blanca y con tener prisio- 
nera á la que habia sido pedida y enviada para reina? 

Doña María de Padilla es un personage histórico, 
que escita interés; causa inocente de muchos males, 
ni coneitó odios, ñi se hizo enemigos: de índole apa- 
cible, de generoso corazon, é inclinada á hacer bien, 
libró á algunos de la muerte, é intentó salvar á otros: 
necesitó ser muy buena para que no la aborreciese el 
pueblo siendo la favorita del rey y habiendo ocasiona- 
do la desventura de la reina; necesitaba el rey ser 
indomable para que la influencia de la Padilla no al- 
canzara á amansar sus fieros. Parece inconcebible que 
entre dos personas de tan opuestos sentimientos y ca- 
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ractéres pudiera haber una pasion amorosa tan vehe- 
mente y tan duradera; pero esto deja de ser incom- 
prensible si se atiende á lo que halaga obtener las 
preferencias de un soberano, dominar en el corazon 
del que domina á todos, y ser la única persona ante 
quien el hombre belicoso y fiero convierte la feroci- 
dad en dulzura, y eu blandura la. dureza. Quizá las 
prendas de amor que entro ambos existian eran tam- 
bien ya lazos que unian indisolulJemente á la bonda- 
dosa dama con el amante vengutivo y cruel. 

Por lo que hace á la cuestion entre los dos herra- 
nos que se disputaron el celro de Castilla, y al pro- 
blema de si don Enrique fué traidor porque don Pe- 
dro fué cruel, 6 si don Pedro fué cruel porque don 
Enrique fué traidor, creémoslo de bien fácil solucion, 
úl revés de los que le presentan como casi insolu- 
ble. Don Enrique fué rebelde antes que don Pedro 
fuese cruel, y don Pedro hubiera sido cruel sin las 
rebeliones de don Eurique. Pero ambicioso, revol- 
toso y díscolo como era don Eñirique, de tal ma- 
nera se consideraba alejado del trono de Castilla por 
la ilegitimidad de su nacimiento, que llevaba ya don 
Pedro trece años de reinar é iban pasadas muchas al- 
teraciones y guerras, cuando le asaltó por primera 
vez el pensamiento y se le preseritó como de posible 
realizacion la idea de ceñir una corona arrancada de 
la cabeza del monarca legítimo. La guerra obstinada 
y lenaz que don Pedro de Castilla hacia á don Pedro 
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de Aragon abrió á don Enrique el camino para ajustar 
con el monarca aragonés aquel célebre pacto en que 
este se comprometió á ayudar al hijo bastardo de Al= 
fonso XI. á conquistar el reino de Castilla, Log rudos 
suplicios y cruentas ejecuciones de don Pedro en Cas- 
tilla predispusieron á los castellanos, proverbialmen- 
te amantes de la legitimidad, 4 acoger y aclamar por 
rey á quien carecia de títulos y de merecimientos para 
serlo. 

Que carécia de títulos y de merecimientos deci- 
mos. Porque ¿cuáles eran los títulos con que 'se pre- 
sentaba el pretendiente al trono castellano? Don En- 
rique representaba un orígen impuro: don Enrique 
habia hecho armas muchas veces contra su soberano, 
y era un revolvedor incorregible: don Enrique no 
habia tenido reparo en estrechar alianza con la que 
habia ordenado el asesinato de su madre doña Leo- 
nor: don Enrique habia huido á Francia cobarde- 
mente y no se habia distinguido en España ni por su 
valor ni por sus virtudes: y por último, don Enrique 
invadia á Castilla acaudillando tropas mercenarias 
eslrangeras, numerosa turba de bandoleros, foragidos 
y gente avezada á vivir de rapiña, que no eran 'olra 
cosa, aparte de algunos capitanes, las grandes con- 
pañías francesas. Y á pesar de esta reunion de ele- 
mentos tan poco á propósito para halagar el carácter 
castellano, don Enrique se ve proclamado casi sin 
contradiccion desde Calahorra hasta Sevilla, no por 
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amor de los castellanos á don Enrique, sino por ódio 
de los castellanos á don Pedro. 

Sin embargo, ni en Castilla ge ha estinguido el 
respeto á la legitimidad, ni en el pecho de don Pedro 
se ha apagado el ardor belicoso, y si su alma siente 
el infortunio, en su oarazon no cabe el desaliento. 
Vuelve, pues, don Pedro auxiliado de tropas ingle- 
sas, como don Enrique habia venido acompañado de 
tropas francesas. Ya los dos hermanos no tienen que 
reconvenirse en punto á traer armas estrangeras á 
Castilla. En los campos de Nájera se encuentran fren- 
te ú frente don Pedro y don Enrique, el príncipe Ne- 
gro y Bertrand Duguesclin, el caballero inglés más 
cumplido, y el personage francés más rudamente ea- 
balleresco de su época. Vencieron don Pedro y los 
ingleses, Bertrand fué hecho prisionero, don Enrique 
huyó á Francia, y don Pedro quedaba otra ez señor 
de Castilla. 

Mas no renunciando á gus antiguos instintos, fal» 
tando descaradamente á las promesas y juramentos 
solemnes que habia hecho, el de Gales le abandonó 
maldicióndole, y los castellanos tampoco le bende- 
cian. Así cuando volvió don Enrique, encontró ya al- 
zadas contra gu hermano varies poblaciones de Casti- 
lla, y no le valió 4 don Pedro ni llamar en su ayuda á 
los moros de Granada, ni buscar su ventura consul- 
tando á agoreros y magos. El trágico drama se des. 
enlazó en Montiel por medio de una pérfida alevosía, 
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con que el caballero Duguesclin empañó el lustre de 
sus anteriores proezas, y don Enrique añadió á sus 
títulos do bastardo y usurpador los de traidor y fra- 
tricida. No es cosa nueva que unos criminales sirvan 
como de instrumento providencial para la expiacion 
de otros criminales, y don Pedro que habia teñido su 
puñal en la sangre de sus hermanos, pereció á su vez 
al filo del puñal de un hermano, 

Repítese mucho que don Pedro se proponia aba- 
tir la nobleza y favorecer al pueblo, libertar á este 
de la opresion en que le tenian los magnates, y ro- 
bustecer la autoridad y el poder de la corona con el 
elemento popular, de lo cual dicen provino el encono 
delos nobles y sus rebeliones. De haberse mezclado 
muchas veces con la clase ínfima y humilde del pue- 
blo deponen las anécdotas y aventuras que la tradi- 
cion y la poesía nos han trasmitido, De haber conyer- 
tido el principio popular en sistema de gobierno, no 
nos ha sido posible hallar, por más que hemos escu- 
driñado, testimonios históricos que acrediten el fun- 
damento de esta voz, al modo que la historia nos en- 
seña haberlo hecho los. Fernandos Jl, y 1V. y otros 
monarcas de su siglo. 

II. Con Enrique 11. se entroniza en Castilla una 
línea bastarda. Tan fatigado ha quedado el reino de 
Jas tiranías del monarca legítimo, que acepta con pla- 
cer un usurpador, olvida la traicion, perdona el fratri- 
cidio, y sostiene y consolida la nueva dinastía, 
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No era en verdad don Enrique el modelo de los 
principes, pero bastaba entonces que aventajara en 
mucho á su antecesor. Al revés de otros, borró siendo 
rey algunas de las faltas que le habian afeado siendo 
pretendiente, y mostró que no era indigno de llevar 
una corona. Por de pronto quedaron sin ocupacion 
habitual los verdugos, y el puñal dejó de ser arma de 
gobierno. Aunque tardaron en sometérsele varias ciu- 
dades, y algunos adictos don Pedro llevaron hasta 
un estremo admirable su resistencia y su tenacidad, 
solo registra la crónica de este monarca dos suplicios 
crueles, el de Martin Lopez de Córdoba y el de Ma- 
theos Fernandez. Deploramos estas horribles ejecu- 
ciones, si bien pueden considerarse como unas seve- 
ras represalias, puesto que ellos habian tenido antes 
la crueldad de matar á lanzadas á cuarenta prisioneros 
en la pluza de Carmona. La fama le acusó de haber 
hecho dar yerbas á su hermano don Tello, que pa= 
rece continuaba siendo tan infiel al hermano carnal 
como lo habia sido al hermano paterno. Si la voz 
pública no se engañó, no será en nuestro tribunal his- 
tórico en donde halle el crímen de don Enrique la ab- 
solucion que á los de igual naturaleza de don Pedro 
les fué negada. No estrañariamos que don Tello ex- 
piara así los de su vida, que habia sido una cadena de 
inconsecuencias y de infidelidades. 

Tan dispendioso don Enrique como habia sido 
avaro don Pedro, no perjudicó menos á Castilla la 
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prodigalidad de las mercedes del uno que la codicia 
del otro. 

La ley de alteracion de la moneda para subvenir á 
las atenciones de yn tesoro exhausto fué un error fu- 
nesto en queincurrió don Enrique, como muchos de 
sus predecesores y muchos de sus sucesores. Era el 
error administrativo de aquellos siglos. Aunque no tar- 
daba nunca en tocarse sus malos efectos, no se escar- 
mentaba en él. Sucedia lo que con aquellos dolientes 
que en su desesperacion toman una medicina que los 
alivie momentáneamente del padecimiento que los 
morlifica, aun á riesgo de que les produzca más ade- 
lante otra enfermedad más grave. 

Don Enrique, como la mayor parte de los usurpa- 
dores, procuró hacer olvidar su orígen, y el que habia 
conquistado el: trono por el camino del crímen, dotó 
al reino de saludables leyes é instituciones. El asesino 
en Montiel decretaba en Toro severas penas contra los 
asesinos, y el que debia su corona al acero ordenaba 
que al que sacara espada ó cuchillo para herir á otro, 

' de mataran por ende.» Al revés de don Pedro, que 
habia sido buen legislador antes de ser cruel y tirano, 
don Enrique fué primero gran delincuente para ser 
despues gran legislador. Parecia haberse propuesto, 
como el rey godo Eurico , borrar la memoria del fra= 
tricidio á fuerza do hacer leyes justas y provechosas. 
Las de las córtes de Toro fueron un verdadero pro- 
greso en la legislacion de Castilla. El ordenamiento 
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para la administracion de justicia, la creacion de la 
audiencia, las instrucciones á los adelantados, meri- 
nos, alcaldes y alguaciles, el establecimiento de las 
rondas de policía, las ordenanzas sobre menestrales, 
la entrada solemnemente reconocida de los delegados 
de los eomunes en el consejo real, las concesiones he- 
chas á los procuradores de las ciudades sobre mate- 
rias de derecho y de administracion, la influencia que 
bajo su dominacion alcanzaron los diputados del pue- 
blo, revelan el adelanto del pais en su organizacion, y 
el estudio del monarca en hacerse perdonar el poder 
usurpado por el uso que de él hacia. Varias de las le- 
yes hechas en las córtes de Burgos se conservan lo- 
davía en nuestros códigos. 

A fuerza de actividad y de energía supo conser- 
varse en el trono, á despecho de todos los monarcas 
vecinos, que todos le eran contrarios, si se esceptúa 
el de Francia, y á unos humilló y á otros mantuvo en 
respeto. Don Fernando de Portugal tuvo que arrepen- 
tirse de haber querido disputarle el trono, cuando vió 
á las puertas de la capital de su reino al monarca y al 
ejército castellano, despues de haberle tomado una en 
pos de otra sus mejores ciudades. El duque de Lan- 
casler, despues de grandes y ruidosos preparativos de 
guerra y de jactanciosas amenazas, no se atrevió á 
pisar el suelo castellano. Don Pedro de Aragon hubo 
de renunciar á sus reclamaciones sobre el reino de 
Murcia, y vióse reducido ú transigir con el bastardo, 
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y á restituirle las plazas conquistadas y á dar su hija 
en matrimonio al heredero de Castilla. Cárlos el Malo 
de Navarra, á pesar de gu.artificiosa doblez, de sus 
aleves designios, y de haber llevado en su ayuda in- 
gleses y gascones, tuyo que solicitar una paz humi- 
llante y someterse á un tratado ignominioso, dando en 
rehenes á don Earique una veintena de castillos, des- 
pues de haber casado con la infanta de Castilla 4 su 
hijo Cárlos el Noble, príncipe digno de mejor padre. 
Así fué don Enrique el bastardo humillando á unos, 
haciéndose respetar de otros, y sacando partido de 
todos los príncipes enemigos, y con su energía, su ta- 
lento y su destreza, puede decirse que llegó 4 legiti- 
mar la usurpecion. 

Si durante gu primera espedicion á Portugal per- 
dió á Algeciras, no fué culpa suya, sino de los descui- 
dados guardadores de aquella imporlante plaza. Bien 
mirado, parecia un castigo providencial de haberla es- 
cogido para alzar en ella su primera bandera de re- 
belion. En cambio tuvo la gloria de pasear en triunfo 
los pendones castellanos desde el arrabal de Lisboa 
hasta los muros de Bayona; las nayes de Castilla des- 
truian una flota portuguesa en el Guadalquivir, des- 
trozaban una armada inglesa en las aguas de La 
Rochelle, y devastaban el litoral de los dominios de 
Inglaterra, dando rudas lecciones al orgullo británico 
sobre el elemento en que estaba acostumbrado á 
dominar. 
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Celoso como legislador, y enérgico y esforzado co- 
mo guerrero, condújose como prudente político en la 
delicada cuestion del cisma de la Iglesia. En esto 
imitó el cuerdo proceder de don Pedro IV. de Ara- 
gon, á quien no se puede disputar la cualidad de 
gran político; lo cual venia á ser una acusacion tácita 
de la peligrosa ligereza con que en este asunto habian 
obrado otros príncipes cristianos, inclusos los de Fran- 
cia, no obstante ocupar aquel trono un Cárlos Y. de- 
nominado el Prudente, 6 el Discreto (Charles lo Sage). 
Don Enrique rey era completamente otro hombre de 
lo que habia sido don Enrique pretendiente. 

En lo que no vemos que mudara de condicion es 
en el vicio de la incontinencia. Trece hijos bastardos 
habidos de diferentes damas pregonan bastante que 
en este punto no era don Enrique quien con su ejem- 
plo curara de moralizar á sus súbditos, ni tuviera de- 
recho á acusar de estragados á su padre don Alfonso 
y á su hermano don Pedro. Si ninguna de sus amo- 
rosas relaciones fué de naturaleza de producir los es- 
cándalos de don Alfonso y don Pedro de Castilla con 
la Guzman y la Padilla, de don Pedro y don Fernando 
de Portugal con doña Ínés de Castro y doña Leonor 
Tellez de Meneses, en cambio don Enrique dió el de 
dejar solemnemente consignadas sus flaquezas. de 
hombro on su testamento de roy, y ol de señalar ho- 
redamientos á madres é hijos, del mismo modo y con 
la misma liberalidad y tan desembozadamente como 
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si todas aquellas hubiesen sido legítimas esposas, y 
todos estos hijos legítimos M. 

De las dos versiones que se dan á la muerte de 
Enrique H., parece la más verosímil la que supone 
culpable de ella 4 Cárlos el Malo de Navarra, si se ha 
de «juzgar por los. precedentes y las circunstancias. 
Celebraríamos se descubriesen documentos que liber- 
taran al monarca navarro de este cargo más. 

11. Con la proclamacion de don Juan 1. acabó de 
sancionarse la entronizacion de la dinastía bastarda, 
haciéndola hereditaria. 

En el principio de este reinado se yen felizmente 
amalgamadas la energía de la juventud y la pruden- 


PARTE 1. LIBRO MM. 


por bien dichas doña Lao- 
hor, 6 doña Juana, é doña Constan: 
za, nuestras jas, que non 

casar sin llcencia  mand: 


so mi fijo (y de doña Elvira Iñl- 
ga, gncima de los otros logos, 


de las otras mercedes que les 
fclmos, conviene 4 saber: la Pue- 
bla de Villaviciosa, é la Puebla de 


los sus términos, é vasallos, é 
Mjosdalgo, é fueros, é con todas 
sus renias $ pechos, é derechos, $ 
con todas sus elas, € con 
el señorio Real, é mero-mixto Im- 
pario que los nos avemos. 

2Oirosl mandamos 4 don Fadrt- 
que mi Ojo la villa de Mansilla con 
sus aldeas..... $ Alcalá de los Ga- 
zoles, é Meciina Sidoola.... 
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reyoa, 6 del infante. 
»Olrosl eso mesmo rogamos é 
mandamos Á la reina, é al lofan- 
te, que 4 don Hernando mi fijo, é 
4 doña María ml fja, que sl ent 
dieren criarlos 6 fácerles maree 
des, que lo fan; $ inón, que a 
lo que lo Tagan 


dicho don Hernan 
clérigo, elo.» 

Y concluye: «Otrosi por quanto 
fasta agora 4 algunos otros nuet 
tros fijos é Mijas que avemos art. 
do non les avemos dado ninguna 

echo nloguna merced, 
Togaimos é mandamos 4 la reyna d 
al lofante que los qaleran criar, 
é dar casas, é facerles mandas, 
aquellas que ellos entendieren que 
deben aver, porgue ells lo puo- 
dan pasar como 4 nos perlenesce, 
é 4 su bonra.....» Chron. de den 
Enrique Il. 
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cia de la ancianidad. Don Juan 1. legislando .en las 
córtes de Burgos parece un monarca á quien la edad 
y la esperiencia han enseñado á gobernar un pueblo, 
y sin embargo no es sino un rey que acaba de cum- 
plir veinte y un años. Dos cosas le ha dejado reco 
mendadas su padre á la hora de la muerte: que con= 
serve buena amistad con el rey de Francia, y que s0 
aconseje bien en el negocio del cisma de la Iglesia. 
En cumplimiento de la primera, envia don Juan dos 
flotas en auxilio del monarca francés, y las naves de 
Castilla dan un ejemplo de audacia insudita y un es- 
pectáculo nuevo al mundo, surcando las aguas del 
Támesis, dando vista á Lóndres y regresando con 
presa de buques ingleses. En ejecucion de la segun- 
da, congrega una asamblea, concilio 6 congreso de 
varones eminentes, donde se discute con dignidad y 
con madurez el asunto del cisma, y de donde sale 
reconocido como verdadero pontífice Clemente VH.: 
el concilio de Salamanca hace eco en toda la cristian- 
dad, y donde no se sigue su decision se respeta por 
lo menos. 

Conjúranse entrelanto y se ligan contra el jóven 
monarca castellano los dos pretendientes al trono de 
Castilla, don Fernando de Portugal y el duque de* 
Lancaster; es decir, Portugal 6 Inglaterra. No asusta 
esta alianza á don Juan, é invadiendo los dominios 
del portugués, donde habia venido el conde de Cam- 
bridgo, hormano dol do Lanoasior, obliga al do Por- 


Google 


PARTS 1. LIBRO ML. 491 
tugal á pedir una paz que debió parecer á los ingle- 
ses bien vergonzosa, cuando de sus resultas vieron al 
de Cambridge regresar á su reino abatido y mustio, 
con el resto de sus destrozadas compañíss. 

Todo iba bien para Castilla hasta que, viudo don 
Juan de la reina doña Leonor de Aragon, aceptó la 
meno de la jóven doña Beatriz de Portugal, que le 
ofreció su padre don Fernando. Este versátil mo- 
narca tuvo el don singular de negociar cinco matri- 
monios para una sola hija que tenia, y que rayaba 
apenas en los doce años. Don Juan de Castilla tuvo á 
su vez la flaqueza de tomar por esposa la que habia 
sido ya prometida sucesivamente á su hermano bas- 
tardo y á sus dos hijos. Le alucinó la idea de alzarse 
con el reino de Portugal cuando falleciera su sue- 
gro, y este ambicioso designio fué una tentacion 
funesta que costó cara al rey, á la reina y al reino. 
La actitud con que á la muerte de don Fernando de 
Portugal se presentó en este reino don Juan de Casti- 
lla, era demasiado arrogante y provocativa para el go- 
nio independiente y altivo de los porlugueses. La 
prision del infante don Juan ofendia tambien su orgullo 
nacional y escitaba el interés de la compasion por gu 
inmerecido infortunio. Con otra conducta y con pre- 
tensiones más modestas por parte del castellano, por 
lo menos hubiera podido ser proclamada su osposa 
doña Beatriz, y sus hijos hubieran sido sin contradic- 
cion reyes de Portugal con legítimo derecho. Preten- 
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diendo para sí la corona portuguesa, la perdió para su 
esposa y para sus hijos, y ocasionó á Castilla desastres 
que él lloró toda su vida y el reino deploró mucho 
tiempo despues. 

En el sitio de Lisboa don Juan llevó la obstina- 
cion hasta la imprudencia; aun despues de haber 
visto sucumbir la flor de log caballeros de Castilla, y 
cuando todos le decian que era tentar á Dios el per- 
manecer més tiempo, todavía repugnaba retirarse con 
sus pendones victoriosos. Sin la peste de Lisboa no 
se hubiera perdido la batalla de Aljubarrota; pero des- 
pues de aquel estrago, fué una temeridad haber 
aceptado la batalla: aquí el rey fué víctima del incon- 
siderado arrojo de algunos y de su propio pundonor. 
Castilla le perdonó el desastre, porque imprudente, 
temerario ó débil, don Juan era un monarca de buena 
intencion y muy querido de sus vasallos. Y en verdad 
la actitud de don Juan 1. de Castilla en las córles de 
Valladolid, vestido de luto, con el corazon traspasado 
de pena, asomándole las lágrimas 4 los ojos, lamen- 
tando la pérdida de tantos y tan buenos caballeros 
como habian perecido en aquella guerra, protestando 
“que no volveria la alegría á su alma ni quitaria el luto 
de su cuerpo hasta que la deshonra y afrenta que 
por su culpa habia venido á. Castilla fueso vengada, 
representa más bien un padre amoroso y tierno que 
llora la muerte de sus hijos, que un soberano que los 
sacrifica á su ambicion ó á sus antojos. A los que ha- 
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bian conocido hacia quince años al rey don Pedro, 
antojarlaseles fabulosa tanta sensibilidad, y apenas 
acerlarian á creer la transicion que con solo el inter- 
medio de un reinado esperimentaban. 

Salvó á Portugal la proclamacion del maestre de 
Avís. Los sucesos acreditaron pronto que la eleccion 
de Coimbra habia sido acertada, y Portugal se felici- 
1ó de haber puesto en el trono á un bastardo y á un 
religioso: porque este religioso no era un Bermudo el 
Diácono, ni un Ramiro el Monge, sino un hombre que 
bajo el hábito de su órden encubria un corazon de 
guerrero y una cabeza de príncipe. El maestre de Avís 
fué el segundo representante de la nacionalidad portu= 
guesa, el Alfonso Enrique del siglo XIV., que hizo 
revivir en Aljubarrota el antiguo valor de los vence- 
dores de Ourique, y mereció el título de Padre de la 
Patria. Mas como hubiese necesitado del auxilio de 
los ingleses, tuvo entonces principio el protectorado 
que la Inglaterra ha ejercido por siglos enteros en 
Portugal, y que en ocasiones ha degenerado en una 
especie de soberanía. A 

Faltábale á don Juan de Castilla hacer rostro á 
otro de los aspirantes al trono castellano, el duque de 
Lancaster. Esle pretendiente, que en el reinado de 
Enrique II. no se habia atrevido á pisar el suelo espa- 
ñol, se alentó con el suceso de Aljubarrola, y se vino 
con grande escuadra á Galicia, contando por tan se= 
gura y fácil empresa la de apoderarse del reino de 
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Castilla, que no solo traia consigo su esposa y su hija, 
sino tambien una riquísima corona con que esperaba 
ceñir muy pronto sus sienes. Pero esta vez acreditó 
el monarca castellano que no habia sido inútil para él 
la leccion del escarmiento y la enseñanza del infortunio. 
Con aparente, pero con muy estudiada inaccion el rey 
de Castilla ni se mueve, ni acomete, ni hostiliza al in- 
vasor arrogante. Deja al clima y ála peste, álaembria- 
guez y á la incontinencia de los soldados ingleses que 
destruyan sin peligro las fuerzas cnemigas, y cuando 
ya la epidemia y los vicios las han mermado en más 
de dos terceras partes, el rey de Castilla, vencedor sin 
haber combatido, propone secretamente al de Lancas- 
ter el medio más oportuno y seguro de trensigir para 
siempre sus diforencias, el matrimonio de don Enri- 
quo y doña Catalina para que reinen juntos en Casti- 
lla despues de sus dias. El príncipe inglés acoge la 
proposicion á despecho de su amigo el de Portugal, y 
sale de España dejando al portugués enojado. El con- 
venio de Troncoso se solemniza en Bayona, y se cum- 
ple en Palencia, y la preciosa corona de oro que el 
de Lancaster habia hecho fabricar para su cabeza se 
convierte en presente que hace al suegro de su hija. 

Si otros merecimientos y otros títulos no hubiera 
tenido don Juan 1. de Castilla al reconocimiento de 
los castellanos, bastaria á hacerle digno de su grati- 
tud el pensamiento y el hecho de haber enlazado la 
estirpe bastarda con la dinastía que se llamaba legí- 
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tima, cortando de presente y para lo futuro la cues- 
tion de sucesion, que hubiera podido traer á Castilla 
largas guerras, turbaciones y calamidades sin cuento, 

Mas lo que á nuestro juicio da una verdadera im- 
portancia histórica al reinado de don Juan 1. mo 
son ni sus guerras, ni sus triunfos, ni sus desas- 
tres, ni sus tratados con otros príncipes, aunque no 
carezcan de ella, sino la multitud y la naturaleza de 
laa leyes religiosas, políticas, económicas y civiles, 
con que tan poderossmente contribuyó á la organiza- 
cion social de la monarquía castellana. En los once 
años de gu reinado no dejó de consagrarse á mejorar 
h legislacion de su reino sino aquellos períodos que 
le tenian materialmente embargado .ó las ausencias de 
sus dominios ó las atenciones urgentes de una guerra 
activa. Aunque no existiesen de él sino los catorce 
cuadernos de leyes que tenemos á la vista de las he- 
chas en las córtes de Burgos, de Soria, de Valladolid, 
de Segovia, de Briviesca, de Palencia y de Guadala- 
jara, sobrarian para dar idea de la actividad legislati- 
va de este soberano y de su solicitud para mejorar y 
arreglar todos los ramos de gobierno y de adminis- 
tracion. Algunas nos rigen todavia, y muchas daria- 
mos de buena gana á conocer en su espíritu y has- 
ta en su letra, si lo consintiera la índole de nuestro 
trabajo. 

Lo que no podemos dejar de consignar es que en 
este reinado llegó á su apogeo el respeto y la deferon- 
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cia del monarca á la representacion nacional, y que 
el elemento popular alcanzó el más alto punto de su 
influencia y de su poder. No solamente el rey no obra- 
ba por sí mismo en materias de administracion y de 
gobierno sin consulta y acuerdo del consejo 6 de las 
córtes, sino que en todo lo relativo á impuestos y 4la 
inversion de las rentas y contribuciones era el esta- 
mento popular el que deliberaba con una especia de 
soberanía y con una libertad que admira cada vez que 
se leen aquellos documentos legales. Los tratados mis- 
mos de paz, las alianzas, las declaraciones de guerra, 
los matrimonios de reyes y príncipes, se examinaban, 
debalian y acordaban en las córtes. La admision de 
un número de diputados de las ciudades en los con- 
sejos del rey marca el punto culminante del influjo 
del torcer estado. Si hablando de época tan apartada 
nos fuese lícito usar de una frase moderna, diriamos 
que don Juan 1. de Castilla habia sido un verdadero 
rey constitucional. 

Justo es tambien decir que en tiempo de este mo- 
narca la sangre de los suplicios no coloreó el suelo de 
Castilla: benigno, generoso y humanitario, el reino 
descansó de los pasados horrores; una vez que creyó 
necesario juzgar á un alto delincuente, consultó á su 
consejo, siguió el dictámen del que le aconsejó con 
más blandura, y se ciñó estrictamente á la ley. Tam- 
bien dejan en este reinado de dar escándalo y aflic- 
cion al espíritu las impurezas y liviandades que afea- 
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ron los anteriores. A pesar de los desastres de Portu- 
gal, fué un reinado provechoso para Castilla el de don 
Juan 1. y puede lamentarse que fuese tan breve. 

IV. Al paso que se notaba en esta segunda mitad 
del siglo XIV. un verlladero adelanto en los conoci- 
mientos relativos á política y á jurisprudencia, y que 
en las córtes, en el consejo del rey y en otras asam=- 
bleas se examinaban y discutian con mucha discrecion 
y cordura difíciles y delicadas cuestiones de derecho 
eclesiástico y civil, y se hacian muy sábias loyes que 
honrarian otros siglos más avanzados, la literatura 
continuaba rezagada desde los tiempos de don Alfon- 
so el Sábio, y cítase solamente tal cual nombre y tal 
cual obra literaria como testimonio de que en medio 
de aquella especie de paralizacion y aun decadencia 
no faltaban ingenios que se dedicaran, al modo que 
antes lo habian hecho el infante don Juan Manuel, el 
arcipresto de Hita y algunos otros, á cultivar las le- 
tras, siguiendo el impulso dado por el sábio aulor de 
la Crónica general, de las Cántigas y de las Partidas, 

Figura el primero en esle período un judío de 
Carrion, conocido con el nombre de Rabbi don San- 
tob, corrupcion tal vez de Rab don Sem Tob 0. Atri- 
búyense á este ilustrado rabino, que escribió en tiempo 
de! rey don Pedro, varias obras poélicas, cuyos títu- 
los son: Consejos y documentos del rey don Pedro, la 
sosl, Jos el Expago gore dos dor de los Rios, pág. 35, not, 

TOMO Vil. 32 
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Vision del ermitaño, la Doctrina cristiana, y la Danza 
general en que entran todos los estados de gentes. La 
circunstancia de haber escrito un libro de doctrina 
cristiana inclina á algunos á creer que Rabbi don 
Santob seria de los judíos conversos, mientras otros 
sostienen que era de los no convertidos, fundados en 
el hecho de llamarse él mismo judío en varios pasa- 
ges de sus obras (1), De todos modos esto hebreo con- 
quistó con su talento un lugar muy distinguido entre 
los poetas castellanos. La más notable de sus obras es 
la Danza general 6 Danza de la muerte, especie de 
pieza dramática en que toman parte todos los estados, 
6 sea todas las clases de la sociedad, llamadas y -re- 
queridas por la Muerte, y en que aparecen sucesiva- 
mente en escena el emperador, el cardenal, el rey, el 
patriarca, el duque, el arzobispo, el condestable, el 
obispo, el caballero, el abad, y hasta treinta y cinco 
personages de todas categorías , hasta los labradores y 
meuestrales, sin esceptuar los de las creencias mis- 
mas del autor, rabbies y alfaquíes. Los diálogos de 
cada uno de estos interlocutores con la Muerte repre- 


(ly. En una parte dice: 


Y en otra: 


Non val el ozor menos 

nascer de mal nido; 
Kin los enzemplos buenos 
Vor los decir judío. 
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sentan como en bosquejo el cuadro de le relajacion de 
las costumbres en todas las clases, y los vicios de que 
adolecia en aquel tiempo la sociedad española. Los de 
algunas clases están retratados con colores muy fuer= 
tes y vivos (0. La diccion es generalmente sencilla y 
vigorosa, hay en la obra pensamientos muy poéticos, 
y es de notar que esté escrita en versos llamados de 
arte mayor, tan poco cultivados desde don Alfonso el 
Sábio. 

El quo en este medio siglo descolló más como 
hombre de letras fué el canciller Pedro Lopez de 
Ayala, al propio tiempo guerrero y politico, cronista 
y poela. Aunque su sobrino el noble Fernan Perez de 
Guzman no nos hubiera dicho en sus Generaciones y 
cad, Pueden serve do muestra Dicloa Muente al usorero: 

Traldor, usurario, de mala conetencta , 
¡ETiego Tooraa ln mas aslenóreta 
Porné la vuestra alma cubierta le duelo. 
Allá estaredes, do esta vuestro abuelo, 


Que quisu usar segund vos usastes; 
Por poca ganaucia mal siglo ganastes 


ete. 


Pero acaso ninguna escede en al abad y al dean. 
nervio y energía 4 las que dedica 


Don Abad bendito, folzado, vicioso, 
Que pozo curas!e de vestir celicio, 
Abrazadme agora, seredes mi esposo, 
Pues que descastes placeres é viciO..... 


Don rico avarlento, dean mny ufano, 
Que vuestros dineros trocastes en oro, 
A pobres é 4 viudas cerrastes la mano, 
E mal despendistes el vuestro lesoro: 

No quiero que estedes mas en el coro, 
Salld luego fuera, slu otra peresa; 
Yo vos mostraré ventr 4 pobresa 
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Semblanzas que Ayala fué muy dado á libros 6 histo- 
rias y que ocupaba gran parte de tiempo en leer y 
estudiar, nos lo dirian sobradamente sus obras. Las 
Crónicas de don Pedro y don Enrique 1I., de don 
Juan 1. y la delos primeros años de don Enrique III., 
que debemos 4 su pluma, y de que tanto nos hemos 
servido, revelan que Ayala dió ya un paso en la ma- 
nera de escribir esta clase de libros. Su estilo, aun- 
que duro y desaliñado, es claro y natural, y á veces 
no carece de energía. Aparece como el mejor prosa- 
dor despues de don Juan Manuel; y la lengua bajo su 
pluma va saliendo ya, como nota bien un juicioso crí- 
tico, de la tosca infancia para entrar muy luego en su 
florida pubertad. Escribió ademas Ayala un tratado 
de Cetrería, ó sea de la caza de las aves é de sus pluma- 
ges, eto. Mas la obra que le acreditó como peeta fué 
la titulada Rimado de Palacio, escrita en variedad de 
metros , la cual viene á ser como un tratado de los 
deberes y obligaciones de los reyes y de los nobles en 
el gobierno del Estado. Critica tambien á veces con 
mucha viveza las costumbres y los vicios de su tiem- 
po, y al modo del arcipreste de Hita y del judío 
Rabbi don Santob, se indigna en ocasiones al retratar 
la relajacion y desmoralizacion de la época en que 
vivia (0, 

rt med 


Si qulsieres sobre un pleyto d' ellos avor consejo, 
Pouense solemnemente, luego abaxan el cejo; 
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Del estado de las artes, de la industria y del co- 
mercio de Castilla enesta segunda mitad del siglo XIV. 
se puede juzgar, así por las nolicias que nos suminis- 
tran las crónicas, como por las leyes suntuarias que 
en esle tiempo se hicieron. Un reino que presentaba 
en los mares escuadras tan imponentes, y flotas tan 
numerosas como la que llevó el rey don Pedro á Ca- 
taluña y las Baleares, como las que en tiempo de don 
Enrique 11. vencieron en las aguas de Lisboa, de Se- 
villa, de La Rochelle y de Bayona, como la que en el 
reinado de don Juan 1. arribó hasta la playa de Lón- 
dres desafiando el poder marítimo de Inglaterra; una 
nacion á quien se atribuia el designio de destruir la 
marina inglesa y de alzarse con el dominio del mar WM, 
una nacion en que solo los comisionados de las villas 
marítimas de Costilla y Vizcaya obligaron á los ingle- 
á concluir el tratado de 1.* de agosto 1351, por 
el que se establecia una tregua de veinte.años, no po- 
dia menos que haber hecho grandes adelantos en el 
comercio, porque el poder de la marina do guerra 
de-un estado supone siempre en aquel estado la exis- 


Dis: «grant quesilon es esta, grant srbajo sobejo; 
EE piel será Inengo, ca 1206 
Yo! plenso que podría aquí sie ara 
Tobbundo grant irabaxo ml [ros estudiar... ete.» 
Sobre la literatura de esta épo- A bos 106 536.—Ano- 
en puede verse 4 Sanchez, Colec- Liria capañola, 
elon de e cgstelanda elo y Ton 


E do del Toglater- 
A ras Tes ra Banardo llo, ox las nas de 
nor, it de Y [sra paño Liam la Crónica de 


lao AS 3 
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tencia de una marina mercante correspondiente. Des- 
de las ordenanzas de Alfonso el Sábio sobre aduanas 
y sobre importacion y exportacion se ve ya un reino 
que no carecia de tráfico; el ordenamiento de sacas 
hecho en el período que ahora examinamos y las leyes 
suntuarias, que demuestran hasta qué punto era: co- 
mun en Castilla el uso de paños y telas estrangeras, 
confirman lo estendido que se hallaba ya en Castilla el 
comercio. Los puertos de Vizcaya eran mercados de 
estenso tráfico con el Norte, y esta provincia tenia sus 
factorías en Brujas, grande emporio de las relaciones 
mercantiles entre el Norte y el Mediodía “%, 

En estos últimos años de la época que comprende 
nuestro exámen, recibieron el comercio y la industria 
de Castilla un grande impulso con la introduccion de 
un interesante artículo, que se debió á las bodas de 
doña Catalina de Lancaster con el infante don Enrique. 
Aquella princesa trajo á Castilla como parte de su dote 
un rebaño de merinas inglesas, cuyas lanas se distin- 
guian en aque! tiempo sobre todas las de los demas 
países por su belleza y finura, y desde entonces data 
la gran mejora de la casta de las ovejas españolas, lo 
cual dió materia á un comercio lucrativo (9, y las fá- 
bricas de paños se mejoraron hasta el punto de poder 
competir con las estrangeres, tanto, que como habre- 


41) Dicelonario Geográfico-Hi: ca 1, Memortas Ilstó- 
gan de la Rial Academia de e ina, ol. tom. 1. 


, Som. La 
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mos de ver poco más adelante, á principios del si- 
glo XV. pedia ya el reino que se prohibiera la intro- 
duccion de paños estrangeros. 

Sobre el estado de las artes industriales, de la 
agricultura, de los precios, materias y formas de los 
vestidos y de las armas que entonces se usaban, y 
hasta del género y coste de las viandas y de los con- 
vites, nada puede informarnos mejor que los ordena- 
mientos de los menestrales y las leyes suntuarias que 
se hicieron en los tres reinados de don Pedro, don 
Ebrique II. y don Juan I. El ordenamiento de menes- 
trales del rey don Pedro en las córtes de Valladolid 
de 1331 es el más estenso y minucioso de lodos; los 
de don Enrique 1. en las de Toro de 1369 y de don 
Juan 1. en las de Soria de 1380 solo añadieron algu- 
nas pequeñas modificaciones á aquel (%, 

Y. Las costumbres públicas, en la época que exa- 
minamos, no presentan en verdad un cuadro muy ha- 
logieño, ni edificante, y el estudio que hacemos de cn- 
da período histórico nos confirma cada vez más en 
que es un error vulgar suponer que fuesen mejores, 
bajo el punto de vista de la moralidad social, los anti- 
guos que los modernos tiempos, salvo algunos es- 
cepcionales períodos. Si las leyes de un país son el 
mejor barómetro para graduar Jas costumbres que 
dominan en un pueblo, no es ciertamente la mo- 
narquía castellana del siglo X1V..la que puede escitar 

(1) Véanse los Apéndices. 
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nuestra envidia por el estado de la moral pública. 
Puédese juzgar de las costumbres y de la morali- 
dad política por esa multitud de defecciones , de des- 
lealtades, de revueltas, de rebeliones, por esa especie 
de conspiracion perpélua y de agitacion permanente, 
por esa contínua infraccion de los más solemnes tra- 
lados, por esa inconsecuencia y esa versatilidad en las 
alianzas y rompimientos entre los soberanos, por esa 
facilidad en hacer y deshacer enlaces de príncipes, 
por esa inconstancia de los hombres y ese incesante 
mudar de partidos y de banderas, por esas ambicio- 
nes bastardas que conmovian los tronos y no dejaban 
descansar los pueblos, por esa cadena de infidelidades 
de que encontramos llenas las páginas de las crónicas 
en este tercer período de la edad media. E 
Si de las infidelidades políticas pasamos á los de 
litos comunes que más afectan y más perjudican á Ja 
seguridad y al bienestar de los ciudadanos, á saber, 
los asesinatos y los robos, hartu deponen del misera- 
le estado de la sociedad castellana en este punto esas 
confederaciones y hermandades que se veian forzadosá 
hacer entre sí los pueblos para proveer por sí mismos 
á su propia defensa y amparo contra los salleadores y 
malhechores: confederaciones y hermandades que las 
córtes mismes pedian 6 aprobaban, y que los monar- 
cas se consideraban obligados á sancionar, vista la 
ineficacia de las leyes y de los jueces ordinarios para 
la represion y castigo de tan frecuentes crímenes, Es- 
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tos males, de que el cronista de Alfonso XI. hacia tan 
triste y lastimosa pintura, no habian cesado en tiempo 
de Enrique 1I., á quien las córtes de Burgos en 1367 
pidieron por merced que «mandase facer hermanda- 
»des, 6 que ayuntasen al repique de una campana ó 
. »del apellido,» en atencion á «los muchos robos é ma- 
»les é dagnos, é muertes de omes que se fasian en 
»toda la tierra por mengua de justicia,» puesto que los 
merinos y adelantados mayores «vendian la justicia 
»que avyan de faser por dineros.» Tampoco se habian 
remediado en tiempo de don Juan [., á quien las cór- 
tes de Valladolid en 1305 esponian elas muchas muer- 
vtes de omes, é furlos, 6 robos é otros maleficios que 
»se cometian en sus reinos, é los que las facian aco- 
»gíanse en algunos lugares de sennorios, é maguer 
»los querellosos pedian á los concejos é 4 los oficiales 
»que les cumplan de derecho, ellos non lo querian 
»faser desiendo que lo non han de uso nin de costum- 
»bre, nin quieren prender los tales malhechores, por 
»lo qual los que fesian los dichos maleficios toman 
»gran osadía, 6 non se cumple en ellos justicia.» Y 
tal proseguia la situacion del reino, que en las córles 
de Segovia de 1386 se vió precisado el mismo mo- 
narca á autorizar el establecimiento de hermandades 
entre las villas, fuesen de realengo ó de señorío, y á 
aprobar y á sancionar sus estatutos para la persecu- 

cion y castigo de los asesinos y malhechores. 
La incontinencia y la lascivia eran vicios que te- 
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nian contaminada toda la sociedad, desde el trono 
hasta los últimos vasallos, y de que estaba muy lejos 
de poder esceptuarse el clero. Respecto á los monar- 
cas no hay sino recordar esa larga progenie de bastar- 
dos que dejaron el último Alfonso, el primer Pedro y 
el segundo Enrique, esa numerosa genealogía de hi- 
jos ilegítimos, á quienes pública y solemnemente se- 
ñalaban pingúes herencias en los testamentos, á quie- 
nes repartian los más encumbrados puestos del Estado 
y las más ricas villas de la corona, y á quienes coloca- 
ban en los tronos. De público los tenian tambien los 
clérigos, y en algunas partes hebian obtenido privile- 
gios de los monarcas para que los heredaran en sus 
bienes como si fuesen nacidos de legítimo matrimo- 
nio, al modo del que el clero de Salamanca habia al- 
canzado de Alfonso X. En las córtes de Soria de 1380, 
á peticion de los procuradores de las ciudades, dero- 
gó don Juan 1. los dichos privilegios, diciendo que 
tenia por bien «que los tales fijos de clérigos que non 
»ayan nin hercden los bienes de los dichos sus pa- 
»dres nin de otros parientes... é qualesquier pre- 
»villejos Ó cartas que tengan ganadas ó ganaren de 
»aquí adelante en su ayuda... que non valan, nin se 
»puedan dellas aprovechar, ca Nos las reyocamos, é 
»las damos por ningunas.» Y no es de maravillar que 
el severo ordemamiento del rey don Pedro en las 
córtes de Valladolid de 1351 contra las mancebas de 
los clérigos, fuera ineficaz, y quedara sin observancia, 
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teniendo que reproducirle don Juan 1. en las de Bri- 
viesca de 1387, en términos tal vez más duros que 
su preantecesor. Decimos que no es de maravillar que 
tales ordenanzas no se cumpliesen, porque á la seve- 
ridad de las leyes les faltaba á los monarcas añadir 
lo que hubiera sido más eficaz que las leyes mismas, 
á saber, el ejemplo propio. 

No estaba, sin embargo, limitada la desmoraliza- 
cion en esle punto á los monarcas y al clero, Todas las 
clases de la sociedad participaban de ella, segun he- 
mos ya indicado. «Ordenamos, se decia en las últimas 
»córtes citadas, que ningunt casado non tenga man- 
»ceba públicamente, é qualquier que lá toviese de 
» qualquier estado ó condicion que sea, que pierda el 
»quinto de sus bienes fasta en quantia de dies mil 
»maravedís cada vez que ge la fallaren... E aunque 
»ninguno non le acuse nin lo denuncie, que los alca- 
alles ó jueses de su oficio lo acusen, é le den la pena, 
»$o pena de perder el oficio. » Y de la frecuencia con 
que se cometia e delito de bigumia, y de la necesi- 
dad de atajarle y corregirle con duras penas, dan 
testimonio las mismas córtes en su postrera ley que 
dice: «Muchas veces acaesce que algunos que son ca- 
»sados 6 desposados por palabras de presente, siendo 
>sus mugeres ó esposas bivas, non temiendo á Dios, 
»nin á la nuestra justicia, se casan ó desposan otra 
»ves, 6 porque esta es cosa de grant pecado é de mal 
»ejemplo, ordenamos é mandamos que qualquier que 
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» fuese casado ó desposado por palabras de presente, 
>si se casare otra ves Ó desposare, que demas de las 
»penas en el derecho contenidas, que lo ferren en 
ala fruente con un ferro caliente que sea fecho á sennal 
ade crus.» > 

Las repetidas ordenanzas contra los vagos y gente 
valdía, y las providencias y castigos que se decreta- 
ban para desterrar la vagancia del reino, prueban lo 
infeslada que tenia aquella sociedad la gente ociosa, y 
lo difícil que era acabar con los vagabundos, ó hacer 
que se dedicaran á trabajos ú ocupaciones útiles. Esta 
debia ser una de las causas de los crímenes que se 
cometian y de los males públicos que se lamentaban. 

Llenas están tambien las obras de los pocos escri- 
tores que se conocen de aquella época de invectivas, 
ya en estilo grave y sentimental, ya en el satírico y 
festivo, contra la desmoralizacion de su siglo. Y sien 
tiempos posleriores se ha lamentado la influencia del 
dinero como principio corruptor de las costumbres, 
parece que estaba muy lejos de ser ya desconocido su 
funesto influjo, segun lo dejó consignado un poeta de 
aquel tiempo en los siguientes cáusticos versos: 


Sea un hombre nescio et rudo labrador, 
Los dineros lo fasen fidalgo é sabidor, 

Quanto mas algo tiens, tanto es mas de valor, 
El que non ha dineros non es de sí señor. 


Google Em 


CRONOLOGIA DA LOS REYES COMPREXDIDOS EN LOS TOMIS YI. Y YI. 


Nombre. ero. 
1252 Alfonso X. el Sibio. 1284 
1284 — Sancho1V. el Bravo. 1295 
1295 —— Fermando1V. el Emplozado. 1312 
1312 Alfonso XI el Justiciero. 1350 
1350  Pedrol. cl Cruel. 1369 
1369 — Enriquell. el Bastardo. 1379 
1379 Juan). 1390 
ARAGON. 

Jaime 1, el Conquistador. 1276 
1276  Pedrolil. el Grando. 1285 
1285 Alfonso !IL. el Franco. 1291 
1291 —— JsimelL cl Justo. 1327 
1327 — AlfonsoLV. el Benigao. 1336 
1336  PedroLV. el Ceremonioso. 1387 
1387 —— JuanI. el Cazador. 1395 
1395 Martia el Humano. 1410 

NAVARRA. 

1270  Eoriquel. el Gordo. 1274 
1274 D.*Juana y don Felipe el Hermoso, 1305 
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1305 Luis Huttin, el Pendenciero. 


1316 Felipe el Largo. 


1387 Cárlos el Noble. 


PORTUGAL... 
1279 Dionis. 

1325 Alfonso IV. 

1357 Pedro 1. 

1367 * Fernando 1. 

1383 Juan 1 


Google mm 


ORDENAMIENTO DE 


'MESTRALES DEL REY DON PEDRO. 


Don Pedro, por la gracia de Dios, rey de Castilla, de Toledo, de Leon, 
de Galicia, de Sevilla, de Córdobs, de Murcia, de Jaen, del Algarbe, 
de Algeciras é señor de Molina. 


Al concejo 4 les omes buenos, etc. 


Primeramento, tengo por bien, é mando que niogunos 
omes, ó mugeres que sean é pertenezcan para labrar, non 
anden valdios por mio señorio, vin pidiendo, nin mendigan- 
do: mas que todos trabajen é vivan por labor de sus manos, 
salvo aquellos ó aquellas que oviesen tales enfermedades, 6 
lisiones ó tan gran vejez, que lo non puedan facer, 

Otrosi, tengo por bien, é mando que todos los labrado- 
res, ó labradoras, é valdios, é personas que lo puedan, 6 
deban ganar, como dicho es, que labren en las labores de 
las horedades continuadamente é sirvan por soldadas ó por 
jornales por los precios que adclante se contienen, 


A los zapaleros, denles por los zapatos de lazo, de buen 
cordoban, para ome, los mejores cinco maravedis; é el par 
de los zapatos de cabra, para ome, de buen cordoban, por 
él dos maravedis 6 medio; é por el par de los zuecos prietos 
$ biancos, de buen cordoban, quatro maravedis é medio; 6 
por el par de zapatos de lazos, de badana, diez y siete dine- 
ros; é por el par de los zapatos de badara, de muger, diez 

ocho dineros; é por el par do los zuecos blancos, é prietos, 
do bacano, tres maravedis $ dendo ayuso lo mejor que so 
aviniesen. 

E á los zapateros de lo dorado, denles por el par de los 
zapatos dorados, ciuco maravedis; é por el par de los platea- 
dos, cuatro maravedis; é por el par de los zuecos de una 
cinta, dos maravedís; é á todo esto que les hechen tan bue- 
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nas suelas como fasta aquí usan hechar, é destos precios 
ayuso lo mejor que sc aviniesen, 

B á los zapateros de lo dorado, denles por el par de los 
zapatos de baca, tres maravedis 6 medio; é por el par de los 
suelas de toro, vciute y dos dioeros; 6 por el par de las sue- 
las de los novillos, é de las olras lan recias como ellas, diez 
y ocho dineros par las mejores; é por el par de las suelas 
medianas, doco diveros; ó las otras delgadas, uu maravedi; 
é dende ayu:o como mejor pudieren. 

E á los otros rumendones zaputesos, denles por coser por 
cada par de suelas de las mas recias, cinco dineros; é las 
medianas, cuatro diveros; é de las otras delgadas, á tres di- 
neros; é dende ayuso lo mejor que se aviniesen. 


oviesen á facer, en esta mauera. Por el tabardo castellano 
de paño tipto, con su capirole, cuatro maravedis; é por el 
tabardo ó copirote delgado, sio forradura, Lres maravedís 6 
medio; é si fuere cou furtadura de tale, ó de jxña, cinco 
maravedís; $ por el tabardo pequeño colalan, sio adubo, 
tres maravedis; 6 si fuere botonado é de las otras labores, 
cuntro meravedis; é por el pelole de ome que non fuere fora 
rado, dos maravedis; é si fuere forrado en cendal ó en peña, 
tres maravedis; é por la saya de omo, de paño, de doce gi- 
rones, é dende ayuso, doce dineros; é dendo arriba por cada 
par de girones, un dinero. E si cchare guarnicion en ella, 
que le den cinco dineros mas, E por la cara é velaman senó 
cillo, sin adobo ninguno, de ome, sicte dineros; é si fuere 
forrado de cendal, quince dineros; é si quisiere entretallarlo 
que se avenga el que quisiere entallar con el alfayate, en 
razon de la cutretalladura, é por la piel; é por el capuz sin 
margamaduras, Ó sin forraduras , quince dineros; é por el 
gaban tros dineros; é por las calzas del ome forradas, ocho 
dineros; é sia forraduras scis dineros; é por las calzas de 
muger ciuco dineros; é por el capirate sencillo, cinco dine= 
ros; é por el pellote de muger con forraduras, seis maravo- 
dis, é sia forradura quatro maravedis é medio; $ con forra- 
dura, é guarnicion, seis maravedis; é por la saya do la 
muger tres maravedis; é por el redondel con su capirole, 
dos maravedis; por las capas de los perlados, forradas, por 
cada una ocho maravedis; é por redondeles, por cada' uno 
de ellos ocho maravedis; 6 por las garaachas, por cada una 
tres maravedis; é por los mantos lobados forrados, con su 
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eapirote, por cada uno ocho maravedis; si no fuesen forra- 
dos, seis maravedis; $ por las mangas bolonadas é por ma= 
nos de el maestro, quince dineros. 

* A los armeros que han de facer los escudos, que les den 
por ellos estos precios que se siguen. Por el escudo catalan 
de almacen, encorado dos veces, diez maravedis; é por el 
escudo caballar, el mejor de los armas costosas, ciento y 
diez maravedis; $ por ol otro mediano de armas no tan cos- 
tosas, cien maravedis; cuda uno de los escudos no lan 
costosos, novela maravedíy; é por el escudete de las armas 
Anas costosas, veinte maravedis; $ por la adarga mejor de 
armas mas costosas, diez y ocho maravedi que sea enco- 
Tado dos veces; é por la adarga mediana, quince maravedí 
$ por la otra adarga de menos costa, doce maravedis; $ por 
cada una-de las oras adargas de almecen, siete maravedís; 
é estas adargas que Jas vendan é den con sus guarnimientos 
é pregaduras; é las caballeriles con guarvimientos dorados. 


* Eso mismo tengo por bien é mando, que los otros me= 
nestrales, carpiuteros, é albenis, é canteros, é znpateros, asi 
de lo dorado como de lo otro, é ferreros, é fondidores, é al- 
fayates, é pellijeros, é freneros, é aciealadores, é orenses, 
é silleros, é los otros menestrales de oficios semejantes á es- 
1es, que labren, é usen de sus oficios, é de sus menesteres, 
6 que den, é labren, é que fagan cada uno cada una cosa de 
sus oficios, por los precios que de suso en este ordenamiento 
so contiene; é que non reciban mayor cuantia por ellas, de 
Jas que suso contienen; é cualquier de los dichos menest 
les que mayor cuantía 'recibieso, ó non quisiere labrar é usar 
de sus oficios, ó fueren, ó pasaren coutra lo que cn esto or= 
denamieolo se contiene, scyéndole probado en la manera 
que susodicha es, que pechca por la primera vegada cia= 
cuenta maravedis, é por la seguada vegada, cien maravo- 
dis; é por la tercera vegada doscientos maravedis; é dende 
adelanto por cada vegada doscientos maravedis; é si non 
hobicro bienos do quo pechar dichas penas, ó cualquiera do 
ellas, que le den por cada vegada la pena de azotes que es 
pucala de suso contra los labradores. 


TOMO Vil. 33 


Google ; ls 


COSTUMBRES PÚBLICAS. 


E capítulo del ordenamiento del rey don Pedro publicado en las córies 
dé Yalladolid de 1831, relalivo al trageque habian de usar las mance- 
Das de los clérigos, dice asf: 


Otrosi á lo que dicen que en muchas cibdades, ó villas, 
$ Jogares dol mio señorío, que hay muchas barraganas de 
clérigos, asi públicas como ascondidas é encobiertas, que 
aodad muy suellamente é sin regla, trayendo pantos de 
grandes contias con adobos de oro, é de plata en tal mane- 
ra, que con uíana, é sobervia que traeo, non catan reveren- 
cia, nia honra á las ducñas honradas, é mugeres casadas, 
por lo cual aconteco muchas vegadas, peleas é contiendas, 
é dan ocasion á las otras mugeres por casar, de facer mal= 
dad contra los establecimientos de la Saucta Iglesia, de lo 
cual se sigue muy gran pecado, é daño á las del mi señorio; 
6 pidiéroume merecd que ordenasc, é mandase á las barra- 
ganas de los clérigos traigan pannos viados de Ipre, sin 
adobo nivguno, porque sean conoscidas, é apartadas de las 
dueñas bonradas é casadas. 

A csto respondo que tengo por bien que cualquier barra- 
gana de clérigo, pública ó ascondida, que visticre pauno de 
color, que lo vista de viado de Ipre, ó tiritona viada, é non 
otro ninguno; pero que si algunas non ovieren de vestir pan- 
no viado de Ípre, ó de valencioa, ó de tiritana, que puedan 
vestir pellicos de picote, ó de lienzo, é non otros pannos nia- 
gunos; é que traigan todas ca las cabezas, sobre las tocas, 6 
velos é las coberturas con que se tocan, un prendedero de 
lienzo que sca bermejo, de anchura de Lres dedos, en guisa 
que sean conoscidas entre las otras. E si ansi non lo ficieren 
que pierdan por la primera vez las ropas que truxercn ves- 
tidas; 6 por lg segunda que pierdan la ropa, Éé pechen se- 
senta maravedis; é por la tercera que pierdan la ropa, é que 
pechen ciento é veiute maravedis; é dende adelante por ca- 
da vegada que ficieren contra esto, que pierdan la ropa, é 
que pechen la pena de los ciento 6 veinte maravedis. E esto, 

, que lo pueda acusar cualquier del pueblo do acaesciere, é 
desta pena que haya yo, ó el señor del lugar do fuere, la 
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tercia parte, é el Alguacil, ó el Merino, ó el Juez que la 
preudare, la tercia parte; é si los dichos oficiales, ó alguno 
de ellos fallaren á estas mugeres atales sin la dicha señal, ó 
faciendo contra lo que dicho es, é las prendare sin otro acu- 
sador, que hayan la meted de la dicha pena, é el oficial que 
esto non flclese é compliese, que peche la pena sobredicha 
doblada, en la manera que dicho es. 


CONVITES. 


En las citadas córies de Valladolid se plató al rey don Pedro que pustera 
alguna reforma en los convites, y lo hizo arí en uno de los ordenamien- 
os que entonces se publicaron. 


A lo que me pidieron por merced, que tomase por bien 
de ordenar, é tasar, é poner tanpramento en razon de los 
combites que los de mi tierra me facen, porque dicen que 
cuando acacsce que me algunos combidan, por cuanto no 
hay puesta regla vin ordcnamicuto de lo que me hon á dar, 
que los que por mi recnuden la vianda, las otras cosas que 
son menester para estos couvites, que piden é toman gran= 
des contias que lo non puedca cumplir, é si lo cumplen que 
resciben grandes danos en sus faciendas. 

A esto respondo, que tengo por bien que las ciblades, é 
villas, é macstres, é priores de las órdenes de la caballeria 
que me combidasen, que me den el combite en la manera 
que aquí dirá. Carneros cuarenta é cioeo, á razon de ocho 
maravedis cada uno, montan trescientos é setenta marave. 
dís. El dia de pescado, que den pescado seco, veinte é dos 
docenas, á doce maravedis cada uno mouta doscientos 6 se= 
tenta é quatro maravedis; de pescado fresco noventa mara- 
vedis; vaca é media a razon de sctenta maravedis, que 
mouta ciento é cinco maravedis; tres puercos, á veinte ma= 
ravedis cada uno, molan sesenta moravedis; gallinas se- 
senta, á razon de diez y scis dineros cadu una, ciento é 
veinte maravedis; setenta é ciuco cántaras do vino, ú tres 
maravedís la cántara, doscientos é veinte é cinco maraye- 
dís; panes de á dinero, mill é quinientos, que son ciento é 
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cincuenta; fanegas de cebada, sesenta, á razon de tres ma- 
ravedis la fanega, monta ciento ochenta maravedis. 

Suma de este combite mill é quinientos é cincuenta ¿ 
quatro maravedís. 

Los perlados, ricos-homes, é caballeros, é otros homes 
cualesquier que me combidaren, que me den esto que sigue 
6 non mas. Carneros treinta, á ocho maravedis, que montan 


Que non hay: 
pensero, nin dinero á los oficios, salvo de los lugares que 
dan yantor, forera, é el dia del combite quel piden por mer- 
ced que lo manden descoutar de las raciones; é á las reynes 
que les den csto mismo, tanto como al rey, á cada uva de 
ellas, 6 el que ficicre el combite, si quisiere dar vianda que 
la dé, segund estas contías, é si non quisieren dar viando, 
que den á estos precios que aqui están por cada cosa. 


DEL ORDENAMIENTO DE DON JUAN l. SOBRE TASAS. 


A los tundidores denles por tundir los paños de esta ma- 
nera: por la vara do escarlala, si la adovare dos veces, siete 
dineros, é si la adovare una vez cuatro dineros; é por cada 
vara de los olros paños de Ipres, é de Malinas, é de Bru- 
Jas, 6 de Vilaforda, $ de los ¿tros paños delfados desa 
guisa..... elo. E 


E los acicaladores, que les den por alimpiar y acicalar 
las armas en esta manera. Por limpiar ó acicalar espadas, ó 
cuchillo de arias rochancal, un maravedi; é por limpiar y 
acicalar la capellioa, dos maravedís; é por limpiar y acica- 
lar unos quijotes con sus cauilleras, tres maravedís; é por la 
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gorguera un maravedi. E las lubas é zapatos de acero, 
quince dineros; á por limpiar y acicalar los yelmos de los 
caballos, por cada uno dos maravedís é medio; por alimpiar 
las lorigas é lorigones de cuerpo de omo, dos maravedis ¿ 
medio; é por las lorigas de caballo, cuatro maravedis..... ctc. 


nu 


LEYES DE LAS ANTIGUAS CÓRTES, 
uo hacen parto dela Novia Rocopilacion, con los Libres y Tilos Á que carsponden (1, 


CÓRTES DE 1325. 
Don Alfonso XI, en Valladolid. 


2. Ley 7, tit. '27, lib. 4.— Calidades y juramento de 
Jos Alcaldes o la Cone para uso de sus ocios, 

P.3.L. 3,tiL. 4, lib. 3.—Las cartas desaforadas para 
matar 6 prender á alguno y tomarle bienes no se camplao, 
y se haga de llas lo proveaido en la ley. 

P. 6. L 2, tit. 1, lib. 7.—Provision de las Alcaidias y 
tenencias de los alcázares, castillos y fortalezas do los pue- 
blos en naturales de estos reinos. 

P. 7. L. 1, tit. 4, lib. 7.—Observancia de los privilegios 
de los ls pueblos, sus oficios y libertades, buenos usos y cos- 


ma Poy 48. L. 1, tít. 21, lib. 7, —Prohibicion de despojar 

4 los pueblos de los términos y aldeas que posean, sin pre- 
ceder » audiencia y decision en juicio. 

. 2, tit. 4, lib. 7.—Observancia del fuero, coge 


ienaioó privilegios "de los pueblos para el nombramiento 


y 
0 e Le gus en alguna ocaslon haremos 
compliador de este famoso 
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de oficios de juzgados y otros cn los vecinos de ellos y na- 
turales deZestos reinos. 

P. 12."L. 5, tit. 4, lib. 7.— Nombramiento de notarios y 
escribanos públicos por los pueblos que tengan privilegio 6 
uso de cuarenta años para elegirlos. 

1, lib. 4.—Ningun juez eclesiástico im- 
pida la real jurisdiccion, y en caso de impedimento solo el 
rey pueda conocer. 

P. 23 y 25. L. 2, til. 1, lib. 4.—Obligacion de los que 
tengan la jurisdiccion de algu pueblo á mostrar el título de 
pertenencia para su us 

P. 24. L.2, tit. 14, lib. 2.—Los notarios aposiólicos y 
eclesiásticos no usen sus oficios en causas lemporales, 

P. 26. L. 1, tit. 14, lib. 2.—Los legos no hagan escri- 
turas, ni contralos ante los vicarios y notarios eclesiásticos, 
sino en cosas tocantes á la jurisdiccion eclesiástica. 

P. 27. L. 4, tit. 4, lib. 11.—Los escribanos de los pue- 
blos no scan emplazados por los recaudadores de rentas rea- 
les, para que mucstren sus registros y escrituras, 

P. 33. L.3, tit 34, lib. 12.—Prehibicion de hacer pes- 
are a gpneraj y cerradas los jueces de los pueblos. 

úit. 31, lib. 11.—Prohibicion de prendar á 
dos lugares y personas por lo que deben otros. 

P. 39 y 40. L. 1, lit. 26, lib. 7.—Libertad de los veci- 
nos do los pueblos de señorio para mudar su veciadad á los 
realengos. 

P. 44, L. 12, tit. 15, lib. 7.—Obligacion de los escriba- 
nos á servir los oficios por sus personas, sin poner sus- 
lítutos. 


1329. 
Xl mismo don Alfonso en Madrid. 


P. 3. L. 3, lit, 22, lib. 5.—Juramento que deben hacer 
los abogados al tiempo de tu recibimiento, y en cada un año 
para el buen uso do sus oficios, y tambien cuando diesen 
por concertadas relaciones. 

P.4. L. 5, tit 22, lib. 5.—Prohibicion de abogar los 
clérigos y religiosos ante jueces seglares, sino es en los casos 
que seesceptian. 

P. 6 y 9. L. 6, tit. 30, lib. 4.—Obligacion de los algua- 
elles de Córte á rondar de dia y de noche para los fines que 
50 espresan. 


Google 
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P. 7, L. 2, tit. 23, lib. 12.—Pena del que tuviese en su 
casa inblero para jugar dados ó naipes, y prohibicion de ta- 
bleros en todos los pueblos. 

P. 10. L. 5, tit. 21, lib. 12.—Pena del que mate ó hicra 
en la Córte, y del que sacaro cn ella cuchillo ó espada para 
herir. 

P. 22. L. 2, lit. 6, lib. 3,—Modo en que eonviene al rey 
andar por toda su tierra con el consejo y alcaldes para ad- 
ministrar justicia y sabor el estado de sus pueblos. 

P. L. 1, til. 22, lib. 3. —Prohibicion de tener muchos 
familiares los oficiales de Córta y otras personas, y pronto 
despacho de los que vinieren á librar á ella. 

P. 34, L. 3, tit. 12, lib. 4.—Prohibicion de despachar 
cartas ni alvalaes en blanco, firmados del real nombre 

P. 49. L.2, lit. 21, lib. 7.—Rostitucion de los términos 
y heredamientos de los concejos, y prohibicion de su labor 
y venta y de romper los ejidos. 

L. 5, tit 1, lib. 10.—Pena del escribano que auto- 
rice O cuulralo entre legos con sumision á la jurisdiccion eclo- 
siástica. 

P. 59. L. 3, tit. 14, lib. 2.—Los escribanos clérigos no 
usen de su oficio entre legos ni valgan sus escrituras en ne- 
socios temporales. 

P. 63 y 64. L. 1, it. 20, lt 5,—Probibielon de cobrar 
porlazgos y peajes-rodas y castilerias sin real privilegio. 

P. 66. L. 1, tit. 29, lib. 1.—No se lleven derechos de lo 
que diesen los cristianos á moros por su rescate. 

P. 70. L. 4, tit. 15, lib. 12.—Formacion de procesos 
contra los alcaides y señores de castillos de donde se hicie- 
ren robos y males. 

P. 76. L. 1, tit. 10, lib. 7,— Audiencia y breve despa- 
cho que ha de darse á los que vengan á la Córte con men- 
sages y negocios de sus concej 

P. 81 y 82. L. 17, tit. 5, lib. 3.—Reglas que han de 
observar los concertadores y escribanos de los privilegios, y 
sus derechos. 


1348, 
El mismo en Aloalá. 


P.4. L. 1, til, 28, lib. 1.—Los qiiestores no puedan 
apremiar á los pueblos á que vayan á olr sus sermonos. 
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P.S y9. L. 2, tit, 2, lib. 6.—Privilegio del hijodalgo 
para no ser preso por deuda, ni puesto á tormento. 

P. 25. L. 4, Lil. 6, lib. 1.—No se haga pesquisa contra 
los malos diezmeros, y ei contra los terceros que encubrie- 
sen algo de lo recibido de ellos. 

P. 27 y 28, L, 1, tit, 20, lib. 5.—Oficio de chanciller, y 
calidades de la persona que le sirviese en la audiencia. 

P.31. L.2, tít, 2, lib. 10.—Nulidad de las reales car- 
las ó mandamientos para que muger alguna case contra su 
voluntad. 

P. 33. L 1, tit. 11, lib. 10.—Tiempo en que se prescri- 
be la fnoza hecha para presentar á alguno en juicio. 

P. 40, L. 2, lit. 23, lib. 1.—Los qilestores y procurado- 
res de las órdenes de la Trinidad y Santa Olalla no usen de 
provisiones para que les manifiesten los testamentos, ni exi- 
jan cosa alguna de ellos por virtqd de sus privilegios. 

P. 42, L, 5, lit. 11, lib. 7.—Pago de sueldos y salarios 
de los corregidores y otros oficiales. 


1351. 
Don Pedro en Valladolid. 


P. 11. L.7, tit. 9, lib. 7.—Prohibicion á las justicias, 
regidores y demas concejales de arrendar las-rentas reales 
y de propios de los pueblos, y de fiar y abovar en ellas. 

P.16. L. 1, tit. 1, lib. 7.—Declaracion do las personas 
que deben tener las Naves de las puertas de los pueblos. 

P: 17. L, 2, tit, 29, lib. 1,—El cristiano cautivo que sal- 
ga de tierra de moros no pague derecho alguno. 

P. 24 L. 5, tit. 12, lib. 9. —Prohibicion de introducir en 
estos reinos vino, vinagro y sal de los do Aragon, Navarra 
y Portugal. 

P. 26. L. 6, tit. 8, lib. 7.—Los procuradores de Córtes 
no puedan ser reconvenidos en juicio durante su procura= 
cion, sino ea los casos que se espresan. 

P. 29. L. 5, tit. 20, lib. 6.—Observancia de los privile- 
gios do los pueblos para no pagar portazgos ni olros tri- 
butos. 


“P. 35. L. 4, til. 31, lib. 11.—Los navios que vinieren 
con mercaderias no sean prendados por deudas de sus due- 


APÉNDICES, 521 


ños, ni los rocueros y mercaderes por la de los pueblos de 
su vecindad. 


1373. 
Don Enrique II. en Burgos. 


P. 2, L. 4, lit, 26, lib. S 
menestrales y demas obreros. 

P. 4, L. 3, tit, 2, lib. 10,—Ningun señor apremio á su 
vasallo para que case contra su voluntad, 

P. 15. L. 1, tit. 18, lib. 6.—Los privilegiados exentos 
de pechos no pueden escusar á sus familiares y otras per- 
sonas. 

P. 16. L. 5, tit, 9, lib. 7.—Prohibicion de tener dos ofi- 
cios en un concejo un mismo oficial, y dos regimientos en 
diversos lugares. 

P. 17. L. 2, lit. 17, lib, 1.—Nioguno, salvo el roy, pue- 
da tener encomiendas en los abadengos y monasterios de 
estos reinos. 


—Tasa do los jornales de los 


1379. 
Don Juan 1. on Burgos. 


. 4, L, 9, til. 
los Inmoderade 
P. 5. L. 6, 


lib. 1.—Prohibicion de llantos y due- 
los difuntos. 
8, lib. 3.—Aposentamiento de los procu- 
radores que vinieren á Córtes, 

P. 6. L. 1,1t. 24, lib. 12.—Inteligoncia de los perdones 
reales de delitos cometidos. 

P. 36. L. 2, tít. 26, lib. 4.—Conocimiento de los alcal- 
des de Córte limitado á las causas de su rastro. 


» 1380. 
Don Juan L en Soria. 


P. 3, L. 2,1it. 1, lib. 10 —Rescision de las ventas y de- 
mas contratos en que intervenga engaño co mas, de la mitad 
dol justo precio y casos esceptuados de ella. 

12, L, 1, tit. 10, lib. 4.—Prohibicion de comisiones á 
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personas particulares con perjuicio de la real jurisdiccion y 
de las penas y achaques. 

P.15. L it. 18, lib. 12 — Destruccion de las foriale- 
zas cuyos alcaides y señores resistian la entrega de malhe- 
chores á las justicias. É 

P. 20, L. 3, tit. 24, lib. 11.—Pena del que tome la po- 
sesion de los bienes del difunto contra la voluntad de sus 
herederos. 

P. 21, L. 2, tit. 25, lib. 12,—Pena del quo injurie con 
palabras. 


1385. 
El mismo en Valladolid. 


P. 4, L. 4, tit. 6, lib. 7.—Prohibicion de arrendar los 
oficios de juslicia de los pueblos y de la real Casa y Córie 
y chancillerias. 

P.7. L. 14, tit. 1, lib. 6,—Los señores de los lugares 
no hagan fuerza ni ogravios á sus vasallos. 

P.25. L. 1, tit. 30, lib. 11.—Derechos de los alguaciles 
por Jas ejecuciones, y modo de proceder para ova fraudes 
en ellas. 


1386. 
Don Juan L en Segovia. 


P. 4. L. 4, til. 20, lib, 6.—Exencion de pagar pora, 
gos los ganados que pasasen huyendo de unos lugaresá 
Bros por causa de guerra. 

P.14 L.2, tit. Es, lib. 7.—Nulidad de las obligaciones 
de guardar vecindad en los pueblos de señoric sia pasar á 
los renlengos. 

P. 18. L 3, tit. 6, lib, 1.—Recibo de los diezmos en los 
tiempos y lugares acostumbrados, 

P. 20. L. 2, tit. 18, lib. 6.—En las contribuciones para 
repasos de adarves, muros y barreras de los pueblos se ia- 


cluyan sus aldeas y lugares. 
Prohibicion de ser abogados 


P. 21. L. 6, tit. 22, li 


los jueces, regidores y escribanos en los pleitos que anto 
ellos pandlonen. 1 
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P. 28. L. 2, tit. 1, lib. 3.—Pena de los que blastemen ó 
digan palabras injuriosas contra el rey, Estado ó personas 
reales. 


138 
Don Juan 1. en Briviesca. 


P. 1. L. 6, tit. 1, lib. 2.—Modo de recibir al rey, pria= 
cipe é infantes en los pueblos con las cruces de las iglesias. 

P. 2. L. 2, tit. 1, lib. 1.—Obligacion de los cristianos á 
ccompeñar al Santísimo Sacramento en la calle. 

. 3, L. 5, lit. 1, lib. 1.—Prohibicion de la figura de la 
pl zy de santo donde pueda pisarse. 

P. 7. L. 7, tit. 1, lib. 1.—Prohibicion de labores y tien- 
das abiertas los domingos. 

P. 12. L. 6, 4l. 3, lib. 4.—Juramento que deben hacer 
los ministros dol Consejo, y pena del que lo quebrante. 

P. 15. L. 3, út, 22, lib. 10.—Obligacion de dar cuenta á 
la justicia el que supiere de tesoro, bienes ó cosa pertene= 
ciente al rey, con el premio de la cuarta parte de ello. 

17. L 1, tit. 6, lib. 7.—Prohibicion de poner sustitu- 
tos sin real licencia, los provistos por el rey para servir ofi= 
cios públicos. 

P. 18. L. 10, tit 5, lib. 4.—Deelaracion de los negocios 
que deben despacharse por la rcal cámara, y de los perte- 
necientes al conocimiento del Consejo. 

P. 19. L, 1, tit. 12, lib. 4.—Obligacion de todos los pro- 
lados, tribunales, justicias y personas del reino á obedecer 
y cumplir las cartas provisiones del Consejo. 

L. 2, tit, 21, lib. 11.—Casos en que tiene ó no 
lugar la suplicacion de la sentencia de los oidores. 

P. 26, L. 1, tit. 9, lib. 11.—Respuestas que ha do dar 
una e á las peticiones de la otra, y pena de la que fuese 
rebelde. 

P. 27. L. 3, tit. 21, lib. 11.—Término en que se ha de 
presentar ante los oidorcs la suplicacion de los jueces de 
Alzada residentes cn las audiencias, etc. (1 


() Por Le] ea cios drid, que fueron úldmas de 
continuar el est que tenemos q se tomaron leyes para la Noví- 
hecho hasta PEA de 1534 
don Cárlos y doña Juana, en 
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CAPITULO XIL. 
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mo 1295 a 1350. 


Reínados de menor edad.—laconvenlentes y rontajas de 
la sucesion hereditaria para estos casos.—l. Relnado 
de Feruando 1V.—Causas de las lurbaciones que agl- 
taron el rei ntecedentes y elementos que para 
ello hahía.—Cómo fueron desapareciendo. 4 quién se 
debló.— Justo elogio de la reloa doña María de Moll- 
na.—Fidolidad de los concejos castellanos. —Célebre 
Hermandad de ('sstillo, Su objeto, consecuencias y 

-—Alianza del trono y del pueblo contra la 

Infuencia del estado llano.—Espiritu de 

frecuencia con que se celebraron en este 

po.—ÍL. Reinado de Alfonso XI.—Estado lastlmo- 
so del relao en su menor edad.—Julclo crítico de la 
conducía de este monarca cuando llegó 4 la mayo- 
ria.—Józgasele como restaurador del órden Interior. 

—Como guerrero y capitan. —Iofuencia de sus triuo- 


fos en el Salado en la condicion y porte- 
Mie de Kopada.—Ul Hogreso de las lalaacidodA po: 
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ticas, Elemento popular. Derechos , franquicias y ll- 
hertades que ganó el pueblo en este relnado.— 
fueron abatidos y hamillados los nobles.—Solemol- 
dad, aparato. órden y ceremonia con que se cele- 
brabian las cóntes.—Allonso XI. como legislador. Cór- 
es de AlcalS: Reforma en la legislacion de Castilla. El 
Ordenamiento: los Fueros: las Partidas: en qué órden 
oblig:ba cada uno de estos códigos.—IV. Estada de 
la llieratura castellana en este periodo.—El 
Alejandro.—Obras Merarias de don Juan ] 
sonde Lucanor.— Poesias del arcipreste de Bita.— 
Crónicas. —Comparaciones.. 000002. 20.... 
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PÁGIMAS. 


ARAGON A FINES DEL SIGLO X.Y PRINCIPIOS DEL XIV. 


me 1291 a 1335, 


Contraste entre las dos monarquías aragonesa y caste- 
llana.—L. Situacion del seiuo aragonés en lo esterior 
al adrenlmiento de don Jalme 1I.—Ercor Je este mo- 


gonés, y qué fué lo que la prodojo: Influencia de las 
censuras eclesiásticas.—Herorcidad de los sicillanos y 
de don Fadrique, y bumillacion de Roma.—Cueston 
de Córcega y Cerdeña: sí fué úl Ó perjudicial esta 
conquista —Embarazos que produjo 4 Alfonso 1Y-— 
Perjuicios para la causa de la rrisiandad eo Espa 
ña.—Il. Situacion politica interior de Aragon. —Estado 
de la lucha entro el trono y la nobleza en el reínado 
de Jaime 1l.—Tr:unfo de la corona contra la Ualoa.— 
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guado órden; el Justicia; los legistas.—Respeto del 
Fey y de la oblera 3 ue les. Renedo de Alfon- 
so 1V.—Caracter que le disilugce.—Su empeño Im 
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ho. —Resistencia y subleyacion de los valencianos. 
fuego de rula independencia Resocscion, de 

douaciones.— Espiritu y tendencia de los pueblos de 
“Aragon y de Castilla hácia la unidad nacional... . + + 
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CAPITULO XIV. 


PEDRO 1V. (el Ceremonioso) EN ARAGON. 


mo 1335 a 1387. 


Cuestión entro calalanes y aragoneses sobre el punto ea 
habla de ser coronado.—Es jurado en Zarago- 
sjo de los catalanes.— Odio profundo del rey 
4 doña Leonor de Casilla, sn madrastra, y 4 los lo+ 
fantes don Fernando y don' Juan, sus hermanos: per- 
secucion que les mueve: guerra Civil: parte que toma 
el de Castilla en este negocio: meaiacion para la paz: 
Julclo y sentencia de árbitros.—Conducta del aragonés 
en, lua expediciones de Algeciras y Gibrelar. Casa 
coa la Infanta doña María de Navarra: estrañas condi. 
clones de este enlace.—Roldoso proceso que morló 
contra su cuñado don lalme Il. de Mallorca. —Arié- 
closa conducta de don Pedro para arruinar al mallor- 
qulo.—Mañosas negociariones ron el de Francia y con 
él de Mallorca: grave acusacion que hace 4 éste: tual 
de don Pedro, y falta de discrecion de don Jal- 
mos. —Sentencia dé primcion del reino contra el de 
Mallore».—Apodéraso el aragonés de esta Isla. —Der- 
pójale del Koselion y la Cerdaña.—Ultimos esfuerzos 
pjdesuraciada muerto de don Jalme: el reino de Me- 
lorca queda Incorporado 4 la corona de Aragon.—Pro- 
eso cóntea su hermano don Jsime: privale de la go- 
bernacion general y dela sucesion al trono.—Levan- 
tamiento en Valencia y en Aragon en favor del 
—Prociamaso otra vez ls Union. —Cuerra evil 
:nta de Lodas.— Apuros, 
5 y bumillantes en que 


se es de Zaragoza: jura el 
privilegio de la Usion. ¡so poco pable poli 
tica de don Pedro.— Muere el Infante don Jaíme, con 


sospechas de haber sido envenenado por su herma- 
no.—Disi.tencias entre los de la Union: partido rea- 
lista.—Encióndese más la querra: combates. Cauti- 
verlo del rey en Valencia: cómo salió de él.—Ejércitos 
nionistas y realistas: angustiosa y lamentable situa= 
clon del reiuo.—Memorable batalla de Epila, en que 
16 definitivamente derrotada la bandera de la 
Jnion.— Córtes de Zaragoza: rasga el rey en ellas el 
Privilegio de la Union con su puúal: llamanle don Pe- 
dro el del Puñal.—Conúrma las antiguss libertades 
del reino.—Indalto general: horribles suplicios pareia. 
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les.—Resistoncia de los valancianos. —Acábaso tam- 
len con la Unico en Valencia y casigos.—Ma- 
trimonlos del rey.—Asuutos de Cerdeña pde Stella. 
—Revuluclones y guerras en aquellas islas: comhates 
les: alianzas, paces, rompimientos, tratados. 
Célebre batalla naval entre catalanes, genoveses, 1e- 
Heclanos y riegos en las aguas de Conctautinopia. 
—Sacrificios que costzba 4 Aragon la precari» posesion 
de Cerdeña.—Grandes novedales en Sicilia: ¿Mictiva 
situacion de aquel relno.—tatervencion del monarca 
aragonés: envu de armadas: enlaces de príncioes.— 
Reclama para sl el de Aragon lu corona de Siellla y 
con qué derecho. Oposicion del papa: Insistencia del 
aragonés: cede el trowo de Sicllla 2 su Fijo don Mar- 
Un, y cou que condiciones. —Cuarto y último matrl= 
monio del rey don Pero: discordia que trajo al 
de la fumilia resl.—Persiguen el rey y la ri 
infantes don Juan y don Martin. Amarguras y 
sabores que acibararon los últimos momentos del mo- 
arca: fuga de la reloa: situacion notable.—Muerte 
de don Pedro 1V.—Por qué es llamado el Ceremo- 


CAPITULO XV. 


De 544 143, 


PEDRO (el Cruel) EN CASTILLA. 


me 1350 a 1356. 


Proclamacion de don Pedro.—Sucesos de Medinasido- 
nía, y primer movimiento de rebelion en Algectras.— 
Privanza de Alburquerque.—Prision de doña Leoror 
de Guzman en Sevilla.—Enfermedad del rey y planes 
frustrados “Trágica muerte de doña Leo- 
vor de Guzman ca Talavera. — Suplicio horrible de 
Garcilaso de le Vega en Burgos.—Célebres córtes de 
Valladolid en 1351 : leyes que en ellas se hicieron: Or- 
denamiento de Menestrales: Ordenamiento de Alcalá: 
Libro de las Benetrias. tn 
on doña Blarca de Borbon.. 
Fernandez Coronel en ria) de don Enrique 

1 Asturias: sumislon de don Euiique: derrota y sue 
flclo de don Alfonso Coronel. brillo de los ao" 
Fes de don Pedro con doña Maria de Padila.—Deca- 
dencia de Alburquerque. Matrimonio. del rey con 
doña Blanca: la abandona: la recluye en una pa 
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sto0.—Disturblos de Castills.—Matrimonto de don Pe- 
dro con doña Juana de Casiro.—Liga contra el rey: 
los bastardos: Alburquerque: los Ínfantes de Ara- 
gon.—Tres reinas en Castilla, y situacion de cada 
uva.—Id. de doña María de Padlila.—Petictones de 1 

conducta del monarca.—Cautiverio del ri 


muerte.—Hulda de don Enrique 


De 146 4 210. 


CAPITULO XVI. 


CONTINUA EL REINADO DE DON PEDRO DE CASTILLA. 


me 1356 a 1366, 


Canta y principio de la guerra de Aragon. Llama el 
aragonés á don Enrique y 4 los castellanos que esta- 
han en Francia: tratos entre don Pedro de Aragon y 
don Enrique.—Apodérase don Pedro de Castilla de 
algunes plazas de Aragon.—Treguas.—Desercion del 
infante don Fernando. Escesos Y erueldades de don 
Pedro en Sevilla. —Horrible muerte que dió 3 su her- 
mano don Fadrique.—totenta matar 4 don Tello: fu 
de este y prision de su esposa.—Ergañia don Pedro al 
Infante don Juan de Aragon, y le mata alevosamente 
en Blibao.—Prision de la relna doña Leonor y dod 
Tsabel de Lara.—Otros suplicios,—Prosígue la guor 
de Aragon.—Intrepidez de don Pedro.—Hediacion del 
legado pontificio: negociaciones frustradas. — Otras 
jones y otras muertes ejecutadas por don Pedro. 

pedicion de una grande armada castellana á Bas 
celona y las Baleares, y su resultado. —Combate de 
Araviana, favesto para el rey de Cástilla.—Coléricos 
desabogos del rey: nuevos y horribles suplicios.—Pro- 
sigue la guerra de Aragon: combate de Azofra, ven- 
Joso para don Pedro. —Otros castigos de este: ¡nuerte 
alevosa que mandó dar 4 don Gutlerre de Toledo: 
notable carta que este dejó escrita. Suplci del teso- 
rero Samuel Leví.—Muerte ae la reina doña Blanca. 
aim de doña Marta de Padilla Guerra de Gra 
, y sa resultado. —Suplicio del rey Bermejo. —Cór- 
tes de Sevilla: recondcese en ellas por relna de Castilla 
de Leon 4 la difunta doña María de Padilla y 4 sus 
Jos por herederos.—Renuévaso la guerra do Ara= 
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-Trianfos de don Pedro: desavenencias en Ara- 
fon: muerto del lafante don Fernando. —Concibe don 
Enrique sl proyeso de hacerse rey de Casilla, y 
prepara una Jnvasion en eslo relno.. + +. +. 


CAPITULO XVIL 
CONCLUYE EL REINADO DE DON PEDRO DE 


mo 1366 a 1369. 


Esurada de don Esriguo de Frastamara e Canlo 
julénes compontan su ejército: qué eran las compa 
Aras Dientes de Franca. Quién erd tere Bostraná 
Dugresclla.—Aclaman rey á don Enrique en Calabor- 
ra.—Huye don Pedro de Burgos 4 Sevilla: castigos 
que ejecuta en esta ciudad.—Corónase don Eurique 
en Burgos.—Recbenle en Toledo.—Don Pedro sale 


ma. —Éntra don 'nrique en Sevilla: va $ Galia: yuet. 


ve a Burgos.—Tratado de alíguza ea Bayona ento 
don Pedro de Casilla, el Príncipe Negro de Inglaterra 
Cárlos el Malo de Navarra, —Quién era el Príncipe 
fegro.—Pacto de sllanza en Sorla entre don Enrique 
Cárlos el Malo.—Abominable conducta del rey de 
favarra en estos tratos.—Entrada de don Pedro con 
el ejército auxiliar de Castilla, —Célebre batalla de Ná- 
Jera: derrota del ejército de don Enrique, y fuga de 
éste 4 Francia.—Recubra don Pedro el reino de Cas 
lla. —Desaveneuclas entre el se] 
les.._Don Pedro en Toledo. en 


Francia.—Situacion en que'se halló el relno.-- Ataque 
de Córdoba por las tropas de don Pedro y del rey 
iaoro de Granada. —Cerco de Toledo por don Eari- 


se los dos hermancs.—Combalen en 
.—Muerte de don Pedro de Castilla. . . 
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- De 254 314, 


CAPITULO XVIIL. 


ENRIQUE Il. (el Bastardo) EN CASTILLA. 


no 1369 a 1379. 


Situacion materíal del relno despues de la catástrofe, de 
Montiel. —Dlícultades que halló don Enrique, y cómo 
las fué venciendo.—Ley sobre moneda.—Preiensiones 
de don Fernando de Portugal: entrada de don Enrique 
en aquel reino y sus tríuntos.—Górtes de Toro: leyes 
contra malbechores.—Títulos y mercedes 4 los cápt- 
tanes estrangeros.-—Reudiclon de Ccrmona: castigos, 
—Entrégase Zamora. —Paz con Portugal. —Segundas 
cortes de Toro: leyes Importantes: ordenamiento de 

justicia: audiencia: ordenauzas de olicios: ley sobre 
judlos.—Triunfo de ura flota castellana en la costa de 

cla; prielon del almirante inglés. —Renuévase la 
guerra de Portugal: lega don Enrique hasta Lisboa: 
paz hamillante para el portagués: casamientos de 
principes.—Tratos con Cárlos el Malo de Navarra : elu- 
dades que de él recobró don Enrique.—Diferencias y 

"negociaciones con don Pedro 1V. de Aragon.—Don En- 

rique en Bayona.—Casamiento del infante don Juan 

de Casilla con doña Leonor de Aragon. —Proyectos 
alevosos de Cárlos el Malo de Navarra.—Conducta de 
don Enrique en el cisma que aÑligia 4 la Iglesia.— 

Guerra entre Navarra y Casilla: paz vergonzosa para 

el navarro.—Enfermedad y muerte de don Enrique: 

su lestamento: sus hijos. - +. e 


CAPITULO XIX. 
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De 313 4349. 


DON JUAN LI DE CASTILLA. 


me 1379 a 1390. 


Primeros actos de esto rey.—Córtes de Bargos: ley sun- 
taria: induko: ley de vagos.—Expediciones narales 
de Castilla.—Actos de justicia y de generosidad de don 
Juan.—Su decision en el asunto del cisma de la Igle- 
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sia.—Principlo de la guerra de Portogal.—Tt 

condiciones: casamientos notables.—El de don Ja 

de Castilla con doña Beatriz de Portugal.—Córtes de 

Segovia: reforma en la manera de contar los 2808.— 

Invasion de Portugal por el de Castilla, y moliro de 

ella. —Proctamacion de doña Beatriz.—Sillo de Lisboa 

por los castellanos: epidemia: gran mortandad: re= 

Fada.—Es aclamado rey de Portugal en Colmbra el 

maestre de Avis. —Segunda invasion de los castellano: 

en este relno.—Memorable b 

sta para las armas castellanas. —Luto en Casul 

Córtes de Valladolid leyes que se hicleron.—Inw 

loglesa: el duque de Lancasier: sus pretensiones 4 la 

corona de Castílis.—Auxilla el rey de Francia al caste- 

llano: medidas de este para su defensa. — Embajadas: 
.—Córtes de Segovia: leyes: hermandades. — Trá- 

gica muerte de Cárlos el Malo de Navarra: sucédele 

Carlos el Noble, —Ingleses y portugueses en Castilla: 

su reurada.— .rátase el casamiento del Infante don 

Enrique de Castlla con doña Catalina de Lancaster: 

sus condiciones: paz con lus Ingleses.—Célebres Cór 
le Briviesca: reformas Importantes en la legíata- 

19.—Tratado en Rayona entre don Juan Í. y el du- 

que de Lancaster sobre el casamiento de sus hijos. 

Celebranse las bodas. —Córtes de Palencia : empréstito 

forzoso: pidenle cuentas ni res.—Tratado con el de 

Poriugal.—Córtes de Guadalajara: grande influencia 

del estado llaxo: ordenamiento ve lanzas: ordena= 

miento de prelados: ordenamiento de sacas: Impor- 

lancia de estas Córtes.— Últimos actos de don Juan L. 

—Su desgraciada muerte. —Proclamacion de Eorl- 
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CAPITULO XX. 


JUAN 1. (el Cazador) EN ARAGON. 


me 1387 a 1395, 


Trata cruelmente 4 la relba viuda su madrastra y á sos 
parciales. —Deliberacion que tumó en el asunto del 
cien clara por Clemente VII.—Distracciones 
del rey: lujo, boato y disipacion de su córte.— Quejas 
y reclamaciones de lós aragoneses: hácenle reformar 
su casa. Enlace principes; quién los promgrió y 
con qué objeto. —Levantamiento contra los judios. — 


Rebellon en Cerdeña: pal 
de Sicilla: espedicion de 
Infante don Mir de Aragon, y sus resultados. Pro 
mesas del rey: su Inaccion.—Él elsma iglesia; 
Muerte do Clemi 1e VIL y eleccion del cardenal de 
“Aragon don Pedro de Luna: carácter y condacta del 

múlice electo: prosigue el cismz.—Muerte de don 
Juan |. de Aragon. ....o 
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MARTIN (el Humano) EN ARAGON. 


mo 1395 a» 1410. 


Cómo sucedió don Martin en el relno.—Caso estraño 
con la relna viuda de don Juan.— Preienslones del 
conde de Foix; lavado el relnocon gente armada: es 
vencido y espulsado.—Vlene, don Martin de Sicilla: lo 

idieron las córtes de Zaragoza. —Estado del 

lo que se proponta para restablecer la mnldad 
iglesia: cómo obraban en este negocio los dos 
alos reyes, de Francia, de Aragon y de Castl- 

f tínacion del papa aragonés Pedro de Luna.— 

Es cercado y atacado en su palacio de Aviñon: cesa el 

combate, y permanece encerrado cerca de cuatro 

años.—Situacion de Silla: rey don Maria hijo del 
relna doña Blanca de Nayarra.—Bandos 


vo ponuífice en Roma: sigue el cisma. —Providencia 
gue lomaron los cardenales de uno y oo papa: conct: 
¡os de Plza y do Perpiñan: sentencia deldo Pisa: son 
declarados clemáicos lo dos papas: proclamacion de 
Juan XXIl!.—Triunfos de don Mardn de Sícilla en 
Cerdeña: muere slo dejar sucesion: herédalo don 
Martin de Aragon, su padre.—Ultimos momentos de 
don Martín de Aragon: muere tamblen slo heredero 


CAPITULO XXIL. 


ESTADO SOCIAL DE ESPAÑA. 


CASTILLA EN LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XIV. 


1.—-Jaíclo crítico del reíaado de don Pedro de Castila. 
Sus primeros actos.—Observacion, sobre el ministro 
Alburquerque.—Sobre las córtes de Valladolld.—So- 
bre los amores de don Pedro con doña María de Padt- 
lia. —Paralelo entre don Alfonso XI. y don Pedro.—Li- 
E Sonica el rey: su carácter: sus nes: conducta de 
los confederados.—La guerra de Aragon: comporta- 
mlevto del rey, de sus hermanos, de tos maguates y 
caudillos.—Suplicios horribles en Castilla; sl se con- 

ajo en ellos como justiciero ó como cruel: reflexion 
“el carácter de don Pedro: sobre su época: com 
peraciones: ejemplos de oros príncipes. —Únestlon so- 
re el casamiento de don Pedro con la Padilla.—Ca- 
ricter y conducta de don Enrique: cotejo entre los 
dos hermanos 'Reluado de don Enrique. —Julcio 
de esto monarca antes y despues de subir al trono.— 
Don Earique como legislador; como guerrero; como 

rador.—Sus costambres_ morales.—1Il.—Relna- 

de don Juan l. 

clsma.—Sus errores en la guerra de Port 
sas del desastre de Aljubarrota.—Lo que salvó la fo- 
dependencia portuguesa: el maestre de Avis.—Pru- 
“deucla del rey eu la guerra con el de Lancaster.—TI- 
tulos dol rey don Juan 4 la gratitud de su pueblo. 
—Respeto de este monarca 4 las córtes: llega 4 su 
apogeo el elemento popular en este relnado.—1V. —Es- 
'9do de la literatura en este periodo. —El judlo Rabi 
don Santob: la Doctrina cristiana: la Danza general 


J 3 
Comercio, artes, Industria de 
Casulla en esia época.—Ordevanzas de menestral 
oficios, trages, armaduras, coste de cada artefacto. 
Gesto de la mesa real: tasa en los convites.—V.—Cog- 
tumbr blicas. —Iumoralidad política.—Delitos co- 
leyes de represion.—Vicios de aquella socio- 
dad.—La Incontinencia en todas las clases.—Leyes 
sobre la vagancia.— Influencia del dinero... . - + » 
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